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Editorial 

Peña/ara 
y el Parque Natural de Peña/ara 

A
nad ie se 1 ocu lta que uno de los temas claves 
el 1 actual montañismo es la convivencia el 

sta práctica con el mantenimi nto, en ondi-
ion dignas, de la naturaleza de las montañas. 

El inm nso auda l el escritos opiniones e iniciati­
vas re ientes así lo el mu stra, aunque no siempre la 
ca ntidad favor z a la c laridad. 

Entr la mu ltitud de opiniones qu grav itan sobre 
st t ma, algu nas son claves y de mayorita­

ria a ptación por parte d lo que se ha dado 
en ll ama r 1 sentir montañero . Nos referimos, 
por ejemplo, a la que expresa el olvido y 
d sd ' n con 1 qu se ha tratado al montañis­
mo y a sus órganos representativos n las 
diversas mesas en las que se decidía la leg is­
lación, y por tanto la gestión, de los territo­
ri os de montaña incluidos en los Espa ios 
Prot gidos. 

reemos que esta aseveración ha sido fun­
damentalmente cierta y que son otros co lecti­
vos, con sus específicas sens ibilidades e ínte­
r s s los que han tenido voz y voto al 
respecto, siendo además la administrac ión, del 
grado que sea, no solo connivente sino, en 
muchos ocasiones, inductora de tal agravio. 

A lo largo de este proceso algunas aso­
ciaciones o grupos han ostentado un papel 
decisivo en la valoración, conservación y uso 
deportivo de las montañas. Uno de estos es 
Peña lara, como lo demuestra que fuese gra­
cias a su in ic iativa que se dec larase Lugares 
Naturales d~ In terés Nacional, a la misma 
Peña lara y a La Pedriza , entre otros, en el ya 
1 jano 1930. 

Desde entonces Peñalara ha estado sir­
viendo a las montañas y en concreto al Gua­
darrama, como garante de su importanci a, no 
só lo deportiva, sino, y esto la d iferenc ia de 
otros co lectivos, tamb ién cu ltural. Ha clama­
do innumerab les veces por este paisaj e de la 
memoria y del sentim iento al que están vin­
cu lados los recuerdos de cientos de nuestros 
compañeros de la montaña y que representa 

ü 
un modo in tenso, valioso y respetable, de o.: 

.:i. 
vivir. Sin embargo no se trata de hacer del @ 

pico Peñalara, y con él de otras cordill eras, un mau­
so leo a la memoria, sino muy por 1 contrari o un 
ejemplo, ofrecido al futuro y a nu stra sociedad, de un 
fasc inante estilo de r lac ión armóni a y densa con la 
montaña. 

Este mensaje lo ha proclamado tanto y tan bi n 
como el que más la Soc iedad P ñalara, y su larga y 
documentada historia lo atestigua sin sombra de duda. 
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Por ello, y en aras d una tradición bi n entendida 
que aporte id as, nombres y hechos, encaminados todos 
a una convivencia fructífera ntr las montañas y los 
hombres de hoy y de mañana, creemos que es de justi-

ia, y nos felicitamo por el lo, la incorpora ión de Peña­
lara en el Patronato del Parque Natural de Peñalara. No 
ólo por el bien de la montaña Peñalara, sino por el 

hecho de potenciar la tradición cultural del montañismo 
en los foros de decisión. 

Desde hace años, la pres ión d los hombres sobre los 
e pacios natura les ha provocado un cambio radical en 
esta relación, cambio que debe ser encauzado con deci­
ión, y en el que la Sociedad Peñalara, siempre com­

prometida en labores educativas, no permanecerá ajena. 
La masifi ación de estos espacios nos obliga a esta labor 

educativa y conservacionista. Deb mos despertar la sen­
sibi lidad hacia la montaña de forma responsable y cu lta. 
Nuestra responsabilidad como sociedad montañera, es la 
de ayudar al deporte de base siguiendo la filosofía de 
nuestros fundadores; ellos nos han dejado un legado 
valiosísimo que nosotros debemos propagar: Su forma de 
ver y sentir la montaña, su resp to por la naturaleza, su 
deportividad, su audacia, su afán descubridor y divulga­
dor, su interés científico, su interés por la 1 iteratura, la 
pintura, la poesía, son la esencia de ese 1 gado. 

Afortunadamente, en la elaboración d 1 r c i nte 
PORN del Parque de Peñalara se ha tenido en cuenta, y 
en grado cada vez mayor y más respetado, el sentir del 
colectivo de la montaña; el s ntir del caminante, del 
esquiador de montaña y de fondo, del esca lador de ro a 

o nieve, de modo que un espacio de tan pro­
fundo sign ificado para 1 montañismo d 1 n­
tro de España, y a la vez tan valioso y origina l 

n la Si rra de Guadarrama, pueda ofr e r a 
unos y manten r para todos lo mucho qu 
posee. 

Ahora llega el mom nto d normali zar la 
vida de este Espacio Protegido, mediant la 
aplicación de un PRUG m ditado y cons n­
suado con desvelo y ariño por num rosos 
colectivos, labor que s desarroll ará en 1 seno 
del Patronato. A su debido ti mpo pres ntar -
mos nuestros puntos d vista n forma d 1 s 
pertinentes alegaciones y aunque la responsa­
bilidad es enorme, pues lo qu hagamo t n­
drá un alca nce que pu de 11 gar más allá d 
nosotros mismos, la tar a qu pod mo r ali ­
zar es tan fantástica omo h rmo a. 

En estos mom nto , nu tra Si rra, la i rra 
d Guadarrama, ha obrado una a tualidad 
inusitada, gracias a la iniciativa d 1 Gobierno 
R gional de iniciar 1 trámit para d 
la Parqu a ional. Para no otro ta p ibili­
dad supon una enorm alegría porqu una 
vieja asp iración d P ñalara, aunqu tam i ' n 
un f rmidabl r t d futuro, ant la p i ili­
dad d 

uadarrama. 
Un Parque qu int gr , 

s d lo habitant 
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Sin equipo especial 

Fotografía 
de lflontaña en 3 D 

Cómo verlas 
En lo ej mplo del Toza l d 1 Mallo y grupo del 

Ev rest, r produ ido en e ta pág inas, la imag n 
izqui erda stá inv rtida (izq .. -decha.) y ambas algo 

pa rada . 

Foto 
izquierda 

' 
Espejo 

Foto 
derecha 

Texto y fotos: Ramón Somoza 

Un p queño espejo cas ro - ¿quien no lo ti en ?- , 
tal omo e indi ca n 1 dibujo (fi g. 1 ), e lo rl o ver­
ti almente junto a la nari z, algo 1 jo d la foto . 
Mi ra r ha ia la foto de la der cha, d modo qu la 
izqui rda vea reflejada n 1 esp jo. M ov r l ig re-

Visores de 
diapositivas 

00 
Ojo Ojo 
Izquierdo Derecho 
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mente el e p jo hasta ha r sup rponer las do imá­
g nes, qu se v rán n rel i ve, separando los planos 
su sivos y aumentando 1 ef to de distan ia y tama­
ño de la montaña. 

Hay también otras forma d ver la sin invert ir una 
ele lla , p ro no vamos a entrar aquí en el lo. 

Si e qui r n ver diap sitivas en 3-0; ba tan un pa r 
ele eso viso re monocu lares baratos (fig. 2), girando 
li geramente uno respecto al otro hasta superpon r las 
imágenes. o se debe un irlos rígidamente, au nque sí 
se pueden unir, por j mp lo, co n una banda de goma 
que permita gira rlo . 

También se pued n proyect .. r diapos itivas en re l i -
ve . De he ho, ya se ha n hecho pre entac iones en los 
loca les d l E- ALARA. 

Cómo hacerlas 
En fotografías de montañas qu no presenta n gra n­

de ontrastes de luz y sombra s d ifí il d istingui r los 
p lanos su esivos y hacerse id a de sus d imensiones, 
o de l re li eve cuando se busca una posib le vía d 

sca lada. 

Los ojos stán a unos se is centímetros entr sí y al 
v r el objeto desd ángu los d iferentes se obtien la 
sensac ión de r li eve. Para co nservar d ichos ángulos y 
a í onseguir un re li eve parecido al de una flor obser­
vada a un m tro de distanc ia, cuando se fotografía una 
montaña situada a un kil ómetros, basta hacer do 
foto, desp lazándos entre ell as ho ri zontalm nte, mil 

veces la d istancia entr jos, o s a, ses nta metros. A l 
contrari o, pa ra un pri mer p lano de una flor si tuada a 
unos vei nt cent ímetros bastar ía desp lazar la cá mara 

poco más de un centímetro. Exagerando los desp laza­
m ientos se puede exagerar el efecto de rel ieve; por 

jemplo pa ra ver mejo r el detalle y recovecos de una 
pa red de roca mu y li sa. 

Como cualquier cá mara y película norma l vale, 
podé is proba r y d isfruta r del efecto . Pero ojo con el 
v i nto, si hay un fondo de nubes que se desp lazan 
entre foto y foto . Desplazarse entonces entre las dos 
fotos en la misma d irección que las nubes; si no, éstas 
apa recería n más cerca que la montaña. Si es ni b la 
cerca na lo que hay, al revés. Para fotos de flo res de 
montaña, cu idad que el viento no las mueva ntre las 
dos fotos. U na mochil a co locada al lado pued hacer 
de pantal la. 

Si esto levanta interés, podríamos ir pub licando 
otras más, jun to con consejos de cómo obtener el 

mejor efecto . 
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Entrevista 

ALEX HUBER, 
o la dificultad 

Escaló su primer 8a hace ya quince años y se 
cuentan por decenas sus encadenamientos por enci­
ma de esa dificultad; liberó la "Salathe" en El Capi­
tán (hasta 8a), ha abierto nuevas rutas en el Latok 
11 (6b+/A3), en El Capitán ("El Niño", 8a+) y en la 
cima Oeste de Lavaredo, en solo y en invierno 
("Bellavista", 7b/ A4); el verano pasado escaló en 
solo integral la "Hasse-Brandler" de la Cima Grande 
de Lava redo, 7a+ sin cuerda a 300 metros del 
suelo ... 

PE - ALA RA tuvo la oportu nidad d entrev ista r a 
este alpin ista poliva l nt durante la vis i ta que hizo a 
E paña 1 pa ado m s de D i iembre. La ntr v ista se 
re l izó el día 9 n la ti nda "La asa de la Monta­
ña" d la q u son p ropi ta rios nu stros v ieJO ami ­
g los herma nos Gonza, y fue un ncuentro muy 

or l ia l y prod uct ivo porqu A lex, qu habla y 
nticnd muy b ien 1 spaño l, t i ne ad más una 

gran apac id d de co muni ación. Hemos respetado 
al máx imo el texto li tera l d sus come ntar ios pa ra 
r f l ja r f i lm nt su forma de expresars n españo l. 

Comenzaste a ir a la montaña con tu padre 
cuando tenías 13 años. Supongo que tienes buenos 
recuerdos de aquellos años, ¿pertenecías a algún 
club de montaña? Si es así, ¿qué es lo que te apor­
ta ser socio de tu club? En este sentido, ¿cual crees 
que debe ser hoy la función de los clubes? 

Mi padre, que había esca lado muchas cosa en 
los Alpes, qu iso que mi hermano y yo fuéramos con 
él a la montaña. Ll ega r a mi primera cumbre de cua­
tro mil m tros fue muy duro e impres ionante para mí, 
po r la altura, 1 frío y el " des i rto b lanco de los gla­
c iares". M e ac uerdo muy bien de aque llo. 

Pertenecía mos al DAV (C lub Alpino Al mán), el 
c lub más importante de Al emania e hic imos mucha 
actividad con él. Creo que la fun c ión princ ipal de 
los c lubes es que los jóvenes pu edan ver y con ocer 
la naturaleza de las montañas. La gente vive en las 
c iudades y cuando tien es diez años normalment no 

tien s la po il i l idad de v r la montaña porque tán 
1 jo d la iudad . Si tu padre no te lleva n, omo 
m ¡ a ó a mí, nton mu import ntc qu haya 
in titucionc como el DAV para mostrar a los jóven s 
que la montañas ex i t n y que u natural za es algo 
impr sionant qu puedes d isfruta r. 

Dijiste en una entrevista que "tu corazón se diri­
ge a ser polifacético y versátil'', ¿no te considerc1S 
en este sentido un escalador "especialista"? 

guram nte qu no, porq ue uando o 
1 alp ini mo, pr imero h i e las grand 

Alex Huber, personaje afable y atento. 
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Alex junto a Luis Miguel González en La Casa de la Montaña. 

probl mas con 1 ti mpo, n El Capitán pu d s vol­
v rte, no s tan s rio amo n las altas montañas. 

Con tu hermano Thomas has escalado, entre 
otras cosas, el Latok 11 y "El Niño" en El Capitán. 
¿Tu hermano es tu compañero perfecto? ¿Crees que 
vuestras trayectorias pueden ir juntas o él sigue su 
propio camino y tú el tuyo? 

Sí -contesta inmediatamente- po rqu no só lo s 
un a lador muy pot nt , sino un am igo muy spc­
cia l porqu s mi h rmano. Si vam s juntos a la 
montaña, es algo perf to. El año pasado ' 1 tuvo un 
objetivo muy spec ial, la segunda a cen ión del 
Ogro; yo he tenido otra motiva ión n alcanzar el 
máximo nivel de difi ultad en una pared en los 
Alp s, n 1 Lavaredo. Así, no estoy asado on mi 
h rmano, é l ti ne sus ideas y yo t ngo las mías, au n-

La función principal de los clubes es que los jóvenes puedan ver y 
conocer la naturaleza de las montañas. 

montañas de los Alpes, los cuatrom il es, y só lo enton-
. ces empecé con la es alada, que ra una esp cia li ­
dad para mí porque durante cuatro o ci nco años sólo 
ha ía e alada deportiva. Yo qu ría 11 gar al máximo 
n iv 1 y sto só lo s pos ibl e si pued s co nc ntrar 
todos tu e fuerzas n ell o. En esto años casi no iba 
a las montañas p ro al otro lado había un alpinista 
para 1 que no era sufic iente la escalada deportiva 
durante toda la vida; ntonces vo lví a las montañas. 
R cardaba mis sueños cuando staba n la cumbr 
d mi prim r uatromil, mis sueños estaba n en las 
granel s montañas d la tierra. M considero más 
1 ol ifac 'ti o que specia li sta. 

Destaca dentro de tu historial deportivo, que en 
la ''Salathé" en 1995, protegías pasos de octavo, con 
fisureros a mil metros del suelo, ¿Es esto lo más 
expuesto o comprometido que has hecho? 

S gu ram nte qu no, aunque esta situación fue 
muy impresionante para mí porqu nunca h escalado 
en gran ito una dificu ltad tan alta en fisura ¿sab s?, es 
una té nica muy especia l pa ra nosotros los uropeos, 
porqu normalm nte sca lamos en roca calcá rea o 
con pr sas. Las fisu ras necesitan una t 'cnica muy 

p ial y so pa ra mí era muy difer nte, era una 
nu va experiencia. Y c laro, también era mi primer "big 
wal l" que esca laba en libr y esto es muy expuesto. 

Sin embargo me h sentido más xpuesto por 
ej mplo en el Latok 11 uando escal' la cara Oeste 
en 1997 por la expos ic ión al t iempo, a la altura y 
también a la dificultad de la pared, porqu si hay 

<I'J 
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Alex conversa con Angel Pablo Corral durante la entrevista. 

que para próxim año t n m un obj tivo u 
qu remos resolv r juntos. 

Sabemos que no te gusta hablar de tus planes 
para el futuro ... 

Yo t ngo mis id a y plan s para 
pr fiero no d ci ri o. Prim r qui ro ha r la 
1 u ego nton s hablo obr lla . 

Fuiste al Cho Oyu para cumplir un sueño de tu 
infancia, aunque en tu carrera destacan las vías 
extremas de roca y un alpinismo más de dificultad 
que de altitud, ¿te atraen los ochomiles para el 
futuro? 

9 
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Ya lo r o qu sí, p ro no para 11 ga r a una cum­
otra. A mí me interesa hac r paredes 

n montañas altas, si s un ochomil o no, es 
algo qu no s important para mí. iP ro c laro que 
hay par d ínter antes en los o homiles tambi ' n l 
El único prob l ma para mí s e l din ro porque los 
ochomi les son muy ca ros y no me re ulta fácil 
encontrar patro inadores. Tengo spónsores como 
B rghaus y P tzl que me ayudan en gen ral pero 
s ría n cesa rio nco ntrar otros patrocinadores como 
co mpañías alema nas qu qui ran poner dinero exac­
tamcnt para ese proy to. En A l manía para mí es 
a i impos ibl e ene ntrar d inero; no te ngo un espón ­

s r alemán ¿ ab s?, sólo son Berghaus de Inglaterra, 
P tz l de Fran ia y La Sportiva de Italia, pero no 
tengo uno al mán. En A l manía el "sponso ring" es 
muy difí i l porque hay muchos deportes más impor­
tantes, y después de todos stá 1 montañi smo (o 
sea, igua l qu n España). 

¿Cuál crees que será el alpinismo del futuro, la 
dificultad extrema en montañas altas como el Latok 
o el Ogro, o la actividad en los ochomiles? 

S gu ro qu prefiero la di f icultad extrema en mon­
tañas alta co mo el Latok o el Ogro. La tendenc ia 
ge neral irá segura m nte por s cam ino porqu 
gent om M ss ner o Kuku czka han ll egado ya al 
max1mo en los o hom i les ¿sabes? . Si recuerdas, 
M sn r ya hi zo la ascensión al Everest en 1980 en 
o li tario y fu " total-total", y no es el úni co, luego 
s aló los cato rce ochom il s y los han es alado 
tr de pu és. No hay mu chas pos ibi 1 ida des de 

ha erl mejor, también es una cosa difícil para el 
futu ro hacer todos los ocho mi les, pero ya no es una 
osa nu va. Por ej mplo en España, juanito Oiarzá­

bal y Alberto lñurrategui han alca nzado todos los 
o homi l , au nque todavía es d ifícil hacerlo. Si qu ie­
r s hac r algo importante ti enes que bu car otros 
objetivo que no sea n los ochomiles por vías norma­
l s, por j mplo la ca ra Oeste del M aka lu, que s 
una línea dir cta y un proyecto muy importa nt para 
el futu ro, y seguramente la dificultad all í s extr ma; 

ahí donde está el futuro, en la dif icultad. 
Has mencionado antes a dos alpinistas españoles, 

¿Sigues de cerca el alpinismo español? 
Sí, lo sigo de cerca porqu rec ibo el "O sniv 1" 

regularm nte y m interesa , tambi ' n porque hablo 
a tell ano: la razón s qu esca lé mucho en 1 93 y 
n el 94 en E paña y un día me dij eron que si hacía 

mucho v iaj s a España ntonc s podía hab lar la 
1 ngua de l país. 

¿Qué valoras más o qué te parece más intere­
sante, la actividad de escaladores deportivos como 

Dani Andrada o Pedro Pons, o la actividad en los 
ochomiles de Juan Oiarzábal o Alberto lñurrategui? 

Para mí ambas actividad s son muy ín ter sant s. 
Te puedo d ci r qu Dani y Ped ro han ll egado al top 
en su act ividad, tamb i ' n lo han h ho Ju anito y 
Alberto n la suya. Alberto este año pasado ha he ho 
la travesía d 1 Annapurna y so es " th e cutti ng- dge" 
(lo más pu nt ro) como act ividad. Alberto es tan 
important para el alpini smo spa ñol co mo lo pue­
dan ser Dani o P dro para la esca lada. Recuerdo 
muy bi n lo que pasó n la ara Sur del Ann apurn a, 
que normalm nt se o lvida, con Enrie Lu cas y Nil 
Bohigas en 1984 -le as guramos qu so no está 
o lvidado-. H a sido una d las estrell a del alpini smo 
mundial y, c laro, tamb i ' n d España . ~ digo esto 
porqu no los mencionas en tu pregu nta, pero la 
ca ra Sur d 1 Annapurna n sti lo alpi no es una ver­
dadera "estrell a" de ascensión n su tray cto ri a, s 
una es trel la muy alta, nunca s ha rea l izado una 
ascensión como ésta . 

Angel Pablo Corral 
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DATOS PRÁCTICOS 

Acce o: 
arr tera -230. Bo a ur d 1 tún 1 de Vi lha. 

Difi ultad: 
B A - 2/53. Bu n niv 1 técni o, bu na condi ión fí i . 

Horarios: 
Lo h rarios dados para cada etapa son aproximados, pero 
est ' n n fun íón de nu stras ondicion s, d la m teo, del 
manto nivo o, t . En 1 ti emp stimado no s han 
inclu ido paradas ni omidas. 

Cartografía: 
• Va l d' Aran ( d. Al pina 1 :40.000). 
• Vall de Arán (Ed. Pirineo 1 :40.000). 

Bibliografía: 
• M an 1 Broch y Francesc X. Gr gori. Excursiones con 

e quí s por el P. a ional de Aigües Tortes i Estany de 
Sant Mauric i. Ed. Prames. 

• Enri Faura y jordi Longás: Pirineos en esquís. Ed. Desnivel. 
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1"' ETAPA 

Bo a sur del túnel d Vi elha (1 .620 m) - Port d Rius 
(2. 40 m) - R fugio d la R sta nca (2 .01 O m). 

Ti mpo aprox.: 4 h - 5 h 
O 1 r fugi d 1 Hosp ital sa lid en dire 10n E al 

en uentro d una pista forestal qu sube por la marg n 
d r cha d 1 barranco de onangl s hasta ll ega r a un 
pu nt (1.745 m). Una vez aquí, d pendiendo de las 

"Apretando piernas". 

condiciones de nieve, podemos tomar las marcas del 
GR-11 y subir directos por el centro del circo hasta la 
cota 1.900 m, donde abordaremos, en dirección NE, 
una fuerte subida por la cabecera del valle (Marrades de 
la Escaleta) que, tras un trecho de buena pendiente, nos 
ll evará hasta las últimas palas de[ Port. Otra alternativa 

desd el pu nte s seguir la pista forestal por la que v ní­
amos hasta que se acabe, justo n unas grandes rocas qu 
dejamos a la der cha. O sde aquí 1 ca mino se mpina y 
se vuelv algo ro oso, por lo qu tendremos qu andar un 
tr cho de unos 15 minutos con los esquís a la spa lda. 

Una v z en el Port d Riu s, ll aneamos algunos 
m tros para poder des lizarnos suavemente ha ta 1 la 
d Rius, dond ini c iamos el d scenso del barran d 
Rius a med ia ladera procurando no perder altura, vigi­
lando siempre los tubos que bajan d 1 Gran Tos al de 
Mar. 

En la cota 1.949 m, ali ado del la d Ba s de Riu 1 

hay una p queña cabaña en la que podemo de an ar 
antes de acometer la última subida d esta primera jor­
nada de ontacto con el parqu . Sólo nos qu da ya 
r montar de nu vo por el GR-11 n fu rt p ndi nt 
hasta el refugio de la R stanca. Una lín a el ' trica nos 
serv irá de referencia. 

2a ETAPA 

Refugio d la Restan ca (2 .01 O m) - Co ll d la 
Cresta da (2 .472 m) - Montardo (2 .833 m) - Port de 
Caldes (2.567 m) - Pi e de Travessani {2.738 m) - Refugio 
de Colomers (2 .086 m). 

Tiempo aprox. : 6 h 30' - 7 h 30' 
Tras la puesta a punto de la anteri or jornada y un 

buen d sayuno que nos servirán gusto os Albert su 
compañeros, saldr mos para hac r dos bonita umbr 
en un mismo día con un poco de esfuerzo. 

Desde el refugio rodeamos 1 es tany d la R stan 1 

empezando a subir direcc ión SE por un mar ad tubo 
que se estrecha al final. Si hemos madrugado, st tubo 
posibl emente nos hará desca lzarno lo quí para 
subir con los crampones . En seguida al anzar mo la 
cota 2.241 m, desde donde seguiremo dir e ión a la 
Crestadal ya visible. Para llegar a el la bu car mo bi n 
el mejor paso entre las rocas final es. 

De la Crestada, y sin quitar focas, perd remo un 
poco de altura en direcc ión E hasta coger una ampl ia 
pala d\recc\ón . Tras unas cuantas lazadas pa aremo 
un lomo y flanqu earemos unos metros ha ia 1 izqui r­
da (dirección NO) hasta llegar al o llado d 1 M ntard . 
Una vez aquí, se puede subir bien en unas po a vu I­
tas maría por la última pala de nu stra prim ra umbr , 
e l Montardo, estrecha y sosten ida. 

¡Empieza la bajada! Teniendo n u nta qu ah ra 
nos dirigimos al Port de Caldes, tenemos dos opcion 

• Aprovechar el descenso hasta los últim s m tras, 
bajando hasta el estany de les Mong s, y d ahí 
patinar hasta la desembocadura del stany d 
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Cumbre del Montardo. 

Ma ngad s, donde ya nos pondremo las pi 1 s 
pa ra sub ir hasta el Po rt. 

• tra op ión con un el scenso m nos dir to, pero 
on algunos tramos de más p ndi ente, es flanquea r 

desd el lomo el 1 M ontardo (2. 700 m) siempre en 
d ire ión SE, t niendo mucho cuidado con la 
loma qu baja de las Pa las el l Port de Ca ldes 
(2 .628 m.). En lla encontraremos varios pasos que 
11 va n al esta ny del Port de Ca ldes; p ro no traté is 
de apu rar al máx imo, como unos serv idor s, pues 
hay algún pa o estrecho y bi n pendiente que nos 
hará "apretar las pi ern as" más de lo des ado. 

Una vez n 1 Port será bi envenido un descanso para 
repon rs y e tar li sto para nuestra siguient cumbre, 1 
Pi e ele Tr v ssa ni. D scended directos hasta la cota 
2. 00 m y vo lv el a poner las pieles para empeza r a 
remontar por 1 so litari o va lle (a es tas horas ya starán 
todo n 1 r fu io . .. ) en di r cc ión SO siguiendo 1 

ursa d un arroyo. Una vez ll eguemos a un pequeño 
p latea u, d jar mos a la izquierda la Tuc de Llu c ia y subi­
remos por la pa la f inal, algo inc linada, que nos dej ará 

n la fácil r sta d 1 Pi , con una v istas de impresión, 
desd donde podremos ver gran parte del parque, inc lu ­
so la misma cu mbre de la Creu de Co lomers, pi co que 
no reservamos para mañana. 

Y ya, por fin, ¡quitamos focas y hasta el refugio de 
o lomers sin pa rar . .. ! 

3a ETAPA 

Refugio de Co lom rs (2 .086 m) - Port de Colomers 
(2.605 m) - Creu de Colomers (2 .900 m) - Port de 
Co lomers (2 .605 m) - Refu gio Ventosa i Ca lvell (2 .200 
m) - o l l de la Cresta da (2 .472 m) - Port de Ca ld s 
(2 .567 m)- Refugio de la Restan ca (2 .01 O m). 

Tiempo aprox .: 8 h - 8h 30 ' 
¡Gran jo rnada la de hoy! Habrá qu desayunar 

bi en ... 
Salir del refugio temprano dirección S hac ia los 

"Subir con el sol de espaldas, 
empezando a atardecer, 

pasando por los lagos helados 
es algo sinceramente 

indescriptible". 
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Foqueando en el circo de Co/omers. 

pasando por los lagos helados es algo sinceramente 
ind scriptibl e, ¡igualmente, aún nos queda otra bajada 
más hasta el refugio! 

4a ETAPA 
Refugio de la Resta nca (2.01 O m) - Costes de Mar 

(2.61 0 m) - Lac Tort de Rius (2.350 m) - Coth de 
Conangles (2 .667 m) - Boca sur del túnel de Vielha 
(1.620 m ). 

Tiempo aprox.: 4 h 30' - 5 h 
Última y definitiva etapa de nuestra travesía. Hemos 

de dec ir que para nosotros ésta fue la etapa reina de 
estos días, quizás fuese el cansancio acumulado, el mal 
t iempo que nos pi saba ya las colas de los esquís o que, 
simplemente, es algo más " interesante" que las otras. 
Por ello os aconsejamos que, si a estas alturas ya estáis 
ca nsados o menos motivados, os volváis por el itinerario 
de la primera jornada. 

Desde el refugio, cruzad la presa del lago. Subir al O 
y alcanzad un calladito de 2.038 m (postes de una línea 
eléctrica y señales del GR). Aquí coged dirección SO por 
corta pero fuerte pendiente entre pinos. Enseguida decre­
ce y se aplana hasta la cota 2.100 m. De aquí seguid la 
loma hasta la cota 2.475 m, en la que alcanzamos un 
lomo del Petit Tossal de Mar. Pasad al otro lado del 
barranco que nos encontramos sin quitar pieles (s i la 

"Cuidado con los aludes 
y cuidado con caerse". 

cosa no está helada). Continuad, d nuevo, ascendí ndo 
SO por las Costes de Mar hasta llegar a 2.600 m, dond 
de nuevo encontramos una pala de nieve fuerte, algo 
acanalada, que hemos d atravesar. Cuidado con los alu­
des y cuidado con caerse, pues puedes acabar nada ndo 
en el lac de Mar .. . unos cuantos metros más abajo. 

Pasados ya los nervios, id fl anqueando con tendencia 
a subir. Se trata de ll egar al lomo que baja del Tossal 
(a lgunos hi tos). Una vez en tal lomo, tratad de ir f lan­
queando ya en la ladera SO durante unos 300 a 400 m 
busca ndo alguna de las palas que nos 11 varán hasta el 
lac Tórt de Rius. Insistimos, no intentéis bajar dir cta­
mente desde el lomo. Inicia lmente invita a llo, p ro n 
poco metros la pendiente se pone mucho má.s fuert y 
aparecen grandes rocas que nos harán pasar un rato un 
tanto "curioso". Según el mapa de Alpina, existe la 
opción de llegar hasta la Co lhada de lac de Mar. 

Una vez en el lac, subid hacia el Coth de Conangl s 
por una suces ión de palas (cuidado, posibilidad de 
placa en las proximidades del co llado). Sólo nos resta ya 
la bajada hasta el valle, que es espectacular, un gran 
remate para nuestra travesía. Poned atención al estado 
de la nieve; nos encontraremos con palas muy amplias 
y francas . 

Una vez en el valle, la vuelta ya es conocida p r 
todos ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . •· ........... . 
Más información en: 

Almudena Sánchez (almusr@hotmail.com) 
Roberto Pascual (robertoph ® hotmail.com) 
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Lucas García 

"""' PERFILES DE UN MONTANERO 
H a alguna f has tuv la agradab l ión 

de om r con Lu ar ía p r ona que e 
n u ntra muy liga da al mundo de la m 

ña, no olo porqu 1 propietari o el 
m jores y más spe iali za das ti ' nda de 
montari ino por ¡ue s un a iduo el nu tra 
ña desde hZtcc más el treintéJ años. 

Es una p r ona a la que la mayoría o io 
ele nu stro lub co no de obrZt y a lo qu' mu ho 
une una bu •na ami t<1d. De trato fá il y alegr si m­
prc e ta di puesto a ayudar n lo qu a men ster, a 
clarno e ' on ejo que su ono imiento, por lo 
mu ·hos Ztños ele tr<Jbajo que ll eva en e te mu nd ill o, 1 
otorgéJ . A ucharno cua ndo una activida 1 no ha 
sal ido r don la o uando no nos ha ali do tan redon­
da, •n fin que entiende nu stro entir. 

Por ell o y por lo que después com ntar ', m ha 
parec ido oportu no cono er éJ igo más, o más bi n p la -
marlo en pap 1, el' la personal id<1cl y el ha r ele 
Lu céJs . 

Para llo he r l<1mado ele Lu as que no hablara el u 
p<1 r •cer ' n uanto éJ I mundo de la montaña y su ntorno: 

• ¿Desde qué edad, cómo y porqué estás vincula­
do al mundo de la montaña? 

- Creo qu desde mis pr im ros ario empecé a fre­
cuentar la i rra on f miliar relac ionado tanto o n 
el mi smo " Peña léJ ra " omo con " umbres" así me 

Lucas García en su tienda. 

Lucas García, persona muy ligada al mundo de la montaña 

mp zó a ntrar e l gu anillo el la montañ<1, am ' n de 
que lo veranos lo pasa béJ en un pueblo el 1 Guada-
rram a, San Rafa 1, por lo que t nía a o cli r ct a 
la umbr má próx ima : LéJ P ñota, abcza Lij ar, 
Abantos et 

• ¿Qué tipo de satisfacciones o decepciones te ha 
reportado compartir con gente que durante tanto 
tiempo se ha dedicado al deporte de la montaña y 
que además se han ganado un nombre gracias a las 
actividades que han realizado en ella? 

- E tas r lac ion mpre me h;m r portéJclo ati -
faccion , mom nto ituac ione mu agradab l ~ 
aunqu en " lguna a ion - e han en tri tecid por 
la de apari ión el algún am igo que e ha quedado n 
el ca mino. 

• ¿Cómo ves a la R.S.E.A. PEÑALARA dentro del 
mundo de la montaña y el alpinismo?. 

omo una gran fami li a uy n xo ha id prin-
ipa lm nt 1 alpin i mo y la m ntaña dcntr d une 

ami tad y ompañ ri m fi 1 a la r g la el 
montaña. 

• ¿De no haberte dedicado a tu tienda de mate­
rial de montaña qué te hubiera gustado hacer? 

- Hubi ra tomad d rrot p r tra ti vid el 
r la ionadas n la natural za om n v g ión 
vela n mar, p 1 olo ía alg p r 1 til . 

15 
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• ¿Qué futuro ves a los deportes relacionados con 
las montañas, esquí, escalada, alpinismo, etc. ? 

- ada v z má alto pue s guirá ha ia de lante ya 
qu su vo lu ión ntin ua, con nu vas t 'cni as y 

mpr n ot-ras meta qu al anzar. 

• Se tiende a comercializar este deporte, cómo y 
po rqué?. 

- n un d port n 1 que la antidad de nte qu 
da vez s mayor y los materi ale que s 

e itan ada v z son más técni o , tenderá a 
m r ializa r, ya qu 1 v lum n onom1 o au m nta 

n propor ión di r ta a la p rsona qu lo pra ti an, 
p r ll o ada vez s 'rá mayor la om r iali za ión del 

• ¿Te ha sido rentable, y no me refiero sólo al 
asp ecto económico, tener un negocio relacionado con 
e l mundo de la montaña? 

- Sí, aunqu no si mpre ha sido e onómi am nte, 
ro a nive l per onal 1 trato n mi rela iones 
m r iales nun a han sido omo mpr a, sino que 
mpre ha sido un trato d am igos y 1 or otro lado he 
dido manten r el onta to con lo amigo d iem-

1 qu m ha comp n ado de así todo. 

omo podéi omproba r n Lu ca impera 1 e p í-
ri t u qu n mueve a lo montañero , en uant a 
la rela ión con 1 med io que nos e común la mon­
t ña y n cuanto a la re la ion s persona 1 de 
arn istad, qu qui zá, s lo que más di tin ue a nu s-
tr le ti vo. 

reo qu s podrían decir mucha má co a sobre 
a Ga r ía, p r guramente e entiría incómodo, 

pu una p r na a la que no le gu ta mucho qu 
hab l d él, aunque a para bi en, pu s omo él 

m i mo ha di h lo qu d v rdad le gusta el trato 
on lo amigo , por ell o, simp lem nt quiero 
r desde aquí la aportac ión de interesada que 
i ndo al patro inar la S ción d M ontaña d 
club. 

omo d cía al comienzo de estas líneas 1 patro-
i nio de la Sec ión de Montaña es 1 qu m ha lle­

v d o a pensar n la necesidad y oportun idad de plas­
m r obre el papel los rasgos más característi cos y que 
m jor definen a Lu as Carda, los cuales le hac n ser 
un montañero de los de toda la vida, de esos a los 
q u cada vez gusta más encontrar y que n defini t iva 
s n lo que d verdad dan la medida d lo qu es 
n u stra activi dad y deporte. 

Roberto Lozano 

ESQUI 
MONTANA~ 

ESPELEO OGIA 
PETZL -ROCA 

GRIVEL - BOREAL 
CHARLET - CASSIN 

KOFLACH- MAMMUT 
RIFONNE - NORT FACE 

ALTUS - MILET 
EDELRID - SALEVA 
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Albergues de la sierra 

LA "CASITA" DE LA INSTITUCIÓN 

Lo ca minos están 11 nos d hi stori as que di straen 
on su, admirabl variedad la rep ti ión isó ro­

na de los pasos y del paisa j que e prolonga a 
m nudo, in ambi ar, demas iado. 

Aunqu e la ca rretera del Puerto d Navacerrada sea 
una obra omo quien di ce d ayer, al lado d la 
senda dos v es mi 1 nari a d la Fuenfría, su v c i na, 
ell a nos cu nta bien la hi stori a de las relac iones d 
M ad ri d on 1 Guadarrama; desd la primera hora, 
de enojo a indiferenc ia, que documentan las v ntas 
arruin ada a medi a ladera del paso, has ta la última, 
de vo luptuosa frui c ión, mani fiesta, casi en el alto 
mi smo d 1 Puerto, en la proximidad d la estac ión 
Término del Eléctri o d la Si erra. Entre una y otra, 
all á dond se ene u ntra con la ca rretera 1 ca mino 
qu as i nde de C rcedill a, está 1 grupo de con s­
trucc iones qu correspond al m dioevo d la histo­
ri a a que me refi ero, y como mi form a ión s coetá ­
nea, yo le prefi ro sobre todos los demás y me 
compl azco n evoca rl e siempre - ¡ay !- qu no puedo 
fr cu ntarl . 

Otro día habl ar ' del Chal t primitivo d 1 Club y 
de la Esta ión de Bio logía alpina que se miran fr nt 
a fr nte a una y otra orill a de la ca rretera. 

Hoy voy a referirm a otra construcc ión que, aun­
que próx ima, no s asoma al camino, y que aisl ada 

n el mont , poco vi sibl e y nada ll amativa, por su 
compl eta adaptac ión al estilo humild del país, pare­
e estar re itando por lo bajo, a fin de que a nadi 
1 mo les te, el epigrama del vi ejo Ca límaco: 

« o me gusta el amino en que s arrastran los 
pasos de la mu ltitud; abomino a la amante que s 
ofrece a todos; no bebo nunca en la fu ente común y 
todo lo qu es públi co me repugna. » 

E ésta la «cas ita», el hogar fa mili ar en la Si erra 
de la Corporac ión de Ant iguos A lumnos de la Institu­
ción Libre de En señanza . Si mi memoria no m s 
in fiel, y creo que aún pu do contar con qu no me 
abandon , d be datar de 19 12; y los cui dados d su 
constru cc ión, que no ex igieron, c iertam nte, la alta 

iencia d 1 arquitecto, fu eron merec imiento de los 
muchos que cosechó un hombr humilde y desgra­

iado, digno de otros éxitos en la lucha por la vida, 
_si en el to rn o absurdo pres idiera un juez lea l, y cuyo 
nombre m inhibe de escr ibir el resp to a su memo­
ri a, a qui en rindo este obs quío de pa z y olvido. En 
la revi sta R sidenc ia de enero-abri l de 192 6 - su pr i­
mer núm ro- el lecto r podrá hal lar, al pi e d un dibu-

jo madril ñi sta su yo, una más umplida y autori zada 
s mbl anza de su p rson a. 

D 1 brazo del ma tro glor ioso su somb ra a 
menudo s r crea allí; avanza n por el p qu ño ca n­
chal graníti o sa lpi cado de rodales d n bros y 
sabinas que sirve de pedestal al fami l iar alb rgue; 
penetran en 1 reducido int rior de xpresión ta n 
amabl e íntim a. V d n las fotografías que acompa­
ñan, interior y exterior, aunque en un va ío, una 
so ledad que les r sta ca ráct r. Don Franc isco G iner, 
qu habitó con frecu n ia esta onstruc ión, sa ntifi -

ándo la, y el di scípu lo do lorido qu dir igió la obra, 
gustaban, sobre todo, del trato, d los niños, y cuan-
do la «Cas ita» de la Inst itu c ión s 11 na d ll os 
cuando no saben abandonarl a, ircul ando en su alr -
d dor, como niebl a sutil es, a la querenc ia de las 
cumbres. ¿Qué más, si el vi ejo tac iturno Si te Pi os, 
de fr nte de granito y barbas de pinar si lve tre, on­
ríe ntonces, como sonrí a lo minús ul o pajarill os 
d las cumbres que ti n n una voz d ri stal, t nu í­
sima y totalmente d sadaptada a la s ri edad impo­
n nt d 1 paisaje? 

Albergu xcepc ional de impatía, ali anza d la 
bondad de hombres n anec idos por vo a ión n la 
deli cada formac ión d la i nfan ia y d la fe li z a 1 gría 
d ésta desbordando n el es enari o marav ill o o de 
la Si rra qu su adorabl imagina ión tran f rma n 
un luga r de mi sterio y n anto r novado , la « a ita» 
de la lnstitu ión mere e toda nue tra simpa tía r -
titud. No pasé is ant ll a in una onri a d afab ili ­
dad y un sa ludo de r sp to . 

La Casita. 

CONSTANC/0 BERNALDO DE QUIRÓS 
(

11A ipina 11 AE, 7 2 7) 
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La Casita Luis Hoyos 

Estábamos n aqu 1 hermoso jardín de la 1 nstitu­
ción Libre de Ens ñanza dond todo expresaba natu­
raleza, las par des ubiertas de hi dra, un gra n nogal 
in linado, casi horizontal que, on su grueso tronco, 
tanto nos atraía a los chicos para tratar de subirnos 

nci m a; por todos lados grandes árboles y parterres 
de e 'sped y flores, bien uidados, muy limpios, ver­
dadera m nte mimados por los profesores pa ra incu l-
arnos 1 respeto y el amor a las plantas. Más de una 

vez, apar cían por allí famosos visitantes acompaña­
dos por Cossío, como 1 gran pintor Sorolla, a quien 
mucho más tarde visitaría y muchas veces en su estu­
dio; Don Eduardo H rnández Pacheco emi nente geó­
grafo y Geólogo, acompañado d su hijo Franc isco, 
quien a pesar de ser algo mayor que nosotros, se unía 
a nu stros juegos d pelota n el hermoso frontón 
que allí había, y tantos, tantos otros nombres cé l -
br s, omo el gran po ta Machado. Pero también veí­
amos con frecuencia a otro señor, padre de una de 
nuestras condiscípu las que, según me dijeron mis 
compañeros mayores, se interesaba mucho por dar a 

la Sierra de Guadarrama y había fu ndado 

una Asociación y una Revista sobre las montañas; 
aque l señor se llamaba Don Constancia B rnaldo de 
Quirós y ra 1 padre d Julita (as í la ll amábamos 
todos). La Asociación y la Rev ista s ll amaban 
"PE- ALARN' nombre de la cumbre más alta de la 
Sierra. 

Tendría yo unos ocho o diez años y só l había 
oído hab lar de la Sierra de Guadarrama en nuestra 
c lase de Geografía sin haber pu sto yo más atención 
en el lo que sob re la remota situa ión d los Pirineos, 
los Alpes o el Himalaya. Por aq uel ntonces, mi con­
tacto directo con la natural za no había ido más lejos 
d 1 Retir , 1 lago d la Casa de Campo, o 1 Parque 
del Oeste. Pero, un día, nos dijeron n clase qu , los 
que deseáramos dar un paseo hasta Pu rta de Hierro, 
el próximo domingo, no teníamos más qu star n 
la Glorieta d Qu vedo a las nu ve de la mañ na. Ni 
que decir tiene que all í acudí puntualm nt , v st ido 
de dom ingo, con mí trajecito de marin ro, como ra 
la moda entone s, con unas li st itas blancas en 1 u -
llo y los consab idos botones dorados con un an la n 
1 centro, si n que faltara, naturalm nte, la gorrita 

donde figuraba el nombr d un famoso bar o d 
guerra; además, debajo d 1 brazo no fa ltó un u u­
lento bo ad illo de tortilla. Emprendimo 
e am i nata ha ia la Pu rta de Hierro, de de 
donde pasado el ti mpo serfa construido 
Ministerio d 1 Air ; d lante de nosotros ha ia abajo 
no había ya má qu campos hasta 1 tapias de El 
Pardo, al final d la Dehe a de la Villa , dond había 
una generosa fuente y un stanqu d egua limpia. 

Desde Puerta de Hi rro, se divisab t da nu tra 
adena guadarrameña, dibujando u ondulada bl an­

ca silueta sobr 1 luminoso i lo azul d 1 invi rno 
madri leño; enseguida, algunos d mi omp ñ ro , 
más mayor s qu yo com nz ron a nombrar la dif -
r nte cumbr s s rrana , Pucrt d 1 L ón, L P ñ ta , 
Fuenfría, Puerto d Nava rrada , i t Pi o , La Mali-

iosa, Cabezas d Hi rr , L Najarra .. . ~ d t 
nombres, para mí compl tam nt nu v iban d fi-
lando ante mi vista a lo largo d 1 p rfil d 1 1 jan 
montaña, desp rtand tr ña y 
agradabl s nsa ión d uriosidad; aqu 1 a rad bl 
momento fue 1 teóri o primer pa e m ntañ r d 
mi vida .... P ro, algu ien vino a añadir un indi a 
más, muy pr cisa, señalando on 1 d d ha i 
lejanía: ¡Ah sí ... ; y por aiiC entr el Pu rt d 
Fuenfría y el de Nava errada e tá 11 La 
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El autor, a la derecha (con 10 años). 

tro prof so r int rvino para pr c i ar a continuac ión . 
Bueno sí ... " La as ita" stá más abajo de Si ete 
Pi cos .. . a mitad de ca mino entre C re dill a y el Puer­
to de avacerrada ... 

Cuántas cosas es taba yo aprendi endo aqu ll a 
mañana ... La M ali c iosa, Si ete Pi cos, Cabezas d Hie­
rro ... 11 La Cas ita11 ... P ro 11 La Cas ita", po r ser st 
nombr pa ra mí más ompr nsibl y fa mili ar, o no 
é por q ue, me ll am ó parti ul arm ente la aten-

c ió n ... 11 La Cas ita" ... ¿" La Cas ita"? Tímidam nte me 
atreví a pregun ta r .. . ¿y eso de 11 La Cas ita11 , es tamb i ' n 
el nombre de una mo ntaña? ... ¡Buena la hi e! mi s 

ompa ñeros o ltaro n la ca r ajada y, co rdi alment , 
o menza ro n a ga tarm e brom as. La int rvenc ió n 

bo ndadosa de l p rofeso r za nj ó la u sti ó n lanzá ndo­
me un abl que me sacó del apuro pa ra 1 re i ar 
qu , 11 La Cas ita11 era un refugio d la lnstitu ió n, 
situ ada en un luga r ll amado 11 EI Ventorrill o 11 , cerca 
de IJ arr ter a que u be a 1 Pu erto d a va errada y 
que a ell a se ll egaba d sde erced ill a por un mp i­
nado amino ll amado 11 EI a lvari o" . 

uando v lv í a casa, r !até con todo deta ll e cómo 
me lo había pasado aquell a mari ana, sin d jar de 

repetir todos los nombr s que había aprendido y ya 
me parecía que cono ía nu stra si rra en todos sus 
detall s y rin cones y sobre todo " La Casita" ... " La 
Cas ita" ... porqu era lo qu había ori ginado mi i ng -
nua pregunta y la hil aridad d mi s compañeros. 11 La 
Cas ita11 me venía a la memoria sin e sar, as i como 
una obs sión . Desd nton s s me desp rtó un 
vivo d o de 11 ga r a onoc r algCm día aqu ll as 
montaña y 11 La as ita 11 

Al gún ti empo después, nos anun iaron n c lase 
que, todos los que des á ramos ir a pasa r 1 fin de 
s mana n 11 La Cas ita11 d la si rra, no tenían más que 
apuntars ... ¡mi día había 11 gado !. .. P ro onven r 
a mis padres para qu a e dieran a mi d eos fu 
otro cantar; ellos d cían, pat rn alm nt cl aro, que yo 

ra aun mu y p qu eño, .. qu e ha ía allí mu cho 
frío ... que no tenía el quipo n sari o .. . qu all í 
había muchos lobos y otros bi cho ... qu ¿y si m 
perdía? .. . Ante mi insist n ia, s guramente r forza da 
con algún que otro lloriqueo imul ado, mi padre optó 
por ir a habl ar on los prof ores y .. . ¿a qui ' n no 
conv n rían aque llos entrañabl m a stros?. .. la 
cosa es qu .. . ¡por fin iría a ono r 11 La a ita11 de 
la si erra!. .. 

M compraron unas bota , uno pantalo n 11 br -
che 11 ( reo qu di a í) una banda para pro-
teg r mi s pi rn a del frío, omo e ha ia nto n 
con t , pZtra mí raro atuendo, 11 gaba o un bu n 
sá bado por la tarde a la ta ión d r dill a on 1 
jov n grupo . Todos ll evaban ndo m rra l qu 1 
d jaban las manos 1 ibr , o, aut ' nti o n 
sabía que ha r on mi paqu tito d prov i i 
bi en atadito, meno mal qu algu i n ino a h 
una mano mi paqu t fu a 11 nar algún hu 
una de la mo hil a . 
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El Ventorrillo desde la antigua carretera del Sanatorio. 

mí; el c ielo parecía más azul y la nieve más blanca, 
las nubes cruzaban con pausa el in menso espacio y 
alguna de ellas parecía apoyada sobre la espalda de 
los montes, como una gigantesca montaña del cielo, 
con un gran país del cielo, un gran país desierto, con 
sus valles sombreados de delicado y bello gris perla, 
sus colinas desnudas por donde un tímido rayo de sol 
resbalaba, deshaciéndose en pálidos bermellones y 
delicados matices dorados; aquel canto de la natura­
leza, empujado por el suave murmullo de la brisa 
guadarrameña, se mezclaba al penetrante olor a resi­
na, a tomi llo y a tierra húmeda y penetraba en mis 
sentidos, me fascinaba y comenzaba a arañar con 
fuerza todo mi ser, poniendo al rojo vivo toda mi 
sensibi 1 idad. 

Mientras tanto "haciendo mi camino", como dijo 
Machado, me encontré en lo alto de "El Calvario" y 
detrás de unos bloques de piedra... ¡"La Casita"! ... 
toqué su puerta con emoción, sus paredes de pie­
dra ... ial fin conocía "La Casita"! ... La entrada no pudo 
ser más acogedora, desentumeciendo mis manos ate­
ridas en el calor de los llameantes troncos de pino, 
que con la retama ardían en la gran chimenea de 
campana. 

Era ya casi de noche cuando salimos a la gran 
plataforma; delante d mis ojos, hasta perderse n la 
lejanía, se extendía, casi borrada por la bruma, toda 
la planicie madrileña, con el oscuro oasis d 1 monte 
de El Pardo que Antonio Machado vio: 

11 tan hermoso y tan sombrío 
bajo el Guadarrama frío 
Con su adustez castellana ... " 

derramando su apretado bosque de recio y secu­
lar encinar; a poniente, la montaña se deshacía n un 
ondulante trazo, dibujando su ya amoratada silueta, 
por las cumbres de Las Ma hotas y Abanto ; la blan­
ca ladera de La Peñota bajaba dando salto d d la 
agrestes piedras cimeras de sus tr s cu mbr s, p ra 
enlazarse por el Collado de Cerroma lejo on el or­
dal que forma el Valle de la Fuenfría qu 1 po ta 
Enrique de Mesa describió en su poesía omo "v rde 
ri neón florido .. " 

Entre sueño y sueño, la luz del alba se iba apro­
ximando a través de la noche, despa io, n sil n io, 
una hora empujando a la otra, hasta que paulatina­
mente, fue despertándose toda blanca, sosegada, sin 
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ha er ruido, sobre un cie lo vacío y sin so l, un c ielo 
h lado, s mejant a una gran sábana ext ndida; 
hasta qu de forma pausada, fue surgiendo una suave 
gasa gris, una indecisa luminosidad, una tenue rasga­
dura, más bien una suave degradación de la sombra, 
como un pá lido refl jo ceniciento, que comenzó a 
recortar, tímidamente, la si lueta de la montaña; de un 
salto, el sol entró en el cie lo con la fuerza luminosa 
de un joven luchador. 

Y comenzó una nueva aventura; íbamos a subir, 
nada menos que al Puerto de Navacerrada. Entre 
todos, adaptaron a mis botas como pudieron las 
correas d los prim ros esquís que calzaba en mi 
vida; y mpezaron los resbalones, pero pronto me 
llegaron los consejos de los más expertos entre mis 
compañeros y comencé a aprender a frenar n cuña, 
a subir n escalera, cambiar de dirección y también, 
yo al menos lo considere muy importante, a caerse y 

El Ventorrillo . 

levantarse sin enredar los esquís ... ¡que útiles me fue­
ron aquel las lecciones! ... Desde "E l Ventorrilld' hasta 
el Puerto de Navacerrada todo estaba nevado, en 
aquel tiempo no había máquinas quitanieves, no 
había ni un alma; descontado el chalet de P ñalara, 
algo más bajo, al abrigo de la ladera y la estac ión 
del funicular, que no funcionaba, sólo ex istía una 
caseta de madera denominada "Las Dos Castillas" 
donde, a veces, no siempre, se podía tomar un café 
ca liente. A mi derecha, mi mirada subió por la lar­
guísima y toda blanca ladera de las Guarramas, que 
a mí me pareció inmensa y desolada, por la que, 
según me dijeron, se subía hacia las Cab zas de Hie­
rro, Ventisquero de la Condesa, La Maliciosa, La 
Cuerda Larga ... ¡qué sé yo! ... ; por occidente se ascen­
día al Cerro del Telégrafo y a los Siete Picos para ir 
hacia el Puerto y Valle de Fuenfría y delante de nos­
otros se descolgaba el gran tapiz boscoso hacia La 
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ranja el an lldefonso y S gavia para parars y dar 
pa o a la frías y o res 'll anuras de la m seta. Pero 
mi ojo tuvi ron qu 1 vantarse mu ho al el scubrir, 
impresionado, 1 alta cúpula el la umbre el Peña­
lara, máxima altitud de nuestro Guadarrama, apo­
yándo s ' lidament sobre Dos H rmanas; alguien 
vino a añadir nuevos nombr s para satisfac r mi 
curiosidad abi rta ha ia los uatro puntos cardina­
les; por una pista de pi dras s 11 gaba al Puerto de 
los oto , las lagunas de Peñalara y de los Pájaros, 

rro el los Clav les, Val! el 1 Lozoya y a un 
escondido Monasterio llamado El Paular. Decidida­
m nt nuestra Sierra ra h rmosa y mucho más gran­
de qu , n mi total ignoran ia infantil, yo podía 
imaginarme ... que razón t nía Don Constancia B r­
naldo el Quirós y sus 11 Doce amigosu (origen de 
Pcñalara como Asociación de montañaL aqu l los 
altos puertos, aquellas elevadas cumbres, me abrían 

1 grandioso abanico de sus brazos lanzándom una 
imp riosa ll amada .. . ¡que mundo más maravilloso 
m esperaba! ... aquella luz iluminando los puros y 
libres espacios, las blancas cimas, m atraían de 
forma misteriosa, invitándome a recorrerlas aquel 
mismo día ... 

Me despedí de 11 La Casita" con mucha pena; 
durante nuestra bajada a Cercedílla, varias veces 
volví la cabeza para ver como su manchita blanca, 
con su tejadillo rojo, cada vez más pequeña, iba 
quedando allá arriba, solitaria, sin risas juveniles, sin 
humo en su ch imenea, rodeados de nieve. Aún, 
el sde el tren, la vi, o la adiviné durante un buen 
rato, arropada por las últimas luces de la tarde que 
el clinaba, hasta que en una curva desapareció defi­
nitivam nte. Después sólo quedó ante mis ojos la 
lívida silueta de nuestra Sierra completamente blan­
ca. En mi cerebro se amontonaban en desorden 
todas las agradab les sensaciones vividas, todas las 
imágenes llenas de belleza, de sol , de brumas, de 
roca y de nieve, de apretados bosques de pinos, de 
pausados vuelos de las águilas, que muy arriba tra­
zaba n círculos concéntr icos, obs rvándonos como a 
seres extraños; llegué a sentir envidia de 11 La Casita 11

, 

que se quedaba sola en la Sierra y yo hubiera que­
rido quedarme co n ella, rodeados de cumbres, en 
aque ll a hora serena de la puesta de sol ... ; aquel 
modesto y acogedor refugio me había abierto, no 
sólo su pequeña puerta, sino las grandes y amplias 
puertas de un mundo extraordinario que, sin que yo 
me diera cuenta, había grabado en mi espíritu un 
profundo surco que, poco a poco, se convertiría a 
partir de entonces, en una bella y noble pasión, 
constante, ininterrumpida, a todo lo largo de mi 

vida, en amor sin limites ha ia toda la naturaleza, a 
sus umbres envu Itas n 1 si l n io mágico el la 
montaña, la mist riosa atra ión el las imaginaria 
sendas, el suav murmullo de los árbo les y 1 alegre 
rumor el las saltarinas y generosas aguas el 1 s 
arroyos, los b llos y apri hosos ju gos ele olor s 
ele las nubes y de las nieblas o 1 nvidiabl s ño­
río el las águilas, gozando libremente del espa c io, 
todo, todo lo que algo más tarde habría el propor­
c ionarme tantos días felices, ya que podría el ir 
como Machado: ''H anclado muchos aminos 1 he 
abierto muchas veredas 11 

••• ll evando el ntrañ abl e 
recuerdo de 11 La Casita de El V ntorrillo" a otras casi­
tas, los acogedor s refugios de montaña n nuestra 
querida Sierra de G uaclarrama, Gredas, Pirineo , 
Alpes, Picos de Europa, Aralar, Atlas marr quí, tan-
tos, tantos ... hasta incluso en la humilde ti nda d 
campaña .. . 

Llevad a los jóvenes a la montaña para que, 
como a mí me ocumo n mi infancia, apr ndan a 
compenetrarse con la naturaleza, d la qu ell os 
mismos forman parte, para que de lla re ojan su 
generosa y permanente lección de vida, resp tanclo 
los árbo les, los animales y las plantas, admirando la 
belleza de las f lores, el los campos y de las nub s, 
que tanto beneficio nos proporcionan: salud, 'ti ca, 
estética, humanidad, en suma edu ación el 1 spm­
tu; porque los libres espa ios, ncierran en sí su v r­
dadera razón de ser: dar al hombr , en un mundo 
como el actual, -que trata el incrustar n nu stros 
cerebros unos valores materiales y negativos-, n­
tido de la medida, de la grandiosidad y de 1 
nielad ... 

Esto es, sin duda, lo que soñaban par 1 juv n­
tud Don Constancia Bernaldo el Quiró y us 11 DO e 
Amigos 11

, embrión de la "Agrupación Peñalara " e n 
su amor a la naturaleza y su pasión montañ ra hac ia 
nuestra b 11 ísi m a Sierra madrileña, on t da u 
hermosas cumbres, lagunas, pinares xten os r ga ­
dos por cantarines arroyos, circos graníti co dorado 
por el s 1; '1 a ri i' t mbi ' n la ranz, mpli ­
mente justificada, de que, algún día, ll eg ra 1 
momento en la que, por todos concepto h rm a 
cordill era, fuera declarada por los poder s públi 
¡al fin! ... PARQUE DEL GUADARRAMA ... 

Por mi parte, permitidme que dediqu 1 s jóv -
nes, la bella rima del gran poeta Charl s Baud lair 

"Huye de los miasmas de los bajos terrenos, 
sube a purificarte al aire superio~ 
y aspira, como suave y puro licor, 
la clara luz que ilumina los espacios serenos" 
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Una historia del 

(y 111) Texto y fotos: Luis fraga 

En esta tercera entrega, concluye el dramático relato de los intentos de esta 
expedición por hacerse con la cumbre del K2. 

Desgraciadamente, el final no fue feliz sino muy al contrario. 
En estas emocionadas líneas, se encuentra un arco iris de sentimientos muy 
emotivos, llenos de dolor, pero también de serenidad y, sobre todo, de un 

inalterable amor por la montaña y su mundo . ................................................................................................................................. 
9.- Finales de julio de 2002 
En cualquier manual de alpinismo está escrito que 

las avalanchas caen a partir de mediodía: ésa es la 
hora en la que todo escalador con experiencia procu­
ra estar en cualquier parte, en cualquiera, salvo en los 
corredores o paredes por donde en buena lógica caen 
los aludes. Pero ¿cuál es, este año, la particu lar lógica 
del K2? 

Todo parece indicar que no hay tal. Todo lo que 
sabemos de alp inismo, todo lo que nos han enseñado 
más de treinta años de experiencia sobreviviendo a 
aludes, tempestades y otros peligros, todo el sentido 
común y hasta la propia lógica parecen quedar en 
entredicho tras los golpes, uno a uno, que hemos reci­
bido desde que llegamos a la base de esta montaña. 
Aquí la lógica no existe. El alud que mató a Sher Raj­
man cayó de madrugada, a las 4'30. Diez veces 
hemos estado nosotros dos en la pared a esa hora . 
Hemos visto aludes a las nueve de la mañana, a 
mediodía, y también por la tarde, por ejemplo el que 
nos dio la bienvenida nada más llegar aquí. Los hemos 
oído por docenas en la oscuridad de la noche; o en 
el día mezclados con la niebla o las nevadas. 

Las piedras, también, nos han pasado muy cerca en 
la pared. Y no sólo a las horas en las que los libros 
dicen que caen: las hemos visto por la noche, o a 
media mañana, o en cualquier momento. Y sólo mirar 

~~ ~ 

Miguel Ángel Vida/ 
a 6.500 metros. 

. ' 
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El monumento funerario del K2. 

constantemente hacia arriba para ver qué era lo 
siguiente en caer nos ha permitido, en varias ocasio­
nes, esquivar en el último segundo el proyectil que, si 
acierta, acaba con el más fuerte. También fue de 
madrugada cuando me golpeó en la cara un trozo de 
hielo ante los ojos atónitos de Sher Rajman. ¿Es lógi­
co que caigan aludes o trozos de hielo a estas horas? 
¿Y 1 es, también, el pésimo tiempo que hemos sopor­
tado una semana sí y otra también desde que llegamos 
aquí? 

Pero ésa, y no otra, es la realidad a la que nos 
enfrentamos todas la expediciones que este año 2002 
hemos intentado escalar el K2: el peor verano en esta 
montaña desde hace más de 15 años, según los luga­
reños. Nadie, nadie ha escalado no ya el K2, sino nin­
guna de las montañas del Karakorum en estos demen­
ciales meses de junio y julio. 

La montaña, cubierta de nieve, insiste: ¿a qué hora, 
queridos alpinistas, os enviaré la siguiente avalancha? 

Hoy, día 2 5, la montaña se ha superado a sí 
misma. Tenemos fotos de lo sucedido. No era un alud 
igual a los demás. Su fuerza fue incluso superior al 
que acabó con la vida de Sher Rajman. ~ste ni siquie­
ra ha respetado el campo base. Véase la secuencia de 
fotos que ilustra este texto. Véase cómo el alud barre 
la pared. Esta vez, de nuevo, la vfa "Cesen". Véase 
cómo invade el glaciar. Cómo se acerca al campo 

base. Cómo se acerca más .. Más y más, hasta que el 
fotógrafo según se aproxima la onda expansiva qu 
amenaza con engullir su tienda, cierra de golpe la 
cremallera de la abertura por la que había hecho el 
resto de las fotos. Después, la acometida del alud 
agita las telas con violencia. La zona alta del C. B. 
queda cubierta de nieve. 

El alud al amanecer ha sumido el C.B. en la oscu­
ridad. Según se van disipando sus restos, de nuevo a la 
luz del Sol, las miradas se dirigen a la pared. Afortu­
nadamente, nadie hay en ella. Pero nuestro C-11 situa­
do a 7.100 metros parece haber sido destruido. Vemos 
la montaña: cargada de nieve. Más que nunca. Caerán 
más aludes. Y consultamos la predicción meteorológi­
ca: pésimas perspectivas para los próximos días. 

1 0.- Ceremonia de despedida 
El paraje, ayer sin viento, consta tan sólo de unos 

peñascos pardo-grisáceos en forma de balcón suspen­
didos sobre el vado. Una insólita repisa que se eleva 
unos cien metros sobre los contrafuertes iniciales de 
uno de los afilados espolones rocosos del K2. Ayer no 
había en este lugar ni viento ni alegría. Sólo el silen­
cio de las más de cincuenta personas, cristianos y 
musulmanes, que nos congregábamos en este mirador 
sobre el glaciar en una escena que parecía que en 
cualquier momento iba a desmoronarse de pena. 
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Una angosta s nda d vértigo conduc desd la 
planici del glac iar a ste lugar funerario del K2. Por 
ella podía vers ayer, a prim ra hora de la mañana, 
cómo erpent aba hacia arriba una hil ra de alpinistas 
con luto en el paso, que no n los atuendos, que eran 
rojos, amarillos o azules. Alpinistas de varios credos y 
nacionalidades, tantas como expediciones nos damos 
cita en el K2 . 

Todos habíamos oído hablar de este sitio. Al pare-
r, lo excursionistas, aminantes y turistas que 

logran llegar hasta la base de esta montaña mítica 
hac n scala de p regrinación en este túmulo para 
hac rse aquí una foto. Un recuerdo en el que posan 
para sus amigos ante las lápidas, placas, esquelas o 
platos grabados en memoria de más de cincuenta 
montañeros muertos aquí en el K2. Sin duda que 
para algunos ésta es una atracción turística. Pero no 
para nosotros. No para quienes sabemos que hemos 
tenido o tendremos que enfrentarnos al juego atroz 
d la vida y la muerte en el K2. No para quienes 
sab mos que, tal vez, acaso podríamos llegar a con­
vertirnos también en una esquela o una lápida o una 
placa o un plato grabado que quede aquí inerte para 
siempr . Por eso evitamos este lugar. Por eso lo 
rehuimos . Salvo que, por la fuerza de los hechos, 
tengamos obligadamente que venir a estos peñascos, 
a este lugar sin viento y sin alegría para poner unas 
placas como ante las que todos, a nuestro pesar, nos 
reuníamos ayer. 

La víspera habíamos preparado las esquelas mor­
tuorias. Ambas, improvisadas en bandejas conseguidas 
en nuestro C.B. Una, para Sher Rajman, nuestro por­
teador de altura, nuestro amigo. Otra para el capitán 
lqbal, oficial de enlace de los tibetanos y también 
amigo de todos. Las tiendas de ambos estaban a unos 
veinte metros de las nuestras. 

Cuando ya no quedaba nadie por concluir la cues­
ta hasta el balcón, colocamos las esquelas en el túmu­
lo de piedras. Quiso el azar de la disponibilidad de 
spacio que la de Sher Rajman quedase junto a la del 

también fallecido Renato Casarotto. Otro gran alpinis­
ta a quien también conocí. Imposible olvidar su sonri­
sa franca la última vez que lo vi en Munich. Imposi­
ble o lvidar, tampoco, la sonrisa de Sher Rajman la 
última vez que lo vimos pocas horas antes de su 
muerte. A Sher Rajman lo mató un alud. Y el cuerpo 
de Casarotto está todavía a unos cientos de metros de 
nosotros, en el fondo de una grieta. Ahora sus lápidas 
están juntas. 

La esquela del capitán lqbal está ahora, así la colo­
camos, entre la de Al ison Hargreaves y la de otro 
escalador canadiense. Y todas ell as, entre las de 

muchas decenas de otros alpinistas de varias naciona­
lidades. Más de cinco de ellos, españoles. 

Completaron la ceremonia unas oraciones y, a con­
tinuación, unos alimentos tomados en común. Des­
pués, poco a poco, todos nos fuimos dispersando. 
Emprendimos el camino de vuelta al C.B. Cada uno 
sumido en sus pensamientos. Cada uno, con sus pro­
pios recuerdos y su propia interpretación de los 
hechos. El último en abandonar el túmulo fue Liver 
Khan, otro miembro pakistaní de nuestra expedición. 
Amigo desde la infancia de Sher Rajman. 

Hoy día 28, un día después del acto fúnebre, el 
C.B. es un campamento fantasma. Nadie repara los 
toldos que descoloca el viento. Nadie apuntala los 
pedestales de hielo y piedras sobre los que se er igen 
las tiendas de campaña . El vi nto y la ni v azotan 
nuestros emplazamientos y los expedicionarios sólo 
vemos el modo de salir de este infierno de mal ti m­
po. Ya antes de la ceremonia, muchos partieron de 
aquí para no volver. Y esta mañana se han ido de 
vuelta a la civilización todos los miembros d la expe­
dición internacional. Incluso alguno de los qu hasta 
ayer pensaban perman e r aquí (por ej mplo Simone 
Moro) han dado por terminada su temporada en el 
Karakorum y han salido de aquí de un modo apr su­
rada. Los chino-pakistaníes que perdieron a su fi ial 
de enlace saldrán para su país pa ado mañana. Nos-
otros, y también el equipo de Carlos Soria, p ram 
irnos en uno o dos días. 

Mientras, sigue el mal ti mpo. Ésa es la v rdad ra 
causa de todo . Las mu rtes, las avalanchas, 1 infortu­
nio: todo se ha d bido al p ' imo ti mpo qu ha r i­
nado y sigue haciéndolo aquí st año. Porqu , 
¿habría caído la avalancha que a abó on Sh r Raj­
man y otras que a punto stuvi ron d ha rl on 
nosotros d no ser por est p ' simo ti mpo que tanta 
nieve ha acumulado n la m ntaña? ¿Hubi rta-
do el capitán lqbal a en anchar en la d -
cuada de no hab r sido porqu n e mom 
ba nevando? 

Insistente, diabóli co, ontund nt igu mal 
tiempo. 

Sigue la niebla, el vi vada 
Sigue a umulándos n la montañ . La ava-

lanchas aguardan. 
Quizás otro año la artas v ngan m r dadas. 

11.- Epílogo 
Pero, ¿cuál había sido, n r alidad, 1 probl ma? 

¿Por qué habíamos aguantado tanto mal ti mp ? 
¿Por qué no nos fuimos ant s? ¿Y por qu ', d pronto, 
decidimos romper de golp las cad nas que al K2 no 
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ataban? Tal v z su dió que en algún 
mom nto más de un empezára mos a 
barruntar que 1 probl ma en el que poco 
a po o nos habíamos ido encerrando no 
radi aba n l.a montaña, las avalanchas, el 
mal tiempo, sino más bi en en nosotros 
mismos. Qui zás había m s ll evado más 
1 jo d lo razonabl nuestro credo de no 
t nerl e mi do a nada . Sin duda: los años 
n enseñan que só lo sin miedo somos 
libr . P ro sta verdad también muestra, 
con el ti mpo, sus limitac iones. Es aquí 
donde int rviene la prud ncia: no hay 
qu t nerl e miedo a nada, pero sí respeto 
a todo . Y aunque tamb ién d esto éramos 
con ie ntes, aunq u nos recordáramos 

ada día hasta la r it ra ión esta v rdad 
el m nta l, au n así guíamos dándonos 
de cabeza y de alma contra el muro d 
nu stra voluntad tal vez c iega, tal vez 
lú ida, demasiado lúc ida, de subir pese a 
todo y co n todo n contr . Hasta que, d 
pronto, fuimos del todo consc ientes de 
qu , inc luso as í, no 11 garíamos a la cum­
br en un año de tan ma las condiciones 

omo éste. 
Cuando nos fuimos sólo queda ron n 

la m ntaña el equipo hispano-mex icano 
d Ara el i Segarra (que rodaban una pel í­

ula) y tambi ' n la pareja form ada por 
Christ ine Boskoff y Charly Fow,ler, además 
d la xpedición japonesa. 

ad ie alcanzó la cima. i la del K2, ni 
la d ninguna de todas las montañas de 
ocho mil metros en la zona. 

Aun así, no volvimos a Europa con 
conc ienc ia de fracaso. Es cierto que la 
montaña y los e lementos nos habían 
machacado. Pero no pudi eron con 
determinación de seguir luchando. i aca­
baron tampoco con ese formidable espíri­
tu de cooperac ión y fuerza conjunta que 
unió allí a los alpinistas. j amás ninguno de 
nosotros podrá olvidar la imagen de todos 
agrupados como un solo equipo cuando 1 

nos golpearon la adversidad y la tragedia. 
Volv imos vivos. Eso es lo esenc ial. Y 

podremos regresar. La vida es esfuerzo y 
afán de excelenc ia: merece la pena vivirla 
y amarla en lugar de sepultarla entre mie­
dos. Tal vez sea esto lo que nos mueve a 
esca lar montañas. 
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Texto y fotos: Rafael García Cerrada 

' ' ' ' tarto e un vta 

Primer contacto, junio 

199 8 ... Entonces, recién 

licenciado del servtcto 

militar viajaba a Noruega 
. . . . 

para vtvtr una expertencta 

de trabajo en una granja 

con una familia de un 

pueblecito cerca de la 

c9sta este, a unos lOO km 

de Bergen ... 

' 

Mi tren con destino a Voss, salía a las 11 de la 
noche, con lo cual, tras un viaje matinal de unas 4 
horas en avión desde Madrid, había tenido algo d 
tiempo para vagabundear por las animadas calles del 
centro de Oslo. 

A la hora requerida estaba sin mi mal ta (qu pro­
bab lemente pasó aquella noche en Bruselas) en el 
compartimiento del tren con parada final n B rg n y 
con apeadero para mí en Voss. Así, con la suav 1 ta­
nía que tienen los ferrocarrile , debí de ir qu dándo­
me dormido ojeando a ratos bosque , lagos y a as 
por la ventanilla mientras repasaba alguna guía con 
información sobre 1 país o algún libro de ingl ' n 
busca de frases út i les. 

El frío que se colaba me despertó unas hora más 
tarde para mostrarme un paisaj desi rto y nevado. 
Estábamos atravesando el bord norte del qu die n 1 
plató más grande de Europa, Hardang rvidda. Una 
especie de altiplano on una altitud qu varía d d 
los 1 .000 hasta los 1 .850 m tras aproximadam nt . 
Entonces, yo carecía de a informa ión y la id a d 
mi ma leta extraviada llena d ropa y lo próxim dí 
d trabajo n una granja nevada m pr duj un 
lofrío en todo 1 cu rpo. 

Son mis prim ros r u rd s d Hard n rvidda. 
Confusión inicial, para lu go comprobar qu la a 
no era para tanto y que no charía n falta h qu ta , 
jerséis y calcetines. 

Uno parte desd nivel d 1 mar n si y d s-
c iende a nive l de l mar n Berg n d spu' d un viaj 
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de unos 500 km. La 
t mperatura en junio en 

oruega puede s r fr s­
ca p ro también bastan­
te agradable cuando te 
ncuentras a nivel del 

mar o unos cientos de 
m tras sobre él, como 

ra mi caso. 
En 1 verano 

sigu iente viajaba de 
nuevo a Noruega y esta 
vez para quedarme algo 
más de tiempo de lo 
que marcan las fechas 
vacacionales. Desde 
entonces había vuelto 
varias veces a Hardan­
gervidda, la mayoría de 

ll as en coche y de 
ca mino hacia Bergen, 
mi ntras la idea de 
hac r una travesía con 
esquís en esta zona iba 
cobrando fuerza .. . 

Sábado, 23 de mar­
zo de 2002, esperando 
el tren hacia Bergen de 
las 8:11 

Esta historia comien­
za en un andén de la 
estac ión central de 
Oslo, no excesivamente 
temprano, sobre las 8 
de la mañana, esperan­
do el tren que hace el 
recorrido entre las dos 
ciudades más importan- : 
tes de Noruega, Oslo y : 
Bergen. A medio cami- : 
no del recorrido se : 
encuentra Finse, que ha : 
sido mi apeadero unas : 
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más tarde. Práctica­
mente una estac ión que mantiene su interés debido a 
su posi ción estratégica para acceder al gran plató de 
nieve que es esta zona en invierno. Aunque la deli ­
mitación fronteriza del parque nacional de Hardan­
gervidda de 1981 dejara a Finse fuera del área de 
protección. 

Observando la inmensidad del espa io s 
prende que uno pueda sentir qu stá n otro p i 
ta. Un planeta sin veg tación, un inm nso d i rto 
blanco solamente roto por la suavidad de lín as de sus 
erosionadas montañas. Par ce lógico suponer qu 'st 
puede ser un buen lugar dond filmar una p lícul a d 
ciencia-ficción, o al menos creo qu así debió de pen-
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las tropas imperiales y 
los amigos de Skywal­
ker en el que los prota­
gonistas saldrán derro­
tados pero no vencidos . 

El sol radiante, a 
pesar de los -4° que 
marcaba el termómetro 
de la estación y la 
mfmerosa gente que ha 
llegado conmigo, ha 
hecho desaparecer mis 
pensamientos infantiles 
de tormentas, yetis y 
batallas de un plumazo . 
Delante de mí, un her­
moso paisaje de nieve 
en el que deslizarme 
los próximos días ... 

La previsión en esta 
primera etapa era llegar 
a las cercanías del refu­
gio de Kjeldebu a unos 
28 km: la nieve estaba 
en muy buen estado y 
la huella hecha . 

Sobre las 18:30, y a 
unos 4 km de Kjeldebu, 
con el Sol poniéndose 
y la temperatura en 
unos -1 O grados, deci­
do plantar la tienda y 
dar por finalizada la 
jornada de esquí, que 
había empezado sobre 
las 13 h. Mañana, más . 

Domingo, 24 de 
marzo de 2002 

La idea inicial era 
: hac r el recorrid con 
: pulka, pero el alto 
: precio por alquilar 
• una me desanimó un • •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• poco; así que decidí 

sar George Luckas y su equipo al decidir rodar aquí 
11 EI imperio contraataca 11 (segunda parte de 11 La guerra 
de las galaxias 11

). Un lugar remoto, ideal para un ejér­
cito rebelde y para un director que quiere al protago­
nista perdido en una tormenta de nieve y a punto de 
perecer a manos de un yeti. En fin, un escenario en 
un espacio futurista inventado para una batalla entre 

cambiar mi antigua 
mochila y comprar una nu va, que debía venir con un 
defecto de fábrica, pues en la primera caída seria, 1 

cinturón se fue al garete. 
La verdad es que me he alegrado de no tra r pulka, 

con mi técnica espartana lo hubiera pasado mal en los 
desniveles entre Finse y Dyranut. A partir de aquí 1 
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Motos versus esquís. En la penúltima etapa (4° día). 
--~---------------

El camino es evidente 
en el comienzo. 32 

terreno se suaviza y las pulkas van aparec iendo detrás 
d la gente que uno va encontrando en el cami no. 
También puede ser un área muy buena para probar 
arti lugios como las ve las pa ra hacer esqu í-surf. 

La jornada ha trascurrido sin novedad; solamente 
resa ltar la huelga del hornill o de gas ante las ba jas 
temperaturas, qu se ha sa ldado con unos servi cios 
mínimos y con una espera más prolongada de lo habi­
tual para conseguir un té ca liente en el desayu no. 
Sobre las 1 6:3 0 me he insta lado cómodamente en mi 
tienda, después de haber hecho un recorrido de unos 
30 km . Aprovecho las horas de luz que quedan para 
hacer algunas fotos de l ata rdecer. 

Lunes, 25 de marzo de 2002 
Si no se quiere ll eva r mucho peso, una forma muy 

popul ar de pl ani f icar las excursiones es ir de refugio 
en refugio, gracias a la numerosa red de cabañas que 
la Asociac ión Noruega de Turi smo (Den Norske Turi s­
tforegn ing) mantiene en todo el país. 

En la etapa de hoy ca lcul o haber hecho entre 33 ó 
34 km y he pasado por dos de estas cabañas como si 
fueran metas vo lantes: Rauhell em y M arbu. 

Con dinero y ligero de equipaje, se puede disfrutar 
mucho uti li zando es tos pequeños hote les que cuentan 
con todas las comodidades y que guardan entre sus 
pa redes gran parte de la idiosi ncrasia de la cul tura 
noruega . Un alto en el camino para una corta vi sita 
es, pues, obligado. 

Instalado en mi cómodo 11 refugio 11 no me quejo de 
mi suerte y siempre se puede pensar en el dinero que 
uno se ahorra; aunque a veces el peso de la mochila 
te diga que quizá hubiera sido mejor rascarse un poco 
el bolsillo. Por lo menos la huelga del hornillo ha 
remitido y ha sido un placer tener comida caliente sin 
tener que negociar demasiado. 

Martes, 26 de marzo de 2002 
El viento ha sog o muy fuerte esta mañana y no 

ha sido agradable tener qu desmontar la tienda con 
las manos heladas. D spués se ha hecho pesado des- · 
plazarse . por enc ima de l lago helado de M ár, sobre 
todo porque cuando se avanza por una superficie 
completamente l lana· uno tiene que tomar _continuas 
referencias para perci bir que se lleva un ritmo de 
desplazamiento más o menos uniforme. Así se va 
distinguiendo. un punto en la lejanía que con el 
paso dei Hempo resulta ser ... _.verde ... ovoide .. . ¡Ah, 
una tienda de campaña .. . -~ u"n pérro! 

Unas horas más tarde los habi tantes de la ti enda, 
tres concretamente, me han debido de tomar como 
referencia a mí en su rápido avance con pulkas: su 
desti no es el mismo que el mío, Rjukan. Después los 
encuentro comiéndose unas hamburguesas con huevo 
en el refugio de Kalhovd y se me cae el alma a los 
pies. La tentac ión es muy fu erte y mi deb ilidad gran­
de: me uno al banquete. Echamos un ratito de charl a 
y para suerte mía tienen los horarios de autobu ses on 
destino a O slo desde Rj ukan ... só lo hay uno y sa le a 
las tres de la tarde. Luego, con renovadas nergías he 
avanzado camino para estar seguro de que maña na 
llego a la meta y tengo tiempo de tomar el autobús. 

Calculo que la di stancia recorrida hoy ha sido de 
unos 33 ó 35 km. 

Miércoles, 2 7 de marzo de 2002 
Con la psicos is de tomar el autobús a tiempo me 

he puesto las pi las y con la fresca he dejado dur­
miendo a mi s improvisados compañeros, qu había n 
acampado como 2 km delante de mí. 

M veía a mí mismo omo Kirk Douglas descen­
diendo vert ig inosamente con sus esquís las lad ras 
nevadas de Hardangervi dda perseguido por un j ' r i­
ta de nazis en la inolvidab le pel ícula de Anthony 
Mann 'The heroes from Telemark11

• Otro largom traje 
para el final del viaje, esta v z ambi ntado n Rju kan, 
donde los alemanes, aprovecha ndo la fuerza hidráu l i­
ca de las aguas del valle, p lanea ron la construc ión d 
la bomba atómica. Por supuesto los aliados, encab -
zados por los ~~' noruegos 11 Richard Harri s (Knut Straud) 
y Kirk Douglas (profesor Rolf Pederson, de la univers i­
dad de Oslo) consiguen sabotear los pl anes y sa lvar al 
mundo de la amenaza . 

Sobre las 11 estoy contemplando el pueblo de Rj u­
kan; ya sólo me separan unos 800 m de cortados que 
recorreré tra¡;¡quilamente en una cabina d t 1 féri o. 

Abajo me espera el va lle, mi autobús y la 
vuelta a la normalidad . Att' qu dará 

Hardangervidda, pero yo s ui ré soñan­
do con aqu ll os mom ntos n los qu 
fui Luke Skywa lker o el pr f r R lf 
Ped rson, d la un iv rs idad d Osl . 

Ki lóm tr s r e rridos h y: 1 km 
aprox imad1 nt ; ki lóm tr 
130 ó 1 35 k . 
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UN POC O DE INFORMACIÓN PRÁCTICA 

¿Cuándo ir? 

Si la idea es hacer una travesía con esquís, la mejor época del año puede ser de febrero a abril, especialmen­
te los últimos días de marzo y los primeros de abril, que suelen coincidir con la Semana Santa. En este periodo, 
el ti mpo su le estabilizarse en Noruega y es probable que nos podamos encontrar con un intenso Sol que suavi­
za rá las baj as temperaturas de Hardangervidda. 

Informa ión sobre el estado de la nieve y las marcas de las rutas, refugios, transporte, cartografía (varias hojas 
d scala 1:50.000 y dos que cubrirían todo el parque escala 1:1 00.000), tiempo, etc., se puede encontrar en la 
Asociac ión oruega de Turismo (Den Norske Turistforeningen), en la calle Storgata 3 (tfno. 22 82 28 00, fax: 22 
82 28 01 y página web www.dntoa.no). 

¿Cómo ir ... desde Os/o? 

En co he se puede acceder a diferentes puntos para iniciar desde allí un recorrido por el parque; por ejemplo 
Ustaoset, Fagerheim o Dyranut. 

Si lo que se pretende es acceder a puntos más septentrionales como Finse, habrá que hacerlo en tren, tenien­
do también la posibilidad de conducir nuestro vehículo hasta Haugastol y desde allí tomar el tren a Finse. 

Para travesías con diferentes lugares de salida y llegada la mejor opción puede ser el viaje en tren y el regreso 
en autobús (los pu blos más meridionales de Hardangervidda no disponen de estación de ferrocarril). 

Más información sobre horarios y precios se puede encontrar en la estación central de ferrocarriles de Oslo Uer­
banestajon), en la estación d autobuses en Gronnland (muy e rca de la estación central de trenes) y en las ofici­
nas de turismo. 

Información sobre horarios de trenes y reservas a través de la página web "www.nsb.no" o en el teléfono 81 
50 08 88. 

f ui o 

Hardangervidda tiene una media de temperatura en invierno de - 7° ó - 8°. Si pretendemos viajar en diciembre 
o nero, habrá que prever que los días son cortos, anocheciendo sobre las 15:00 h de la tarde, y el tiempo puede 
s r inestable con ventiscas que hagan descender la temperatura por debajo de los - 30°; no n vano algunas de las 
expediciones polares escogen el parque nacional como lugar ideal para curtirse y probar material. 

Aunque en Semana Santa los días son más largos y probablemente más soleados, la temperatura nocturna podrá 
estar entre los - 5° y los - 15°, seguramente para subir unos grados durante el día. 

Por todo ello, el equipo que debería llevarse ha de ser de alta montaña, siendo muy aconsejable prever una 
pala de nieve, un hornillo de gasolina y una funda de vivac. 

En cuanto a los esquís, los sistemas más populares en Noruega son los de fondo y de telemark. 
Con una mochila a la espalda o una pulka que arrastrar las tablas de esquí de fondo son demasiado finas y 

carecen de cantos adecuados para descensos pronunciados. Se pasa entonces a lo que en Noruega se denomina 
esquí de montaña ("fjellski"), con el mismo sistema de fijación que el esquí de fondo, pero más ancho (lo que p r­
mite la utilización de botas mejor adaptadas al frío que el clásico botín fondista) y unas tablas tambi ' n más anch s 
y estables, con la posibilidad de que tengan cantos de acero. 

El sistema clásico por excelencia es el de telemark: las tablas y el calzado son un poco más pesados pero se 
gana en estabilidad, permitiendo el peculiar giro de flexión de pierna que dota al sistema de originalidad y difi ­
cultad en iguales proporciones. La fijación cubriría así toda la parte delantera de la bota, teni ndo éstas la pecu­
liar forma cuadrada en la puntera, al contrario que la fijación de fondo y de montaña, n la qu s solam nt la 
puntera a través de una pequeña barra de acero la que nos permite hacer los giros. 

La tercera posibilidad es nuestro clásico esquí de travesía, más popular en latitudes meridional s. 
En cuanto a la utilización de las pieles de foca (impiden al deslizamiento hacia atrás d 1 squí), n Noru ga 

existen un montón de cremas que tienen la misma finalidad y que se aplican dependiendo de la t mperatura y 1 
estado de la nieve. Si no se va a arrastrar una pulka, suelen funcionar bien siempre que demos con la ad cu da. 

La orografía del terreno hace aconsejable el uso de una pulka; aunque habrá que echar un vistazo al map y 
a los desniveles de la ruta que queremos hacer para ver si ésta es una ayuda o una carga. 

Si se pretende viajar ligero, la Asociación Noruega de Turismo mantiene una red de cabañas o refugios n todo 
el parque, habiendo la posibilidad de planificar nuestras etapas en función de las distancias entre las mismas. La 
mayoría de ellas tienen un personal que cuida y ofrece las mejores comodidades al viajero, habitacion s indivi­
duales o colectivas, menús de comidas, duchas, armario con ropa seca ... 
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SINGULAR 

' 
las montañas de la Paz 

Una escapada a los And s. En realidad creo que 
es la frase más adecuada para reflejar la actividad rea­
lizada durante quince días de vacaciones. 

Lo singular de nuestra actividad no reside en este 
caso en la rareza de las ascens iones, dado que todas 
ellas son clásicas y suficientemente conocidas por 
nuestros socios y lectores (véase revista Peña/ara n° 
417-418, 435, 459, 464, 469 y 476) sino, tal vez, en 
la forma de ejecutarla. 

Cumbre del Condoriri. 

Como pre ludio de la actividad (en otros casos qui­
zás pudiera entenderse como colofón, dependiendo de 
la línea aérea escogida, en nuestro caso Varig, y en 
otros casos ni como colofón ni como preludio), se 
aprovechó la esca la en Río de janeiro para, además d 
conocer la ciudad, realizar la vía 11/ta/iana" al Pan de 
Azúcar (400 m, VN+)1 que transcurre prácticamente 
por debajo del segundo tramo del teleférico que sube 

Texto y fotos: Alfredo Rodríguez 

' 
y 11 

a la cumbre. Granito muy particular que no adm ite 
prácticamente el uso de empotradores, con pocos 
seguros, en algunos casos sepa rados más d lo conve­
niente. Si hac s la vía, los cariocas te premian con 
dese nso gratuito en el teleférico . 

En un día se puede visitar el jardín Botáni o, 
Cristo Redentor del Corcovado (71 O m), r orrer la 
ciudad en autobús circular y pat ar 1 e ntro para ver 
la catedral metropolitana, el tranvía de Santa ~ r sa o 
los Arcos da Lapa; por la noch , relajars visitando las 
p layas de Copacabana e lpanema, cuyos caf' y hi­
ringos están muy animados. 

Pues bien, el día 28 muy de mañana aterrizaba en 
Río. Dicho y hecho; d diqué todo 1 día y part d la 
noche a v isitar lo ya mencionado. 

El 29, también tempranito, llegaron Poli y Naval 
hacia el mediodía nos m timos n 1 Pan d Azúcar y 
con las primeras luc s nocturnas realizábamo 1 d -
censo en la última cabina. En r alidad no upimo i 
era la última o es que la pusieron n mar ha para no -
otros, porque la realidad s qu bajamos o lo y tam­
poco vimos a nadie más. Para ce l brar nu tra prim -
ra actividad, nos dimos un hom naje ga tronómi o. 
Después de un saludabl paseo, tr nquilament n 
dirigimos al aeropuerto, pu s la nex1on a La Paz 
salfa al aman r. En di ha n xi' / n U gaban 1 s d 
Angelitos. 

En quince días (d 1 30 de juni 
1997) se llevaron a ab la i ui nt a n ion : 
Chaca ltaya, Condoriri, Huayna Poto í e llliman i. 

La aclimatación s r aliz ' tomando m ba 
las ascensiones la iudad d La Paz, situ da a 
m de altitud, n el apartote l amino R al ( at g ría 
cinco estr llas, parador na .ional ), qu upone 1 m j r 
relación cal idad-pr cio d toda la ciudad. E t h h 
fue r alm nte sign ificativo y marcó n gr n m dida 1 

'x ito de toda nuestra actividad y, lo más important , 
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el alto grado de camarad ría, buen humor y las cor­
dialísimas relaciones que mantuvimos durante esos 
días. Se descansaba de maravilla y tanto los desayunos 
como las cenas eran magníficos .. . y, ya se sabe, no 
hay nada como tener contento al estómago. 

La contratación de los todo-terrenos (movi l idad) 
debe realizarse siempre con conductor; desde aquí 
recomendamos por su honestidad y buen servicio a 
"Transporte y Turismo Loza". 

1. Calendario 

Se aprec1ara que para cada actividad y como 
medida de aclimatación, practicamos el descanso acti­
vo durante un día, para visitar determinados portentos, 
bien de la naturaleza, bien de antiguas civ i 1 izaciones. 

Para celebrar 
nuestra primera actividad, 
nos dimos un homenaje 

gastronómico. 

FECHA N° DE OlAS ACTIVIDAD 
30 /6 1 LLEGADA A LA PAZ (13 HORAS) 
1/7 2 TURISMO - LAGO TITICACA - COPACABANA Y VISITA A PAULINO (CONSTRUQOR DE CA OAS DE TOTORA) 
217 3 CHACALTAYA (5.350 M), NORMAL t TRAVESÍA REFUGIO HUAYNA POTOSÍ (4.800 M) 
3/7 4 REGRESO A LA PAZ ( POR LA MAÑANA) 
4/7 5 LA PAZ - CAMPO BASE CONDORIRI (4.900 M) 
517 6 CONDORIRI (5.696 M)VÍA FRANCO-ITALIANA (DIRECTÍSIMA A LA SUR) 
6/7 7 REGRESO A LA PAZ ( POR LA MAÑANA) 
7/7 8 TURISMO - TIAHUANACO - DESAGUADERO-FRONTERA PERUANA 
817 9 LA PAZ - REFUGIO HUAYNA POTOSÍ (4.800 M) 
9/7 10 HUAYNA POTOSÍ, DIRECTA AL PICO SUR (6.080 M): VÍA DE LOS FRANCESES. 

TRAVESÍA PICO SUR AL PICO NORTE (6.094 M ) POR LA VERTIENTE OESTE Y REGRESO A LA PAZ 
10/7 11 TURISMO: VISITA A LAS MONTAÑAS DE LA LUNA 
11/7 12 LA PAZ - ESTANCIA UNA - PINALLA - PUENTE ROTO (4.700 M) 
12/7 13 PUENTE ROTO- NIDO DE CÓNDORES (5.500 M) 
13/7 14 ILLIMANI (6.485 M) - RUTA NORMAL AL PICO SUR - DESCENSO A PUENTE ROTO 
14/7 15 REGRESO A LA PAZ 
15/7 16 SALIDA DE POLI A MADRID 

VIAJE A HUYUNI DEL RESTO DE COMPONENTES 
16/7 17 SALAR DE HUYUNI 
17/7 18 HUYUNI - POTOSf 
18/7 19 REGRESO A LA PAZ 
19/7 20 SALIDA DE LA PAZ 14 H 1 LLEGADA A RfO 19.20H 

SALIDA DE RfO 21 H 
20/7 21 LLEGADA A MADRID 13.35 H 
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2. Síntesis 

El siguiente cuadro referenc ia de manera esquem á­
tica, los medios que ut ili zamos, d is tancias aprox imadas 
desde La Paz hasta el refugio o CB, desniveles ex isten­
tes desde cada campo base a las cumbres y los hora­
ri os invertidos en cada una de nuestras actividades. 

CHACAlTAYA CONDORIRI 
MOVILIDAD Hasta los 4.880 m sf 
CABALLERÍA NO sf 
PORTEADOR NO NO 

g io del CAB, sin darn os cuenta traspasamos la zona de 
peaje que tienen in stalada y no con poco esfuerzo 
cumbreábamos el primer c inco mil. De ni eve, nada. 
D e vi stas, mucho. Con la ca beza un poco tonta, al 
cabo de un buen rato ini c iamos un ca minar hacia la 
aventu ra, hac ia el refugio del Huayna Potosí, de cuya 
situac ió n só lo teníamos la referencia de la ori entac ión 

HUAYNA POTOSI ILIMANI 
Sf - refugio de Congo 100 ~ 

NO 40 bolivianos 
NO 40 bol ivianos 

MATERIAL Bastones Cuerda, crampones Cuerda, crampones, Bastones y crampones 

giolet, seguros 
DISTANCIA 30 km 55 km a Tuni 

DESNIVEL CB Variable 1.050 m 
(el CB es la movi lidad) 

DIFICULTAD PO O sug. 
HORARIO Cumbre (desde La Pdz) 13 h CB/CB 

2 h + 4 n al refugio 
del Huayna Potosí - 4.800 m 

3. Detalle 

Chaca ltaya (5.35 0 m) 
Cualquier periodo de estanc ia en La Paz supone 

acl imatac ió n . Con escaso ti empo, pero sin fo rza r 
demas iado, consideramos la ascensión al Chaca ltaya 
como un test y as í, cas i rec ién ll egados, cogimos la 
movilidad y nos fuimos. D ado que m i techo eran los 
4.880 m del M o nt Bl anc, cuando el a lt ímetro marcó 
d icha co ta, m e bajé. D e esta m anera cada paso que 
daba superaba mi tope. Tras breve parada en e l refu-

Cara oeste del Huayna Potosí y arista entre el Pico Sur y Pico Norte. 

Qiolet, seguros 
38 km al refugio, 2 h 50 km/3 h 30' 

1.400 m (el CB es 1.785 m 
el refugio de Zongo) 

MO (travesía) O (gor lo general) 
13 h 30' (4 h 30') 

refugio 1 refugio desde Nido Cóndores 

y de que tard e o temprano tropezaríamos con la ca rre­
tera que ll eva a la presa de Zo ngo. La travesía d iscu­
rre po r unos parajes so litar ios de gran be ll eza hasta 
que nos tropezamos con la ci tada ca rretera; e l resto de 
la caminata se hi zo algo pesada (alguno todavía peor 
ac limatado devo lv ió, aunque luego fue posi b lemente 
el que mejor se acl imató) y al anochecer entrábamos 
al refug io, donde cenamos y dormi mos . Ésa era la 
idea, dormir a cas i 5.000 m . A la maña na sigui ente, 

sin pr isas y aprovecha ndo la o portuna l legada de un 
grupo, uti li za mos su mov ili dad para retornar al hotel. 
Activ idad rea li zada por e l gru po al com p leto. 

11/imani, glaciar Central y cara oeste desde Nido de Cóndores. 
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Condoriri (5 .696 m) 
La lógica nos decía que nuestra actividad tenía que 

ir de menos a más. Por tanto, el segundo objetivo esta­
ba claro: la Cabeza del Cóndor. 

Recuerdo un viaj por la carretera que 11 va al Tití­
caca, la Panamericana; pararnos para comprar algo de 
comida y fotografiar los diversos aspectos de un mer­
cado al aire libre en algún lugar del recorrido. Para 
llegar hasta el pueblo de Tuni , recuerdo tomar el des­
vío realizado antes de Patamanta . Allí las caballerías 
cargaron con los macutos mientras nosotros, casi con 
las manos en los bolsillos, llegamos al campo base, 
situado alrededor de los 4.650 m en las orillas de la 
laguna Condoriri. Senda muy marcada, agua potabl 
(del lago) y un número de tiendas, más bien pequeño, 
de alemanes y angloamericanos es lo que nos encon­
tramos. Zona actividad del Pequeño Alpamayo, Tarija, 
Cerro Austria, etc. 

La vía Franco-Italiana, Oirectísima por la cara 
Sur- SE: 350 m de desnivel desde su base y 55°. Bella, 
sin problemas de itinerario, es casi una línea recta por 
el centro de la pared. Sin dudarlo, la forma más ele­
gante de hacer cumbre. El descenso se realiza por la vía 
normal, a través de la arista cimera, muy fotogénica. Se 
trata de una actividad bonita que se realiza en el día, 
madrugando. Todos los componentes hicimos cumbre. 

Huayna Potosí (6 .094 m) 
Después de un breve descanso activo, nuestro pri­

mer seismil. 
Al noveno día de estancia en Bolivia nos dirigimos 

nuevamente al refugio de Zongo, esta vez en una 
movilidad: La Paz - refugio de Zongo (30 km); dura­
ción, 2 horas (4.600 m) a pie de presa (salir después 
de comer). 

Cenar, acostarse temprano y levantarse más pronto 
aún es lo más aconsejable si se quiere subir y regre­
sar de nuevo en el día. 

Sin lugar a dudas, ascender por la ruta Directa o 
Francesa a la cumbre sur, real izar la travesía de la aris­
ta oeste que conduce a la cumbre norte o principal y 
bajar hasta el refugio de Zongo en trece horas y 
media, salvando un desnivel de 1 .400 m en subida y 
otros tantos en bajada, fue la actividad más dura de 
toda la gira. No se debió tanto al horario, sino a las 
dificultades que presentó la arista, una arista algo trai­
cionera con nieve blanda y fuerte pendiente que obli­
gaba en determinados tramos a situarnos en la ver­
tiente opuesta a la del cabeza de cuerda, con el fin de 
asegurarle con garantía en caso de una posible caída. 

El segundo día hicimos el ascenso por camino 
hasta 5.100 m (pie del glaciar) y continuamos hasta 

Campo Argentino (5.500 m, C-I).Total, 4 horas. 
Recuerdo la llegada a campo Argentino antes del ama­
necer y el ronroneo de algún hornillo procedente de 
las tiendas allí acampadas, y la tentación de presen­
tarme y solicitar un cafetito bien caliente (temperatura 
de madrugada -23° C). 

La aproximación a la vía ''Francesa" desde Campo 
Argentino, con corte típicamente andino y glaciar 
algo agrietado de gran belleza. Itinerario evidente, 
directo desde la base a la cumbre con salida en cor­
nisa . Desnivel aproximado de 300 m y 55° de incli­
nación. Ya en la amplia cumbre se puede optar por 
conquistar los 6.094 m del pico norte por la arista 
(V+ expuesto) o por la ruta normal de la cara este 
(111/AD+). Descenso a Campo Argentino en dos horas 
y media. A Zongo, hora y media. De~nivel total: 
1.394 m. 

Durante el ascenso a Campo Argentino, Angelito se 
retira por insuficiente equipo de abrigo, acompañán­
dole José Luis. 

De nuevo en Zongo, y con unas cuantas horas d 
sol por delante intentamos regresar a nu stro campo 
base de La Paz. Practicamos el autoestop y gracias a 
las habilidades de "El Niño" conseguimos que una 
ambulancia que trasportaba un herido a la capital nos 
admita a los cinco y, de esta manera, ese mismo día, 
entre dos luces, nos instalábamos nuevamente en 
Camino Real. Decir que el único mareo que experi­
menté durante toda la gira fue debido al viaje en 
aquella ambulancia, algo desvencijada y con bastante 
polvo. 

Para la normal, véase n° 476 de la revista Peña/a ­
ra. (En algún sitio he leído que se puede hacer n 1 O 
horas, pero no decía desde dónde). 

lllimani (6.485 m) 
Inicialmente, nuestro objetivo más ambicioso era 

realizar la cara sur del lllimani; sin embargo, tanto las 
agencias especializadas como los guías de la zona 
parecían desconocer la ruta de aproximación; mejor 
dicho, el estado actual de las carreteras y ac s. 
teníamos tiempo para perder en elucubraciones y, si 
no acertábamos a la primera con la ruta o estaba inac­
cesible, perderíamos la posibilidad de coronarlo. Por 
ello decidimos asegurar el tiro y ascender por la ruta 
normal. Ninguna complicación. Se puede decir que 
fue como realizar una ruta turística. Tranquilidad, poco 
esfuerzo (la vía estaba excelente y no fue necesario 
sacar la cuerda ni usar piolets), muchas fotos y bas­
tantes risas, también bastante frío al amanecer, cerca 
de la cumbre y, por último y como colofón, especta­
culares vistas desde esos 6.485 m de altura. Todo el 
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grupo hace cumbre a excepc1on de Angelito, indis­
puesto. La secuencia de jornadas es la siguiente: 

- 1 o día: La Paz-Una, por pista de tierra, 4 horas. 
Una -Aldea Pinalla, 1 hora. 3.600 m (a lquiler de 
burros). Pinalla - Puente Roto, 2 horas 30 minu­
tos (4.550 m), campo base (buen suelo). Desnivel 
desde Aldea Pinalla: 950 m. 

- 2° día : Puente Roto - Nido de Cóndor (5.5 00 m). 
Desnivel: 950 m. 

- 3° día: N ido Cóndor - Cumbre. Desnivel : 1.000 
m. 1 O horas. Descenso hasta Puente Roto. Des­
nivel total : 1.95 0 m. 

- 4a día: Puente Roto - La Paz. 
Aviso para navegantes: creemos que la cuarta jor­

nada se puede evitar, si se llega a buena hora a Puen­
te Roto, pues el descenso hasta la Aldea Pinalla, sin 
carga, es un agradable paseo. 

GUÍA PRACTICA ................................ •· ............................................................................................................ . 
El grupo: Ángel García, Hipólito Maeso, Alfredo Rodríguez, Ángel Luis San­

tamaría y José Luis Vaquero. 

Direcciones en La Paz: 
• Los Amigos del Libro: Mercado. 
• Instituto Geográfico Militar: av. 16 de Julio 1.471 1 Juan XXIII 100. 
• Mercado de la Hechicería: Santa Cruz y Linares. 
• Dinatur-Turismo: Mercado 1.328 y 16 de Julio esquina México. 
• Visa-banco Santa Cruz: Mercado 1.077. 
• Club Andino Boliviano: Méjico 1.638: 32 46 82. 
• Consulado Español: av. Aniceto Arce/ Cordero. 
• Calle Sagarnaga: compras típicas. 
• Iglesia de San Francisco. 
• Alquiler de todo terrenos: Loba: 21 52 84. 

Hoteles: 
• Camino Real: Capital Ravelo 2.123: 591-2/31 45 42 caminoreal@boli­

viabiz.com Suite para 5 personas (2 dormitorios, salón, cocina) + des· 
ayuno en buffet libre, enorme: 20$ por persona aunque para tres cuesta 
88$. 

• Galería: Santa Cruz 583: 25$ habitación doble con desayuno. 
• Republica: Curacio 1.455: 35 79 66. 
• Rosario: México 1.638: 32$ habitación doble sin desayuno. 

Restaurantes: 
• Apartahotel Camino Real: Super Salterias: Socabaya. 
• Eli's: Prado. 
• La Suise. 
• La Casa de los Paceños: Sucre. 

Turismo 
Como mínimo, recomiendo visitar aquellos sitios ya detallados. o tiene 

demasiado sentido realizar un largo viaje y perderse lugares, gentes y costum­
bres únicas, salvo que se piense en volver; pero, aun ase creo que se tiene que 
intentar hacer un esfuerzo y programarse de tal manera que el calendario per­
mita con mayor o menor detenimiento patear las áreas indicadas: 

• Chacaltaya. 
• Paulina, constructor de embarcaciones de totora, como la balsa de Kittín 

Muñoz, con la que cruzó el océano Pacífico desde Perú hasta Polinesia. 
Se sitúa junto a la carretera Panamericana, próximo al lago liticaca. 

• Titicaca · Copacabana - isla Suruki. 
• Tiahuanaco. 
• Salar de Huyuni - Laguna Colorada y Laguna Verde. 
• Valle de la Luna. 
• Coroico-Las Yungas·Rancho Beni (4$ caballo-residencial la Casa) 1 canota­

je. 

Guías 
• Alfredo Martínez : Hotel Galería: 34 22 84 y 37 15 65. 
• La Casa del Guía: Sagarmaga 189. 
• Ramiro Urquidi: Jorge Sáez 1.072 (Miraflores): 32 61 94 y (fax) 35 22 79. 

Precios 
• Cambio: d Prado y otros (año del Señor de 1997): 
1 $=6 bolívares; 1 $=150 ptas.; luego, 1 bolívar=25 ptas. 
1 Comer: 365 bolivianos más la bebida. 
• Taxi: 2 bolívares/persona. 
• Porteador: lllimani: 40-50 bolívares/día. 
1 Cocinero: 30 $/día, 4.350 ptas. (no se necesita}. 
• Transporte lllimani: 200 t 30.000 ptas. (ida y vuelta, S personas). 
• Transporte Condoriri: 150 $, 23.000 ptas. (ida y vuelta, 5 personas). 
• Caballería: 30 bolívares/día. 

Varios 
Salvo caprichos y comida de ataque, el resto se puede adquirir en La Paz. 
El cambio de moneda es mejor hacerlo en la calle; los bancos son lentos 

y dan la misma paridad. 
No se requiere ·vacunación específica. 

De mayo a septiembre es temporada alta, pero el personal aparece sobre 
todo, y como es normal, a partir de finales de julio. 

Los hoteles en Río de Janeiro, clase turista-mediocre, estaban en los 55 $ 
haciendo la reserva desde Madrid. ¡Ojo, pedid confirmación y llevad el fax de 
reserva y la confirmación! ¡"In situ" se hacen los "suecos" y pretenden impo- , 
ner otra tarifa superior! 

Madrid mayo de 2002. 
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Las livianas ti ndas que emp l aba el CAM en el 
año 1931 eran miradas con desconfianza por 
todos, y, sin embargo, resistieron tormentas en la 

callada d Torre Blanca (primer campamento y diviso­
ria hasta entonces innominada, que se bautizó como 
recuerdo al mismo y a su estratégica situación) o en la 
de los Hor ados Rojos. Éste era el secreto del éxito, 
bi en tonto ahora, pero que resolvía el problema de 
verano en los Picos de Europa. Cualquier montañero 
s reiría si le hi ciéramos la apo logía y ventaja de un 
«Saco » de dormir, pero entonces había que hacerlo y 
demostrarlo. o fue debido a un «éxito casual y afor­
tunado » el ncontrar el CAM la tarjeta dejada por 
Schul ze n el Tiro Tirso veintiséis años antes y ponga­
mos birlársela, que es más suave, a Ángel Sopeña 
cuando éste intentó hacer lo días antes con mal tiem­
po, alca nzando so lamente la Torre Blanca; teniendo 
por base un pueblo era humanamente imposible inten­
tar otra cu mbre. En ca mbio, el que puede dormir al 
pie de la crestería y aguantar un temporal sin peligro 
puede encontrar y escudriñar, no dejando una cumbre 
desde el Madejuno al Llambrión, como así hicieron 
dos cardadas en aquellas semana de agosto del año 
1932. El CAM «Sabía » quién era Sopeña y se le admi­
raba y se le consultaban sus escritos; era el montañe­
ro que «Sabía » más de Pi cos -creo que ahora tam­
bién- y, a pesar de ir con guía, Ángel Sopeña «veía » 
por donde pasaba, «digería » y relataba después lo 
visto, aportando documentos al parvo acervo de los 
mi smos en el montañismo español. Los relatos y cro­
quis - números 200 y 212 de la revista PEÑALARA-, 
sus ascensiones al Cerredo y Peña Santa de Castilla 
fueron u ti 1 izadas por el CAM. Mención aparte y 
recuerdo entrañable son para nosotros las excursiones 
co lectivas de Peñalba. Esta Sociedad era la hija lista de 
PEÑALARA que amorosamente quita trabajo a la 
madre para faci 1 itarle su labor. Las reseñas de sus 
excursiones por los Picos de Europa firmadas por José 
Carcía Fernández de los Ríos, Diego Mella Alfageme 
y Medina Bravo, constituyeron un documento inesti­
mable y la llamada definitiva de los nuestros hacia 
aquel mundo abandonado y sublime. El conde Saint­
Saud escribió a Peña Iba felicitándole por su trabajo y 
adoptando las correcciones que indicaban para la 
segunda edición de su «Monographie». Creo que el 
mapa de Boada y su interpretación por Casquet es una 
aportación definitiva y sin superar. Pasemos a la actua­
lidad. Hoy la juventud siente más que nunca la lla­
mada de la montaña multiplicándose las organizacio­
nes oficiales y particulares. La técnica más moderna es 
practicada por todos e incluso se hacen salidas a los 
Alpes; ¡ojo!, no con guías, sino como aspirantes a 

Calle Peñalara 

monitores cursando en la Escuela de Chamonix. El 
perfeccionamiento del equipo - menos peso y más 
ca lóri co- , plumíferos, sacos de nylon y cagoules, 
hace perder el respeto al c ierzo y a la nieve. El primer 
Trofeo de Invierno, transformado después en el Trofeo 
Jorge M árquez, incrementa en nuestra región la acam­
pada invernal. Montañeros del Club Alpino Español, 
Deportiva Excursionista, Alpino Cuadarrama, Cumbres, 
PEÑALARA y otros duermen en los nevados pi cos de 
Cabezas de Hierro, Valdemartín, Guarramas, etc., los 
sábados más inclementes y rigurosos de la invernada . 
Son más de ochenta los que hacen esta prácti ca, y, 
como auténticos deportistas, no conceden mucha 
importancia a su labor, ya que hasta algunas mujeres 
la hacen. Entonces en el seno del CAM de Peñalara 
se pl antea el problema invernal de los Picos de Euro­
pa. Se comprueba que nadie ha visto, en veinti c inco 
años, un alud en Credos a excepción de Antonio 
Moreno. (Si empre Credos sirve de entrenamiento y 
piedra de toque para Pi cos . Allí se han celebrado 
nuestras primeras experi encias y acampadas sobre la 
nieve, en el año 1934.) ¿A qué se debe la escasa repe­
ti ción del fenómeno? 

Enrique Herreros 
(Ilustración del autor) 
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Adiós coronel Arribas 

Yo hubiera querido seguir hablando con Santi ago 
Arri bas muchas horas más, junto a sus amigos 
los montañeros militares, bajo la xcitac ión de la 

altura y la sinceridad que la baja pres ión propi cia. 
Habríamo dedica do algunas horas a la nostalgia de 
las antiguas ca nci ones, y al repaso d los s ntim ientos 
en la montaña. Habría mos conversado rec itando las 
di f icultades de sus vías, de los proy ctos, de 

ompañ ros y amigos que se quedaron sin sueños en 
la uerda d la v ida. 

P ro una v z más ya no hubo ti empo, qu rido 
Santiago Arribas, coronel Arribas, títu lo del que es tabas 
orgulloso dirig í ndo la Escuela Militar de M ontaña. En 

1 Ejérc ito sab ' is hac r bien las cosas, amigo Arribas . 
La v ida no d io más oportunidad s a tu il usión: 

xp d iciones d 1 Pi sco al Cotopax i, del Kum al 
Annapurn a, d 1 Ever st a la Antártida. Fueron unos 
sueños qu te d ben tu s compañeros. 

Sentimos, primero, re i ' n ll egados del Everest, la 
muerte d ese hij o que no te acompañaba a la 
montaña. Y cuando ap nas habías podido reponerte, 
esa v i l lana muerte estaba golp ando tu nobl cabeza, 

n el sa lvaje y b llísimo cuadro del glacia r de Sos ons, 
en los A lp s de l Mont Bl anc. La pi dra ca ída d sde lo 

I magen gráfica 

alto te dio de ca ra y no te sirvió de nada tu casco d 
gu rrero alpino. La piedra te produjo la muerte. 

uestras conversac iones en 1 campamento del 
Ev r st n 1992, bajo el Khumbu, eran 1 pr ludio de 
muchas más . Eso creímos ambos, como sup rvi viente 
de la misma gen rac ión, con cuerdas de cáñ amo, 
pantalones bávaros y pesadas botas . Y también de 
1 altades i lusionadas sin nombr . Los demás siempr 
escuchaban n si lencio, como si ca ll ando mostrasen su 
d isc iplinada inconformidad. 

Los montañeros mil itares, a buen seguro, allá n 
Ja a, reconocerán que su j fe 1 coronel Arr ibas, por 
que nada pudieron hacer para salvarl la vida, sint ió 
si mpre deudor d esa memoria h roi ca . 

Después del sentimi nto, la sorpr sa y 1 dolor que 
tu marcha comporta, querido coronel Arribas, pienso 
que has muerto con la m isma dignidad qu viv ist , y 
qu estás allí, esperando a tantos compañ ro , y 
posiblemente en una posi ión en la qu podrás yuda r 
más, a los que lo nec itamos, atados si mpr a la 
rocas de l hori zont . 

César Pérez de T udela 

...._ ILUSTRACION 
• FILMACIONES DESDE MACINTOSH 

CUALQUIER TAMAÑO . 
... COMPOSICION 

... MAQUETACION 

...._ FOTOMECANICA 

...._ IMPRESION 

...._ ENCUADERNACION 

• PRUEBAS DE COLOR POR CROMALI , GAMAS O 

SUBLIMACION. 
• EN IMPRENTA, CUALQUIER FORMATO DE IMPRESIO. Y 

PAPEL. ENCUADERNACION POR FRESADO O GRAPA . 

PARA NO TENER QUE MOVERTE DE UN SITIO A OTRO, 
NOSOTROS LO HACEMOS POR TI. TRAENOS TU IDEA 

Y TE DAREMOS PRESUPUESTO SIN COMPROMISO. 
¡¡CALIDAD Y BUEN SERVICIO!! 

TELF.: 91 723 04 30 o 

aNTEGIAAMI EINrle lcoiN Nij~~~~s i:ou1Pos E INSTALACIONES 
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Nieve en el Guadarrama Por José Arias 

Nieve en la montaña. Las cumbres emergen de las profundidades de la Tierra} 
cubiertas por un inmenso velo blanco} invisibles tras la celosía del invierno. 

Un tumulto de nubes sobrevuela el níveo roquedal. 
La claridad, sin embargo, se difunde int nsa. La luz 
emana de altozanos y laderas, ajena al lívido resplan­
dor de la atmósfera . El disco solar pasa asi desaper-

ibido, pálido, distante, exánim r splandor celeste 
junto al vasto domino blanco, donde, poco a poco, s 
han ido posando las interm inables jornadas invernales. 
A aso ahora, en 1 recuerdo, cada una de ellas no s 
prolongue más allá del tiempo que tardan en caer los 
copos del c ielo cuajado de nubes. 

Qu bradas anchas, barrancos profundos por donde 
s cuelan las gotas de algodón, prados tapizados de 
1 ímpido terciopelo, contrastan con las cárcavas desnu­
das que agrietan 1 suelo . Las ráfagas de viento pasan 
ante nosotros. La atura leza se agita, gime con labios 
helados. Por fortuna, aparece ta l y como es ella, no 
domesticada, no mediada por el hombre, ni usada por 
él, ni tampoco perturbada por obra suya. 

Cordales cercenados de go lpe por gélidas cuchi ll as 
de niebla, pirámides que pugnan por alcanzar con 
rampas de crista l regiones donde los cúmulos levitan 
clandestina mente y el paisaje se ausenta, viajeros en 
un sinfín de pañuelos que ondean al viento. 

Con qué suavidad, con qué dulzura llegan los 
copos a la Tierra. Qué penetrante este aroma de nieve 
recién caída que se extiende a nuestros pies para 
dibujar nuestras huellas, una vez que iniciamos el 
paseo por la montaña. Ahí están, casi detenidos en el 
tiempo por el flujo paulatino de los copos al caer, los 
senderos que ascienden entre pinos, abriendo ante los 
ojos su mapa silvestre de ramas entrelazadas. Ahí 
también los serbales, semiapagados, embozados, todos 
juntos y sin embargo solitarios, errática procesión de 
monjes tocados con caperuzas blancas. Un poco más 
allá las rocas reposan, envueltas en lanudos abrigos 
que arrastran por el suelo. Los caminos se convierten 
en sueños sin brújula, se pueblan de sonámbulas figu­
ras de seda. 

Cerca de las cimas, la cordillera tiene un extraño 
aspecto de universo deshabitado, de inmensa página 
en blanco, de mundo que espera y en la fría estación 
retorna al silencio. 

No es, pese a ello, un universo que ha callado, ni 
que la nieve amordaza, ni que se esconde ante las pala-

bras. Recuerda aquellos paisajes que vimos por prime­
ra vez y que nos dejaron una huell a indeleble: ant s d 
ser transparentes, tuvieron un único significado. Visión 
que evoca, además, otras latitudes distintas, remotas. 
Campos nevados y arenales desérticos compart n la 
ausencia de límites, la movilidad de las dunas, la aus­
tera sobriedad del air . En ambos, la claridad ha roto el 
férreo muro de un paréntesis. (Nieve: vestido que des­
nuda al mundo, alegre delantal d la inocencia). 

S gún ascendemos, la montaña nos acog al tiem­
po que se muestra seducida por est r cién inaugura­
do sil encio. Igual que los pensamientos, igual que se 
deshacen los copos, las palabras se repliegan con fres­
cura, dóciles ante el asombro que nos causa la pro­
gresiva altitud del paisaje; lejos de sus estancias, de 
sus espejismos cotidianos, del monótono registro qu 
emp lea la memoria para repetir el ti mpo, la nieve 
que nos circunda borra nuestros recuerdos inmediatos. 

Acaso nieve o cie lo sean dos provincias contiguas, 
cercanas, tan próximas como el invierno y la prima­
vera. Ambas, nieve y cielo, comparten ese rumor azul, 
visible desde abajo y audible en las antesalas de las 
cumbres, cuando la montaña nos ha trazado ya de 
modo imperceptible el sendero que nos conducirá a la 
cima. Allí, quizá seamos capaces de poder escuchar 
las diferentes tonal ida des del si lencio, su forma de 
emerger en el azu lado mar de los días grabados en el 
horizonte por el desigual oleaje del Guadarrama. 

Sólo el viento es capaz de interpretar cada una de 
esas tonalidades del silencio que pasa por los co llados 

Allí, quizá seamos capaces de 
poder escuchar las diferentes 

tonalidades del silencio, su 
forma de emerger en el azulado 
mar de los días grabados en el 
horizonte por el desigual oleaje 

del Guadarrama. 
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y lu go d iende a los va ll es. D spu de un rato 
ami nando por s ndas qu as i nd n de forma natu­

ral, uav mente, omo si s invirties el s ntido d la 
grav dad in qu nos dié emos uenta, la montaña s 
vu lv nfid n ial y paree hab larn os a trav 's d 
sus celosías. E t gigante, que muestra 1 ceño seve­
ro, tan li gero omo 1 aire, cuya voz d granito 
modulan los ríos y arr yos qu na e n acari iando 
sus umbr s, intima on el paseant , que acaso 
bu a en aqu ll as o ledades entab lar 1 diálogo per­
d ido d los hombres on la aturaleza . Y in sab r 
cómo, d spués d p rman e r a so las co n us pen­
samiento , y a sab i ndas d que los monte compar­
ten on él la tibia indolen ia de la luz al atare! e r, 
d spués de haber hecho varia parada , una al borde 
del camino, otra apoyado en 1 pretil de un pu nte, 
y algu na más que no recuerda bi n, au nque r que 
fue s ntado junto al le ho d 1 río de La Venta, de 
aguas du Ices y ca ntar ina s, 1 paseant ca ll a y deja 
qu su sen tido hab len por ' 1. 

Nota cómo la ti rra se nfría, y sin embargo o no 
importa demasiado po rqu ' 1 también si nt los pri -

m ros lat idos d la primav ra, tendida ahora bajo un 
manto prot ctor. Escu ha algu nas vo es, po a , del 
trepad r azul, p jari llo cuyas notas se le an toja qu 
ab rí 11 an por los r mansos d 1 río . ont mpla on 

dele tación la luz repus ul ar, que paulat inamente 
baña la ortcza de los pinos, allí donde unos uantos 
rayos de o l han ons guido perforar la pesa apa 
ele nub que s obsti nan en ega r la tarde on un tu r­
bio y desvJído ce l fán . Deja que su imJgin a ión 
vagu por e paraje d sombras bl an as, que al e 
que d ntro d po o s eles van erá nvu lto n ¡ ~ l i­
cia os uridad. 

Qui i ra 1 pa eant que so rayos de sol no d rri ­
tieran la niev n que, on uma fa iliclad, ha ido 
dejando impresas sus· huell a n los s nd ro qu hJ 
recorrido. 

Quis i ra 1 pa ant también, antes d la ano he-
c icla, ant ele qu 1 Guaclarrama s re o tara n lo 
divanes del crepúsculo, v r d nuevo el silen io o, 
inof nsivo juego d lo copos al des n ler, s pañue-
lo blanco qu des uido, on di imulo, deja la 
dama atural r a su pies . 

1 
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M pide nuestro flamant pres id nte d 1 GAM, 
Joaquín B jara no, que me nca rgue de confecc ionar 
una gac ti ll a d la cena anual. Bueno, por mi no 
hay prob l ma . Acepto la ncomi enda. 

P ro ll ego a asa y m surgen las dudas ¿qué 
debo hacer? ¿un a cop ia fiel d la cena? , ¿se r nota­
rio de la mi sma?, ¿des rib ir minuc iosa mente cómo 
corría n por las mesas las ba ndejas repl etas de mari s-

o?, ¿la ali dad d los vin os? Creo que so lo es to se 
quedaría en pob rísima cróni ca de soc iedad. Sobre 
todo porque, además de buena mesa, en las pa labras 
que se pronunc iaron antes de la entrega de in signi as 
a los mi embros rec ién 11 gados, hubo enjundi a y 
dec larac ión de in tenc iones y princ ipios . Así qu me 
si nto, cojo pape l y pluma, miro al techo y termino 
por hacerm e la pregunta rad ica l: Dios mío, ¿qué es 
el GAM ? y sin querer t jo un hil o invi sibl e entr mi s 
vac il ac iones y las de los r generac ioni stas patrios, 
all á por el lejano siglo di ec inueve. 

El GAM de Peñalara, hum m ... , el GAM de Peña­
lara ... Reconozco que algunas de las cosas menc io­
nadas a los postres sobre su hi stori a sonaban como 
cañonazos en la noche. 

Ej mplos : Peñalara ha sobrevivido a monarquías, 
r publi cas, di ctaduras, democrac ias .. 

Por la Soc iedad han pasado individuos con talan­
tes po i íti cos di fe rente , has ta enco ntrados, y sin 
emba rgo, cul t ivaron ami stades indi so lubl s en el 
espac io de la montaña, Como si el ámbito de la 
naturaleza (lo sa lvaje) uni era más a los hombres que 
la c iudad (lo c ivili za do ).Por o tro lado, en el seno de 
Peñalara siempre se coc ió un puñado de alpini stas 
con un palmarés excepc ional, individuos que descu­
bri eron las montañas e inauguraron rutas hi stóri cas . 
Es d c ir, que la hi sto ri a del GAM peñalaro ha ll ena­
do la hi sto ri a del alpini smo español del siglo veinte 

ha es tado siempre presente su expansión, dentro 
fu ra de nuestras fronteras. Esto hay que dec irlo y 
advertí rl o. 

-M e parece que está usted empezando a soltar 
tufo ranc io. 

- Y usted, ¿de dónde sa le? 
- Ah , eso es lo de menos. 
- ¿Es que no estoy dic iendo la verd ad? 
Sí. Si razón sí qu la ti ene; pero ¡qué monserga 

con el pasado ! ¿por qué no habla usted del presente? 
Debo de admitir que esta voz anónima me ha 

cog ido por sorpresa. M e rasco la coronill a, suspiro 
res igna ión y empiezo otra vez a dudar . 

jesús Va/era Enriquez 

Es ierto que actu almente en el GAM hay un 
grupo de buenos alpini stas, inc luso algunos muy 
buenos . Y yo me pregunto: ¿No es és te un grupo 
cerrado ?, ¿dónde están los demás?, 

¿O es que no hay demás?, ¿o, simpl em nte, están 
de más? , 

M e atrevería a hac r el di agnósti co sigui ente. En 
los últimos años ha habido un decrec imiento del 
alpinismo, no sólo ntr nosotros, sino de manera 
general. A mu cha g nte esta afirmac ión le va apare­
cer contradi ctori a con los h chos, pues, ¿no están 
ll enas las montañas de gente? Sí, pero s qu el 
alpini smo es otra cosa. 

La fu ente ideológica del alpinismo fue el Roman­
ti c ismo y su exa ltac ión de una naturaleza a la que 
se enfrenta el Yo del genio, del individuo so litario 
que se opone al mundo en un combate épi co. 

El alpini sta teni a c ierto tinte de hombre rebelde, 
amante de sueños d s abell ados y hazmerr ír d 1 
bu n burgués, que nunca vio con buenos oj os a sa 
figura que obvi aba la utilidad inmedi ata. 

Luego, la soc iedad pasmad rn a, instaurado el 
suj eto como amo y s ñor, ha trocado la natural za 
como símbolo en naturaleza como obj eto, en mani ­
pul ac ión a través de un a subj eti v idad abso luta 
dond el goce es lo pri o ritari o . La cons cu n ia s 
que a los héroes se los ha guardado ca riñosa m nte 
en el fondo del baúl. 

Tal vez hemos emp zado a viv ir una nu va tapa. 
La etapa de l posa lpini smo, on unos posa lp ini ta 
que eluden 1 comprom iso d la aventura. La mon­
taña pasa a convert irs n un pa rqu t máti o, aun­
que todavía qu dan mu chos spa ios inv io lado . 

- Oiga, que usted s, en el nombr omp l to , 
qu ti enen, hac n figurar la pa labra ''alpini mo". 

- Y ahí está el meo ll o, mi fa ntasmal ont rtulio. 
Lo ha entend ido u t d perf ctam nt , amig . 

Y aquí está la ta r a: ubr ir 1 vacío qu ha pro-
duc ido tras la genera ión d 1 s t nt h nta . 
Estimul ar los más jóv n s a qu noz an, f r-
men y sca l n n la marav ill o a alta montaña; qu 
imbuya n d sta fo rma de vi da amo una fil s fí 
d la vida (perdón por la pa la ra fil o fí ); qu 
renazca 1 GAM como un grupo d p rsona pa i­
tadas para di sfrutar d una a tiv idad d pri v i 1 giado , 
porqu sin duda es un priv il gio lo qu 1 lp in ist 
ve y disfruta cuando alcanza la umbr un 
privil egio ganado a pu 1 o, la ro. 

En fin. cr o qu más o m nos 
tu de la otra noche n 1 Puerto 

píri ­
rrada. 
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Vi jos y nu v compon ntes d 1 GAM. Miembros 
nu vo que ran antiguos soc ios y que staba n un 
po o d perd igados. Gent mere dora d estar en 
el Grupo y que t nía qu e tar. 

R sta un programa por d lante hasta ulmin ar en 
2005 al co incidir el s t nta y c inco aniv rsario 

del GAM. Entonces será tanto como e lebrar la 

COMO EL CIERVO HUISTE 

Por el de ierto níveo 
huellas de sed abríamos. 

En ti se onfundía la embriaguez 
de la alta cima conqui tada 

on la e guera de la luz. 

onámbulos bajábamos, 
nuestras manos rizadas 
sobre abismos de hielo. 

Y dijiste que nuestra tienda 
(barrida por el viento) 
guardaba 1 calor que da la vida. 
¿Recuerdas cuando hicimos el amor 
a veintidós mil pies de altura? 

Nadadores de plumas 
nos bebimos todo el cansancio, 
todo el hambre y la sed de l día 
y la siguiente noche de encendidas 
grietas donde yo amaba labios fríos. 

Qué nos importaría ya 
sino morir exhaustos, 
morir un poco todavía 
bajo las bóvedas de hielo, 
cruzar más tarde las aceras 
por los pasos de cebra estipulados. 

Hoy triste aún recuerdo 
cómo salieron a buscarme 
amigos que m hallaron sin conciencia, 
solitario. 
El despertar del mal de altura, 
la sensación de haber perdido el tiempo, 
la sonrisa 
tan mal disimulada que hubiese comnutado, 
la cumbre por el sueño. 

razó n de ser de P ñalara, pu s stán muy bi n todas 
las sec iones qu el club ti en , 1 magnífico aba ni ­
co dond s pu ede el gir tu p rsonal satisfacción n 
la natural za, pero no hay que o lvi dar que 1 alpi ­
ni smo es la fac ta primordial, lo qu resum a P iia­
lara, y lo que nos legaro n aquell os que inventaron 
esa simi s a tendenc ia de algunos se res a encara­
marse enci ma de una montaña . 

CONTRANATURA 

Primero charon con piedras y palos 
al hombr que vivía 
d raíce y fruto 
al pie de la montaña. 

Garfios llevaron, cuerdas, ramas, 
ágil s iban hacia arriba, 
pero un viento de hielo 
1 s arruinó los ojos y la cima . 

Luego otros volvieron con más cuerdas 
y grúas y andamios. 
Cercaron el monte, 
más nada pudieron . 

Vino gente con orden expresa del gobi rno 
de que nadie bajase de lo alto 
sin haber domeñado al gigante. 
Y el afán cons guía 
pequeñas victorias: 
que temblaran un poco los 1m1 ntos 
bajo el pe o d los ele fantes, 
nada. 

Y llegó la derecha y la izquierda, 
los ecologistas y hasta la igles ia 
incluso el ermitaño 
que vivía al pie de la montaña, 
decidido todos 
a volar por los air s aqu /la infamia, 
pues ya les jodía 
que fuera más alta que /lo . 

jESÚS VALERA ENRfQUEZ 
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Sergi(J Cifuente._'j 

Fie l a su ca rá t r va ler o para sobr pon rse a las 
d i fi ul tad s, no s rin d ió ant el intento frustrado 
d 1 pa ado año d subir al A on agua y ahora 

vo lv ió a intenta rl o, d spu ' de d iv rsos re ono imi n­
tos médi os que no detectaron ningún probl ma. 

Fa talment , la de grac ia e ha cebado n nu stro 
am igo y el mal d altura no lo ha arrebatado on un 
dema pulmonar que incompr nsiblem nt no pudo 

at 'nclerse a ti empo, lo qu d muestra una vez más 
qu las c ircunsta ncias de ai lamí nto y 1 janía d la 
alta montari a pueden ser má p ligrosas que la di fi-

ultades técni cas e inc luso las c limatológicas . 
So io de Peñalara más de 20 años, fue miembro de 

la junta direc tiva va ri os años y rec ient ment había 
ingre ado en 1 GAM. In an abl alpini ta todo t rr -
no, quedará para si -mpre en nuestro r uerdo tanto 
es alando omo obre la bi icleta o los squí d 
montaña, mundo en el que a tantos nos ha introduc i­
do, emp za ndo por su muj r Sol y sus hijos Yai za y 

ico lás, todos ellos consocios del Club . 
Es di fíc i 1 expre ar t da la amargura y rabia onte­

nida, pero deb mos recondu irl a en vo lca rnos en 1 
ca ri ño y el apoyo a su fa mili a, ahora qu tanto lo 
n e itan. S rgio, estarás siempre n nue tro corazón 
omo mode lo de t ón, alpini ta y sobr todo amigo 

incondic ional. DEP 
j esús Vázquez 

Sergio, con su clásica sonrisa. 

~ 

LA TIEN.,.~ 
de ItA 

MO 

1 ESCALADA 
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A Luis Consuegra 

u rido Luí : 

Parti i amos el otro día n la d sp dida d tu última marcha. 
Era una mañana fr ía y nítida, on un Guadarrama n vado al 
fond , qu aunqu a una imagen cotidiana no deja de 
emo ionarno a 1 mont ñ r . A la sa lida d la apil la m 

rqué a lsab 1, tu mujeG para d rl un b razo y transmitir! 
ntir d tu amigo por tu f Ita. 
a r z fu 1 hilo para r cordar algunas viv n ia en 

qu 1 Peña lara con rueda , n 1 qu r orríam s las 
montaña d Eur pa en nu tras va a ion s d ago to: 

iv tta1 Brenta, Tatra 1 Chamonix, Triglaf, Verdon ... Y 1 
r -cuerdo llevó a nue tro labios una sonri a, obre tod al 
pen ar n aquella emana d mal ti mpo en Tatras 
( he oslovaquia), d la mañana a la no h , n pera de buen 
ti mpo. Sólo pen ábamos n om r; en aqu llos re taurant 
de la e ta ión termal, de aspecto d cadente y mbient p ro 
tan emotivo. lnolvidabl 1 ¿t a u rdas?, aquel amar ro que 
ra 11 lavadito a P t r Lorr 11

, que alu inaba on tantos 
e 1 añal y tan alegres, juntos n aquel país qu parecía muy 
trist . n fin, ya ab que en las montaña , por tre días de 
agua, t dan do nublado y uno d sol. A p r d e a m di a, 
lo hemos pa ado bomba. 
Echar m mu ho d m nos tus bávaro y el sombr ro 
ti ro l ' , y n éstos y otros recuerdos volv rá a aflorar sa 
sonrisa otra vez n nuestros labios. Son muchos los p ñalaros 
que te encontrarás n sas tér as montañas. Volverás a ha e r 
corda da on Rob rto, a estre har la mano a Lu as ... 
11Cuidado11 con los d dos. 
Qu rido Lu is, un fu rt abrazo. 

Antonio Riaño, compañero del G.A.M. 

· · · · · · · · ~¡~;,~;: ~;d~~ "y" ~·a·cj~ ·t~; ·pa·r~ ·p¿~;l ~;; · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Lui era una per ona muy impáti ca y con gran nt ido d 1 humor, y on­
geniamos rápidament en 1973, r i 'n llegado yo a Pcñalara. Regaló 
mu ha hora de u tiemp a nu tra o i dad, omo o hombr que 
h, ía n ha en el día a día de nu tro lub. Ll vó la se retaría de 
Pcña lara, on Rob rto d Pre idente, y aunqu fueron ti mpos muy difí-
il up ieron imprimir n n otros e e tala nte p ial de p ñalaro . Era 

rnaqu ti ta, omo yo (y muy bu no, aunque e a olamcnte u afición), y 
rea li zó y re tauró la maqu ta d nuestro refugio , con un trabajo de 
mucha aliclad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Grupo de peña/aros descansando en Viena: 
Visitar catedrales también cansa. 
(En los círculos: Luis Consuegra y unos 
jovencísimos, Alfonso Vizán, 
Carlos Suárez y Mauro Rey (entre otros). 

LA TIENQA 
E LA MONTANA 
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El día 1 O de febrero, en el Circulo de Bellas Artes, 
a las 7,30 de la tard , tuvo lugar la presentación del 
Libro "Cuad rno d 1 Guadarrama" editado conjunta­
ment por nuestra Sociedad, O porte y Montaña y la 
Obra so ial de Caja Madrid. 

El acto stuvo pr sidido por el Excmo. Sr. D. Car­
los Mayor Oreja, Cons jero de Educac ión y Deport s 
de nuestra Comu nidad, oa M ari na Castaño, Vda. De 
Ce la, el Consejero Delegado de Deporte y Montaña, 
Sr. R stán, oa armen Estrada en representación de 
Caja M adrid y el Pr sidente de nuestra Sociedad, D. 
José Lui s Hurtado. Fue un acto entrañable en 1 que 
todos pronunciaron sentidas palabras refer ntes al 
texto a las fotografías y a la vida de Cela, aunque en 
estas páginas só lo hemos r producido el comentario 
que, con motivo de la publicación del libro hizo nues­
tro consoc io Jorge Trías en el diario ABC. 

Cela y la montaña 

Por jorge Trías Sagnier 

El vi ernes próximo se cumplirá el año de la muer­
te del escritor. La última vez que le vi consciente fue 
en casa de mis suegros, adonde gustaba ir Cela, entre 
otras razones porque le daban muy bien de comer. 
Hablamos de alpinismo y de las montañas, le conté 
mis planes de ir a dar un paseo por el Karakorum, y 
me dijo que si estaba loco, que por qué no me iba a 
la vuelta de la esquina, o sea, a la sierra de Madrid. 
A esa sierra que Machado describió como «la sierra 
gris y blanca, la sierra de mis tardes madrileñas 1 que 
yo veía en el azul pintada ». Le hice caso a medias, y 
la primera mitad del año 2002 la pasé, entre pleito y 
co lumna, vagabundeando y trotando por la Si erra del 
Guadarrama, con el «Cuaderno» que él escribió bajo 
el brazo y guiado por Luis Fraga, amigo y maestro 
montañero, que me fue señalizando todo lo que mis 
ojos leían y veían: La Mujer Muerta, Siete Picos, La 
Maliciosa, La Pedriza, Valdemartín, Cabezas de Hierro 
y, reinando sobre todas ellas, Peñalara, la emblemáti­
ca cumbre de Madrid. Digo que le hice caso a medias 
porque una vez puesto, más o menos, en esto de subir 
cumbres, estuve todo el mes de junio caminando por 
los confines de la Tierra. 

La Real Sociedad Española de Alpinismo Peñalara -
entidad conservadora del Parque por decreto de la 

Nuestra labor 

Repúb li ca- acaba de reeditar el «Cuaderno del Gua­
darrama » qu el Nobel escribió en 1952, junto a un 
conjunto de spléndidas fotografías de principios de 
siglo. Dice nu stro actual pr sidente de P ñalara, José 
Luis Hurtado, a modo de corol ario, y refiri éndose a la 
yuxtaposic ión de fotos y t xtos, que «parece que cas i 
naci ron para encontrarse». Ce la fue, sin duda, un 
librecaminante enamorado d la montaña, que dejó 
páginas inolvidables sobre su constante errabundaje, e 
incluso fue premonitorio -«E l vagabundo, para apren­
der retórica y poética, llega a La Maliciosa dándose un 
garbeíl lo por el albergue del Venti squero de la Conde­
sa, más allá de la fuente »-, pues, paradójicamente, 
Cela murió en la clínica del doctor Guillén, qu tanto 
le cuidó en sus últimos años, situada en la ca lle «Ven­
tisquero de la Condesa ». Y al lado del ferrocarril, otra 
de sus pasiones. 

Uno de los nuevos valor s que está surgiendo con 
mayor impac iencia e insi stencia en este ini c io de siglo 
es 1 respeto al med io. La Comunidad Autónoma 
Madrileña, con la inestimab le co laboración y asesora­
miento de la Sociedad Peña lara, ha hecho cosas muy 
buenas para que su incomparable sierra s vuelva a 
parecer a esas fotografías y a ese texto que ten mos 
en las manos, como la eliminación de los arrastr s d 
Cotos, devolviendo la montaña a su estado ori ginal. Es 
asimismo elogiable la iniciativa de Rui z-Ga ll ardón 
para que el Guadarrama sea d clarado Parqu Nacio­
nal, y todos los montañeros confiamos en que s atin 
en su diseño. Los madr ileños -y yo lo soy de adop­
ción- deberíamos leer estas páginas de Cela, inmacu­
ladas como la nieve de las fotografías, y lu go darnos 
un paseo por el Ventisquero d la Cond sa, dond 
nace el Manzanares . 

ABC lunes 7 3-7-2003 
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fJJffj~S /~'. \ "7/t ( /().\ ' /J/~J.J / '/t ( SÍJIIL 
JJI~'l 1(J.JJ(J 1 /JI-, LA /f/~' J/ 57 /t JJL~ \A LA /iA 

E 1 el í a 1 8 el e f b r r 1 a 1 as si e t d 1 a ta r el e 1 y 
n sp l ' ndido y ad uado mar o d 1 Museo 
a ional d Cien ias Natura le , tan ligado a PE - A­

LARA d sde los prim ros ti mpos el su fundación, a 
trav ' d figu ras tan repr sen tativas como los Hernán­
dez-Pach o, F rnández-Navarro Ob rmaier ... tuvo 
lugar la pres ntación de es te primer tomo en que 
om nzaron a ver la luz los artículos de nu stros fun­

dador s, p ion ros entr los descubridores d los valo­
res qu enc i rra nuestro Guadarrama. 

El acto estuvo presidido por 1 Excmo. Sr. D. P dro 
Ca lvo, onsejero de M dio Ambient ele nu st ra 
Comunidad, por 1 presidente el la Sociedad Ornito­
lógi a, el director del museo y por el Presid nte de 
nuestra Sociedad. uestro Socio de Honor, el at -
drático d la Un iv rsidad Autónoma de Madrid D. 
Nicolás rtega Cantero glosó nuestra Revista y la 
labor de PE- ALARA con las sigui ntes pa labras: 

La Soci dad Peñalara y 1 Museo de iencias Natu­
rales 

r o qu la presenta ión de esta ed ic ión facsímil 
d 1 prim r tomo ele la rev ista Peñalara en el Museo d 

iencias Naturales s esp c ialment oportuna. Porque 
ntr la Sociedad P ñalara y el Museo ex ist ieron siem­

pre no só lo rela ion s es trechas y ami stosas, sino tam­
bién notab l s coinc idencias en la manera de ntender 
y valorar nu stros paisajes de montaña, coi n idenc ias 
qu s d jaron ver con particular c laridad en el caso 
el la Si rra de Guadarrama. 

uando e fundó, en octubre de 1913, en el Insti­
tuto d Refo rmas Sociales, que presidía Gumers indo 
de Azcárate, la Sociedad Peña lara, los doce amigos 
que la componía n tenían un propósito decidido: favo­
r e r con la nueva Sociedad el m jor co noc imiento el 
las montañas españo las, hacer del xcursionismo un 
medio no só lo para ac rcarse en términos físicos, 
deportivos, al paisaje de montaña, sino también, y 

r t do, para ntend rlo m jor1 para favor cer u 
conoc imiento y su valoración. 

La Sociedad Peñ alara nacía as í con una voluntaria 
inc linac ión naturalista y cultural, respondía a un modo 
de acercars al paisaje d montaña que se inscrib ía de 
lleno en la tradición excursionista, naturalista y paisa­
jista que habían inic iado, unos treinta años ant s, 
Francisco Giner y la Inst itu ción Libre de Enseñanza. 
No en vano Constancia Bernaldo de Quirós, el princi­
pal artíf ic de Peña lara, había sido, como se dijo n 

1 Boletín de la Institución, uno de los discípulos más 
queridos ele Giner . 

N 
-; 
-; 
@ 

Nicolás Ortega durante su discurso . 

Al fundar la S i dad P 
Mus o de Cí n ias a 
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El Presidente de Peña/ara, el Consejero de Medio Ambiente y 
el Director del Museo de Ciencias Naturales. 

Esa común onexión on el horizonte de Francis o 
Giner y d la Institución Libr d Enseñanza favor 10, 

sin duda, el acercamiento ntre la So iedad Peñalara 
y el Mu o d Ciencias atura les. Se sintieron co la­
borador s y so lidar ios n el empeño de conocer y 
valorar mejor el patrimonio natural españo l, de ayudar 
a los demás a acercarse a ' 1, a d isfrutarlo y respetar­
lo. El propio Bernaldo de Quirós fue un claro ej mplo 
d esa proximidad: co laboró personalmente, como 
11 agregado 11

, en el Laboratorio g ológico del Mus o, y 
pub li có all í, en 1915 , su interesante trabajo -de alta 
divulgación- sobr el Guadarrama, con la famosa y 
m ritoria perspectiva panorámica de la Sierra elabora­
da por Carande ll. 

H rnánd z-Pacheco habló, precisamente en el pró­
logo d sa obra de B rnaldo de Quirós, de la impor­
tancia de la labor de la Sociedad Peñalara, y d su 
contr ibución al conocimiento natura li sta y geográfico 
de la montaña y, más concretamente, del Guadarrama. 
Y hab ló además del interés de su revista, la revista 
Peñalara, que se había ini c iado, como la Sociedad, en 
octubre de 1913, bajo la dirección de Bern aldo de 
Quirós: 11 la Revista Peña lara -decía Hernández-Pache­
co ocupa en nuestro Laboratorio muy importante 
lugar 11

• 

Las relaciones entre la Sociedad Peña lara y el 
Museo de Ciencias Naturales se mantuvieron en los 
años siguientes . En enero de 1918, fueron nombrados 
socios de honor de Peña lara el director y dos de los 
principales investigadores del Laboratorio de Geología 
del Museo: Hernández-Pacheco, Fernández Navarro y 
Obermaier. De ellos dijo Bern aldo de Quirós que eran 
no sólo 11 Sabios 11

, sino además 11 admirables hombres de 
campo y de montaña, sentido en el cual adquieren -
añadía- mayor aprecio para los de Peñalara 11 

• 

De la relación entre ambas entidades es también 
xpresiva la decisión posterior de la Sociedad Peñala­

ra de incorporar, como socios corresponsa les honora­
rios, a los co laboradores d 1 Museo de Ciencias Natu­
ral es. Y todo ell o estaba conectado con un rasgo 
aracteríst ico de la Sociedad Peñalara que adv irtió con 

c lar idad Eduardo Martinez de Pisón: la singu lar fusión 
qu n ell a s dio 11 ntre montañismo inv st igación 11

• 

La r vista Peñalara fu , sin duda, uno de los logros 
más estimables de la Soci dad. Con ell a se procuró, y 
se logró, 11 difundir -como dijo uno de los fundadores 
d la Sociedad, Ju an A. Meliá- el conoc imi nto y el 
amor hacia nuestras montañas ~~ . En enero de 1922, 
cuando staba cerca de ll egar a su número ien, la 
Memoria d la Junta directiva de la Sociedad 1 dedi ­
có unas pa labras qu resumían bien u ínter ' s y su 
va lor: era -se decía all í- li la única pub li ación espa­
ñola dedicada por comp leto a la montaña 11

, y sus pági­
nas, con relatos siempre 11 SÍ nceros y veríd icos 11

, con 
11 descripciones de cosas vistas y recorridas ~~ , formaban 
en aquel momento 11 el más comp l to archivo qu 
tenemos en caste ll ano de nuestras montañas ~~ . 

Con sus artícu los y comentarios, con su pr nta-
ción s ncilla y cu idada y su s lecto conten ido foto­
gráfico, la revista Peñalara d sarrolló, desd su funda­
ción, una labor importante n favor del conocimi nto 
y la va loración del paisaje de montaña spañol. Por 
eso es de agradecer la iniciativa de com nzar su r e­
dición facsími l, que nos permitirá a ercarnos directa­
mente a esa labor, y lo es tambi ' n que s ha a d i­
dido pres ntarla aquí, en 1 Museo de Ci n ias 
Naturales, con el que tantos afan s esfu rzos com­
partió la Sociedad P ñalara. 

Nicolás Ortega Cantero 

Véa e "En la Pedriza de M anzanare ", Bolerín d la In titu ión 
Libre de En eñanza, XXXIX, 663, 19 15, p. 189. 
Eduardo Hernández-Pache o: "Prólogo", en on tancio B ma l­
do de Quiró : Guadarrama. Gráfi o de Jua n ara nde /1, 
M adrid, junta para Amplia ión de E tudio lnv tiga ione 

ientífica (Trabaj o del Mu eo a ional de i n ia 
le . Serie Geológi a, 11), 19 15, p . 5 . 

on tancio Berna/do de Quiró : "H rnández-Pa h o, ¡:, rnán­
dez avarro, Obermaier", Peña/ara, V, 5 1, 1 18, p. 80. 
Eduardo M artín z de Pi ón: "Sobre la identidad ultura l d la 
So iedad Peña /a ra '~ Boletín de la In titu ión Libr d En ñan­
za, //" época, 34-35, 1999, p . 12 7. E t artículo ha in lu ido 
despué en el número 500, d 1 primer emestr de 2002, d la 
revista Peña/ara (pp. 1 0-25). 
Juan A. M eliá: "Gratitud", Peña/ara, IX, 100, 1922, p . 4. 
"Memoria de la junta dire tiva a la general qu habrá d 
brarse en enero de 1922, y u nta orre pondi nt al año 
192 1 ·~ Peña/ara, IX, 97, 1922, p. 14. 
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Noticias 

""Aguirre l'.';Cucha al (JuadarraiiJa ~' 

La andidata del PP a la Com unidad de Madrid se 
r úne con los grupos int r sad s n la sierra madri le­
ña para conocer sus p ticiones y promet un desarro­
ll o sost nido en la zona. 

Al igual que hizo Ruiz-Ga !l ardón ( véase Peña lara 
n°497 Pág. 64) la candidata a la Pr sid ncia de la 

munidad Esp ranza Aguirr r un10 on ocho 
p rsona n un hot 1 d avacerrada n las laderas de 
La Mali iosa 1 ara es u har sus qu jas re !amaciones 
y p ti ion s sobr medio ambient . El acto estaba 

rganizado por la ons jería d M dio Ambiente y 
oord inado p r 1 diputado Luis de l O lm . Cada uno 

d lo r pr s ntante d los grupo int r sados expu­
so us razones, pero todo co inc idí ron n que es 
n esario una buena políti a m dioambiental qu 
evit enfr ntamiento . 

Esp ranza Aguirre as sorada por el actual co ns j -
alvo r sumió u políti­

a m dioambi ntal en las sigui nt s palabras: "Debe 
s r ompatible el creci mi ento con la prot ión d lo 

pa io natural y m jorarlos. En la próxima legis la-
tura, si ga namos las 1 ccion s el 25 de mayo, el 
m dio ambi nt rá 1 ce ntro d las poi íti cas" . La 
and idata d jó Jaro un conc pto qu compart imos: 

la Si rra pued y debe t n r "d sa rrol lo sost nido". 

Esperanza Aguirre, el Consejero de Medio Ambiente Pedro 
Calvo y José Luis Hurtado. 

PEÑAI.1ARA E\ E:!--~ JlJRADO 
DEL 1)11/iJIJER COJ\CUR50 

"AJt;JJGO .. .;, DEL NJUJ\DO' 
El Diario EL MUNDO junto con la Consejería de 
Medio Ambiente, el Canal de Isabel 11 y el F.I.D.A. , 
ha convocado la P Edición de los premios " Amigos 
d 1 Mundo", para galardonar los mejores trabajos pre­
sentados por al umnos de 3° y 4° de la ESO, Bachill e-

rato, Formación Prof sional y Ens ñanza Sup rior, rela­
c ionados co n la protecc ión d 1 med io ambiente y 1 

uso responsable d sus r ursos. 
Se han establ c ido 4 ontenidos temáti os: 
a) Agua (sensibilización, importancia de la g stión 

y ahorro d los recursos hidráuli os ... ) 
b) Aire (impa to c lim át ico, aprove hami ntos 

en rg't icos, contaminac ión atmosf ' ri ca 02 ... ) 
e) Ti erra (ca mbios g ográficos sustancial s, des rt i­

zac ión, bosqu s y biodiv rsidad ... ) 
d) Fu go (tratami nto d residuos, ca l ntam iento 

d 1 plan ta, prev n ión de incendios ... ) 
Los ga lardonados recib irán como premio un ord -

nador p rsonal ju nto con una olee ión d li bro d 
La E fera d los Libros. 

ue tra Soci dad, en la per ona d su Pr sid nt 1 

formará part del jurado de este importante rtamen. ................................................................... 

/ tl/J(~(J" dt' 
L j .. 'ill~ lll/~ /JI~ (~lAIJA/lllA.lJj j 

Tal y como publi ó n 
revista, la asocia ión 11 Amigo d uada-
rrama 11 nos h mo integrado n la RSEA P ñalara. 

A partir de ahora, mo uno ocios más d la 
so i dad y, por 1 tanto, tamo a u di po i i ' n para 
cua lqui r ctividad para la qu no ne it . 

lgualment , n e sitamo d la labora ión d 
todos los ocio , para pod r ll evar a cabo la a ti i-
dades que nos h mos propu sto (de momento, lo 11 -

mados "Mart d 1 Guadarrama 11
, qu ya fi uran n 1 

Ca l ndario de A tividade 1 y 1 11Aurrulaqu 2003 " 
previsto para el me de juli o, qu te añ tiene que 
ser mas p ñalaro que nun a). 

Vamos a ser 1 nu va sec ión ultural 

dades que, tradi ionalm nt , ya s 
sede de la soci dad. Por lo tanto, la que ha ta ah ra 
ha sido nu stro logot ipo (la maripo a ra 1 ia 1 ab -
la 1 sp cíe única d 1 GuadarramaL pa a a f rmar 
parte d 1 patrimonio de P ñala ra. 

Antonio Guerrero 
Voca l d Amigos de la Si rra d Cuadarrama 
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Ciclo "De Madrid a la pared" 
CARLOS SOR/A estuvo n Desnive l 1 30 de 

o tubre. Ca rlos ini ió en esta ocasión su charla con 
una pel í u la n bl anco y n gro rodada en La Pedri­
za, simpát ica y entrañable a la vez . En e l la, 1 joven 
prof sor Soria enseña a unos niños los se retos de 
la esca lada, en libre y en artifi ial , del rapel "a lo 
Dulfer" .. . para recordar . 

Lu ego d ió un repaso a los hitos más importantes 
de su arrera como es aladar: la primera excursión 
a Guadarrama en 195 2, ilu trada con una bon ita 
foto n bl anco y negro, sus primeras sca ladas junto 
a Riaño y "Loqui ll o ", su v isita a Rig los y la Reun ión 
de esca lada n 1961 dondes fragua la escalada al 

José Isidro Gordito y Carlos Soria, juntos la tarde 
de la conferencia de Carlos en Desnivel. 

TREKKING 
BALTORO - Pakistán 

30 junio-24 Agosto 1 1-25 Ago to 
recio: 2.482€ 

HUAYHUASH - Perú 
2-2 0 julio 1 4-22 A o to 
Pre i : 2.373€ 

VAllE DE MARKHA - India 
1-18 julio/ -22 Agoto 
Pr cio: 2.373€ 

RONGBUK/ EVEREST- Tíbet 
3-_4 jul io 1 7-27 Ago to 
Pr io: 2.975€ 

MONTE KAILASH- Tíbet 
3-30 jul io 1 4- O Ago to 
Precio: 3.329€ 

ASCENSIONES 
ELBRUSS - Rusia KILIMANJARO - MT. KENIA 

18-31 Marzo 1 1-14 ju lio 1 5-18 Ago to +PARQUES NACIONALES 
Precio: 1.767€ -22 julio / 1-18 Ago to 

DAMAVAND -Irán SEMANA SANTA 
2 - 1 Marzo 

Precio: 1.400€ 

Precio: 3.275€ 

STOK KANGRI - Nepal 
1-23 julio 1 9- 1 Ago to 
Precio: 2.488€ 

KILIMANJARO - Kenia PICO SIN NOMBRE- ladakh 
21-29 Marzo / 10-18 julio 1 4-1 1 Agosto 9- 1 Ago to 

Pr io: 2.037€ Pr cio: 2.560€ 

EXPEDICIONES 
CHO-OYU 1 SHISA PANGMA 

1 pti mbr - 11 O tubr 
Pre i : 6.310€ 

POBEDA 1 KHAN TENGRI - Rusia 
2 o to - 1 pti ml r . 

Pr i : 2.145€ 

PICO LENIN- Rusia 
2 g t - 1 pti mbr . 

Pr i : 2.073€ 

MUZTAGH ATA 
t - 1 pti mbr 

Pr i : 3.119€ 
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ru el 1 año igui nt . Fu ron pu s a la ara Oeste 
el 1 ru n 1962 y tuvi ron el m ' rito de tra r 
una muy buena diapositivas. E alaron on una 
botas h h s por A uñ a, con st ribos el aluminio, 
vivaqu aron junto a Udaond y s alaron el diedro 
de 90 m tros. Lu go, hi i ron otro viva n la terra­
za el los alema n s. Más tare! ar ios volv ría a 

s alar 1 Dru p r la Norte con Salvador Rivas y por 
1 Pi lar Bonatt i con P dr i olá , ya co n in u n­

t años. 
Nos aseguró arl s que " n la montaña no ha 

ambiad nada o ca i nada, só lo ha ca mbi ado lo de 
!rededor ... " A la pr gunta de ¿qu, piensas s r 
uando eas mayo r? él cont stó: "en uanto me 

jubil m voy a el dicar a la montaña". 

PACO AGUADO. Su turno tuvo lugar el 6 de 
Novi mbre. 

Ha ía asi 20 año qu Pa o no presentaba una 
proyec 10n n M ad rid , as í que se 1 staba echan­
do de m nos. Aguado, auténti co alpinista de van ­
guard ia de final de lo 70 y pr imeros 80, fue pre­
s ntado el nu vo por Tud la, quien desta có su 
larga li sta el "hazaña ". La mayor parte el las 
foto qu vimos so n la historia visual de aquel los 
prim ros años el la revista Desniv l . Comenzó a 

s alar en 197 1 co n catorce años y vivió los tiem­
pos del ambio con la ll egada del magn io y los 
pi s el gato. Para ' 1 lo importante, dijo, más qu e 
la cumbr , e 1 es tilo, cómo se a de y cómo se 

s ala la montaña. 
La trayectoria mostrada por sus di apositivas 

omienza on Lupión y M arisa Montes, 1 pilar el 1 

Embarradere, donde aprendió a hace r de todo co n 
los stribos puesto , Galayos, donde ab rió más el 

Máximo Murcia junto a Paco Aguado, amigos y compañeros de 
muchas escaladas. 

30 vías, y e l cou lo i r de Gaub . Continuó on la 2'1 

es alada en 1 día el la st el 1 N ara njo n 1 74, 
aqué l viaj al V rdón on ctavio Galante, F rnan-
do de la Pu nte, M arisa y Mano lo M artín z y lu go, 
los Alpes. Allí Aguado s aló n onc días, si t 
gra nde clá ica el difi u l tad ( uatro en so lo), ntr 
ell as la o rt el la Droites, 1 Pi 1 ier el' Ang l , 
corredor E el los ru s y 1 pil ar el 1 Fr n y. Má s 
tarde, n un a r unión el la NSA france a abre 
" Hi lo Submarine" a I' Aigui ll e San o m on Fé l ix 
de Pablo, Ko ldo Tapi a y Bi xen ltx aso. Desp ués, Paco 

stuvo 1 u ego en lo Ancl s, donde intentó n tres 
ca ione 1 Cha raraju y ab ri ' una gran línea al 

Hua arán Sur junto a Juan Lóp z y J.L. Somoano, 
y n la Patago nia, donde es aló junto a ltx aso 1 

cerro Adela . 
La lecc ió n el alpin ismo de superviv nc ia que 

nos ha dado Paco Aguado, t rm i nó on u i nt nto 
al Thal ay Sagar, aco mpañado por Max i y Pa o Mur­
c ia, Gu i ll ermo M ateo y P dro Pablo González; all í, 
la pérdid a de l m eh ro 1 11 vó a u última gran 
re ti rada ... 

HOMENAJE A MANOLO MARTÍNEZ n la Libr -
ría O snivel e l 13 el novi mbr . S bastián Alvaro 
presentó, 23 años despué el su e tr no, la p lí u-
la " ueva Dim nsión ", on M ano lo Martín z 
Alb rto de la Pu nt omo prota ·oni ta . T do un 
homenaj a la 1 g nclari a vía "M tam rfó i " el la 
Cabrera y al na i mi nto el 1 'pti m o grado 1 añ 1 

en la todavía el ' a da de lo 70. 

EZEQUIEL CONDE tuvo n O n iv 1 20 el 
novi mbr . 

Fue pr entado por Tuel la, un 
ñ ros ele esca ladas, qui n 1 el fini ' 
lado r e lega nte" . La proy 
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Miguel Angel Vida/, "Loquillo " y Ezequiel Conde, tres de los 
conferenciantes de este Ciclo, acompañados por Pepe Hurtado. 

ro de toda la vida, fue un viaje en el ti mpo por los 
Picos de Europa desd las prim ras as ens iones de 
Casiano de l Prado, destacando la influ ncia d los 
~scaladores madrileños. Dijo dispon r de un archi­
vo d 35.000 diapositivas de Pi os, suya , de Jav i r 
Rivas y Odriozola, "no las pondrá todas" le r s­
pondió asustado Ri año . Lu ego, Ez qui 1 nos recor­
daba cómo en 1944, Sol y Villar escalaron la Sur de 
Peña Santa en un ntorno de alta montaña co n un 
notable alejam iento . Rojas, Fuentes y Folliot hi c ie­
ron más tard la Sur Directa, toda una gra n c lás ica 
cuya segunda ascensión se apuntan Ca rlos R y T á­
genes Díaz. Lu ego v ndrían la Cañal del Pájaro 

egro y una larga li sta de c lásicas de los Picos . 
Ezequiel por su parte esca ló el ara njo en 1964, 

todavía una de la ascensio n s prim ras al "P icu", 
on un compañero de Alicant , tras haber recibido 

las indicaciones precisas de Alfonso Martínez, "e l 
rey del Urrie ll u"; lu ego se 1 s rompi ó la c uerd a y 
tuvieron que d strepa r. Ese mi smo año, Ezequi 1 

ca laba con Gervasio Lastra la famosa Ar ista del 
Ji so, en el Macizo Oriental de los Pi cos de Europa. 
Tamb ién tuvo Ezequiel fotos y com ntarios para el 
esq uí de montaña y las c lásicas traves ías en Pi cos . 

JUAN LUPIÓN fue el siguiente esca lador madri­
leño en acudir a D es nivel, el 2 7 de novi embr . 
Ju an, que comenzó a esca lar a mediados de los 70 
con ve inte años, nos puso muchas muchas diaposi­
tivas, y es de agradecer que él y Paco Aguado se 
enca rgaran de documentar todas sus numerosas 
es ca ladas: Pa co descubrió aq uell a tarde dónde es ta ­
ban tantas diapos que consideraba "perd idas". Co n 
ell as, nos contó Juan sus primeras activ idades en los 
Pirineos, como aq uell a traves ía de varios días con 
esquís en el Vi gnemale junto a un Miguel Angel 

DEPORTES 
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Vida! irr cono ib l , o la in t gra l de la ara N. de l 
Pi o Marboré (1 .800 met ros) n t r s día . Su tra­
y tori a pasó, c laro, por los Al p s, donde escalaría, 

ntre otra , la gou lotte h r on So ri a y "El Mu s-
gaño" , y la "Char let-Bett mbourg" a I'Ai gu i ll V rte 
j unto Pa Aguad , en la que Lu pión d ij o haber 
s ntido páni co en sus mu ros ve rt ica l s d hie lo. 

Luego vo lvió a Ga layos, donde abr ió el gran c lá­
si o "S nd r d los coman hes" y, más tard e, en 
la P ña d 1 Aguifa, "Ti mpos d amb io" con Jesús 
Gut iérrez y " La v ía d Brian" con Carl os Lu cas 
" ap ri ". Fin alment ll ega ron los vuelos n pa rapen­
t , con los que Lu pión ha re uperado, n ci rto 
modo, la l ibe rtad qu buscaba co n el alpini smo. 

RAFAEL GONZÁLEZ DURÁN "LOQUILLO" visi­
tó O sni ve l el 4 d d ic iembre. Para emp za r, Loqui ­
ll o mostró toda una co l cc ión d fe rra ll a recogida y 
sust itu ida por él mi smo en pa redes tan legendar ias 
como la Oe te del Naranj o y la orte del Eiger. 

om nzó a escala r n la Pedri za en 1964 cuando 
tenía trece años; en su terce ra sal ida a esca lar ya se 
meti ó n la Sur d 1 Páj aro en so litari o, lo que le 
va l ió el sob renombre de " Loquillo" . Su t rayec to ri a 
continuó n el Pájaro y le ll evó después al Torozo, 
a Pi cos de Europa y a la Norte del Eiger, de donde 
se ba jó tras sufr i r una ca ída en la traves ía " Hinters­
to isser". Como a tantos otros de su s con temporá ne­
os, el Naran jo ejerc ió para él una gran atracc ión: 
Loq uillo tuvo tamb ién su intento invern al a la Oeste 

n f br ro del 72 con "E l Murc iano", " El Ardil la", 
Ful genc io Casado y José An ge l Lu cas, del que baja­
ron ca rgados a Buln es co n mochilas de 50 kil os . 
Pocos años después, Loquill o tamb ién aca bó esca­
la ndo la O este del Nara nj o en invi erno . 

ALEX HUBER, a qui en dedi camos una entrevi sta 
en es te mismo número, dió una conferenc ia e l 9 de 
di ci mbre en la Librería Des nivel, que estuvo " hasta 
la bandera" de públi co . El audiovisual de Huber fue 
como su trayectori a alpina, impres ionante, grac ias a 
algun as de las mejo res fotos de Heinz Zak, un 
atrac ti vo montaje de víd eo y un sopo rte mu sica l 
dinámi co muy acorde co n las imágenes. La parte 
final del sol o en la " Hasse-Brandl er" de la Cima 
Grande de Lavaredo es todo un espectáculo . 

MIGUEL ANGEL VIDAL es tuvo en Desnivel el 11 

de dic iembre. Pu ede que el palmarés de Miguel 

Ange l Vi da l no s a ra bi osa m nte b rill ante ampara­
do con el d algunos alp ini stas . Pero si r ca rdamos 
que ti n las primeras a nsion s na ionale al 
Chacra raju ( ara Sur), Fi tz Roy y Shi sha Pangma 
prin cipal, que al anzó el 2° esca lón d la ari sta 

ort d 1 Ev rest donde había ll egado sin ox íg no 
art if ic ial, por n ima de los d más espa ño les aq uél 
mayo d 2000, y que se ha bajado d montarias 
d i fíc iles omo 1 Aconcagua ( ara Sur) 1 K2 o el 
Ev rest, nton s emp za remos a va lorar su trayec­
tori a de otra manera. Además de un xperto alpi­
ni sta, Miguel An gel s un sup rvi v iente co n mayús­
cul as, lo qu hay qu o nsiderar un gra n mér ito 
teni ndo n cu nta lo di fícil que r sulta ombinar 
un a arrera d 25 años d gra n alp ini smo on la 
sup rvi v nc ia. 

Miguel Ange l habl ó d sus ami gos, d los fa mo­
sos y d los qu no lo so n y a qui n s di ó toda la 
im po rtan ia n su vida. Nos l levó a Gr do , Pir i­
neos y los Alp s, monta ña que le co nv irti ron n 
alpini sta. En 1978 d ió el sa lto al hacra raju , dond 
hi zo la prim ra nac ional a la " Bouchard" de la ara 
Sur junto a Car los Ga ll go e lgna io H rn ández, 
gra ias a una gran " ilu sión, in ons ien ia y tem -
ri da d" . Lu ego stuvo en 1 Aco n a ua, n A laska 
en un in te nto al M onte Hu nter, en 1 K2 por su 
espo lón O es te junto a Ju anj o San S ba t ián y Anto­
ni o Trabado, y en la Patagoni a, donde "s i e lgún día 
se pie rd , podremos bus ar le" . Más ta rde tuvo n 
el Shi sha Pangma, fo rm ando parte d 1 grupo qu 
logró la prim era ascensió n nac ional n 1 90, y n 
el Everest en tres o as iones. In luso al gún ei m il 
virgen d 1 Himalaya le ha a ogido como su 1 rim r 
v isitante ... 

LUIS FRAGA v isitó De niv 1 
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a cens ión en 1998 al od i iad anga Pa rbat junto 
a Jo é Isidro Gordito. El propio K2, que r c ibi ó la 
vi i ta d lo peña laros 1 pasado 2002, tambi ' n 
re hazó su ataq u s j unto a M iguel Ang 1 Vi da !. 

Su onf r n ia fu onduc ida o n la o rato ri a 
prec isa y ontund nte qu e s ca racte rí ti ca en él; 
tuvo Lu i 1 deta ll y la buena memori a d men­
cionar a toda un a tre in tena de alpini stas de u 
genera ió n y a otros qu han sido un a refe r n ia 
en su tray to r ia . o nc lu yó su xpos i ió n di c i ndo 
qu "el alp in ismo s el más be ll o t rreno d ju go 
para esa v i ja amb ic ión qu e s o noce rs a sí 
m ismo" . 

CA RLOS SUÁREZ es tuvo en Des ni ve l el 22 de 
n ro y atrajo a un buen número de seguidor s. 
o n un e til o basa do en la since ridad, la humildad, 

la senc ill ez y sin grandes pretensio nes, Car io nos 

Carlos Suárez se relaja antes de su conferencia. 

mo tró no só lo las esca ladas que ha hecho -impre­
ionantes-, sino cómo se ha sentido y lo que han 

signi fica do para é l. Recuerd a lo importante que fu e 
la "es nc ia" de Peñalara en su s primeros ti empos 
omo esca lador y la convivenc ia con sca ladores 

de vari as generac io nes . Comenzó a esca lar con 
Alfo nso Vi zá n, a qui en atribu ye una filosofía del 
alpini smo qu e Ca rl os califi ca de " insuperabl e". Ello 
le ll ev ' a entrar en el mundo del h i lo, aunque no 
le ll egó a conquistar qui zá " por los mu chos fac to­
res que están fu era de control del esca lador en es ta 
ac tivid ad". 

Se af ic ionó a la escal ada en solitario, qu siem­
pr le ha gustado porque le ha servido para cono­
ce r " por qué ha hecho lo que ha h cho"; además, 

n esa esca lada, en la qu e dos minutos pueden s r 
un a et rnid ad, " no pu edes enga ñar a nadi , y 

menos a tí mi smo"; repres nta un id al de pur za 
n la ca lada, d renunc ia a todos los medios y de 

sinceridad con uno mi smo, al esca lar exc lusivam n­
te ayudado y pro teg ido por manos y pi es . 

Ca rl os identi f ica la esca lada d portiva como un 
deport , di fe ren iado del alpinismo y d la s ala­
da alpina. En es te s ntido, lo qu más le gusta s la 
esca lada en roca de alta difi cultad, grac ias a la ual 
ha ll egado a conoce rse a sí mi smo. Su ex p ri nc ia 
en el K2, do nde pasó dos meses para alca nza r los 
7000 metros, le hi zo repl antea rse lo qu e de verd ad 
qui er ha r: prefiere sca ladas n las qu pueda 
tener mayor control sobr todos los fac to res y no 
depender tanto de " la vo luntad de la montaña" . 

O la mano de sus di apos itivas r co rd ó algun as 
d sus mej o r s esca ladas: e l pil ar " Bon atti " al Dru, 
la " W alk r" en se is horas, la ort d 1 C rv ino, 1 

Pi z Badil e, la " Rabadá- ava rro" al aranj o n 
1992, la apertura allí de "So lo al vi nto" ¡todas 
e ll as n so 1 itari o !, la " Roya 1 Fl ush" n la Patagon ia 
(d la qu qu dó nga nchado), aquel int nto junto 
a Al fo nso Vi zá n al Th alay Saga r y su a e n ió n al 

ho O yu ... Es te Al x H ub r paño l def nd ió o n 
su di sc urso qu la v ive n ia interi o r s lo má 
importante que un alpini sta puede obten r d us 
esca ladas. 

}OSECHU }/MENO e tu vo n la Li br ría O sniv 
e l 29 de n ro y hay que d c ir qu 11 nó 1 afor 
como só lo lo había he ho H ub r 1 m 

ap rturas, todas d 

Yelmo qu nadi e ha 
nada" en Val di M 11 
dani a. Est amant d 
ad más de sca lar, a labor 
tecc ió n m dioa mbi ntal 
Peñalara. 

ar-
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MAXIMO MURCIA pasó por O snivel 1 5 de 
febrero. Dij o muchas cosas interesa ntes, la primera d 

llas, que "e l qu aprende a esca lar con los pi es 
aprende a sca lar de v rdad". Aunque su trayectoria 
comi nza como la de tod s los madr ileños, en la 
P driza, Gr dos y Pi rin os, enseguida fu a otras 
zonas, dada su afición a visitar y a esca lar n sitios 
nu vos. La tray ctoria de st guía d montaña stá 
jalonada de ascensiones c lási as de dificultad, como 
la Oest d 1 Naranjo (con 16 años), la Directa Ameri­
ca na al Dru y la Sur de la Poincenot en Patagon ia, de 
prim ras rep ticion s de alto nivel, como la gra n cas­
cada de Gavarn i ("Overdose") co n Guillermo Mat o, 
"Thanatos", tamb i ' n en Gavarnie junto a José Luis 
García, la "G hilini -Pio la" a la Norte del Eig r n 1987, 
y de aperturas como la "Banana-mango mix" n 1990 
en la Gran Torre del Trango, · Kara korum, con Cobo, 
Bañales y Laz ano. Maxi nos conf só qu mide las 
actividad s por la experi ncia qu proporcionan, no 
por al anzar la cumbre, algo en lo qu probablemen­
te coincidimos cas i todos nosotros. 

JOSÉ ISIDRO GORDITO. Su v1s1ta a Des nive l el 
12 de febrero cumplió un dobl e objetivo: su paso 
por 1 Ciclo como esca lador madrileño invitado y la 
pres ntac ión d su libro "Escalada en libre en hielo 
y mixto" rec ién editado por D esniv l . José Isidro 
d ió, como era de esperar, un repaso a todo su baga­
je, exp ri enc ias y recuerdos de sca lada, que en 
gran medida está n refl jados en el li bro, y que 
co nst ituyen en esenci a su aportac ió n a la escena 
del alp inismo madril eño de la última década. 

En su viaje nos llevó a Gredas, donde nac ió su 
afición al alpinismo invernal; habló de Joan Quinta­
na, referenc ia al principio y amigo y compañero de 
grandes es ca ladas despu 's, como "Overdose" en 
Gava rni e y " B yond th e God and th e Evil" en el 
macizo del Mont-B ianc; nos habló de Xavi M eta l y 
de su influencia n la ap li cac ión de las nuevas téc­
ni as d esca lada mixta que ya se imponían en USA 
y Canadá, con él haría sus dos esca ladas más bri­
llantes: la " Piol a-S teiner" a la norte del Cervino -que 
1 s valió la con ces ión del " Piol et de Oro"- y la 
invern al del couloir NE d los Drus, r c ién scalado 
al ci rre de este número. Recordó también espec ial'­
mente sus esca ladas de alto nivel en cascada, como 
lo fue la primera nac ional de " Sea of Vapors" en 
Banff junto al " ma estro" Luis Alonso, que le han per­
mitido ser punta de lanza de esta espec ialidad en 
Es paña . Este madrileño pasional, hiperact ivo y poli­
valente, que por c ierto dirigió la rev ista PEÑALARA 

durante cuatro años, no s olvidó de men ionar a 
todos los amigos que han dejado hu lla n su vida 
alpin íst ica y tambi én en su libro. 

JOSÉ MARÍA ANDRÉS, esca lador raquero por ex -
lencia, stuvo en O sn ive l 1 19 d febr ro. "Chema­
ri" dió sus primero pasos amo escalador d portivo 
en la Pedriza, Paton s y Montanejos. Durant lo pr i­
mero diez años só lo hizo scalada deportiva, pero 
despu 's comenzó a hacer vías alpinas utili zando fi u­
r ros y fri nds, y si era posible, forzando n 1 ibr , el 
tipo de sca lada que más le gusta . La ca rr ra d he­
mari se ha desa rroll ado en torno a las grandes sca la­
das en roca, Ordesa, la " os " y " North Am ri ca 
Wall " n El Capitán, " Eterna! Flame" en la Torre in 

ombre, Karakorum, su gran r al izac ión, y ha estado 
li gada, ntr otros, a Alfonso Vi zá n, co n qui n r alizó 
esca ladas d gran nivel en los Alpes. 

JESÚS CALVEZ acudió a O niv 1 el 26 de febr -
ro. Personaje clave n la "nu va ola" que r vo lu io­
nó la esca lada en roca mad ril ña a partir d los últi­
mos 70. Ya desde sus primeras andanzas n la 
P driza destacó por su capacidad para las apertura 
de dificultad, que ha r partido por la propia P driza, 
Montrebei, el Naranjo y Ven zue la. Galv z d 
co inc idiendo con J echu, qu " no hay nada 
abrir equipando desde abajo". La m ntalidad d 
embl emáti co sca lador pued r umirse n u fras 
"el libr aut ' ntico s esca lar de ca lzo y sin uerda". 

Muchos invitados acompañaron a Paco Aguado en su proyec­
ción: Cristina Soria, Josechu, Guillermo Mateo, Pepe Hurtado, 
Tino Núñez, "Loquillo ", Luis Lozano, Soria y Riaño ... 

Texto y Fotos de Angel Pablo Corral 
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XXI EDI 'IÓA DE LA 'A.RRERA l1A VTEIGA PE 7/A DOURADA 
Como ya es tradicional un grupo de peñalaros ha partici­

pado en la presente edición de esta singular carrera, de 12 
Km. En subida, por pistas forestales y carreteras asfaltadas. 

Luis Francisco Lozano Rodríguez, Eug nio García-Aranda 
Rojas e lñigo Grañon Uranga se han batido el cobre con la flor 
y nata de los corredores portugueses de carreras por montaña. 

Coincidiendo con este cross también participan, por dife­
rentes recorridos, bicicletas btt y marchadores. Peñalara ha 
estado representada con siete marchadores participantes. 

Damos las gracias a la organización y a la Cámara Muni­
cipal por todas las atenciones y obsequios recibidos. 

LA A TÁRTIDA: LA ÚLT/\1/A FRO TERA 
Con una amena y documentada conferencia a cargo de nues­

tro consocio Jerónimo López, alpinista y Vicepresidente del Comi­
té Internacional para la Investigación Científica de la Antártida, se 
inauguró el pasado 21 de en ro, una interesante exposición sobre 
este continente en el Museo CosmoCaixa de Alcobendas. 

CARLO ORlA EV LA RADJO 
Dentro del programa " La tarde y compañía" que emite 

diariamente Telemadrid-Radio los martes de 18,30 a 19.00, 
nuestro amigo y consocio Carlos Soria nos habla de sus aven­
turas, sus proyectos y sus montañas, que son las nuestras. 

Telemadrid radio emite en las frecuencias de FM 1 01 ,3 
106 Mhz. 

Entre otras muchas cosas curiosas, se exponen objetos 
de las primeras expediciones, como las botas de Amund­
sen, y equipo de las últimas investigaciones. 

/ERRA DE LA DEWA VA 
Y LAG VA DE VE/LA 

Siguiendo con la tónica habitual de este año, la cli­
matología no quiso colaborar y no se pudieron escalar las 
cascadas de hielo, pero nos dimos dos agradables paseos 
de esquí de montaña, inundando la zona los más de 
treinta peñalaros que participamos en esta salida. 

/JI A CE\ IÓ 110 Ol!JETRADA A CABEZA DE HIERRO 
Esta carrera, valedera para la XII Copa Comunidad de Madrid 

de Carreras por Montaña, se celebró el pasado 16 de febrero. 
Tomaron la salida 44 corredores de los que se clasificaron 32 den­
tro del tiempo máximo de 2 horas, con los siguientes ganadores: 

Senior Masculino: 1 o Raúl Carda Castan, Oh. 56' 0011
; 2° Enri­

que Sanz Carda, 1 h. 06' 41 11;3° Miguel Case/les Gargantilla, 1 h. 

08' 18. Veterano Masculino: 1° Pedro Rodríguez Gijón, lh. 10' 
1511

; 2° Santiago Sánchez Sala, 1 h. 11 ' 57"; 3° Isidro Lapuente 
Alvarez, 1 h. 15' 2911

• Senior Femenina: l a Yolanda Santiuste, 1 h 
14' 4011

• Veterana Femenina: 1 a Montserrat Forast~ 1 h. 44'42". 

XI COPA CONIUVIDAD DE NIADRID DE 'ARRERA POR A10 TA -ft 
El jueves 6 de marzo tuvo lugar en nuestro domicilio 

social la entrega de premios correspondiente a la XI copa 
comunidad de Madrid de carreras por montaña 

Presidieron la entrega el Consejero Delegado de Depor­
te y Montaña y miembros de nuestra Junta Directiva. 

A continuación se ofreció un cóctel a los asistentes. 

JAVIER DE 'EBASTIÁ JWP L OR DEL PARQUE J\JfC/0\JtL DE LO PI O DE E rnOPA 
Javier de Sebastián, primer director del Parque Nacional de los 

Picos de Europa (1995-1997), falleció en Madrid el jueves 20 de 
marzo a los 55 años de edad. De Sebastián dirigió entre 1984 y 
1995 el Parque Nacional de la Montaña de Covadonga (Asturias), 
cuyo origen, debido a Don Pedro Pidal, se remonta a 1918 y que 
fue el primero de los espacios protegidos en España. Javier de 
Sebastián permaneció una docena de años al frente de los Picos 
de Europa. Como responsable de este parque nacional, fue uno 
de los impulsores de su ampliación -no exenta de tensiones y 
fuertes resistencias- al conjunto de los tres macizos, que permitió 
la configuración, en mayo de 1995, del actual parque nacional, 
que, con 66.660 hectáreas de superficie, se extiende por territo­
rios de las comunidades autónomas de Asturias, Castilla y León y 

Cantabria, y del que De Sebastián fue director durante sus dos 
primeros años de existencia. 

Al conocer su fallecimiento, Víctor Vázquez, director general 
de Recursos Naturales del Principado de Asturias, ha dicho: Don 
Pedro Pidal, Saint Saud, Casiano de Prado .... Frasinelli, " 1 alemán 
de Corao, grandes exploradores y conocedores de los picos ... ; 
muchos son los nombres que se vinculan a la historia de la con­
quista y conservación de los Picos de Europa. Es seguro, y el tiem­
po nos dará la razón, que el nombre de Javier de Sebastián bri­
llará también con luz propia por haber sido el gran impulsor de 
la declaración del conjunto de los tres macizos de los Picos como 
parque nacional 11

• 

El entierro se llevó a cabo en Madrid, donde fue incinerado. 
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Libros 

z. 

Formato: rú ti ca os ida. 
Tamaño: 15 x 2 m. 
Páginas: 464. F tografía n bl an o y n gro sobre 1 tema inter alada en el texto . 
Temática: log ía. 
Califi cación: mu y i nt r sa n te. 
Comentario: nu v trabajo d Joaquín Fernández, que co n titu y una recopila ión 

xhaustiva d lo publ i a do sobre 1 t m a n Es¡ aña de de 1 año 1800 a 197 5 • 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
DOS SIGLOS DE PERIODISMO AMBIENTAL 

Autor: Joaquín Fern ández. 
Edita: Caja d Ahorr s d 1 M d iterrán o . 

Año: 2001 . 
Formato: rústi a cosida. 

Tamaño: 17 x 24 m. 
Páginas: 6 O. Fotografías en blanco y n gro sobr el tema inter alada n 1 t xto, qu va 

impr so en dos co lores, n gro y v rd , para fac ilitar la consulta. 
Temática: comp l ta antología de todo lo publicado en nuestro país sobr p riodismo ambi ntal. 

Calificación: muy intere ant , ex 1 nte. 
Comentario: un l ibro de consulta para ualquiera qu qui ra hacerse una id a abal sobr el 

d sarro ll o de la preo upac ión po r 1 medio ambi nte en nue tr país. 

TOCANDO EL VACÍO 
Autor: joe Simpson. 
Edita: Edic iones Desnivel. 
Año: 1999 (2<1 edi c ión). 
Formato: rú sti ca cosida. 
Tamaño: 14 x 23 cm. 
Páginas: 1 77. Fotografías color y negro de paisaj s y br 1 t ma. 
Temática: Relato. 
Calificación: muy interesante. 
Comentario: narra un scalo fri ant drama rea l vi v ido por do jóv n m nta ñer duran t 
una esca lada en los Andes. 

CREDOS, GUÍA DE ASCENSIONES Y EXCURSIONES ,-,--,:~--r--:-:-o-:-~p.-:-, ----, 

Páginas: 286. Fotografías de pai sajes 

Autor: Carlos Fría . 
Edita: El S nd ri ta 

Año: 2001. PE
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C ando se recibe la consigna y responsabilidad de ejercer con1o 
director de una revista como la nuestra, la primera idea es la del 
entimiento del honor conferido e, in1nediatamente preguntar-

se, un tanto abrumado, si uno va a estar a la altura necesaria para coor­
dinar los esfuerzos de una publicación que permanece como referen ia 
clave del montañismo español. 

En esta situación, mejor o peor digerida, con mayores luces sin duda, 
han pasado incontables socios, que en su momento aceptaron semejan­
te trance. De ellos, de muchos apenas quedan referencias. Y esto s 
bueno. 

La revista Peña/ara la concibo como una unidad cogestionada donde 
los socios son la empresa, los hacedores de su indudable proyección, y 
donde la dirección asume un papel organizativo y de gestión. Podemo 
afirmar que toda la revista es producción propia, y que el resultado refl -
ja su altura y nivel. 

Por eso, cuando nos asomamos a sus páginas y vamos releyendo los 
artículos de expediciones, de ascensiones, de aventuras en suma, que 
constituyen los relatos de sensaciones profundamente vividas, sentimos 
que su conjunto trasciende a una cierta manera de se~ de ejercer omo 
personas Yt también, a crear un estilo que define la propia personalidad 
de nuestra Sociedad. 

La Revista es así, como una especie de espejo. Un proyector d emo­
ciones y sentimientos, de ejercicio frío y escueto de rigo~ de compren­
sión de unos valores insustituibles. 

Nuestra Revista refleja el mundo complejo de la r la ión d 1 hombr 
y la naturaleza en sus mas diversas manifestaciones, y la mont ñ , r ñ -
rencia desde sus inicios, eje de nuestra andadura. 

A esa idea, humildemente, pongo mi servicio. 

}. R. Mariscal 

(Vi ñeta de Ramiro Subirá para esta Revista - 1969) 
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-;:; bauti zó el pi co XV 
~ de su predec 
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ary 

Tenzing Norgay (29.05.53) 

Primera Mujer en la cumbre: 

Junko Tabei (16.05.75) 

Primer Español: 

Martín Zabaleta (14.05.80) 

Primera Española: 

Aracel i Segarra (23.05.96) 

scensionistas de la R.S.E.A. Peñalara: 

Jerónimo López 

Carlos Soria 

(14.1 0.88) 

(23.05.01 ) 

Número de españoles en la eumbre! 
Hasta el 22.05.03 , que subió Juan Cas­
trillo, han ascendido 55 españoles 

El Everest ha sido ascendido 1.655 ve­
ces, por 1 .200 personas, de 63 n 
nes diferentes. 

Record de cumbre el mismo Día: 

89 alpinistas el 23.05.01 

65 

PE
Ñ

A
LA

R
A



66 

Año record de ascensiones: 

2001 - 182 ascensiones 

El más viejo en la cumbre: 

Jui chivo Miura (70 años y 222 días) 
22.05.03 

El más joven: 

M ing Kipa (una sherpa de 15 años) 
22.05.03 

Record de tiempo campo base-cumbre: 

Pemba Dorj e (12 h. 45-) 23.05.03 

¿La altitud del Everest? 

1852 - 1 .a medición - 8.840 mts. 

1952 - 2 .a medición - 8.848,6 mts. 

1999 - 3 .a medic ión - 8.850 mts 

Ha sido ase nd ido por 15 vías d iferent s. 

En 50 años s ha v isitado la cumbre 36 años . 

Desde 1975 todos los años ha habido as n iones. 

Expediciones de exploración: 

Primera: 192 1, bajo el mando M Tte Co l C. K. 
Howard-Bury 

(la exp loración de la montaña corrió a cargo de Mallory 
y Bullo k, llegando al co ll ado norte) 

Segunda : 1922, Brigadier General Hon. C.G. 
Bruce 

(Ma llory, Norton y Somerseh ad ll egaron a 8.23 0 mts.) 

Tercera: 1924, ¿Llegaron lrvine y M allory a la 
cumbre? 

Esta es la gran incógnita. 

TREKKING ASCENSIONES ,EXPEDICIONES 
BALTORO - Pakistán 
5-2 8 de jul io 1 7-30 de Agosto 
Pre io: 2.677 € 

HUAYHUASH- Perú 
2-2 0 de julio 1 2-20 de Agosto 
Pr io: 2.419 € 

VALLE DE MARI<HA- India 
2-20 de julio 1 13-3 1 d Ago to 
Pre io: 2.384 € 

MONTE KAILASH - Tfbet 
4-31 de Agosto 
Precio: 3.800 C 

ELBRUSS - Rusia 
5-18 de julio 1 

2-15 de Agosto 1 
6-19 de Agosto 

Prec io: 1.797 € 

KILIMANJARO - MTE. I<ENIA 
+ PARQUES NACIONALES 
5-24 de Agosto 
Precio: 3.305 € 

DAMAVAND- Irán STOK KANGRI - NEPAL 
5-13 de Julio 1 3-29 de Agosto 1 

2-1 O de Agosto 1 
16_24 de Agosto 1-26 de eptiembre 

Prec io: 1.400 € (grupo 1 o Precio: 2.600 € 
rsonas) (suplemento de 

a 9 personas, € PICO SIN NOMBRE - LADAKH 

KILI~ 1 • Kenia 3- de Agosto 
5-13 de Julio 1 1-26 de Septiembre 

5-13 de Agosto 1 Precio: 2.700 C 
6-14 de Septiembre 

Precio: 2.200 € 

CHO-OYU / SHISA PANGMA 
31 de Ago to - 12 d tubr 

Pr io: 6.000 € 

POBEDA/ KHAN TENGRI - Rusia 
1 d A to - 1 d pti mbr 

Pr io: 2.515 € 

PICO LENIN - Rusia 
1 d Ago to - 1 d pti mbr 

Pr io: 2.246 € 
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EVEREST 

En 195 , cuando se conquistó el Everest, "La 
Codorniz", - "La revista más audaz para el lector 
más inteligente" rezaba su subtítu lo, y en la que 

nuestro Enrique Herreros tanto significó- , tenía una sec­
ción qu se ll amaba "Fútbol hasta en la sopa": Ahora 
m dio siglo justo después de que Hillary y Tenzing con­
quistaran por primera vez la cumbre más alta del 
Himalaya, el monte Everest se convierte en uno de los 
espac ios naturales peligrosos - y en peligro- más visita­
dos y cacareados del próximo verano . Y también de los 
más abordados en la Red, como demuestran las 823.000 
r ferencias - sí, habeis leído bien, ¡823.000!- que apare­
cen en el popular buscador Google nada más poner su 
nombre. 

Ya en junio de 1922 aparece en esta revista la pri­
mera información minuciosa sobre los intentos al 
Everest; en julio de 1924 encontraremos información 
sobre la desaparición de Mallory e lrvine. Sólo tres dia­
rios de la época se hacen eco de la noticia: "El Sol", "La 
Voz" e " Informaciones". y hasta 1953, encontramos en 
nuestras páginas referencias sobre los intentos a la cum­
bre más alta del mundo en diez y nueve ocasiones. 

¿Y hoy? 

Para empezar, el tema del aniversario de su primera 
censión se encuentra en sitios como Everest 50, una 
página que National Geographic dedica a esta conme­
moración. No faltan en ella estadísticas, noticias, juegos 
para los más pequeños, fondos de pantalla y hasta una 
espectacular imagen de 360 grados desde la cumbre 
para que el visitante se sienta transportado hasta allí. 

• www .everest-50.nationalgeographic.com/everest 

Por su parte, Nova ha preparado un sitio comple­
mentario de sus programas televisivos con historia y cul­
tura, que no olvida abordar aspectos como la reacción 
del organismo humano a la altitud o la exp loración de 

diferentes rutas de acceso. 

e www.pbs.org/wgbh/nova/everest 

La montaña da nombre a otras direcciones como 
Everest News, una publicación digital monográfica con 

las últimas exped iciones, o Mount Everest dedicada a 
los montañeros que parten de Nepal. 

e www.everestnews.com 

• www.mnteverest.net 

Para conocer mejor a los primeros conquistadores 
tenemos secc iones como la biografia de Sir Edmund 
Hillary o el sherpa Tenzing Norgay, ésta detallada den­
tro del sitio de Nova ya citado. 

e www.achievement.org/autodoc/page/hiiObio-
1 ?rand=19157 

Entre las expediciones de este año del aniversario, en 
Internet encontramos las españolas como la de la 
Guardia Civil o la Tarragona al Sostre del Món, que 
repite la de ocasiones anteriores . Sin olvidar un recuer­
do a la de Al Filo de lo Imposible en 2001. 

e www.guardiacivil.org/OOprensa/actividades/everest 

e www.everest2003.net 

e www.alfilo200.com 

Rusia expone la suya en }ubelee Expedition. Y pod -
mos seguir a los montañeros alemanes a través d 
}ubilaums Expedition, la estadounidense Everest 2003, 
o la de la dirección Lorenzo Climbs Everest, prot goni­
zada por un montañero que está empeñado en conquis­
tar la cima más alta de cada continente. 

e www.russianclimb.com/evrst.html 

e www.everest2003.com/home_e.html 

e www.everest03.com 

e news.kmi.open.ac.uk/everest 

Y si nos gustan los detalles prácticos y t ' ni o , la 
página de nuestro amigo Barrabés expone unos cuanto . 

e www.barrabes.com/reportajes/articulos.asp?id_articulo=2885 

Santiago Tutor 

PE
Ñ

A
LA

R
A



68 

GAT SE 

Llueve. Torrencialmente si utilizamos el eufemismo. 
Climatológicamente este verano ha sido bastante 
irregular, no facilitando la posibilidad de prodigar­

se en la realización de grandes actividades; bueno, ni 
grandes ni medianas. La Meteo indica la entrada de otro 
frente con precipitaciones y ma l tiempo en al menos dos 
o tres días, tiempo mas que suficiente para marcharnos 
en busca del sol propio de estas fechas: Un pequeño 
desvío en Narbonne nos permitirá situarnos en el meo­
llo de nuestros queridos Pirineos y previsiblemente 
cerrar estas pequeñas vacaciones con una escalada en 
roca en la cara norte del Midi de Useau. 

Llueve. Detrás de los cri sta les llueve. Y mientras ter­
minamos nuestros bocatas de un estupendo pannone 
italiano, aquí, en una clásica taberna de Courmayeur, 
repaso mentalmente lo que ha dado de si esta gira. 

"Recuerdo la ll egada de Juanjo a casa, en su nuevo 
y flamante BMW rojo; recuerdo también su mantita para 
proteger el maletero de posibles desperfectos y un agra­
dable y rápido viaje acompañado de un tiempo exce-

c.uache agobiante7 

man no hor! ipilanie// 
~· 

" . 

lente hasta llegar a Alb rtvill , en donde si no d ui ­
damos terminamos en Chamonix, en vez d girar al sur, 
hacia Moutiers, dejando a nue tra der cha la ono i­
das estaciones de esquí de M eribel y Cou r h v 1, p ra 
terminar en Pralognan -la Vanoise, en el parking " 1 s fon­
tanettes" a 1 .644 m. 

Punto de inicio de nuestro primer obj tivo alpino: La 
vía de los Italianos en la cara norte de la Gran a 

Por un bu n send ro, el R 55, 1 
paralelo con un telesquí, ma tard contorn a la Aiguill 
de la vanoise hasta 11 gar al refugio del a 
2.516 m. (Félix Faure) del CAF. 

Las ventanas orientadas al NE nos p rmiten ono r lo 
que será nuestro descenso de la cumbr : El gla iar d 
Grands Cou loir que ocupa toda la vertient S uya 
morrena fina liza en ellac Long, a po os metro d 1 r fugio. 

Temprano, de noche, como mandan lo ánon , 
salimos en busca de nuestra vía; al po o, delant d 
nosotros unas linternas nos indican el amino. Sin 
embargo las perdemos y después de vacilar un rato entre 
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la p dr ra , ob rvamos n 1 horizont alguno relám­
pagos y po o d pué mpi za a llover ligerament . 
P rdido , sin amino ni persona l alguno a s guir, opta­
mos por lo má lógico: orr r ha ia el refugio y acosta r­
no uando ya la lluvia ha gen ralizado. Todo r fugio 
que s prest , a los dormi lon s los sa an d la cama con 

1 pretexto d la limpi za diaria. Para nuestra sorpresa 
ahora hac un día radiante y nos basta una mirada para 
ogcr los ma utos orientarnos ad cuadam nte y sa lir 

zumbando para intentar paliar n la medida de lo posi­
bi 1 tiempo perdido. Hay qu atravesar el lago en 
dire ción norte, alcanza r el glac ial d la Grande Cass 
y r montarlo de oeste a est , hasta 1 co l del mismo 
nombr situado a 3.096m. Ante nosotros, por fin vemos 
la amp lia pared de la ca ra norte, y el couloir d los ita­
lianos situado en el flanco izquierdo de la misma. Creo 
re ordar que mp zamo a esca lar pasado el m diodía 
haciendo cada uno los primeros i n o doscientos 
m tras por lo mejor, hasta un punto donde una banda 
el transv rsal de hielo bastante negro, nos lo puso bas­
tant íd m y optamos por sacar la cu rdas y actuar mas 
r posadamente . La ami nata hasta el co llado y el esfuer­
zo ini ial por libre, nos habían ca lmado ba tante y pen­
samos que se había recuperado el ti empo suficiente. 
Superadas las dos terceras partes del recorrido, tras 
pasar unas bandas rocosas, dejamos de ir a largos para 
utilizar un mix entre ensamble y seguridad. En la cum­
bre un vistazo, una parada algo mas abajo, al resguardo 
del viento que nos rec ibió al cambiar de vertiente, para 
comer algo, recoger el material y a toda máquina hacia 
el refugio, que teníamos a nuestros pies, 1 .200m mas 
abajo. Finalizado el glac ial, debería ex istir una ruta que 
nos dejara en los taludes que mueren en el lago, por tra­
tarse posiblemente del acceso normal. Nosotros no la 
encontramos y d cidimos ya casi de noche, dejar un par 
de clavijas, rapelar unos 15 metros por lo mas directo y 
de esta forma llegar al refugio, ya de noche, donde ade­
más de tratarnos de españoles algo locos, nos dieron un 
te y a la cama . Otra " nocturna. " 

Este año el túnel del Mont. Blanc sigue cerrado 
después del incendio de todos conocido. Por ello tene­
mos que u ti 1 izar de nuevo, ahora en sentido inverso, la 
ruta del Pequeño San Bernardo-Bourg St-Mauri ce­
Moutiers . La lluvia que no cesa y la niebla existente en 
el alto del Pu erto, me recuerdan ciertas escenas medie­
vales de algunas películas de lngmar Bergman. juanjo, 
atento únicamente a la carretera me permite retomar 
mis pensamientos. 

"De nuevo en el parking de "les fontanettes" nos 
dirigimos por la ruta del Pequeño San Bernardo 
hac ia el valle de Aosta , una vez rebasado 
Courmayeur. Motivo? El verano anterior estuvimos en 
la Tour Ronde y desde su cumbre divisamos al fondo, 
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hacia el Sur, destacada, una magnifica y brillante 
par d. Esa es la cara Norte del Gran Paradiso, nos 
dijo Poli, disfrutona y bastante asequible. No debéis 
dejar de hacerla. 

Atardecía cuando ll egamos al fondo del valle y final 
de carretera. Cenar y dormir fueron nuestros objetivos, 
pero lo de dormir en cama, pese a recorrernos todo el 
valle no fue posible . Pues al saco, pero tampoco; termi ­
namos metidos en el coche porque de nuevo la lluvia 
fue la protagonista de la noche. 

La mañana del siguiente día amaneció soleada y 
subimos el Refugio por un magnífico cam ino. El meso­
nero nos indicó que estaba a tope, pero nos hizo un 
hueco y cuando nos preguntó por la ruta que haríamos, 
nos cambió de sitio y nos alojó en una especie de casi ­
ta de muñecas con cuatro 1 iteras, que solamente ocupa­
ríamos nosotros. Todo un detalle. 

Donde vayas, haz lo que vieres. No conocíamos la 
ruta de aproximación, pero simplemente hay que levan­
tarse cuando todos y sa lir con el personal , mas de 100 
seguro. Al amanecer llegamos a la lengua terminal del gla-

Vía de los italianos a la "Grande Casse" 
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ciar del Gran Paradiso, sobre los 3.450m, punto mas o 
menos obligado de parada, donde la larga caravana de per­
sonas que ese día subiría a la cumbre se acomodaban cram­
pones, cuerdas, etc. Para nosotros también fue el punto de 
inflexión pues si giras algo hacia el norte te colocas en el 
glaciar de Laveciau, bajo la cara norte del G.P. En pocos 
minutos nos encontramos so los y ya no vimos a nadie hasta 
la tarde. La ascensión coincidió con el eclipse de sol, pero 
al estar en la cara N. no se apreció en demasía. 

La sa lida por la arista cimera muy bonita. Solamente 
cuando se alcanza la cumbre de la cara norte se vera un 
gendarme con Madonna, que marca la antecima, a 15 
minutos del punto culminante de esta montaña. Continuar 
la arista cimera (aérea y rocosa) dirección S-SE, durante 
unos cien metros hasta llegar al pie del mencionado gen­
darme. Corta escalada aérea de aproximadamente 7m (111+) 
equipada con cuerdas fijas. 

Bajamos por la normal con un sol espléndido (después 
del ecl ipse) y ya en el refugio apareció la estrella del lugar: 
un nix que con movimi ntos muy e tudiado po ó para 
el público asistente. 

Con buen tiempo regresamos al día siguiente al coche, 
pero según nos acercábamos de nuevo a Courmayer se 
apreciaba un cambio notable. Recuerdo que en 
Courmayeur llueve." 

DATOS TÉCNICOS: 

GRAN CASSE: V/A DE LOS ITALIANOS 
Acceso: Albertville, Moutiers, para terminar en Pralo­

gnan-la Vanoise, en el parking "les fontanettes" a 1.644 m. 

La subida al refugio comienza en el parking, de donde 
parte el ancho sendero del G.R.55, que asciende en para­
lelo con el telesquí de les fontanettes, remonta la Aiguille 
de la Vanoise y finalmente tras bordear el lac Long accede 
al Refugio Felix Faure (CAF, 2516m) 

Para acceder a la cara N, dirigirse en dirección NO, 
por la margen del lago opuesta a la del GR y remontar el 
glacial de la grande casse hasta el col del mismo nombre a 
3096m. donde avistaremos nuestro objetivo. 

El descenso, comporta descender el glaciar des Grands 
Couloirs (una línea casi recta desde la cumbre al refugio) 

Desniveles: 
• Aparcamiento - refugio 872 m. 
• Refugio al pie del glaciar: 580 m. 
• Ataque-cumbre: 700 m. 

Tiempos: 
• Subida al refugio: 2 a 3 horas. 
• R fugio al pi del gla iar: 2 1/ 2 h. 
• Vía Cara Norte: 4 a 6 h 
• Descenso "directo" al r fugio: 2 1/2 hora 

Difi cultad: 111 /D [lll<>ltin rario largo, p li ­
gros objetivos y descenso delicado. D<>pasaj s 
sosten idos a 60º) 

Varios: 
• Es la cumbre más prest1g1osa del macizo de la 

Vanoise. Situado en el parque nacional d su 
mismo nombre, próximo a las renombradas esta-
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GRAN PARADISO cara norte- Arista somital 

ciones de esquí de Les Menuires, Courchevel y 
Meribel. 

• Primera ascensión el 6 de agosto de 1933, por los 
italianos Luigi Binaghi y Aldo Bonacossa. (La pri­
mera absoluta se efectuó por la cara Oeste el 8 de 
agosto de 1860, por el guía Michel Croz y 
Wiliams Mathews) 

• Para los amantes del esquí de montaña reseñarles 
la posibilidad de realizar la travesía de los glacia­
res de la vanoise, recorrido que comporta 4 eta­
pas, de refugio en refugio, comenzando en la esta­
ción de esquí de Ti gnes, col de la gran casse, gla­
ciar de la Vanoise, para finalizar en el pueblo de 
Termignon. 

Cartografia/Bibliografia: 
• Carte touristique 236 (IGN-france): Massif de la 

vanoise. 1/25.000 
• Guide des raides a skis - Pierre Merlin 

CARA NOROESTE DEL GRAN PARAD/SO (4061m) 
Acceso: Courmayeur dirección Aosta . A 19 Km. en 

Villeneuve, coger el desvío de Valsavaranche hasta el 
fondo del valle, 25 Km., para llegar a Pont, (1945m) 

donde acaba la carretera. Aparcamiento, Camping, 
Cafetería, Restaurante y Hotel. 

Es el Punto de partida para acceder al refugio 
Vi ttorio Emmanuel 11, situado a 2.775m . (CAl, 143 pla­
zas, guarda de abril a septiembre, genera lmente ll eno de 
gente. T: 00-39-0-165.95.71 0) 

La subida al refugio comienza en el aparcamiento; 
cruzar el puente sobre el torrente y disfrutar del an ho 
sendero magníficamente cuidado, muy frecuentado 
donde se puede observar todo genero de personajes, 
atuendos y equipos más o menos deportivos. 

El refugio es una pasada. on tr i n f rma d m di 
tonel con los restos de un hangar de aviación y tejado d alu­
minio, cuenta con tres plantas; posibilidad de mini suites de 
4 literas. (Aconsejable si se requiere descansar; menor% de 
soportar un camikaze roncador) El menú es casi siempre 
pasta 1 sopa + carne + postre. Desayuno a las 4 A.M. 

Para acceder a la cara NO seguir la vía normal 
(ningún problema, gran gentío) a través de canchales 
con grandes bloques hasta alcanzar el comienzo del 
glaciar, en este punto, donde se calzan los crampones, 
suele apelotonarse el personal por aquello del mal de 
rimaya. Es aquí donde se abandona la normal para diri­
girse directamente al ataque de la pared, perfectamente 
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visible, y elegir la mejor ruta para salvar la rimaya de la 
cara norte. (Ningún problema, no gentío, soledad) 

La vía es evidente, sin casi peligros objetivos. 
Pendiente media de soa-55ª y tramos cortos en rimaya 
de 70ª. Como todas las vías de hielo, su calidad marca­
ra el horario y el esfuerzo requerido para llegar a la 
cumbre. 

El descenso, por la ruta normal, sin problemas, 
súper machacado a lo largo de todo el recorrido glaciar 
nos conducirá al punto donde nos pusimos los crampo­
nes y que ahora procederemos a lo contrario. 

Desniveles: 
• Apr.trcamiento al refugio: 830 m. 
• Refugio al pie del glaciar: 635 m 
• Ataque-cumbre N: 650 m. 

Tiempos: 
• Subida al refugio:1 1/2 a 2 horas. 
• Refugio al pie del glaciar: 2 a 2 1/2 h. 
• Vía Cara Norte: 4 a 6 h 
• Arista cimera-cumbre:15 a 30 minutos 
• Descenso por la vía normal al refugio: 1 1/2 horas 

Varios: 
• Es la cumbre más alta de los Alpes Graianos. 

Situado en el parque nacional de su mismo nom­
bre, en la comunidad autónoma de Aosta . 

• Primera ascensión en 1860, por J.j. Cowell y W. 
Dundas con los guías J. Payot y J. Tairraz, sin refugio. 

• El Gran paradiso es el único 4000 que esta ínte­
gramente en territorio italiano. Su vía normal se 
puede considerar de las fáciles. En temporada 
- mayo a junio- se puede acceder hasta casi la 
cumbre, con esquís, en alrededor de 5-6 horas. 

• Vistas: Macizo del Mont. Blanc, y la Barre des 
Ecrins y el Monviso. La cara este impresiona. 

• Recomendable ascender a las cercana cumbres 
del Ciarfororn y La Tresenta. 

Cartografía/Bibliografía: 
• IGC 1/50.000 Nº 62003 
• Mapa kompass 1/50.000 Nº 86 
• Los 4000 de los Alpes -H Clumber y W.P. 

Burkhardt 
• Cuide des raides a sky- Pierre Merlin 
• Los cuatro miles de los Alpes por rutas normales.­

R. Goedeke 
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El comportamiento de las 

CUERDAS DE ESCALADA 
Como en tantos otros temas, PEÑALARA, a través 

de su revista ha sido pionera en las investigaciónes 
sobre el comportamiento de las, entonces, relativa­
mente novedosas cuerdas de escalada de materiales 
sintéticos. 

En los números 377, del segundo trimestre de 
1967 y 380 del primer trimestre de 1968 publicamos 
sendos trabajos de nuestro consocio }ose Antonio 
Odrozola, trabajos que fueron presentados a la 
Comisión de Material de seguridad de la U.I.A.A. y que 
fueron difundidas en su versión francesa a través de su 
Boletín núm 33 de enero de 1969. 

Mucho tiempo ha pasado y muchas investigaciones 
se han llevado a cabo desde entonces, pero la importan­
cia de estos trabajos iniciales no ha perdido su vigencia. 

Entre las recientes investigaciones de la Comisión 
de materiales y técnicas de seguridad de la U.I.A.A., 
sobresalen las efectuadas por Gigi Signoretti, que 
reproducimos traducidos de su versión inglesa publi­
cada en la revista WORLD ((The }ournal of the 
U.I.A.A., núm. 2/2001) y que consideramos de interés 
para nuestros lectores. 

LAS CUERDAS MOJADAS Y HELADAS PUEDEN SER PELIGROSAS 
Gigi Signoretti, -C.A./. - Comisión de Materiales y Técnicas 

Reimpreso de: La Rivista del Club Alpino Italiano, Ene-Feb 200 1 Traducción del texto original en italiano por Anna Maria Torr sa n 

Prólogo 

Es bien conocido que las modernas cuerdas de montañismo están hechas de fi lamen­
tos contin uos muy finos de poliamida-6, conocida como nailon. Esta fib ra si ntética se 
ca racteriza por sus excelentes propiedades mecánicas, como su alta resistencia a la rotu­
ra, su buena elongación a la ruptura y buena recuperación elástica; es menos conocido 
que su resistencia a la ruptura se ve enormemente reducida por la absorción del agua (4) . 

Los peligros que pueden ocurrir cuando se utilizan cuerdas mojadas y conge ladas en 
montañismo se pueden deducir de la información aquí presentada. 

La pérdida de rendimiento de las cuerdas mojadas y congeladas fue estudiada por pri­
mera vez a finales de los sesenta por un montañero español, Prof. José A. Odriozola, y dos 
años más tarde por Fa. Teufelberger y por Pit Schubert, el Presidente de la extinta DAV 
Safety Working Group. Los resultados que obtuvieron son similares a los aquí presenta­
dos. En particular, en los dos estudios de Odriozola sobre la res istenc ia estática de las 
cuerdas mojadas y heladas se comprobó una reducción de alrededor del 30% en la resis­
tencia estática, comparada con las cuerdas secas (1) (2). Esto impul só a la empresa aus-
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tri a a 1i uf lb rg r ( u rdas E ELW EISS) así como a Pit 
S hub rt a inv stigar n qu ' medida podía darse dicha 
r du ción en u rdas mojadas n condiciones dinámicas. 
Las pru bas on cu rdas mojadas s rea lizaron en la 
máquina Dodero. Resul tado: las cuerdas que tenían capa­
cidad para 2 ca ídas cuando estaban s cas (e l mínimo 
impuesto por los estándares en aquella época) solo sopor­
taban 1 aída o ninguna, cuando estaban mojadas (3) . 

Es asombroso que tal prob lema no se haya estudia­
do post ri ormente durante treinta años, aunque la 
r duc ión de la res istencia de las cuerd as mojadas 
pu des r tan importante o incluso más importante que 
la causada por una cuerda de esca lada con mucho uso. 

Para sa ber más acerca de esto se rea l iza ron una 
s rie d pruebas por el autor para la Comisión de 
Seguridad (Commisione M ateri ali e Tecniche, CMT) del 
Club Alpino Italiano (CAl ). Utiliza ron cuerdas nuevas y 
usadas, de ti po normal y "seco" (es dec ir, tratadas con 
sustanc ias impermeab ilizantes). El objeto de los tests 
era evaluar el comportamiento dinámico -en la máqui­
na Dodero- de una uerda mojada, conge lada, y moja­
da y secada comparado con la cuerda de referencia. 

Descripción de los tests 

Los tests se rea l iza ron en muestras de cuerda de tres 
fa bri cantes diferentes A, B, C (tres muestras por prueba), 
con las siguientes ca racterísti cas: 

A. Cuerda NUEVA, de 10,5 mm de diámetro, ver­
sión normal 

B. Cuerda NUEVA, de 10,5 mm de diámetro, ver­
sión siempre seca 

C. Cuerda USADA, de 10,5 mm de diámetro, ver­
sión normal 

Se someti eron al test UIAA en la máquina Dodero 
las siguientes muestras: 

• no tratada (de referencia) 

• mojada (por inmersión en agua durante al menos 
48 horas, a temperatura normal); 

• congelada (mojada omo la anteri or, y guard d 
durante al menos 48 horas en un frigorífico a -30° C) 

• mojada, y secada normalmente ( mojada como se 
ha indicado arriba, y puesta en un lugar aireado y a la som­
bra, como debemos hacer con nuestra propia cuerda); 

• mojada y secada "extra seca" (mojada como arri­
ba, centrifugada, y secada a temperatura normal en una 
habitación ventilada y, finalmente, secada al vacío en 
presencia de un deshidratador químico). 

Se hicieron algunos tests en cuerdas sometidas a 
breves remojos, para simular las condiciones del mon­
tañismo: 

• inmersión en agua durante dos horas 

• breve tratamiento con chorros de agua bajo la 
ducha 

Además, se estudió el efecto de numerosos ciclos 
de remojo/secado, secando las cuerdas a cubierto 
(como se recomienda normalmente) as í como a la luz 
del sol. 

Después de cada tratamiento se comprobaron las 
vari ac iones de peso y longitud de cada muestra, para 
investigar las posibl es correlac iones con los tests diná­
micos. 

Resultados 

Los resultados obtenidos, enumerados en la TABLA 
1, se tratan aquí brevemente. 

Cuerdas mojadas 

Se ha deducido de los tests el alarmante efecto del 
contenido de agua en el rendimiento dinámico de una 
cuerda: el número de ca ídas soportadas en el Dodero se 
reduce a aproximadamente a 1/3 del valor inic ial. 
Dicha disminución del rendimiento se ha advertido 
tanto en las cuerd as nuevas como en las usadas, y tam­
bién tanto en cuerdas normales como en cuerd as trata­
das con impermeabili zante. (Aparentemente, parece 
que el aditivo impermeabili zante impide que el agua se 
adh iera a la superfi c ie de la fund a, pero no impide que 
el agua entre en el núcleo de la cuerd a) . Es interesante 
que el efecto del agua es notable también n caso de 
una breve inmersión (2 horas) e incl uso en el caso de 
una simple sa lpicadura. 

Tal comportamiento es conforme con la literatura 
(4): la presenc ia de agua en el nailon redu e enorm -
mente su Tg (a), la Temperatura de l Vidrio (la temp ra­
tura de transic ión del vidrio del material). El agua actúa 
como un verdadero pl astifi cador, ya que modifi a pro­
fundamente tanto la movili dad de la pa rte amorfa de la 
macromolécula como la temperatura ca racterísti ca de 
relajación mecánica del materi al. Esto quiere de ir que 
"en muchos aspectos, la adición de agua al nailon es 
equivalente a incrementar su temperatura de forma 
sustancial" (1 iteratura) . En otras palabras : probar una 
cuerda mojada en la Dodero a temperatura normal es 
más o menos equivalente a probar la cuerda seca a 70-
80 o C, condiciones que causan una pérdida del rendi ­
miento. 

Se ha notado también que la fuerza de impacto en 
la primera caída con la cuerda mojada es significativa­
mente mayor (5 -1 0%), como si la cuerda se hubiera 
hecho más rígida que la seca. Esto podría deberse al 
aumento de fricción fibra-fibra así como al aumento de 
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longitud d la uerda. Una uerda qu stá ya stirada 
es todavía más r si t nte, más "rígida". El estirami nto 
- una m día d 3-5 %- medido en cuerdas mojadas 
justo d pué d sacar la del agua es insignificante 
comparado con 1 e tiramiento qu ocurre n el test 
Dodero (30-35 % ). 

tro resultado inesperado: la cantidad de agua rete­
nida por las cuerdas nuevas es el 40-45 % del peso de 
una cuerda seca, independien temente del tratamiento 
imperm abilizant (q uizás 1 largo tiempo en remojo 
- 48 horas- deja sin efecto al aditivo). 

En 1 aso de una cuerda usada, la cantidad de agua 
reten ida es mucho mayor, alrededor del 60 %; esto se 
debe probablemente a la absorc ión del agua cau ada 
por la gran cantidad de filamentos rotos que ex isten en 
la superficie de la cuerda . 

Cuerdas congeladas 

Debe hacerse aquí una advertencia en cuanto al sig­
nificado de los tests: no es posible conservar la cuerda 
helada durante todo el test. Esto se debe al tiempo nece­
sario para montar la cuerda en la máquina Dodero y al 
tiempo de espera necesario para realizar el procedimien­
to de la prueba estándar (una sucesión de caídas en inter­
valos de 5 minutos). Además, la cuerda se calienta por el 
calor debido a la energía producida en cada caída y a la 
elevada temperatura ambiente. En consecuencia, solo 
estaban congeladas las cuerdas durante las fases iniciales 
del test. Por tanto, los resultados deben interpretarse de 
forma crítica, tratando de extrapolar los resultados del 
efecto del hielo de nuestros tests. 

A pesar de esas incertidumbres, se puede afirmar 
que los tests Dodero prueban que las cuerdas congela­
das se comportan ligeramente mejor que las cuerdas 
mojadas: existe una reducción menor ("solo" alrededor 
de un 50 %) del rendimiento dinámico, e incluso una 

r du ión (alr dedor d - 1 O % ) d la fuerza de impa -
to en la prim ra ca íd a. 

Como pod mos atr v rno a supo-
ner qu omo apa s d manl n r la u rda 
on elada durant 1 t st ompl to las pruebas d 

ong ladas podrían r in lu o m jor s, 
tan bu nas como la s d la uer la 
cho, a baja t mperatura , la est ru turc 
la cu rda mojada, en esp ia l la moví ­

u parte amorfa se ría la misma qu la de la 
cuerda eca a temperatura normal. 

Cu rdas mojadas, secadas norma/m nl 

Al m nos tenemos aq uí un a bu na noti para 
los es alada r s. O spu ' s de hum d r y e ar, las 
cuerd a parecen r uperar sus caract rí ti , omo 
s indi a en la lit ratura d d nailon . El 
número de caídas en la máquina Dodero al anza u 
valore originale , mientras qu la fu rza 1 impa -
to disminuy un poco, ya qu la cu rda es l ig ra ­
mente má co rta (4 %). 

Tambi ' n es int r sa nte sab r que la vu Ita al stado 
original es mayor incluso d spu 's d varios i lo d 
humedec ido y secado, n la m dida en qu las u rda 
se sequen en un lugar fresco, air ado y a la sombra. in 
embargo, si se secan al ol hay una disminu ión d r n­
dimiento n el te t de Dodero, d bido al f to n ga ti ­
vo de la radiación UV (5). En nuestro ca o, las u rdas 
se han tenido al sol durant 4 eman s, ti mpo sufi­
ciente para observar esos ef ctos. 

Cuerdas mojadas, ecado "extrase o " 

Estos tests confirman los r u Ita do ant 
nados. El se ado completo d la cuerda 
peso en alrededor del 3 % comparado on 
referencia. Este proc o de s ado total 11 va a una 
recuperación cas i ompleta d la re i t n ia din mi a 
de la cuerda - sea nu va o usada, normal o imp rm a­
bilizada- y una redu ión de la fu rza d impa toa la 
primera caída del 10-12 % (la u rd Ir d d r 1 1 
4-8 % más corta). 

Conclusiones 

La presencia de agua o hielo en la 
lada produ e importantes modifi 
miento, como son: 

1 . La resistencia dinámica d las u rdas ( ir, 
el número de caídas realizadas n la od ro) di minu­
ye enormemente - hasta el 30 °/c del valor ini ial- uan­
do se moja con agua, ya sea nueva o usada, normal o 
impermeabilizada. 
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2. O spu ' s de r mojarl a n agua una cu rda 
aum nta su long itud n un 4-5 %, qu pu de t n r una 
corr la ión d 1 5-1 O % n 1 au m nto d la fu rza de 
impa to n la prim ra ca ída n la máquina Dodero. 

. Los ef ctos nega tivos del agua en 1 comporta­
m i nto d inámico d las cu rd as son notabl es in lu o en 
caso d una br ve xpos i ión al agua, incluso después 
de pon rl a bajo el chorro de la ducha. 

4 . Est o mportamiento parece se r debido a la 
i nt ra c ió n de l agua con la stru ctu ra c ri sta 1 i na de la 
ma romo lé ul a de l nailon (de acuerdo con la litera­
tu ra) . 

5. Di ho comportamiento dura mientras la uerda 
e tá mojada, pero después d s ca rl a - en un lugar fres­
co, aireado y a la soml ra, omo está recomendado- la 
·u rda r cupera as i completamente su r sistenc ia 

dinámica o ri ginal, incluso después de varios c ic los de 
mojado y s cado. 

6 . O pendiendo del grado de s cado (normal o 
total) la uerda pued ncogerse entre un 4 % y un 8 %, 
lo qu pare e estar correlac ionado con una disminu­

ión d 1 6-1 2 % de la fu erza de impacto a la prim ra 
caída n la máquina Dod ro . 

7. En el caso de u rd as mojadas y conge ladas la 
r sist nc ia dinámica disminuye, pero menos que en las 
cuerd as mojadas . 

8. Relac ión entre la res istenc ia res idual y el d iáme­
tro d la cuerda: Véase el Apéndic 1 

En con lusión , una cuerda usada que esté en buen 
stado, es dec ir una uerda que todavía puede resi stir 

4-5 caídas n el test UIAA en la máquina Dodero cuan­
do stá seca, solo podrá res istir 1 ó 2 ca ídas cuando se 
ha mojado después de una tormenta, como ocurre con 
fr cuenc ia en la montaña. 

Esto puede no representar un serio probl ema cuan­
do se sca la en un Kl ettergarten, donde las ca ídas son 
normalmente menos peligrosas y lleva poco ti empo 

recoger la cuerda y marcharse a casa . Pero los monta­
ñeros deben exigir la máx ima seguridad a sus cuerd as, 
inc luso cuando están mojadas, ya que podrían romper­
se en un borde afil ado durante una caíd a. Este riesgo es 
menor cuando la cuerda está en buen estado. El pro­
bl ema puede ser menos críti co cuando se esca la un gla­
c iar o en una pared helada, porque las cuerdas están 
conge ladas, pero incluso en este caso la temperatura es 
muy importante: si sobrepasa los 0° C, la cuerda vuelve 
a estar mojada. 

En conclusión, no sería mala idea cambi ar las cuer­
das más a menudo. 

Bibliografía 

(1 ) José A. Odriozola - Estudios previos para ensayos de cuerdas 
a baja temperatura- Revista Peñalara n. 377, abril-junio 1968, pági­
nas 37-40. 

(2) José A. Odriozola - Comportamiento de una cuerda de mon­
taña a baja temperatura - Revista Peñalara n. 380, enero-marzo 
1969, páginas 14-21. 

(3) Pit Schubert - Wa halt n nass' und v e r - i t Seil e? -
Si herheit kreis im DAV; Tá tigkeit beri cht, pág inas 197-206 . 

(4) y lon Pla ti , cd ited by M elv in l. Kohan - p la ti s 
Dcpartment. E. l. Du Pont De emours and o., In . 

(5) igi Signoretti- ord lu e solar - La Riv i ta dci A l, Lugl io-
Ago to 1999, página 76-84. 

Notas 

(6) El Tg, o li mperatura el 1 Vi lrio, 
del vidr io del materia l. Los po límeros, 

Apéndice 1 

Corre /a ión entre diám tro el uerda r i ten ia dinámi a r i­
dual de la cu rda mojada 
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Sobre el futuro 

PARQUE NACIONAL DE 
GUADARRAMA 

Los días 23, 24, 25 y 26 el 1 pasado n ro tuvo lugar 
en la R id n ia de le: Cris talera el la Univ r iclacl 
Autónoma el Madrid, sita en 1 pu blo s rrano de 

Miraflor ele la Si rra, una reunión de caráct r c i ntífi-
o y univ r itario para tratar 1 t ma el 1 posibl Parqu 
a iona l el la Si rra el uadarrama. 

Lar unión fu organ izada por el O partamento ele 
G ografía el la UAM, 1 In tituto el 1 Pai aj de la 
Fundación Ouqu s el Soria y la ons j ría el Med io 
Ambi nt de la omuniclad el Madrid, y patro inacla 
po r ia Fundación de l anal el Isabel 11. La justifi cac ión 
el tales organizador s striba n que en 1 m n ionado 
O partam nto de la UAM traba ja el profe or Eduardo 
Martín z de Pisón, a su vez fu ndador el 1 ita do 1 n tituto 
el 1 Paisaje, a qui n la on ejería ha n argado dirigir 
lo tud ios del Plan el rdenación de lo R curso 

atural (P RN). E to trabajo ti enen como objeto el 
el t rmin ar las ca racteríst i as de los recurso natura les 
el la Si rra y su posterior ordenación, por lo que dentro 
el tal plan e ubi rá, más limitadament , el co njunto 
propue to como Parqu . El re tante y amplio espa io de 

stuclio contará, a partir el ta 1n1C1 at1 va, on una infor-
ma ión obre u natura leza y t rritorio el gran utilidad 

n u futura gestión. 
El objetivo de los convoca ntes no fue otro que con­

gu ir un ini ial e impresc indible cambio d opinion s 
ntr los grupos de científi cos que previsiblemente van 

a participar en la confecc ión del PORN y la admi nistra­
i 'n uton'mi a q 1 la ha n argado, a o t pr vi 

Pedro Nicolás Martínez 
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h istóri os, de las iniciativas conse rvac ion istas sobre el 
territorio de l Guada rrama, donde Peña lara jugó un 
papel prioritario. Federico Sepú lveda, D i rector 
Genera l de l Medio Natu ral de la misma Consejería, 
expuso a los as istentes las razo nes que motivaron esta 
ini iat iva en la Comunidad y cuales han de ser los 
pasos a seguir has ta ll ega r a tom ar dec isiones al res­
pe to; po r último yo m ismo traté de mostrar el papel 
de l mon tañismo n la ac tu al co ncepc ió n del 
C uadarrama y la idoneidad, dado su ca rácter de eje 
de l conoc im iento serrano, de su presenc ia futura 
sobr estas montañas . 

Todas las tardes se cerraron la ses iones con mesas 
redondas en las que los conferenc iantes y otros invita­
dos, entre los que se encontraban el senador Lui s Fraga, 
Antonio Sa ' z de M iera, etc., trataron del futuro de nues­
tra sierra. 

En la jornada de l domingo, cierre de las ses iones, 
todos los as istentes se tras ladaron a las instalac iones del 
Parqu Natu ra l de Peña lara en el puerto de los Cotos, 
donde el personal c i ntífico del Parque, Lui s Navalón, 
Deograc ias Pri eto e Ignac io Granados, y su director Ju an 
Vi lva exp li ca ron los trabajos de investigac ión y gestión 

Imagen gráfica 

que llevan a cabo en este mac izo tan destacado del 
Guadarrama. 

Debemos señalar por último la presencia en la 
Cri stalera, entre otros, del personal que trabaja en el 
Centro de Investigac iones Ambientales de la Comu­
nidad de M adrid " Fernando Gonzá lez Bern áldez" de 
Soto del Rea l, que colaborará en distintos aspectos del 
amplio trabajo que se ini c ia y que debe conducir a una 
razonada propuesta sobre la conservac ión de los valores 
naturales y ambientales del Guadarrama y su adecuado 
d isfrute por parte de la sociedad. 

Sin duda en este proceso que ahora se abre los 
organismos e instituciones de larga tradic ión "guadarra­
mista" han de tener voz propia y entre ellos se encuen­
tra nuestra Sociedad Peñalara, a la que a lo largo de las 
jornadas se hi zo continuas referencias, y cuyo pres iden­
te José Lui s Hurtado as istió omo invitado. 

Con fiemos que dentro de un tiempo se recuerden 
esos días de l pasado enero como el comienzo de un 
proceso que condujo a una mayor va lorac ión d nues­
tra montaña más próx ima y del espíritu que ella enca r­
na, espíritu fundamentalmente co mCm con el sustentado 
por el montañismo. 

...., ILUSTRACION 
• FILMACIONES DESDE MACINTOSH 

CUALQUIER TAMAÑO . 
...., COMPOSICION 

...., MAQUEl'ACION 

...., FOTOME(~NICA 

...., IMPRESION 

...., ENCUADERNACIO 

• PRUEBAS DE COLOR POR CROMALIN, GAMAS O 

SUBLIMACION. 

• EN IMPRENTA, CUALQUIER FORMATO DE IMPRESION Y 
PAPEL. ENCUADERNACION POR FRESADO O GRAPA . 

PARA NO TENER QUE MOVERTE DE UN SITIO A OTRO, 
NOSOTROS LO HACEMOS POR TI. TRAENOS TU IDEA 

Y TE DAREMOS PRESUPUESTO SIN COMPROMISO. 
¡¡CALIDAD Y BUEN SERVICIO!! 

TELF.: 91 723 04 30 

~~r:.·.··.· 
INTEGRAMENTE CON NUESTROS EQUIPOS E INSTALACIONES - ~('·~, _·_:' 
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''GREDOS • DIARIO DE UNA EXCURSION" 
CIEN AÑOS DESPUÉS 

Roberto Fernández Peña 

Roberto fernández Peña, pionero de alguna manera, on us ce lebradas Excursiones in ditas el ·de Madrid, de la divulga ·ión de 
la belleza en torno a la capital (belfeza por cierto de la que ya n 7 898 se hiciera ceo Miguel de Unamuno a{ es ri!Jir, en fra e 
válida hoy toda vfa, que la inmensa mayorfa d lo que viven en M arlrid ignoran que hay po a apitafe. que tengan alrededores 
má h rmo os), y onocido ya ele nue tro f ctores tanto por u trabajo Puerto de Guadarrama o del león, denominación de ori­
gen, qu' upuso fa de acla re uperación del tradicional topón imo Alto del León, omo por fa cita que de éf hace P dro Nicof,ís 
Martín z en u artí ufo La Cruz del Mirlo (ver número 492, 493 y 500 de Pcñafara ), nos ha entrega, para su reprodocción n cst.1 
R vi la, y omo un encendido homenaje a la memoria de quiene - 1 pasado 70 de abri l hizo ju tam nte un igfo- lograron fa incre­
íbl proeza para entonces de ser lo primero en alcanzar la cumbre del Almanzor n poca de nieve y hi los (en tiempo de vcrc~ ­
no tiene constan ia al menos de do ubida anteriores, n ago to de 7 852, por la S ción Zoológica d la om isión encargad,1 
ele formar el M apa Geo lógico de Espa i1a, y en ptiembre de 7 899, por Manoel Conzillez de Amezúa y Jo lbr;1n), de una precio-
a narración re catada de fa que fuera muy prestig iosa revista, La L tura, de julio el 1903, y cuyo 1 xto, omo tantos otro de ,¡que-

/la románti ·a épo a, bien mer cería figurar algún día en e a gran obra antofógi a qu le todavfa por ha 

e uando s aproxima la que será, sin duda, sonora 
lebración del 100 aniversario de la primera 

ascensión a la cúspide del Naranjo de Bulnes 
(2 .5 1 9 m.), fausto h cho acaecido el sábado 5 de agos­
to de 1904, fe tividad de la Virgen de las ieve , y que 
tuvo como protagonistas de fama impere dera a Pedro 
Pidal, marqu 's de Vill aviciosa de Asturias, y a Gregorio 

G
H.EDOS-= DIARIO DE UNA EXCURSIO , 
POR GONZALO J. DE LA E PAD 

7 Abrlll\103. Sucr•c nvchc.- Por linha llegado el mo­

mento tan tas veces dc,eado y c' tamos en el tren . (ami no de.\ 1·ila . 

!'asaron los d ins de planear y de mirar a l cic lo . temiendo la apar i­

.:ión de una nube .. el camb io del 1·i ento. El tiempo parece :heguraJo: 

nuestro prepara tivo' co mpletos. según c rcemo ·. :\ aJa no' ha que-

Judo impre\"i,to: sólo 

uno de nosotro~ co noce 
( jn~dos; nadie lo ha ex­

plorado estando. como 

ahora d e be e,ta r . ..:u­

bie rto d.: nieve ; y ,in 

embargo. nue,tro it ine­

rario c~td marcado á la 

hora · sabcmm. el menú 

de tod as nue,tr:ts .:omi-

das. llan sido ,·arios días 

de u..:ti1·idad, de reunio­

nes. ¿Qu il'n podrá pintar nuestro entusiasmo. algo tana rinC'-'0. es 

cierto. di scu tiendo la forma de los trineos; calculando. es ·o¡.:iendo y 
comprando las provisiones: inventando defen sas con tra el frío; ensa­

yando la tienda de camparia; midiendo el mapa ; contemplando . .:n 

fotografía . los picos del Almanzor. con sus 2.frúo metro' de altura; 

el Amcal de Pablo. considerado inaccesible ; los llermanitos de Gre­

dos. la Collada de las :\ava jas. el Cuchi llar del Güetrc . el Hisco de 

las cinco la¡;unas. «nombres. ri nuestro parecer. altos . M>noros y 'i¡:;­
nificath·os?» 

8 Abril. f)osdc la madrugada.-¡\ la luz de una cla ra luna, va­

.:ando al azar por las calles de Avila , contemplamos de pasada la 

iglesia de San Vicente. la puerta del mismo nombre, el ábside ¡¡uc-

Pérez, el Cainejo, par ce de justicia r ordar tambi ' na 
quienes un año y uatro meses ant s d dicha f m ' ri ­
de, 1 Vierne Santo 1 O de abr il de 1903, oronaron por 
vez prim ra la cima d 1 Almanzor (2.596 m.) con 1 i­
matología y condiciones abso lutamente inv rn al 
Gonzalo Ji m ' nez d la E pada, Manu 1 González d 
Amezú a, Jos' Ontañón y Ni ol á A hú arro. 

Credos 

rrcro de la Cat<·drnl. las mura lla>. que en aquella va¡.:a · lnridaJ pa­

re.:cn intacta> y fo rmando uno >O la pic1.a .:on las ro.:a>: b reque~ 

a icntan ..... ¡\ la~ tre> y med ia partimo en la di li¡.:encia de Piedra hi­

la y El Barco. A pesa r de tener pedida~ nue ·tras plaza, .:on ant i.:i­

pación , no nos cue>ta ¡:ran trabajo obtener lo · a.icn iO> de banquet.t 

:i cambio de lo> de interior: no queremos romper nue>tra ,:o,turnbrc 

de ver todo lo vi, iblc. au nque ,ca Jc noche . Por aquella carretera 

rc.:ta. á lo lnr¡:o del ,·;ti le de .\ mblc,. que r ic¡.:a el ,\ daja . .cnt imo>. ;i 
t iempo que \ "CI110' arnuncccr. el frío /radicil)lral de .\ 1 il:t . El tcrmt}­

mctro apena.~ pn>a de o" . 

.S"cis mafiana . -~Ue> lro> .:tiku lo> crnpie¿an d cumpltr>e . En J.a 

T orre (2+ kilóme tros dc,.Jc .\v ilu¡ no> C>pcran lti> .:abnllcri >: cua­

tro briu.~us corcclc., par:~ noM>tro> y un bo rrico much rn:l, hri o-.o. 

scglln dcmo>tró dc,puc') para la impedimenta . J>c,dc l. a Torre . 
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H ijo, el autor - Gonza lo jiménez de la Espada y 
F rnánd z d L ón (Mad rid , 1876-Bar elona, 
1939)-, del ' lebre naturalista Marcos jiménez 

d la E pada y Evangelista, qu fuera ofundador de la 
So iedad Españo la de Historia Natura l en 1871 y de la 
So iedad G ográfica de M ad rid en 1876, y uno de los 
pil ares de la c ienc ia española del XIX, su Credos. 
OiJrio de una excursión es, posiblemente, el más delei­
toso s rito publicado hasta ahora sobre dicha sierra; y 
di e sto -permítase ! - quien por llevar preparando 
d sde ha mucho tiempo la que pretende ser la más 
amp li a aportac ión bibliográfica existente hasta el 
momento sobre la sierra de Credos (también prepara la 
del Guadarrama), ha tenido oportunidad de charse a la 
vista cas i todo lo esc rito sobre la misma desde que su 
nombre aparec iese por vez primera en el Libro de la 
Montería d 1 rey Alfonso XI, de hacia 1345 . 

Pero son otros muchos méritos, por supuesto, los 
que habría que destacar de ese gran pedagogo que fue 
Gonzalo jiménez de la Espada, quien pronto al parecer 
t ndrá el estudio que se merece. 

Gou:alo J. de la Espada 

nueMro .:amino se d irige francamente al S . á buscar la carretera Jt: 

.\ vil a á TalaHra. A los~ kilómetros atra,·esamo> el \ da ja . que aún 

no merece lo> honore' de río . El pai,ajc e · ár ido: delan te de nosotro,. 

una barrera de imponatH:ia. formada por la l'aramcra de \ ,·ila :í la 

izquierda, y la Scrrota ú la J ere.:ha. no, ocul ta el obje to de nue>tra 

c~ntrsión . En el cen tro, el puerto de .\l cnga nos ofrece fáci l pa>e .. \ 

la ocho , habiendo dejado á la derecha Jo, pueblos de Blacha .. \huio-

Uw A1..l0 . 

tello y ~arros del l'ucno . akanza mo' lu .:a rretcra .. \\cdia hora des­

pués. en .\\engamUJioz, ;tlmorzamo' y de>ea nsamos hasta la> once . 

De .\\cngamuñoz al puerto. por la car retera de la izquierda. de la, 

Jos que exis ten (o.:xtratio lu jo .. ... ó tremendo error de trazado), no' 

basta poco más de una hora . . \ las doce y media se nos re ,·elan Jo, 

picos de Gredos por \'ez primera . i :\o no> habíamos engatiado! 

Aquellas manchas de roca neg ra sob re el fondo luminoso de la nie­

Ye, tienen un aspecto á la ,·ez atract i,·o é imponente. ¡Y aún nos se-

De su estancia en japón, por ejemplo, como profesor 
durante diez años (1906-1916) de la Escuela de Lenguas 
Extranjeras de Tokio, es la traducción al castellano, en 
1909, de la 13ª edición de la obra de lnazo Nitobé 
Bushido. El alma del japón, así como la de una valiosa 
colección de diez cuentos del japón Viejo. También allí, 
en la noche de Reyes de ese mismo año de 1909, acome­
tería la ascensión al mítico y sagrado monte Fuji Yama 
(3.776 m.), de cuya memorable subida daría cuenta, en 
otra deliciosa descripción similar a la de Credos, en el 
Anuario del Club Alpino Español de 1918. 

De vuelta a Madrid, es notoria sobre todo su actua­
ción como director, en los años veinte, del Grupo de 
niños (ch icos de 7 a 1 7 años) de la Residencia de 
Estudiantes, que dirige con la ayuda de su esposa Isabe l 
Suárez y Ca lvo, y de cuyo importante quehacer se ocu­
paría La Esfera del 27 de febrero de 1926 a través de 
una interesante entrevista. 

Gre<lus J59 

paran de ellas . en linea re.:ta . 3) kil ilmctro,! En la lonJa de ~anta 

Tere,a. 2 kilómetros m:b abajo. abandonamos la curretera y toma­

mos la d irccdón al ·o .. \ la dcre.:ha queda Ccpc.!da la .\lora : poco 

de,putis atra,·esamo' el ,\ lbcrdlc . y dejando atr:í' :1 :\avadijo>. >iem­

pre por un país desolado. al que apena> J an ,·crdura al¡.:una. reta­
mas y esmaltan de amar illo lre.: uente, ;tlto mbras de nnrcisos. al 

. 

• ~~---ífil ~~~~-~/· '~ -- - . . ~<· *€~ 
~ ------- • ~~-~.; ~-:7: 

:.~~,. 

~ . -
l-l•taADA AL c Ut t').- 1 1 pi acho el cu1ro u d Alrna ft.l.or (J.6) mtlrol brc e l alr<t l 6c: l ~u); • 

la l.tqolc:rd.t , "' eran nntl.w¡utf"O qac cnm1 "' a-'• u u al ptC' i c 1' bsYP 

:tnochecer llcg:amos ;1 lloyo' del l·:, rino. te rmino de nuc tra prime ra 

etapa .... . y de la tierra habitada . 

11 Abril. .\'ue1'e matia lla .- ,\ pie. sin má · que el burro de ar¡.:a ' 
,u espolique. dcspué~ de atra,·esar el Tormes que , corr iendo ent re pi­

na res, forma un pequet1o oa,b. no' intcrnamo' en el desierto de Gre­

Jos. Rien merece c,te nombre una re~ión de 2S kilómetro de diáme­

tro si n un solo techo. sin árbo les. sin má que piorno>, donde lo~ 

hay . Apena traspuesta la di\'isoria en tre el Tormc.' y su anuente el 
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Si algo se echa de menos en el relato de Gonzalo 
Jiménez de la Espada sobre el ascenso al Almanzor, es 
que no figuren los nombres de los tres amigos que 
segú n hace constar le acompañaron en la gesta, segura­
mente por no considera r a ésta como tal en su recono­
cida modestia y tener el escrito un carácter un tanto 
intimista; omisión que afortunadamente subsa naría die­
ciséis años después, en 1919, y en el renombrado 
Anuario del Club Alpino Español, otro de los compo­
nentes de aquel viaje, Manuel González de Amezúa y 
Mayo (Madrid , 1876-1959L al rememorar así -bajo el 
epígrafe Apuntes retrospectivos de mis excursiones a la 
Sierra de Credos- dicha expedición: 

La de recuerdos más imborrables de mi vida. La pri­
mera realizada desde el punto de vista alpino, con la 
agravante de la época invernal en que la realicé. La que 
nos permitió a mis amigos Espada, Ontañón y Nicolás 
Achúcarro (q.e.p.d.), el placer de ser los primeros que 
atravesáramos la Laguna de Credos, completamente 
helada, y escalar el Almazor, en medio de una cantidad 

36o 

Har bcl lo . .:u yo curo-o Jebcmo:. seguir . nuc,tro ,· i~ tn no encuentra 

rn;ís que naturaleza \'Írgcn . CaJa paso que damos aumen ta en p ro ­

w c:. ió n ¡;cométr i<;a ¡¡¡, dil i(;\lhildC, de Ull;t rctirodót . Dclip\tés de la CO• 

mida del mediodía. la n inc comienza d hacer apar iciones esporádi­

~ "' · J\ las cuat ro. el paso de las Escaleruclas. tallado en cornisa á lo 

la rgo Jc una c,trecha garganta . nuc,tras c'palda:. tienen que aliviur 

los lomos del asno. Pasada c,ta angostura. el burro y su guardián 

nos abandonan definiti\'amcntc. quedando en ,·oh·cr á buscarnos d 

aquel mbmo sitio el día 1 1 por la mariana . Só lo rensamos ya en po­

der es tab lecer nue$tro cam r amento en el sitio m:b alto y más próxi­

mo :l la laguna que podamos alcanzar . Por otr a parte, p retender 

a.:ogcrnos :i poblado hubiera sido inú til : por fortuna. el ti empo . aun­

que rresco. está sereno. En d iez m i·nutos arm amos el trinco sobre el 

cual hemos de a rrastrar nuestra impedimenta, no 'in .:icrta dilicul­

toJ por la discon tinuidad de la n ic ,·e y por la asrercza de la pen­
d iente. 

.'iicle ta1·dc.- Es preciso acampar ; la temperatura desde nd.: rdpí-

de nieve y hielo incomparables. En la que tuvimos que 
imitar los procedimientos de transporte polar, tirando 
de un pesado trineo en donde acomodamos nuestra 
pesada impedimenta desde la junta de las Gargantas, ya 
cubiertas de nieve, hasta el alto de los Colgadizos, en 
donde pusimos la débil y reducida tienda que nos cobi­
jó a los cuatro durante dos noches seguidas sobre un 
ca lvero húmedo, sin más calefacción que la de nuestros 
botes de alcohol sólido, ni más abrigo que el algodón 
en rama y periódicos con que envolvíamos nuestras 
heladas extremidades. 

Es también en esos Apuntes donde Amezúa dirá que 
fueron tantos los recuerdos que en él dejara aquella 
excursión que aprovechó las vacaciones de Semana 
Santa del año siguiente para repetirla de nuevo, esta vez 
en compañía de sus amigos Santos Matos y Manolo 
Orueta, añadiendo que coronaron el Almanzor, con 
ayuda de cuerda y piolet, a la misma hora y día que el 
año anterior, debiéndose entender lo de en el m ismo 
día en el sentido de que fue también en el de Vi ernes 

Gredos 36 r 

da mente : el termóme t ro de nuestra c.lltrcióll mch'O I'Oió~i.-a ~c riala 2" 

-.obre o. El a lt imctro. 1 . 200 111ctro,. l.a jorn nJa ha >ido de unos -w 
kilómet ros. En poco' 

minutos C'-l:lmontadala 

t icnda . tendidos Jo, ><~­

~os de pa ja . .:omum ida 

1 a -:en a t.:on ion ablc­

mernc rc¡.:oda . .:on1o to­

da' 1 u' Jcm:i, ~o m iJ u>. 
~onté .:;diente en ahun­

dandnl. fo rr a d o , Jo, 

..:ucrros ~on 1n~lnl a ' de 

a lgod ó n en rama . ~- . 

aco,tado, en el interio r 

de la minú>culn pirámi­

de de tela. pronto no> 
cnvucl\'c el s ilcndo a b­

soluto . 

10 Abril . 1-:1 :Jmanc­

..:e~ es granúio:.o. ('On 

aquel silencio· y una pcr-

Jc..: ta ília fi1 nidalf en In ~tmósftora . < ;lmn~lo n ~ l· ,·mllom ~ wdo~. 1~ 

tempera tura C> de - 3" ; pe ro uno J c lo · ·omp:uicro' hn re~i >tr ado . una 

ho ra :J ntc'. - )•. Secc­

,ita mo' hacer ho¡.:ucra' 

pnrn J c, hc br las bota' 

y algu na rop:~ que ha 

..:¡uedado ú 1 ::~ intem perie . 

A In, ocho pactimos con 

la com ida p:1rn el dia , 

y dejando ence rradas en 
la tienda la rcs t :mtc.~ 

provi iones. el trinco , 
1;~, manta ·: ~lo lleva mos lo:. piolct s. lo> do:. kndak ' una cuerda. 

.\'ucJ'C .'· trei11 ta· uuulana .-¡ Por fin no" a:.omamos al cl r.:o de Grc­
J o,! ~'luestra emoción e· intcn"a al recorrer con In \'i,ta us paredes: 
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Santo, f st ividad que omo es abido nunca puede 
coin idir en la misma f ha do años ons utivos, por 
ser fi sta variabl ; en 1 903 ayó 1 O de abri 1 y en 
1904 1 1 d 1 mi mo m 

P ro no acaba aq uí lo di ho sobre aqu ll a x ur­
sión por Am zúa, ini iador n el inv ierno d 1907 del 
deport d 1 esq uí en la Si rra d Guadarrama, en el 
paraj de El Ventorrillo (s gú n consta n el s nc illo 
monum nto a ' 1 all í dedi ado), d Cerc dilla, en cuyo 

m nterio, al pie de Si te Pi o , y muy e rca d 1 anti­
guo amino el El Ca lvario qu él tantas v es r orri -
ra, r posan sus resto ; fundador por sa misma fecha 
el 1 Tw nty lub, prim ra soc i dad mad ril ña d mon­
taña (pronto convertid a n el actual Club Alpino 
Espa1io l), y ti mpo el spu 's, uno de los que eligi ron -
junto con 1 rey A lfonso XIII y lo marqueses el e la V ga 
In lán y Santa M aría del Vill ar- 1 lugar cloncl , el scl 
1928 s 1 vanta 1 Parador a ional d Gr do , prime­
ro d lo construido en España; en f cto, v inti iete 
años el spu 's, y en Montes, número 9, 1946, página 
245, manif sta rá que n la excursión de 1903, en 

362 Go11~11lo J. de la Espada 

el lo rezci11. d .\ lto Jd Fraile. lo; Tres llermanito:-.. el Puente de 

1." :":"·aja,. d .\ lmanzor . el ,\ mea!. el Cuchilla r de l (;uetre. ce-

rra ndo el .rnli tc:Hro . en cuyo fondo ar:rrccia l.r lagun.t ¡helada! .. . 

\ ue~.tra ' i, ta 'e dirige con crl\" iJia al .\ lmanzor. la mayor al tura .... . 

l·: n un momento e'wmo' decididos ..... ll ay que bordea r la laguna ó 

atra\c,.rr la : el hielo rc>i, tc :i rwe,tra' ten tat iva,. y :Htindono' rrc­

' iamen tc . por ,¡ aca,o. ra,31110). ~bre el, 110 ~in cierta emoción. 

pensando que la laguna, en c ierto' 'i tios. tiene mucho, metro' de 

rrolundidad .... 

(),e~ mttli<tlltt . - l·:mprcndemo' la .¡,cen,ión por el \Cn t"quero .:¡ue 

ha de conducirno' :í cien metro' de la cima del .\ lmanzor. l. a nÍC\c 

c'tá dura : hay que atian 1.ar,c en lo, pir¡/cfs. En el último terc io . l:t 

inclinución de la nieve ,e apro,ima ba,tantc ;i la ve rt ical. ... . l. :1 

asomada :i la 'erticnte ~ - e, indc,criptible : un cao' de masa< di." 

g ranito di, Jocada,. en equilibrio' irl\"cro,imilc< . formando obelisco, . 

puentes. parcdc, de un a'pccto ,al\·aje . bru tal. acen lllado, g racias al 

negro de Jos li.:¡11 enc,. por la blanc11ra dt· lo, ji rone' de nieve -o,tc­

nido, rrodigic>>:llncn tc ,ot>rc af:oi,mn'. hacia cuyo tondo in' i,ibk 

J!ttOlM I WOJIO LilO UC C.IH MJt U AL U. Y AL ,.la n i L tiCO .\L \IAIUUil. -AI roodo , la .ktTa 
de Ta.manu". 

marzo (?), y con una cantidad ele nieve imponente en la 
sierra, fui el primero en aventurarme con mis compañe­
ros de xp clición a atrav sar la laguna ele Gredas, hela­
da, y ubir y coronar el Almanzor en ompañía de los 
doctores Sandoval, Achúca rro y Espada, hoy el sapare-

iclos, plant ando la eluda de uál de los dos, si dicho 
do tor Sandoval (Fran isco Rodríguez de Sandoval, 
más conocido por el retrato qu en 1906 1 

am igo Joaq uín Soroll a, y qu s conserva n 
d 1 Bu n Ret iro, que por su prof sión m ' di ca) o 
riorm nte itado Ontañón, sería el que compl 
grupo exped ic ionario, d bi ' ndonos inclinar n prin i­
pio, y mi ntras no se demu str lo contrar io, por e t 
último aunque sólo ea porqu s más fácil qu 1 trai -

ionara la memoria a Amezúa a lo 43 años d 1 a on­
t c imiento que nos ocupa qu no a los 16 uando lo 
r lata por v z primera. Por otra parte, Sandoval, nac ido 
en Madrid en 1866, sobr pasaba n alguno la 

dad d los re tantes v iaj ros, lo que pu d 
argumento a favor d Ontañón. 

Grcdos 36j 

ruedan las piedras Juran te un t iempo que los ecos y la tan tns'a pro­

longan indefinidamente .... . Y en el horizonte si n limite<. In dbtan­

cia bo rra toda seiial de ,·ida humana ..... 

T1·es l ttrde.-E>tamos >Obre la mal llamadu pla :;a de .\ lmanzor : 

¡apenas cabemos Jo, cuatro en lo alto! l.os últimos cincuen ta metro' 

nos han co. tado tallar e~ca l ones en e l hielo . izarnos unos á otro~ . 

apoy:índono · en e ca lones tan e>trecho> que no nos atrevíamos :1 

,·o lver la dsta atr:b. El de ccn>O es aún peor . por la vista fo r zo>n 

del peli¡.:ro de un mal paso .... . Las piedra< que involun tariamente 

hace rodar el que está más a lto . pa ·nn .:crea de la, cabeza' de lo' 

Jem:ls con un zumbido -JUC estremece .... . En cambio. el ven t i<;q uerr, 

nos proporciona el placer de de,l izorno,. de pie 6 sen tado>. con una 

velocidad a ombrosa. De nuevo c ruzamo' el circo diametralmente . 

Al llegar cerca de nue, tro campamento. cruzando fatigosamente la 

nic,·e ab landada por el sol. un pensamiento angust ioso nos asa ltn: 

¡si duran te nuestra au enc ía alguna a limat'ia hubiera atacado nue'­

tra tienda . rompiéndola qu izá para devorar nuestras provi iones!. ... 

Pero no: allí est:l, · pronto nos refugiamos en ella . velados por una 

luna espléndida . 

t 1 Altrll. .\"uevc ma1ia11a .- \ "uch·c la .:u¡.: a o~l tr inco. E ta ve t. el 

a rrastre. cuesta abajo. e' fácil. ,\ las diez no> c'pcra el burro en el 
Prad de la~ Poza, . donde lo dcjamo · al venir . Llef;ando al llano. 

un pasto r no. brinda leche de >U rcbar1o. y micn tra la bcbcmo,, 

dlida y espumo~a. en un cuerno en que C>t.l ¡.:rabado el nombre de 

Froildn. é te nos habla . con palabra arc:\ica y a rmonio>n. de la !>e­

qula de hoga1io ..... 
Ocho 110chc.- Este d ía Jorm imo> en :'>ia' ad ijo..: en In po..ada ~lo 

nos pueden ofrecer un menguado cokhón :.obre el duro suelo. 1\ 

nuestro lado. dos arrieros duermen sobre las enjalm de us caba­

ller ías. 
12 .lbrll. 1\ pie á La Torre . en coche á Avila, en tren á Madr id . 

A las seis de la mañana del 13, en la CJ.tación del Norte , la expedi­

ción queda term inada, y los cuatro compañeros de uno dlas no 
despedimos hasta la próxima . Ojal á no tarde en llegar y sea tao feli z 

y tan llena de sana alegria como la pasada . 
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Gonzalo }iménez de la Espada y Fernández de León (Madrid, 1876-Barce/ona, 1939) 

Discípulo dire to de Francisco Gin r de los Ríos, y 
uno d los personajes más relevantes de la Institución 
Libre de Enseñanza, cuyo Boletín dirigiera en los años 
inmediatos a la contienda civi l del 36, José Ontañón y 
Valiente (Madrid, 1882- Neuilly, París, 1948) fue tam­
bi ' n, como Jiménez de la Espada, un grandísimo peda­
gogo, cuya irrupción como profesor de dicha Institución, 
tras ser alumno de ella, sería celebrada en los siguientes 
términos: El nuevo profesor constituye un verdadero 
hallazgo, no por la clase de Física experimental que 
desempeñará de al lí en adelante, sino porque posee unas 
extraordinarias dotes para atraerse a los niños y divertir­
los con actividades útiles en clase y en el campo. Es el 
árbitro ideal de los partidos de football, suple al profesor 
que falta, si es necesario organiza y dirige excursiones a 
la sierra ... siempre jovial , eficaz, comprensivo, ingenio-
sísimo ... despierta admiración y afecto; pero, a la vez, 
impone respeto y disciplina. Es lo que debe ser un maes­
tro -según Giner-, el amigo de sus discípu los, pero no un 
camarada. (En tomo 111 de La Institución Libre de ense­
ñanza y su ambiente, de Antonio Jiménez-Landi 
Martínez; el mismo volumen en que también aparece 
una excelente biografía de Ontañón). 

Y en cuanto a Nicolás Achúcarro Lund (B ilbao, 1880-
1918), figura sobresa liente de la ciencia médica española 
(y tío por cierto del actual y conocido pianista Joaquín 
Achúcarro, cuya especia lidad musica l también aquél cul­
tivara), qué otra cosa para su mejor conocimiento que 
rem itir a los interesados, y como trabajos más destacados, 
a las obras sobre el mismo de dos de sus biógrafos, Patricio 
Monta lva Quindós (Tesis doctoral inédita, Facultad de 

Medicina, Madrid 1955) y Manuel Vitoria Ortiz (La ran 
Enciclop dia Vasca, Bi lbao, 1977), y transcribir a onti­
nuación, entre otros muchos es ritos a él d di ados, tras u 
temprana muerte, por lo más granado d la int 1 ctualidad 
española del momento -Ramón y Cajal, Marañón, Ort ga 
y Gasset, Laín Entralgo y un largo etcétera-, un párrafo de 
Miguel de Unamuno (primero u profesor d latín y luego 
su amigo) que hace alusión a u amor a la natural za, ya 
que no a su épica subida al Almanzor (cuando 1 faltaba 
poco más de un año para la terminación d sus e tudio 
médicos), de la que tampoco nadie parece t n r noti ia, ni 
siquiera el propio Unamuno, quien, sin embargo, por u 
conocida y entusiasta vinculación a Gr do (subió tam­
bién al Almanzor, como es abido, en ago to d 1911 ), y 
dada su relación con Achúcarro, no es dem iado av ntu­
rado pensar que lo más probabl 
miento del logro de su amigo: 

Y más de una vez recorrimos juntos los ontorno 
de ese nuestro Bilbao, gozando d 1 dul ce r cogi mi nto 
de los repliegues escondidos de las mat rnal s monta­
ñas que le ciñen. Porque el amor al ampo ra n 
Achúcarro, además d ef to de convi ion hi i ' ní -

as, una verdadera pasión de ánimo. El libro 11 La 
Montaña 11

, de Réclus, fue durant mu ho ti mpo p ra 1 
una especie de breviario. Y i alguna v z m f li 
con ca lor fue por algún escrito en qu yo 
timientos brotados de la omunión on 

ciencia . 

Re lato por lo demás, el re uperado, prá ti am nt 
inédito desde su publica ión en ju lio d 1903, por 
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cuan to que úni am nte una v z -que sepamos-, y 
ó lo por lo qu resp cta al t x to, ha sido transc rito . Y 

fu n 1 Bo l tín d novedad de la 1 ibrería Ti erra de 
Fu go d julio de 199 1, y también po r dac ión del 
qu es to sus rib , qu n aq ue ll a o as ión se lo dedi -

ó a la m morí a de un amigo montañero y a la de su 
a ompaña nte, xp rto en es aladas en hielo, despe­
ñados ambos en el Alm anzo r el 18 de marzo de 1990 
cua ndo, ini c iado el descenso de la nevada cumbre, 
se prec ip itaro n po r las Ca nales O sc uras . 

Y st so rprendente hecho, e l de que di cho artí-
u lo ilO haya sido reprodu c ido has ta ahora en su 

integ ri dad, déb se en algun a medid a -c reemos- a 
uno de los partí ipantes de la xcursión, el repetido 
M anu 1 Gon zá lez de Am ez úa, con sid erado por 
mu hos omo el auténti co desc ubridor de Credos, 
que c itándo lo en 1 Anu ario del Club Alpino Español 
d 19 19, equivo a la fecha de su publi cación en La 
Le tura (indi ca mayo de 1903 cuando es julio), omo 
también y rra en los días que tuvo luga r la expedi -

ión, ini iada el 7 de abril y no de marzo como seña­
la; erro r es te último en el que le seguirá años más 
tarde 1 gran y polifacéti co Enrique Herreros en su 
po r otra parte interesante trabajo E 1 Al manzor en 
v rano y 1 Alm anzor en invierno (Peñalara, número 
24 1, enero 193 4). No obstante, y a pesa r de sus lap­
sus, grac ias a Am ezú a se tendría conoc imiento no 

sólo del escrito de Jiménez de la Espada, sino también de 
las person as que integraron la memorable expedic ión. 

Haber podido contactar con dos de los hijos de 
Gonza lo Jiménez de la Espada, Ana y Ri ca rdo, grac ias 
a Leon io López-O cón y Carmen María Pérez-Montes, 
estudiosos en profundidad de la trayectori a del abuelo 
de aquéllos, el famoso naturali sta y explorador M arcos 
Jiménez de la Espada; con otros dos de José Ontar1ón y 
Valiente, M ercedes y Fernando, por media ión en este 
caso de José Manuel y Elvira Ontañón Sánchez, sus pri­
mos, y por tanto sobrinos de aquél; con Fernando 
Olivié, nieto de M anuel Gonzá lez de Amezúa y actual 
continuador de la actividad ganadera de éste, una de 
las vari as que le ocuparon; y, por último, con M anuel 
Vitori a Ortiz, destacado biógrafo de Nicol ás Achúca rro 
Lund, curiosamente desconocedores todos ellos del 
hecho que hemos querido resa ltar aquí en la medida 
que se merece, ha sido la más pl acentera experi enc ia 
ten ida en el transcurso de este trabajo, del cual, por otro 
lado, y curioso también, partimos ignorantes cas i por 
completo de que los méritos de nuestros protagonistas 
fueran mucho más all á de los puramente montañeros. 

N. R. 

Agradecemos a la Biblioteca de la R siden ia de 
Estudiantes (M adrid), su d ferencia al facilitarno la 
reproducción digital del artículo de la revista "Lecturas" . 
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UNA IIPRIMERA'' EN LA PEDRIZA: 

El Risco del Nevazo 
Santiago Tutor 

Husmeando en una librería de viejo, dí con un libro que en principio nada tenía que ver con mi interés por temas 
montañeros. Había sido publicado en 1958 por la Editorial Espasa-Calpe bajo el título 11Baroja, Marañón, Toledo y 
otras narraciones"; su autor era el prestigioso médico Dr. García Vicente. 

Y allí encontré casualmente el capítulo que sigue: 

El RISCO DEL NEVAZO 
En recuerdo de un médico montañero 

"La alabara ión del In tituto Antidift 'r ico Muni ipal, 
que dirigíamos n la segunda década del iglo, on la cáte­
dra d P diatría d la Fa ultad d Med icina d M adrid, 
que r g ntaba el inolvidabl maestro don Enrique Súñ r, 
hacía qu bastant s de sus alumnos qu da n pr ndidos n 
el partí ular ambi nt de aqu 1 centro hospitalario, en 
ingent actividad por aquellos ti rnpos, n que la nd rnia 
diftéri a p rsistía tenaz en nuestra ciudad, y cuya actuación 
t rap ' utica t nía ca racterísticas de gran interés clínico, 
mu has veces acompañado d un intenso dramatismo. 

Uno de los alumnos, En rique Marzal, recién graduado 
méd i o, era de los más a iduos y se destacaba de sus com­
pañeros por su air distraído, aspecto serio y poco locuaz, 
y corno esto co in idía con una gran constanc ia en asistir y 
un profundo interés en colaborar y aprend r, despertó en 
nosotros una sincera si mpatía hacia aquél, que se aumentó 
al sab r, en los paréntesis confidencia les de nuestro laborar 
clínico, de sus aficiones alpin istas. Había sido de los pri­
meros socios de la sociedad alpina Peñalara, grupo de 
muchachos sanos de cuerpo y de espíri tu, poetas de las 
serranías, cuyas andanzas montañeras eran más bien proe­
zas románticas de enamorados de las cimas señeras de los 
venti squeros sombríos, de las lagunas misteriosas en las 
cumbres. 

Estas c ircunstanc ias me unieron más con Marzal, por­
que yo también desde mi niñez había recorrido con ilusión 
de aventura la topografía áspera e intrincada de 
Guipúzcoa, en sus cumbres fronterizas con Francia y en las 
del Goyerri (en vasco, las tierras altas del país); y desde mi 
permanencia en M adrid conocía Guadarrama y Gredas y 
había esca lado algunas de sus cimas. 

La identidad de aficiones regía nuestros co loquios, en el 
agrado de los comentarios sobre sucedidos alp inos, entre 
los que se destacaban los esca lamientos arriesgados de 
cimas vírgenes, la conquista del Naranco de Bulnes, haza­
ña esplénd ida de Pidal ; la ascensión en Gredas al Almeal 

de Pablo por unos alpinistas abu l nse ; la r ient s la­
dad 1 Ri s o d 1 Pájaro n la P driza, y otras d scr ip ion 
qu ponían un r plandor de ntu iasmo n 1 rostro frío y 
abstraído d Enriqu Marza l. Est f rvor, más int nso uan­
to m nos mostrado, se m comuni aba a mí con la v h -
m ncia d mi años mozos : ¿por qu ' no ha r nosotro una 
osa pare ida? Todavía xi tían n 1 paraíso p ña o o d 

la P driza, poco conocida hasta qu la r i nt con tru -
ción d 1 R fugio Gin r d lo Río 1 había dado fa ilidad 
de acc so, cumbres difí il es, jamás hollada y qu no otro 
podíamos conquistar. Y sto con eptos r movían en nu -
tro espíritu los posos ra iales qu ervante imbolizó n 1 
héroe manch go, y n la mañanita d 1 9 d mayo d 1 año 
1918 (1) d scendíamo Marza l y yo d 1 tr n n la sta ión 
de Vill alba y re orríamo 1 camino largo para ha rlo a 
pie, hasta Manzanar el Rea l y d all í al R fug io Gin r, n 
la Pedriza. 
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RISCO DEL NEVAZO 

Conqui tado el 8 de mayo por los señores García Vicente y Marzal. Segunda ascensión, el 16 del mismo mes, por los seño­
res Fernández AguiJar y Zabala. Altitud: 1.950 m. Al fondo de la fotografía a la derecha se advierte la rotunda mole de la Peña 
del Yelmo. 

Ya al pie del peñasco ingente, Marzal delante y yo tras 
él, sin apenas impedimenta, fuimos con manos y pies, éstos 
calzados con botas de recia suela de cáñamo, escalando la 
pared enhiesta, pegados a ella y ayudándonos mutuamen­
te en los pasos difíciles; todo ello bajo una nevada cada vez 
más copiosa y que, más que estorbar, parecía ayudarnos al 
ocultar el abismo que iba profundizándose tras nuestra 
subida. Hasta que sin contratiempos desagradables llega­
mos a la cima, pequeña plataforma irregular y abrupta d 
apenas unos pocos metros cuadrados, bajo una de cuyas 
piedras colocamos cuidadosamente las tarjetas que con 
nuestros nombres daban detalles de la fecha de la ascen­
sión, al mismo tiempo que sin pensar en la trivialidad infan­
til que pudiera haber en aquello que nos parecía hazaña, 
bautizamos al picacho que acabábamos de vencer con el 
nombre de Risco del Nevazo, en recuerdo de la «hermana 
nieve», que, con la fresca caricia de sus copos blancos en 
nuestros rostros, mitigaba la fatiga del continuo trepar, al 
mismo tiempo que daba a la ventisca nevosa suavidades de 
brisa, para que solamente sirviese de velo ocultador de la 
altura temerosa ... 

Fot. ARCHE 

Cuando descendimos, el tiempo empezó a despejar, y 
aún tuvimos ánimo para descender a la P driza anterior y 
subir a la Peña del Yelmo. 

Al día siguiente, y por la cuerda divisoria d Cab zas de 
Hierro, fuimos hasta el chalet del Club Alpino Español, 
donde, con otros «peñalaros», juanito Madinaveitia entre 
ellos, regresamos a Madrid. 

Esta escalada, inscrita en el libro oficial del Refugio 
Gin r, tuv ierta reper u ión inmediata, on comentarios 
de todas clases sobr su exa ta r al iza ión, ha ta qu o 
después el admirable montañero, d r u rdo imborrabl , 
Fernández Zabala, con Fernández Aguilar, repitió nu tra 
ascensión al ya llamado Risco del N vazo, al uló su altu­
ra en 1.950 metros y dió fe de haber ncontrado n la ima 
nuestras tarjetas. 

Posteriormente, en las indica ion s topográfi as y topo­
nímicas de nuestra sierra vernácula ha figurado ya si mpr 
designado aquel peñasco con el nombre que le bautizamo 
(entre otros documentos el diagrama de la, Pedriza publi­
cado en el anuario del Club Alpino Español de 1942 por 
don Antonio Prats), y así con este nombre permanecerá ya 
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si mpre d sta ando su silu ta s ñ ra y altiva n la mura ll a 
rocosa que ncuadra inmenso jardín n que e e tán 
onvirti ndo los Prado d la P driza, n los que otrora 

ap na vivía algún pastor de abras y hoy on v rg 1 d ele­
g nt mansion y p nsi les floridos. 

Y al term inar ta d s rip ión, que ya sabemos no ti ne 
tras nd n ia alguna, pero n la que quisiéramos ncon­
tras 1 1 tor algo de la ingenuidad y t rn ura d un cuen­
to infanti l, queremos ded i ar un recu rdo a nuestro com­
pañ ro d xp d ición y ntrañable am igo el do tor don 
Enriqu Marzal, y r cardando su muerte prematura, d sear 
qu 1 pica ho altivo qu onmigo holló él por v z prim -
ra, s a omo un símbolo d oración que la serranía guada­
rrameiia leva al cielo por 1 alma del que tanto la amó." 

{ 1) La dcscrip ión documentada on fechas y tiempo el e la excur­
sión la inscribimo en el libro ofi ial qu para e tos a unto e i tía en el 
citado RcfuRiO incr, y que d apareció, no habiéndolo podido n ontrar 
a pe arde minu iosa re bu ca. Un re um n de aquélla fig ura en la Revi ta 
Alpina del . A. E., 7 9 r 8, t. /, y en é ta e da aceptación oficia l al nombre 
Risco del vazo." 

Me fui inmediatamente a la Revista del C.A.E. así 
citada, y allí encontré la referencia que hace Zabala 
sobre el risco del Nevazo, y una interesante fotogra­
fía que también reproducimos: 

"RISCO DEL NEVAZO" 

"El 7 O de mayo, al día siguiente de ser conquista­
do el Risco de las Damas, nuestros amigos García 
Vicente y Marzal realizaron una breve exploración por 
los canchas cimeros del Hueco de los Pollos; decimps 
breve, porque sorprendidos por una tormenta de nieve 
cuando comenzaban a trepar por uno de los riscos ais­
lados de aquella cuerda, la más alta de la Pedriza, sólo 
pudieron culminar y permanecer en él un tiempo 
escasísimo. Ellos, como nosotros, suponían que tal 
risco no tenía nombre, y en uso de su perfecto dere­
cho de primeros ocupantes, le han bautizado con el 
de Risco del Nevazo, en recuerdo al que soportaron 
durante su conquista. Ocho días después, Fernández 
Aguilar y yo, recogíamos de la cumbre de este Risco 
del Nevazo las tarjetas que dejaran sus conquistado­
res. Nuestro altímetro señaló 1.950 metros. 

En un croquis de la Pedriza, confeccionado por 
Juan A. Meliá, croquis que tengo a la vista, el Risco del 
Nevazo aparece con el nombre de Cancho de la 
Berrocosa." 
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CONFESIONES 
Sobre vida breve, viajes y libros 

e ada vez tengo menos tiempo. O mejor dicho 
cada d ía que pasa doy más valor al ti empo. Sé 
que lo valoro extraordinari amente porque pre­

siento que me queda menos. 
Y debo hacer aquello que considero importante 

para mí y para otros: vi ajar, explorar, esca lar montañas 
y contarl o, que es prec isamente lo que tiende a sobrevi­
virme. Es dec ir, esc ribir libros, aunque sean sólo un 
poco mejor de los que ya he esc rito ll enos de imperfec­
ción; pero también repletos de reiterativos y qui zás 
ingenuos mensajes que esta soc iedad necesita, siempre 
según mis experiencias y convicc iones. 

Y también, lo que ineludiblemente, por amor al 
compromiso o al deber, sé que debo hacer. Mi genera­
ción, igual que la anterior, es fi el al compromiso. 

También sé que debo mantener de alguna manera la 
altura media de mi nombre, que ha logrado sobrevivir 
cas i milagrosa mente, igual que mi persona físi ca, a lo 
largo d más de treinta años de contemporaneidad, 
entre los va ivenes de las ideologías imperantes, siendo 
fiel só lo a lo que se as ienta en la ga llardía y en el estilo 
clás ico de la ex istencia, superviviendo a tantas aventu­
ras. Y co laborar por ell o con la sociedad actual median­
te confe rencias o en programas de rad io. La rad io es la 

César Pérez de Tudela 

César Pér•z: de Tudela 

i nto inú­
La M ion 
1 títu lo d 
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y lada h n dado a la juventud un nuevo 
amor a la natura leza y a la paz, y muy espe­
n r cu rdo d vu stra xplora ión al vol án 

n actividad del mundo, n la que los hombres 
ndido por primera vez al fondo de su crá ter, y 

teni ndo en u nt otros s rvi ios rendidos po r vo a 
nu stra a a es d nu st ra voluntad in tegraros». 

P ro 1 tiempo m abruma. li ngo dis ñados n la 
m nte lr s o uatro 1 ibros que debo scribir; pero n e si­
to t ner la tranqui lidad d sab r qu los terminar ' y de qu 
para disponer de sa tranquilidad d bode altern ar lo inte­
le tua l on la a ción d la aventura, ansando mi nergía 
- má sp iritual qu física- , viajando por aqu llo pai ajes 
lejano, difí i l y algo p ligrosos, que son sos reductos 
de la ti rra como las montañas de Etiop ía, los ll amados 
Alpes Groen land se cerca d la costa oriental , alguna alta 
cotad 1 Karakorum, quizás alguna montaña d 1 Kirgu i tán 
y del Tajiki stán, y alguna lva de Nueva Guin a. Ya e 
ba tante. En so v iaje tend ré, una vez más, la iniguala­
ble xperi nc ia de viv ir sintiendo sensac ion s d ongoja, 
al gría, r sponsabi lidad, va lor, nosta lgia, respeto. Y todo 
ante d que la vida se extinga, me r fiero a la vida física. 
La otra qu dará scrita n los libros de la ilusión. 

S' bien lo que ya no haré. No perseguiré la fama efí­
m ra, ni me dejaré seducir por tentadoras ofertas d nego­
cios, ni me adentraré en el proceloso y superfic ial mundo 
de la política. Tampoco me dedicaré al apas ionante 
mundo d 1 Derecho -en la defensa o acusación-, para el 
que me preparé durante toda la vida. Tengo conciencia de 
qu muchos, que lo habrían necesitado, se habrán perdi­
do un abogado con honest idad y argumentación jurídi a, 
más fundada 'sta n 1 conocimiento d 1 alma, qu en las 
argucias lega les. No tengo tiempo. Y ello implica selec­
cionar bien lo que se quiere y se debe hacer. 

Sé la importancia de la palabra que, si no se olvida, 
incide indeleb le en el espíritu . Los escri tos permanecen 
si llegan a const ituirse en la pequeña arquitectu ra de los 
libros . El género literario y period ístico del artícu lo, uno 
de los más bellos de la comun icac ión, está condenado 
a morir fuera de la efímera actualidad por grande que 
sea su difusión, igual que el reportaj e. 

Sólo el libro res iste los va ivenes del paso del tiempo 
y sobrevive a los años y a las épocas . El artícu lo, el 
comentario, la crónica son modalidades para la gloria 
pasajera, pero no para ingresa r en el futuro . . Y el que 
estas confes iones escribe cree en lo que vendrá, más 
que en lo que ahora está. 

La vida es breve . Y sin embargo quién pod ía pensar 
que la mía podría ser tan larga, envuelta siempre en ries­
gos asumidos y buscados, que incluso ahora, al rev ivir­
los escr ibiendo los cuentos verdaderos de mis andanzas, 
só lo recordarlos me producen esca lofríos de temor y la 
inmensa alegría de haberlos superado. 

DEPORTES 
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AIDamavand (5.671 m.) 

IRAN. Verano 2002 

H acía más de tres años que esperábamos acer­
carnos a su cumbre; siempre el mismo conse­
jo de entendidos: Hay peligro, es un país con 

problemas, inestable. 
Pero al fin, carambolas veraniegas -un destino 

fallido al Nepal y problemas de salud de un compa­
ñero- propiciaron lo que antes se negaba: una repú­
blica islámica donde haber nacido hembra es un cas­
tigo, un país plagado de picos tentadores, que tras casi 
veinte años subiendo montañas era un reto que com­
pensaba intentarlo. 

María Begoña Fernández Piñera 

Aún así, llevaba dos fornidos guardaespaldas 
compañeros de ascensión en apariencia : por si el 
velo no era lo bastante tupido o alguna curva provo­
cara derrapajes. 

Las agencias posibilitan este viaje a lo largo del 
año y sin problemas. Escojemos Agosto. 

Salimos de Barajas y al trasbordar en Amsterdan a 
lineas iranfes ya nos advierten : hay que cubrir de la 
frente a los tobillos y en tanto estés en vuelo ellos 
ponen la prenda. 

¡Es un detalle! 
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Gentiles y embozadas azafatas jempl i­
fican con su palmito singular lo que todos 
esperan de nosotras, en tanto los colegas de 
excursión a duras penas si disfrazan su jol­
gorio bajo un rictus de contrariado progre­
sismo. 

Llegamos a Teherán para acostarnos, 
tras un vuelo llevadero. Algo abrigado. 
Hace ca lor pero el hotel es confortable. 

Al día siguiente nos acercan a Nandal 
(2500m.): en autobús, privado y ya previsto. 
El calor va en aumento, disparado, pero 
puedo ir sin pañuelo y se agradece. 

Son 70 km. De respiro hasta la aldea en 
que pernoctaremos: casa local con alfom­
bra en vez de cama, bañera que e aljibe 
compartido con el resto de animales de la 
granja e inodoro que se redu e a un aguje­
ro que drena a puro plomo hacia la cuadra. 

Los oriundos, risueños y accesibles. Los 
guías competentes. 

Cena rica: yogur, mucha ensalada, té 
obligado. Cordero o pollo y panes de la 
Biblia. 

Madrugamos. Nos espera el r fugio: 
Takteh Ferydon (4.360 m.). 

Una hora en furgoneta hasta los tr mil 
metros y luego mulas que portan nue tro 
bártulos. Casi seis horas de subida trabajo­
sa, entre muchos bloques ueltos que s 
escurren y molestias debidas a la altura. li 
espabila la vista de la cumbre, nevada 
imponente: el volcán que se re orta ontra 
el cielo . 

Aún siendo tan difícil el ac e o, muj -
res del país - con sus parejas - tr pan con 
mucho garbo hasta el refugio dond pued n 
charlar, dormir, quitarse el v lo; oltar e 1 
pelo ya es cuestión más del i a da dado lo 
reducido del recinto y lo solicitado qu e tá 
a veces: compensará al regreso del a cumbr 
montar la propia tienda de acampada. 

Tras 24 horas de aclimata ión, unqu 
mal descansados, comenzamo la a 
sión a las S :30 horas. 

Y entr alguna que otra ar ada o efa­
lea, qu la altura y el tufo a azufr n pro­
vocan, al medio día pisamos la ima. 

Dicen que en primav ra e to 
frío y es verdad qu la difi ultad d 
montaña está más en adaptars qu 
técnica; con todo, divisar d sd su altura 1 
Caspio o la me eta ya s un gusto : el mar, 
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las rutas de ascenso 

por la distancia, se hace bello. De cerca es sucio y feo. La 
meseta polvorienta y pedregosa, muy bien surtida de pro­
yecti les para lapidar: cualquier calibre. Para el niño o la 
niña o el anciano de mano temblorosa. También para los 
brazos más robustos. 

Camino del refugio. 

El descenso - lento y duro- hasta el refugio. El viento 
-terco y fuerte- nos despierta y con esta son dos noches sin 
reposo. 
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De nuevo arriba y escogemos regresar por Gazaneh 
(1.960 m.): se nos haría eterno, a pesar de que la gente que 

En la cumbre del Damavand con montañeros iraníes. 
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te cruzas resulta muy amable y desenvuelta . Son doce 
horas entre pueblo y refugio. Parece inverosímil que 
se animen a subir por estos vericuetos y acaso solo por 
salir de su rutina. 

Al fin al autobús con destino a Teherán: un trasto 
cutre que permite siquiera ya estirarse. Todo un lujo, 
preludio de los días que aún nos restan y que al con­
traste parecen hedonistas. 

Excelente el museo arqueológico, con el "Código 
de Hammurabi" entre otras joyas. Bazar grande y 
moderno, con menos colorido - o menos mugre- pero 
donde se puede comer a muy buen precio y fumar una 
pipa reposada. 

El peligro de Teherán no es el 
tabaco: lo que perjudica seria­
mente la salud - aunque las auto­
ridades sanitarias no lo adviertan­
es la horrible tensión de teneer 
que cruzar alguna calle y no 
saber por donde, o cómo o cuan­
do. 

Ahf si te la juegas de verdad: 
hay que tirar de frente sin pararse 
a pensarlo. Musitar para tus 
adentros alguna jaculatoria tran­
quiliza bastante y el iraní - antes o 
después- acaba frenando su des­
tartalado bólido. O esquivándote 
hábilmente, que asusta lo mismo. 

Con sensación de haber 
sobrevivido llegarás al antiguo 
palacio de Sha y sus espectacula­
res alfombras turcas. Además 
puedes visitar el museo de la 
alfombra propiamente dicho o la 
tumba del santón Jomeini, tam­
bién muy alfombrada. Y acoge­
dora a juzgar por el número de 
féminas que pululan por allí, no 
se sabe si agradecidas por la toca 
que tantas miserias tapa o implo­
rantes por sabedoras de su sino si 
la carne fuera débil algún día. 

¿Cómo saber? ¿Quién pene­
tra en el "eterno" femenino? 

... El enigma de la armonía de 
mi sexo y el Islam. 

Siguen vuelos interiores a 
lsfahán -grandiosa urbe en el 
siglo XVI-, Persépolis/Shiraz, 
con palacios del persa y gran 
Daría que otro grande -Alejan­
dro- hizo añicos. Luego romanos, 

turcos, ... Cada cual derribando y construyendo a su 
albedrío . 

Así ha sido. Así seguirá siendo. 
No se cuándo, los turbantes fanáticos se irán; los 

echarán tal vez los mismos que ayer los reclamaron. 
Volverá a correr sangre. Habrá otras viudas, que quizá 
escojan su atuendo 1 ibremente. 

El Damavand seguirá en el mismo sitio - alto, cano­
so, adusto y pes ti lente- contemplando de reojo y algo 
incrédulo la necedad de que alardea el ser humano. 

Y estuvimos allí para contarlo, Luis, Chus y Begoña 
Fernández Piñera, la gijonesa del "sabanu" en Irán. 
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UN VIAJE POR CENTROEUROPA A TRAVES DE LOS CIRCUITOS DE 

En Diciembre de 2001, a mis cincuenta y seis años, y 
como consecuencia de la famosa globalización 
mundial y después de una macro fusión empresarial, 

esta sociedad en la que nos ha tocado vivir decide que ya 
soy viejo y debe prejubilarme, desperdiciando mi capa­
cidad, mi dilatada experiencia profe ional y mis estudios. 

Pero si esta sociedad esta loca, es su problema, ya 
que para mí es una bendición y es lo que siempre he 
estado soñando, jubilarme a una edad temprana donde 
todavía la energía y las fuerzas me respondan para hacer 
las cosas que durante mi vida no he podido desarrollar 
por falta de tiempo, y refiriéndome al tema de este artí­
culo a la práctica más intensa del esquí de fondo, una 
de mis grandes pasiones deportivas. Mi lema es: Nunca 
voy a ser más joven que ahora. 

Pero la temporada pasada por problemas de una 
importante y limitativa lesión en el brazo y hombro 

"En dos palabras puedo resumir 
cuanto he aprendido acerca de la 
vida: Sigue adelante" 

izquierdo no pude disfrutar de esta pasión del esquí de 
fondo. En esta temporada (2002-2003) decido tomarme 
la revancha y lo planifico con antelación junto con mi 
buen amigo Faustino Durán, que a sus sesenta y ocho 
años es admirable su ilusión y sus ganas de hacer cosas 
a pesar de las limitaciones debidas a sus lesiones. 

Planificamos correr la Marcialonga (Italia), los 
Campeonatos del Mundo de Veteranos (Austria), y en 
mi caso además la del Plan D'Están (Benasque) y fina­
lizar con el Maratón de La Engadina (Suiza). Paro ello 
deberemos hacer bastantes kilómetros de esquí de 
fondo antes del 26 de Enero que es la fecha de la 
Marcialonga 

Este año como consecuencia de las secuelas de mi 
lesión en el brazo y hombro izquierdo decido cambiar 
la pretemporada antes del esquí de fondo, y no hago ni 
gimnasio ni patines, sino solo natación, 45' tres o cua-
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tro veces a la semana, más algo de bicicleta de carrete­
ra y andar por el Parque Juan Carlos 1 cercano a casa. 

Nuestro plan sobre nieve era esquiar siempre que 
fuera posible en el circuito de Cotos, y si no había nieve 
desplazarnos en tandas de 4 días (saliendo el primer día 
por la mañana y volviendo el cuarto por la tarde des­
pués de esquiar, no escogiendo fines de semana y en 
temporada baja donde los precios fueran mejores) a 
Benasque alojándonos en el Hotel Ciria donde la rela­
ción calidad-precio es muy buena junto con el trato que 
recibimos, y esquiar en el maravilloso circuito del 
Hospital de Benasque donde practicar el esquí de fondo 
es un deleite para todos los sentidos. 

Nuestro primer viaje a Benasque, ya que no tene­
mos nieve en Guadarrama, lo iniciamos el 30 de 
Noviembre y así hasta tres viajes, junto con tres días 
esquiados en el circuito de Cotos ya que no tuvo mucha 
nieve hasta esa fecha, completo por mi parte un entre­
namiento de 388 Km. entre alterno y patinador, ya que 
este año divido los entrenamientos entre uno y otro esti­
lo ya que la Marcialonga celebrará su 303 edición en 
alterno rememorando sus inicios. 

El Jueves 23 de Enero después de comer iniciamos 
Faustino y yo nuestro viaje en coche hasta el "Valle di 
Fíeme e Fassa" en el norte de .Italia, viaje que nos cono­
cemos de memoria por haberlo efectuado muchísimas 
veces. El Viernes por la tarde después de recoger la 

bolsa con el dorsal en Cavalesse llegamos a "Ziano di 
Fíemme" al Hotel Polo a casa de nuestro buen amigo 
Helio Polo donde nos recibe como siempre con alegría. 
Comprobamos con un poco de desilusión que hay muy 
poca nieve en el valle y que han recortado la carrera a 
60 Km. A la hora de la cena saludamos a los amigos 
catalanes que han llegado con anterioridad: Joan 
Sallent, Joan Canals y Tom Audaler junto con sus espo­
sas, así como a Angel Nieto y a su amigo Desiderio 
Rubio que llevan varios días en el valle. 

Al día siguiente Sábado nos trasladamos Faustino, 
Canals y yo a la salida en "Pera di Fassa" a esquiar un 
poco y a conocer la nueva salida, ya que este año por 
falta de nieve han desplazado la salida a una localidad 
más alta. Y llega el domingo 26 día de la carrera con un 
frío helador y después de una larga espera en la sal ida, 
ya que por la falta de nieve la sal ida es muy estrecha y 
somos unos 6.000 corredores, nos lanzamos a disfrutar 
en alterno de esta carrera y de los ánimos de los italia­
nos que te apoyan sin cesar por todo el recorrido. Al 
final mi tiempo en alterno es bueno (4h. 29 ) y Faustino 
en su competición particular con Sallent pierde, pero la 
lucha entre los dos continuará en las siguientes carreras. 

Nos quedamos unos días a descansar, a disfrutar del 
valle y a entrenar un poco en el circuito del "Passo 
Lavaze", bello lugar donde además de esquiar se dis­
fruta de unas maravillosas vistas de los Dolomitas. En 
este circuito está entrenando junto con otros equipos 
nacionales el equipo de esquí de fondo español, ya que 
en breves fechas se celebrarán en el valle di Fíem 
Fassa los Campeonatos del Mundo de Esquí órdi co. 
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El sábado y/o domingo siguiente en Oberammergau 
en la cercana Baviera (Alemania) se celebra la famosa 
carrera Konig Ludwig, y aunque no estaba entre nues­
tros planes decidimos correrla ya que ni Faustino ni yo 
hemos estado nunca. El jueves nos despedimos de nues­
tro amigo Helio Polo y nos encaminamos hacía Austria 
por el paso del Brennero. Al traspasar Austria por este 
paso comprobamos con asombro que en la vertiente ita­
liana no hay nada de nieve pero en la austriaca esta a 
rebosar,; qué contraste tan agradable para nosotros que 
buscamos la nieve ya que es nuestro medio. Pasamos 
lnnsbruck, Seefeld (donde regresaremos el domingo), 
traspasamos la frontera alemana y entramos en 
Garmisch-Patenkirchen (famosa en España porque en 
fin de año se celebran unas pruebas de saltos de tram­
polín que todos los años se retransmiten por TV). Por fin 
llegamos a Oberammergau que nos recibe con una can­
tidad de nieve impresionante, y nos alojamos en el hotel 
que previamente habíamos reservado. Aquí nos encon­
tramos con nuestros amigos catalanes y con Angel Nieto 
y Desiderio que también se han desplazado a esta carre­
ra. 

Este pueblo Oberammergau, es una maravilla, nos 
ha cautivado, no dejar de visitarlo sobre todo en invier­
no. Las casas están pintadas en el exterior con imágenes 
y existe una gran industria de talla de imágenes. Es un 
pueblo profundamente católico donde se celebra cada 
4 años una pasión viviente durante la Semana Santa. 

Esta carrera se celebra el sábado en patinador y el 
domingo en clásico, y te da la posibilidad de elegir el 

estilo, Faustino decide correr en clásico el domingo y 
yo en patinador el sábado. Llega el sábado y amanece 
un día soleado pero con 18° bajo cero, Faustino me 
acompaña a la salida donde unos 700 corredores, entre 
los que vamos a correr 55 Km. y los que van a correr 23 
Km., esperamos la salida. Como el número de corredo­
res es reducido para este tipo de carreras se puede 
esquiar bastante tranquilo sin embudos, pero la gran 
cantidad de nieve caída y sin compactar dificulta el 
patinar, pero lo compensa el paisaje y el día soleado, y 
es una maravilla cuando la carrera pasa por los jardines 
del palacio de Linderhof. Voy concentrado en la carre­
ra y reservándome para los últimos 5 Km. que son muy 
duros, pero de repente a los 48 Km. de carrera una 
curva me dirige a la meta, me quedo extrañado pen­
sando que pasaremos al lado de la meta para comple­
tar luego los 6 Km. que me faltan, pero la Organización 
ha recortado la carrera a 49 Km. y se acaba ante mi sor­
presa ya que me estaba reservando para el final. No 
obstante mi tiempo es bueno ya que hago 3h. 1 '. 

El Domingo amanece nevando y sube la tempera­
tura a casi 0°, acompaño a Faustino y al resto de espa­
ñoles a la salida donde reina un ambiente extraordina­
rio, ya que para esta carrera de clásico salen el doble 
que el día anterior. En la llegada Faustino en su lucha 
particular con Sallent le gana con una ventaja conside­
rable, así como a Angel Nieto. 

Ese mismo día después de ducharnos en nuestro 
hotel nos desplazamos a Seefeld, ya en Austria y muy 
cerca de Oberammergau. Seefeld es sobre todo una 
estación de esquí alpino de alto standing donde hay un 
circuito de fondo muy bonito y algo duro con unas 
buenas cuestas. Llegamos al hotel donde a la hora de la 
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cena nos juntamos todos los españoles en una mesa, los 
catalanes ya comentados más joan Picaza y su esposa, 
José M ª Regil, Federico Ortega, Pilar Buzonariz y su 
marido Manolo Marco. No conocía a Pilar la super­
campeona (la única española o español que consigue 
medallas en estos Campeonatos del Mundo de 
Veteranos) y a Manolo, y me han parecido una pareja 
encantadora, amable, extrovertida y muy deportistas. 

En estos Campeonatos del Mundo de Veteranos que 
se celebran todos los años en diferentes países hay un 
nivel altísimo de esquí de fondo, donde se participa en 
categorías según la edad de 5 en 5 años. Yo tenía que 
correr el domingo los 30 Km. en patinador pero no 
pude correrlos por estar en Oberammengau, y no me 
quisieron cambiar al lunes para correr los 30 Km. en 
clásico, pero corro el martes los 1 O Km . en patinador 
con un tiempo extraordinario y el Viernes los 45 Km. en 
patinador con otro buen tiempo. Faustino publica un 
artículo en este mismo número sobre estos 

Campeonatos y nos detallará y deleitará con su historia, 
así como Pilar con otro pequeño artículo . Solo quiero 
resaltar que en estos Campeonatos continuó la lucha 
particular entre Faustino y Sallent, saliendo Faustino 
plenamente victorioso. 

Por fin el sábado después de correr Faustino los 30 
Km. en alterno dejamos Austria en dirección a España, 
cuando pasamos otra vez el Brennero en direcc ión a 
Italia vuelve el sol y sin nieve como cuando la dejamos. 
Paramos e Spotorno a dormir en el Hotel Mediterrán o 
y cenar en la famosa y visitada varias veces por noso­
tros pizzería El Cantinone donde reponemos fuerzas. 
Por fin el Domingo 9 de Febrero después de 18 días y 
de casi 4.500 Km. de coche llegamos a nuestra querida 
casa y a nuestra bonita ciudad Madrid, donde a pesar 
de los problemas que pueda tener me encanta vivir en 
Madrid y no lo cambiaría por ningún otro lugar .. 

Faustino ya acaba la temporada de esquí de fondo, 
pero yo continuo y la siguiente carrera después de des­
cansar un poco en Madrid es la dei"Pian d 'Están" en el 
Hospital de Benasque para el domingo 23 de Febrero. 
Salimos Angelines y yo el jueves 20 de febrero en di rec­
ción al Hospital de Benasque ya que tenemos allí reser­
va pero al llegar a Benasque una llamada de Nieves 
Durán nos avisa que han suspendido dicha carrera 
como consecuencia de que la carretera de Benasque al 
Hospital está oficialmente cerrada por problemas de 
aludes, lo comprobamos llamando al Hospital de 
Benasque y decimos trasladarnos esos días a jaca a 
conocer el circuito de Somport que tan bien nos han 
hablado Pilar, Manolo y José M 51 Regil. 

Después de conocer este maravilloso circuito de 
Somport que empalma con el de Candanchu y vale el 
mismo forfait, nos parece maravilloso junto on unas 
instalaciones de acogimiento que son inmejorables. 
Esquiamos viernes, sábado y domingo con M anolo, 
Pilar, José Mari, y Alfonso el hermano de Pilar y lo pasa­
mos fenomenal ya que son una gente encantadora. Para 
el invierno que viene ya estoy pensando v nir a te ir­
cuita a hacer mis entrenamientos cuando no haya niev 
en nuestra querida si erra de Guadarrama. 

En estos días veo en las instalac iones d a o i­
miento del circuito de fondo de Somporl unos art 1 

anunciando para el Sábado siguiente 1 d M arzo una 
carrera de "6 Horas", como m trae muy bueno 
recuerdos de las "6 Horas de Esquí de Fondo d 1 Pto. d 
Navacerrada" organizada por Peñalara, y qu hoy tri -
temente ha desaparecido así como el cuidado d 1 ir­
cuita de fondo del Pto. de Navacerrada, llamo a mi 
amigo José Luis Rubio, un polifacético deportista, muy 
bien deportista y mejor persona que m a ompañar ' a 
Suiza a correr el Maratón de La Engadina, y 1 propon-
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go que corramos en pareja dicha prueba, cosa que 
acepta de inmediato y encantado. 

Quisiera resaltar aquí el abandono que tiene la 
Comunidad Madrileña el maravilloso circuito de esquí 
de fondo del Puerto de Navacerrada, donde tan gratos 
momentos hemos pasado todos los fondistas madrile­
ños. Todas las Comunidades Autónomas con posibilida­
des de nieve fomentan el esquí de fondo a tope, y aquí 
con un maravilloso circuito de fondo bien orientado 
que aún con poca nieve y con un poco de cuidado se 
podría esquiar muchísimos días del invierno. A que 
espera esta Comunidad, y concretamente Deporte y 
Montaña a aprovechar este recurso, que aunque tuvié­
ramos que pagar un forfait por su utilización lo pagarí­
amos gustosos, y así fomentaría este maravilloso depor­
te que fue vivero de grandes campeones madrileños 
hace muy pocos años. 

Después de buscar hotel en la zona de influencia de 
Jaca para el fin de semana del 1 y 2 de Marzo, cosa que 
conseguimos a duras penas, el Sábado a las 10.30 esta­
mos en la salida de esta curiosa tipo de prueba que crea­
mos Faustino y yo en el Puerto de Navacerrada para 
conmemorar el 75 Aniversario de Peñalara, a semejan­
za pero más corta de las "24 Horas de Pinzzolo" donde 
bastantes corredores de Peñalara hemos participado 
varias veces. La salida es un poco desalentadora ya que 
está lloviendo, aunque a las 2 horas de carrera afortu-

nadamente deja de llover y al final hasta sale el sol. José 
Luis sale el primero y a continuación yo tomo el relevo 
para la siguiente vuelta, con nuestro plan que nos pare­
ce el más rápido y adecuado, una vuelta cada uno a un 
circuito de 6,250 Km. muy duro. En las 6 horas cada 
uno hacemos 43,750 Km. y nos clasificamos en el 1 O 
puesto. Al día siguiente con un buen día nos hacemos 
15 Km. para relajarnos un poco, y regresamos a 
Madrid. 

El jueves 6 de Marzo por la tarde José Luis y yo 
tomamos en el aeropuerto de Barajas el avión con 
dirección a Zurích y nos encaminamos a correr otra vez 
para mí (la 11 ª vez) el Maratón de la Engadina, y para 
José Luis Rubio es la primera vez . No voy a extenderme 
en los innumerables detalles de esta carrera de esquí de 
fondo, ya que escribí un articulo bastante extenso al 
respecto en el n2 496 de la revista Peñalara (1 er. trimes­
tre 2001 ). 

El Viernes a mediodía llegamos a St. Moritz que nos 
recibe como siempre con buen tiempo y sol, pero este 
año con poca nieve, pero excelente. Después de dejar 
las cosas en el hotel y cambiarnos llevo a José Luis a 
conocer parte del circuito y nos hacemos 31 Km. pati­
nando y disfrutando a tope de la calidad de la nieve y 
de los bellos parajes de este valle de La Engadina. El 
domingo amanece un día buenísimo para la práctica de 
esquí de fondo y junto con otros 12.000 corredores ini-
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31. KOtiiG LUDWIG UIUF 
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JUAN BERLANGA SALIDO 
erreíchte Uber 55 km freíe Techník mit einer Zeit von 03 :01 :24.2 

Rang 259 
Klasse H 56: Rang 12 

ciamos la salida José Luis y yo, aunque en diferent s 
salidas y horarios. Después de disfrutar a tope patinan­
do 42 Km. y de estos parajes finalizo la carrera en 2h. 
18', casi mi mejor tiempo (2h. 16') que hice en el 
1. 992. Después de la vuelta en tren a Zurich y del vuelo 
a Madrid, llegamos a Madrid esa misma noche, ha sido 
como siempre un viaj y una carrera mara vi llosa donde 
José Luis ha disfrutado plenamente. 

Finaliza para mí con esta carrera la t mporada de 
esquí de fondo, aunque todavía queda mucha nieve n 
los circuitos de fondo y me encuentro fuerte, pero lo 
mismo que todos los años comienzo mi temporada de 
otra de mis grandes pasiones deportivas, el esquí de tra­
vesía. Esta temporada de esquí d fondo he hecho más 
Km. que en ninguna temporada de mi vida, 869 Km., 
¡que maravilla el estar prejubilado¡. 
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1 C INCO MINUTOS PARA LA SALIDA!. Como 
A si~mpre los nervi~s a tope, entran ganas de 
1 onnar, que tendra esto del dorsal que sin 
tener, como es el caso mío, ninguna opción de ganar 
te come los nervios ¡ATENCION CORREDORES UN 
MINUTO PARA LA SALIDA! suena el disparo y los 
corredores del grupo ocho- 65 a 70 años- nos pone­
mos en marcha. 

Estamos en la 24 edición de los MASTER que este 
año se celebran en Seefeld-Austria. 

Vamos Faus, empuja con fu rza, son los gritos de 
Pilar, Manolo y Juan que me dan ánimos por distintos 
puntos del circuito, interiormente le doy las gracias voy 
a tope intentando no quedar él último, ya que lo de lle­
gar de los primeros ni lo pienso, estos abuelitos corren 
como gamos según podéis comprobar en las clasifica­
ciones que incluyo. 

Ciertamente el esquí nórdico es .una hermosura y 
los Master todo un festival, en esta edición participamos 
unos mil fondistas de ambos sexos, mires por donde 
mires ¡FONDISTAS! es una gozada deslizarse por las 
pistas de estos circuitos con los palillos en los pies,que 
pena que en nuestro Pto. de Navacerrada este deporte 
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lo hallan dejado morir los organismos competentes, 
cuando en Europa cada día tiene más adeptos en per­
sonas de todas las edades, habría que hacer algo para 
recuperar nuestro circuito del Puerto. 

Este año la representación española en estos cam­
peonatos ha sido de nueve participantes, una dama 
- Pilar Buzonariz- y ocho hombres repartidos en dife­
rentes grupos de edades. 

Peñalara ha estado representada por Juan Berlanga, 
que corría en patinador, en. el grupo seis-de 55 a 60 
años- y yo en clásico en el grupo ocho-de 65 a 70 años. 

Este invierno creo que hemos entrenado como 
nunca, pero no hay opcion al triunfo. Aquí el personal 
no corre, vuela, no conseguimos ni medalla de cartón, 
la única que se codea con la elite es Pilar que casi todos 
los años logra alguna medalla - vive en Jaca y entrena 
cada día-, los demás nos peleamos para no llegar los 
últimos, pero lo que si traemos de estos campeonatos es 
la ilusión renovada, el espíritu y la moral a tope después 
de ver a corredores de mas de 80 años atacar las cues­
tas con ímpetu y deslizarse con soltura por la huella sin 
importarles los quince grados bajo cero que hemos 
"disfrutado" algunos días. 
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Faustino Durán Juan Berlanga 

la próxima edición de los Master será en lillehammer- Noruega- del 27.02 al 06.03.04. 

Si queréis información sobr,e el evento, poneros en contacto con Juan Berlanga o conmigo y os daremos detalles. 

CLASIFICACIONES 

DAMAS GRUPO 7 (60-6.? AÑOS) 

1 O Km Pat inador 15 Km Pati nador 20 Km Pat inador 
1. Elke Bols inger: 36 '04 " 1 o Elke Bo lsinger: 48 '08 " 1. Elke Boolsing r : 1 h 20 '33 ,, 
30 Buzonari Pilar: 37'36 " 30 Buzonari Pi lar: 49 '26 " 6. Buzonari Pi lar: 1 h 28 '46" 

HOMBRES GRUPQ f> _(55-60 AÑOS) 

1 O Km Patin ador 45 Km Patinador 
1. Aeberg Eli s: 28' 15" 1. Grob Andre: 2h 02'46 ' 

37. Berlanga Juan: 35 '03 330 Berlanga Berlanga: 2h 39 '08 " 

HOMBRES GRUPO 8 (65-70 AÑOS) 

1 O Km Clásico 15 Km Clásico 30 Km Clás ico 
1. Loeberg Kaare: 33'54" 10 Loeberg Kaa re : 44'07 " 1 o Loeberg Kaare: 1 h 3 '39 ' 

42. Durán Faustino: 50 ~28 37 0 Picazo Joan: 1 h 09 57" 32 0 Durán Faustino : 2h 42'19" 
45. Picazo Joan: 51 '54 " 380 Sallentjoan : 1h 1011" 34 0 Sallent joan: 3h 04 46 " 
47. Saliente Joan: 55 " 13" 390 Durán Faustino : 1 h 1 0 '49 

HOMBRES GRUPO 9 (70-75 AÑOS) 

1 O Km Clásico 15 Km Clásico 
1. Tronsmoen Gunnar: 33'44 " 10 Tronsmoen Gunnar: 43 '39" 

20. Canals Joan: 54 ' 15 " 180 Canas! Joan : 1h 11 ' 36" 

HOMBRES GRUPO 11 80-85 AÑOS) 

1 O Km Clásico 15 Km Clási o 
l. Lindahz Helge: 42 '26" 1. Lindahz Helge: 56 '37 " 

En el grupo 11 com pitieron 7 co rredores, el mayor de los cuales N ikkol a Aarn -Finl ades nac ió en 1 año 1920 ¡ ¡ i 8 A S!!! 

¡¡¡ AN IMO JOVENES, PARTICIPAR !!! 
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RELATO DE UNA VETERANA ESPAÑOLA 
CAMPEONA DE ESQUI DE FONDO 

Pilar Buzonariz 

H oy ha amanecido nevando en Jaca. La capa no 
es muy espesa, pero quizá sea lo suficiente para 
dar un paseo por los glacis. Busco unos esquís 

viejos y me encuentro con mis primeros esquís, los que 
me compré en 1987 para aprovechar la nieve que 
había en Jaca, la nevada era mayor y yo tampoco que­
ría desaprovecharla: Me compré los esquís y me fui con 
ellos a los glacis, no eran de escamas y Mariano 
Marcén me los enceró. 

Esa misma temporada participé en todas las carre­
ras que estuvieron a mi alcance. Seguía practicando el 
esquí alpino y subía a las pistas con los dos pares. 
Empezaba haciendo alpino y cuando se había colas, 
me pasaba a hacer fondo. 

Aunque no empecé a esquiar hasta los 21 años 
(cuando empecé a trabajar) la nieve me atraía desde 
muy pequeña . Cuando nevaba me deslizaba con el 
culo por la primera pendiente que encontraba (enton­
ces no había plásticos), me mojaba toda y recibía gran­
des broncas en casa. 

En 1 .992 me enteré de la existencia de los 
Campeonatos del Mundo de Veteranos y me embarqué 
en esa aventura. Fueron en Geilo ( Noruega), yo me 
encontraba bastante fuerte, en las subidas pasaba a bas­
tante gente, pero mis esquís no corrían como los de las 
demás y me volvían a pasar en las bajadas. Creo que en 
mi vida he terminado tan cansada en una carrera y 
solamente para no quedar la última. Al llegar a meta el 
locutor fue tan amable que me dijo en español: muy 
buen tiempo Mª Pi lar. 

Esto no me desanimó y al año siguiente volví a ir a 
la cita, esta vez era en Finsterau (Alemania). Estábamos 
bastantes español·es y uno de ellos me dijo que había 

Pilar Buzonariz lriarte 
conocido a un representante de la casa Toko que, aun­
que era suizo, hablaba español. Le pedí consejo sobre 
como parafinar los esquís, hice lo que me dijo, pero no 
corrían de manera especial. Me pregunto que como me 
iban y al decirle que no muy bien se los llevó y me los 
entregó a los 1 O minutos, eran otra cosa, les había 
dado un poco de fluor. Así que con gran sorpresa de 
todo el mundo terminé la segunda. En la siguiente 
carrera la tercera . 

Desde entonces no he dejado de ir a ningún cam­
peonato: Canmore (Canadá), Kuopi (Finlandia), 
Folgaría (Italia), Grindelwald (Suiza), Lac Pladid 
(EE.UU.), Kiruna ( Suecia), Mariazzell ( Austria). Los 
puestos oscilaban de terceros a séptimos. Yo seguía 
entrenando según me pidiera el cuerpo y mi maltrecha 
rodilla me dejaba. No podía correr, al monte cada vez 
podía ir menos pues no podía bajar por cualquier sitio. 
La bici, los rollesquis, un poco de natación me permi­
tían mantener un poco la forma y desde luego no desa­
provechaba las primeras nieves, aunque tuviera que 
subir algo con los esquís en la mochila. 

Una semana, en verano, en el glaciar de Tignes ha 
sido para mí como un oasis en el desierto. Mi marido 
siempre me ha ayudado a entrenarme. Cuando hago 
rollesquis, principalmente en la carretera de Oroel, él 
me espera para bajarme en el coche. Me ha acompa­
ñado a todos los campeonatos. 

En los Campeonatos del 2.002 que se ce lebraron 
en Quebec, en la carrera de 15 Km. quedé segunda y 
en la de 1 O Km. se realizó lo que muchas veces había 
soñado, por fin conseguí el primer puesto. Cuando 
pasé a la que iba la primera me decía a mi misma: Pili 
no decaigas, esta ocasión no la vas a tener en tu vida, 
aprovéchala. Los ánimos de los amigos, aunque pocos, 
de calidad como Faustino Durán me ayudaban a 
seguir luchando. 

Este año en Seefeld ( Austria) también conté con 
los ánimos de Faustino reforzados con los de Juan 
Berlanga y conseguí dos medallas de bronce. 

Lo más bonitos de los éx itos es poderlos compartir 
con buenos amigos, como los citados, los Sallent ( que 
raramente faltan a las citas) los Canals, Tom Audaler, Los 
Picaza, Los Lecuona y este año debutando, José M Regil 
y Federico Ortega. Mi deseo sería compartir con tan 
buena compañía muchos Campeonatos del Mundo de 
Veteranos y poder celebrar las medallas de algún amigo. 
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1: Las dos montañas· .. 
Comenzaré este texto c:on una confesión: las monta­

ñas en ·las que más frío he pasado en mi vida no están · 
en Alaska, ni en el Himalaya, sino en la' va ta cordillera 
andina, concretamente en la zona de ese cerro sorpren­
dente llamado Ojos del Salado. Resulta chocante, pero 
es así: casi nunca he sentido con tanta fuerza como allí 
l.a .garra agr sora del frío en la madrugada; casi nonca 
como en aquellas horas el viento gélido y seco de la 
altura me ha hecho temer tanto por mis dedos de manos 
y pies. Ni en el Everest, en la norte, de madrugada a 
8.400 metros; ni en Alaska, ni en el Nanga Parbat a 
8.000 con .mal tiempo, ni escalando en la tempestad del 
Fitz Roy. Nunca, insisto, pasé tanto frío. 

Se me heló la batería de la linterna y la pila de la 
máquina de fotos; se me congelaron algunos puntos 9e ; 
las manos y los pies; y también el agua. Pero no mi 
determinación de llegar a la cumbre como fuese. Y, 

§' · menos todavía, el recuerdo, aún en ebullición, de las· 
~ horas de la madrugada del 1 O de enero de 2002: de mis · 

pensamientos que dudaban, a unos 200 metros de la 
cumbre, entre tirar la toalla o no .. Sin duda, era cons­
ci€nte de que aquella ola de frío era algo extraordinario: 

e1 CQn razón se había retirado dos días antes una expedi­
-aJ ción militar chilena. Con razón no se subía desde hacía 
E 

o 
"'O e 
.E 

a,¡ 
"'O 
o 
o u.. 

muchos días a la montaña. Con razón acababan de 
abandonar, tan sólo hacía unas horas, todos los inte­
grantes de las otras dos expediciones alemanas que, 
además de mí, intentaban subir en aquellos días de frío 
inusual. Aquello, insisto, no era normal. Parecía una 
montaña del todo distinta a la que otros años había sido. 
Otro planeta. A unos 6.600 metros sólo habíamos que­
dado dos: el frío y yo. Y hasta la cima aún quedaban más 
de 200 metros de nieve en polvo hasta las ingles. 

Jflf)JJ Í!JiJ~J 

más: nunca e 
que n:ingun·a montaña ha de ser 
te>davía, si son casi 7.000 metros (6.864 
mente esta cima}. 

Los años nos enseiían que a las monta- ·s (como a 
las per·sonas y las situaciones) no h · s bestimarlas 
ni tampoco lo contrario. A toda 
todas las personas y todas las 1 

tener respeto. Nunca mie. - mo peto sí, 
como a todo. Y estar, siempre, preparado para lo peqr 
aunque en nuestro fuero interno deseemos lo 'mejor. 

Debo añadir también que o ya conocía el Ojos del 
Salado cuando el 3 de~n de 2002 partí del altip ano 
para ascenderlo por se a vez en mi vida. De hedw, 
la primera vez que · u cumbre lo hice con una a li-
matación sorpren , por no decir heterodoxa: en 49 
horas exactas completé sus casi 7.000 metros de des ni- · 
vel de un tirón desde el nivel del mar hasta arriba d 1 1. 

todo. Aquello, los días· 2 y 3 de enero de 1998, había . 
sido un paseo: la montaña, sin ninguna nieve y en per­
fectas condiciones. El cielo, sin una nube. Las tempera­
turas, como en los Pirineos. Nada extrañ.o fu que n 
1998 llegásemos a la cima nada menos que tres grupo : 
otro alpinista español (de Barcelona, concretamente), y 
tre·s montañeros argentinos (de Mendoza, cabalment ), 
además de ·quien esto relata . 

Salvo la altitud y el aire reseco del desierto, aquello 
había sido como subir a Peñalara un fin de semana. 
Algo, sin embargo, llamó mi atención durante la bajada 
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Ojo del Salado en 1998. 

y me hizo suponer que aquella bonanza de 1998 era 
algo excepcional: en el 1 ibro de registro que se guarda 
en el refugio intermedio a unos 6.000 metros se reseña­
ban relatos de fracasos y retiradas que, aunque parecie­
ran incompresibles en una montaña que tan poco traba­
jo me había costado, hablaban de ventiscas y tempesta­
des, alpinistas que se perdían en la niebla, congelacio­
nes y cambios bruscos de tiempo ... Ninguna montaña, 
ninguna, debe de ser subestimada. Y, menos todavía, el 
Ojos del Salado: bien claro tengo ahora lo que significan 
sus brusquísimos cambios de tiempo. 

11 El relato 

8 de enero de 2002 

Lo últimos días no se han dado mal. El 2 de enero 
he abierto, en solitario, un itinerario en la inescalada 
cara oeste del San Pablo. Una vía más fácil (salvo lacas­
cada final) de lo que parecía desde abajo. El día 5 he 
subido a otro seismil que en 1998 ya había escalado (en 
dos días y medio desde Madrid) por una nueva ruta: el 
Acarimachi. En esta ocasión, desde luego, sin volver a 
hacer locuras en la aclimatación. Y también al Ojos del 
Salado voy muy bien adaptado a la altitud. Tras pasar 
una noche en la Laguna Rosa, mi furgoneta 4x4 ya ha 
cruzado el Salar de Maricunga y me queda poco para 
alcanzar el puesto de carabineros, a unos 4.400 metros. 
Al pasar una curva, el espectáculo de las aguas azuladas 

de la Laguna Verde. Muchos humedales de este desierto 
se llaman igual. Dicen que, con el cambio climático, 
dentro de cien años todos estos lagos se habrán secado. 
¿A dónde irán, entonces, los flamencos y los patos que 
ahora los pueblan? ¿Qué milagro será preciso para 
impedir esta catástrofe? 

Hace mal tiempo. El Ojos del Salado está irrecono­
cible. Es la tercera vez que lo visito, y nunca había visto 
tanta nieve. Está claro que el último tercio de la vía 
requerirá abrir huella. ¿Habrá otras expediciones con las 
que pueda compartir este esfuerzo? 

En el puesto de carabineros encuentro la respuesta: 
una expedición militar chilena abandona el lugar. 
"Mucho frío, mucha nieve", me dicen como explicación 
de su retirada sin cumbre. Parecen bastante competen­
te . E decir, que la montaña no está e te año para bro­
mas. Lo mismo me aseguran los carabineros: las condi­
ciones no son iguales a las de hace cuatro año . Casi 
todo el mundo se ha retirado sin cima. Entrego los do u­
mentas con mi permiso, que también incluye el cercano 
lncahuasi. En estas condiciones de nieve, ni pensar n 
acercarme por allí. Parto, pues, hacia el Ojos del Salado. 
Ante el sombrío panorama, y como voy solo, tranquili­
zo a los carabineros: "En prin ipio, me limitaré a ha er 
unas fotos. Nos veremos en un par de dfas", les explico. 

Una buena noticia, en cambio: la huella para los 
todoterrenos está mucho mejor que otros años y llego al 
primer refugio sin problemas. Allí me espera compañía: 
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un grupo de unos diez alemanes suben mañana para 
arriba. El jefe parece muy competente y ha escalado 
varios ochomiles. Cenamos juntos en el refugio. Les 
parece descabellada mi idea de subir solo. Con menos 
aclimatación que ellos, que llevan aquí más tiempo, 
tampoco les parece adecuado mi equipo viejo y gasta­
do: las botas de "alveolite" de varios de ellos contrastan 
con mi modesto calzado. Sus anoraks nuevos y sus 
manoplas de última generación completan el despliegue 
de desventajas en la vestimenta. Para compensar, recu­
rro a un par de botellas de excelente vino chileno. Tinto, 
para más señas. "Ideal para una buena aclimatación", 
les aclaro, todo serio, mientras damos buena cuenta de 
ellas. Yo caigo rendido. Por la altura, supongo. 

9 de enero de 2002, 5.200 metros 
Dolor de cabeza. La altura, supongo. Hoy tenemos 

que subir hasta 6.000 metros. Como se ven huellas de 
algún todoterreno que lo ha hecho, medito si subir en mi 
vehículo hasta arriba. Pero no es bueno conducir bajo la 
resaca de la altura. Iré a pie. Echo a la mochila una tien­
da de campaña. Los alemanes, que llevan más días en 
los Andes y están mejor aclimatados, llegarán antes que 
yo al refugio, me digo. Mejor no depender de nadie. 
Antes de empezar a subir veo cómo llega a la base un 
nuevo grupo: otros cuatro alemanes. En total seremos 
más de quince. ¿Cabremos todos en la cumbre? No lo 
pienso más: voy para arriba. 

En un par de horas me planto a 6.000 metros y 
monto la tienda. Los alemanes van llegando poco a 
poco. Pronto llenan el refugio. Pero algo después del 
mediodía empieza a nevar con fuerza. Malas perspecti­
vas para mañana. Horst, el jefe de uno de los grupos ger­
manos (y el mejor alpinista de todos ellos) cuenta que 
siempre que viene a esta montaña pasa lo mismo. La 
última vez, una tempestad hizo que ni siquiera llegara al 
punto a 6.000 metros donde estamos. Afuera nieva con 
furia mientras el segundo grupo alemán (de los dos, el 
que más simpática ostentación hace de su escepticismo 
sobre mis posibilidades), monta la tienda al lado de la 
mía. No para de nevar. Y hace un frío espantoso. Mal 
panorama: ni siquiera sé si me he acordado de poner el 
despertador para mañana. 

10 de enero de 20021 unos 6.000 metros 

Es de madrugada cuando algo me despierta. 
Descorro la cremallera: el cielo está despejado. Miro el 
reloj : ¡Las cuatro de la madrugada! ¡Maldición! ¡Los ale­
manes se han ido para arriba y aquf me he quedado 
como un tonto! En efecto, la tienda que estaba pegada a 
la mía ha sido desmantelada y no hay rastro de ella. 
Supongo que por cortesía han sido silenciosos y no han 
querido turbar mi sueño. Me visto a toda prisa y salgo de 
la tienda. Por arriba se ven linternas de quienes, madru­
gadores, han salido antes que yo. "Llegaré el último a la 
cumbre", me recrimino. Antes de ponerme a andar echo 
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un vistazo al refugio. Sólo queda un alpinista, Uli, del 
segundo grupo. Los demás han partido ya. Pero, sorpre­
sa, no hacia donde yo me imaginaba: casi todos se han 
ido, sí, pero no hacia la cumbre, sino ... ¡para abajo! 

"Problemas de aclimatación" -me explica Uli­
"sólo Horst y otro alpinista han atacado. Son las linter­
nas que ves arriba". Nos despedimos. Ya veré si puedo 
alcanzarlos. 

Voy muy rápido. No tanto para adelantar a los ale­
manes, puesto que no pretendo competir con ellos, sino 
por un motivo de más peso : el frío. Hay que entrar en 
calor. Vitupero mi precario calzado: tenemos que estar 
casi a treinta bajo cero. Y mil metros más arriba todavía 
será más dura la cosa. Resuelvo no subir por donde van 
las linternas alemanas, sino algo a la izquierda por unas 
laderas que parecen más protegidas del viento, ese géli­
do cuchillo en la cara del que no hay modo de escapar. 
Pronto estoy a tan sólo unos cientos de metros de ellos. 
Les hago señas para que intenten ir por mi ruta. Y, en 
efecto, parece que hacen caso: vuelven sobre sus pasos 
hacia las laderas por las que me muevo. O eso parece. 

Estoy a la altura del arranque del corredor cuando 
comienza a clarear por el Este. Pronto amanecerá. Pero 
el viento ha arreciado. Y ahora hace frío de verdad. Uno 
no se puede quitar una manopla ni por diez segundos. 
Tendré que ir todavía más deprisa para de verdad entrar 
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en calor. Supongo que los alemanes harán lo mismo, 
pese a sus botas de alveol ite y sus anoraks nuevos. 
Supongo, digo, porque no los veo por ninguna parte. 
Este frío no hay quien lo aguante. Aún no ha amaneci­
do, y ya estoy en la travesía en lo alto del corredor. Todo 
está helado. La linterna, también . Y la máquina de fotos. 
Y, casi, mis dedos mientras me ajusto los crampones. 
Miro hacia abajo: ¿Pero dónde se han metido los ale­
manes? Voy a dar un trago de agua y el bloque de hielo 
en que se ha convertido me da la respuesta: el frío les ha 
hecho darse la vuelta. Sólo quedo yo. ¿Quién me ayu­
dará, arriba, a abrir huella? Amanece, y poco después 
llego al cráter. Hasta aquí no he tardado ni cinco horas. 
Ante mí, las pendientes nevadas hasta la cumbre. Hace 
cuatro años era un agradable camino entre piedras. Pero 
ahora la montaña parece otra totalmente distinta. 

"Tendrás que hacerlo todo solo", me ordeno. Lo 
importante es llegar a la cima. Una de las peculiaridades 
del alpinismo en zonas desérticas son los brutales cam­
bios de temperatura. Del infierno helado de hace una 
hora he pasado al infierno del calor ahora que da el Sol. 
Con una dificultad añadida: en la nieve reblandecida me 
hundo hasta las ingles. Calor. 

Penoso avance. Penoso, y peligroso: los huecos que 
dejan los bloques grandes de piedra bajo la nieve polvo 
es lo peor que hay para rodillas y tobillos. Y no puedo 
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concebir la idea de verme con una pierna rota a esta alti­
tud. Y, menos aún, en solitario como voy. Tendré que 
andar on cuidado . Casi es un alivio cuando llego al 
arranque de los tramos de la esca lada. La roca está tapi­
zada de nieve de las noches anteriores . 

Por fin, ll ego a la cumbre. ¡Por fin! Solo. Solo del 
todo. El premio, por fin, a mi testarudez. He ganado. 

111 Epílogo 

He subido dos v ces al A oncagua, dos al Ojos del 
Salado, dos al Acaramachi, dos al San Pablo, y a otras 
cumbres de los Andes, reiterativo, dos veces. Por algún 
motivo me cuento entre quienes tienden a la repetición, 
cas i cíclica, casi ritual, de los propios actos y las propias 
fases de la vida . No co lecc iono montañas. Ni busco la 
novedad por la novedad. Ni veo el alpinismo como una 
sucesión de metas siempre nuevas. Y ello porque los ver­
daderos desafíos son siempre, creo, los que se dan en el 
interior de cada cual. En rigor, hasta puede afirmarse que 
lo mismo hubiese sido si hubiese esca lado siempre la 
misma montaña: lo esencia l es la transformación interior. 

Por otro lado, no sólo no hay dos montañas igua les, 
si no tampoco una so la montaña es siempre igua l a sí 
misma. Decía Herác lito que uno no se baña dos veces 
en las mismas aguas. Cambia, fluye, el río . Cambiamos, 
fluimos, nosotros. Y el tiempo transforma también la 
montaña. Pero la montañ.a es uno mismo. 

Volv ré, o eso espero, al Ojo del Salado. Subir ,, 
por ter ra vez, por cuarta v z, o eso esp ro, a su ima 
(que el tiempo, que es parte de nosotros, habrá vuelto a 
transformar) . Haré, confío, un rito d esta montaña. M 
gustan sus 1 íneas es ti 1 izadas, m gustan los And s y la 
hospitalidad y belleza de Chile. Siempre serán montañas 
distintas. Aunque nada nuevo haya en ll as, ni n nin­
guna. Siempre, aún en el mismo itio, serán un luga r d 
r ncu ntro con otra fas de uno mismo: quizás sea e o 
lo que cu nte. 

En cuanto a mi descenso desde los minutos de lu z 
y alegría de la cumbre, haré, para con el u ir, una t r 
ra y última confes ión: el probl ma para mí, mi ntras 
orría alegr nieve abajo hacia el refugio, onsistía n 

cómo dar ánimos a los que se habían r tirado cuando 
los volviese a ver. Ensayé varios modo d m1n1m1zar 
mi éx ito: qu el mal de al tura lo ti ene cua lqui ra, qu 
ya lo co nseguirían la próxima vez, o in luso qu 
podrían intentarlo de nuevo al día sigui nte aprov -
chando mi huell a. 

Cierto que no reparé, en cambio, n 1 probl ma 
inverso: ¿Cómo se las arreg larían ello , a u v z, para al 
volver a verme minimizar el se pticismo qu 1 s habí 
causado mi desgastado material , mi edad, y 1 he ho d 
que fuese en solitario? 

Pero a ninguno nos hizo falta el despli gue d t 
cortesías. Porque, cuando llegué a la b s , todo 
habían ido. Vaya uno a saber por qué. 
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Generalidades 
El Ojos del Salado es la montaña más alta de Chile. Hasta hace poco se la consideraba la segunda cima de 
América, pero las recientes mediciones topográficas dan al Pissis, a poca distancia de ella, un par de dece­
nas de metros más de altura. Aun así, los últimos metros del Ojos del Salado presentan algún punto de cier­
ta dificultad técnica que se resuelve con facilidad gracias a las cuerdas fijas existentes. 
Esta circunstancia, a la que se suma el trazado directo de sus vías normales, hace que desde el punto de 
vista alpinístico quizás sea el Ojos del Salado más interesante que el Pissis y también que el propio 
Aconcagua, que no son, a fin de cuentas, sino largas caminatas. 
La ascensión desde Chile es muy rápida y permite subir esta cima en un par de días si se cuenta con la nece­
saria aclimatación. Se puede llegar en un vehículo 4x4 hasta el primer refugio, situado a 5.200 metros, e 
incluso hay quien ha subido de este modo al segundo, a unos 6.000 metros. Conviene, en cualquier caso, 
llevar tienda de campaña: ambos cobijos suelen estar ocupados del todo en diciembre y enero. Conviene 
añadir otro dato: el Ojos del Salado es el volcán con alguna actividad más elevado del planeta. Esto aumen­
ta su importancia simbólica. 

Itinerario 
Del primer refugio a 5.200 metros se sube, preferiblemente a pie (o por una pista de tierra para 4x4) hasta 
el segundo. Desde este punto el itinerario es bastante obvio: a partir del refugio hay que dirigirse a un 
amplio y característico corredor de hielo. Primero se sube por las pedreras a su izquierda. A unos 6.450 
metros se cruza de izquierda a derecha (los años fríos son necesarios crampones para hacerlo), y después 
se llega al cráter por unas pedreras a la derecha del corredor. Ahí se ve, muy cerca, la cima, a unos dos­
cientos metros de desnivel. Pese a que desde abajo parezcan difíciles, varias cuerdas fijas permiten superar 
sin problemas los últimos 50 metros. El descenso es por la propia vía de subida. Se puede acelerar bajando 
todo el corredor casi hasta abajo. Del segundo refugio al primero existe un atajo de bajada muy bueno a 
la izquierda de la pista, cuyo inicio está poco después del refugio. 

Acceso a la montaña 
El punto de partida es la ciudad chilena de Copiapó, aunque también es posible salir de la cercana localidad 
portuaria de Caldera si se ha llegado en automóvil. Caldera tiene una ventaja: las cercanas playas, tanto de 
ida como de vuelta; en cuanto a la aclimatación, tampoco hay mucha diferencia con Copiapó, tan sólo un 
par de cientos de metros más elevada. En ambas localidades se consigue todo tipo de víveres. Los hoteles 
son buenos y en Copiapó también se pueden comprar cartuchos de gas. 
Desde Copiapó se debe contratar el vehículo 4x4 para cruzar el desierto y llegar a 5.200 metros. Al ser una 
actividad de corta duración, quizás lo mejor sea alquilarlo. Avis y Hertz tienen oficinas en el aeropuerto y 
en la ciudad de Copiapó. Al arrendarlo es importante pedir una segunda rueda de repuesto y al menos 3 
bidones de gasolina adicionales de 20 litros cada uno. Tampoco viene mal llevar una pala, y conviene com­
probar el gato: en el desierto no son infrecuentes los pinchazos. El vehículo debe de ser 4x4, de neumáti­
cos anchos y con espacio atrás para la carga. Hay que llenar al máximo el depósito de gasolina y los tres 
bidones en Copiapó, que es el último lugar con gasolina. Los bidones deben ir atados (hay que llevar una 
cuerda ftna para hacerlo). 
El itinerario de aproximación es sencillo y lo mejor es, desde Copiapó, subir hasta la laguna de Santa Rosa. 
Ahí se puede pasar una noche para la aclimatación. De esta laguna se sigue en dirección al paso fronterizo 
de San Francisco hasta la Laguna Verde, donde hay un puesto de carabineros. Es muy recomendable regis­
trarse allí, no tanto (que también) para presentar el permiso e inscribirse, sino sobre todo para preguntar 
a los carabineros el camino que, bordeando la hostería Murray, lleva al primer refugio, a 5.200 metros. 
Además, los carabineros constituyen un cuerpo ejemplar: siempre dispuestos a ayudar, lo hacen por voca­
ción de servicio con profesionalidad encomiable. Son el gran aliado de quienes se aventuran en el desierto 
de Atacama y, por supuesto, de los alpinistas. Un buen ejemplo de la solidez de las instituciones de ese pue­
blo sólido y hospitalario que son los chilenos. 

Permiso 
Al ser montaña fronteriza, se requiere permiso para el Ojos del Salado. Su concesión es automática y sin 
coste. Lo mejor es hacer la petición por fax antes de subir --lo dan en un par de días-- a DIFROL (Dirección 
General de Fronteras y Límites). En el 025 (información internacional) facilitan el teléfono. 

Agradecimientos: 

Mejor época del año 
De noviembre a febrero. 

Agradecemos la co laboración a NUTRICARE, cuyo asesoramiento en materia de nutrición fue valiosísimo. Suministraron 
además tanto los sobres de bebida isotónica para altitud como las barras energéticas y el alimento de altura. También agra­
decemos a IBERIA (con cuyo programa de puntos se voló) su mayor flexibilidad en el nvío d 1 equ ipaje. Y, por supuesto, a 
los carab ineros de Chile por su profesionalidad con los alpinistas y los visitantes en gen ral y por su apoyo logí ti o a e t 
tipo de actividades. 
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Eran las 1 O de la mañana. Ta rde. Rufino Cagancho 
e taba en el centro del mundo, frente a la cascada 
de las narices, que esa mañana relumbraba con un 

fulgor especia l. Como de nieve f lorec ida. Estaba tan 
bonita que daban ganas de lanzar la montera al cielo con 
tal de que cayera boca arriba, para brindársela al públi­
co. Pero no tiene sentido arrojar el casco al aire y ade­
más en esto de la esca lada no .hay público que valga; 
para eso están las competiciones, aunque no sean esca­
lada de verdad. Tampoco vale mucho la pena mentar la 
suerte o el mal fario según caiga, tratándose la cosa de 
cascadas. Y, ya para colmo, tirar el casco ... ¡sin casco, la 
cascada te puede cascar la cabeza! Aunque suene a 
retruéca no facilón, es cierto, estarán conmigo. 

Hacía un frío de mil demonios o, dicho en castizo 
madrileño, hacía un "bris" que cortaba el cutis. A 
Cagancho no le importaba, sugestionado como estaba con 
que se había untado una crema antigelidez de lo mejor; al 
menos por el precio debía ser un bálsamo de Fierabrás. 

La montaña parecía un toro nevado, plagada de cal­
vas; pero la cascada estaba ahí como un heraldo. 

Cagancho vestía de morado, rojo y gualda. El primer 
tono, acorde a su ansia de ponerse ídem de vertical. Los 
dos restantes, por esos arrebatos que en ocasiones le daban 
a nuestro héroe: con los tiempos que corren, de los piolets 
a Ciempozuelos sin pasar por el diván. El conjunto resulta­
ba elegante pero informal, como el de las marujas yendo al 
"súper" en chándal y con tacones, colgaditas del móvil. 

RUFINO 
HILA FINO 

J. J. z. 

No le fa ltaba d nada. Quizá fa ll ara 1 pantalón, que 
más pa recía un " al ahu vo ": Si fu ra por ' 1, la indu -
tria d 1 quipami nto en montaii a d sd lu go no il a 
a d a 1 rar, por mucha conv rg n ia t nológi a o r el 
d banda ancha qu e qu i i ra imp lantar. 

En tranc , aprox imándos a pi d vía, e ponía 
on perfil d presid nt , adu to, jijunto y morrito . 

Con el uro se han perdido euta, M lilla y la <:tnari as; 
pero Ru fino pese a todo abía jugá rs la a ·ara y ·ruz. 
Tranqui lament . on el "gor " fo for 
hielo opalescente, ' 1 s ntía vi to ote, u m nt 
ponía incand cente y la alada se onv n algo 
trasc ndente. Más all á, ni b la ase ndent nr da-
ban un horizonte evane cent . 

Rufino Cagancho era un ato di plic nt ir, un 
madril eño que ni se lo cree ni le importa. li nía ojo el 
azabache, de algún tatatatarabuelo agitanado uya s n­
gre se había entercado en perviv ir por ncima y por 
debajo de monarquías, revolu iones, repúbli a , guerra 
civiles, dictaduras, demacra ia y cambio de iglo , qu 
de todo esto ha habido en la viña de E paña n lo últ i­
mos tiempos. Se conoce que igua l que 1 Ant nio 
Heredia Montoya aq uél - un nombre poco omún en tr 
la raza- brincaba por las vallas, su mill a, abia y 
paciente, se empeñó en saltarse a la tor ra p 1 íti o y 
decenios. Con una fe indestructib le en u pod río humi l­
de, en u en ill ez ublim . E o que llam abiduría 
popular, pero he ha sangre. Lo d la mbradura 
cuando la Carmen de Bizet vestía "papa ló" y 1 mam -
lucos de Gaya no comprendían qué ha ía 1 r 1 j d 1 
Pu erta del Sol espejeándose en la hoja relu i nt d un 
faca. Sucede que el méri to nad ie se lo r ono ría al 
Heredia, pues le siguió mucho varón in d s 
y los apellidos se perdieron en la m moría. 

Por ello, de todo esto, sa lvo el mirar nada 1 había 
quedado a nuestro Rufino . A la postre, no era má que un 
niñato del milenio balbuciente, con la puesta a punto 
reglada y las revisiones en fábrica de origen. Era agnósti­
co, tolerante y fanfarrón. Quizá por eso le dio a la esca-
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lada. "S iempr será mejor que los billares o la droga", 
uspiraba su madre cuando aún él se sorteaba los largos 

más duros. Vi sto d sde atrás, parecía el vivo retrato de la 
grupa de un per herón, tal era la d smesura muscular de 
su spa ldar. Vi sto de frente, fibroso hasta en el rostro . 
Vi sto n ca lzonc illos, un p cho lobo y una pura ringla de 
abdominales como una tab la de lavar. 

Bu no, la montaña era un toro nevado, ya se dijo. La 
aseada se derramaba com.o la leche por el carbón. Pero 

había un prob lema. 
Un bulbo, par jo al hongo de una bomba atómica per­

forando n perpendicular a la verti ca l, obstaculizaba el 
triunfo. En sup rar esa concrescenc ia se concentraba toda 
la c ien ia. No ra cu stión d paciencia, sino de sapien­
cia, pericia y machos. Sobre la so ldadura de tal noray, era 
cosa d jugárse la con ciertas reservas, guardándose la 
verónica hasta o lerlo de cerca. Sobre todo, porque eran las 
di z y c inco d la mañana. Tarde. Muy tarde. ¡Aunque eso · 
sí, a v r el guapo que se quitaba los guantes! 

Aprietos as í a veces ocasionan rebajas de los tipos de 
interés . Al menos el tipo se reduce con los catap lines de 
pajarita (léase algo más procaz), y el interés a veces se 
d rece y otras se centup li ca; va en caracteres . Si se con­
sigu enjaretar el valor, se ganan enteros. 

- ¡Hielo fino, Rufino, a hilar fino!, le gritó Perico 
Mola (lo sé, mola más teniente general, pero éste era sólo 
tenient , aunque muy teniente). 

- ¿Afilaste los pinchos? 
- ¿Qué? 
(Perico no só lo era teniente sino que el pasamontañas 

acentuaba tal indisposición fisiológica). 
- ¿Que con qué vas a ir, con los piolos o las manoplonas? 
- Espera, que no te oigo. Y torcía la cabezota de 

minotauro y monosabio hacia su interlocutor, liberán­
dose un oído del papahígo con dificultad, que se enre­
daba en un par de aretes que el menda se había perfo­
rado en el lóbulo para colmo . Estos "pierc ings", cuan­
do norteaba el viento entrechocaban uno contra otro 
como cascabe lillos y entonces se le ponía a Perico cara 
de bobalicón. 

Así y todo, botarate, zote, bruto y papahuevos, era un 
papanatas con un corazón como el pan. De ésos que 
piden perdón por tener el pie debajo cuando les pisan. 
Pero ojo, que no hablamos de un cachalote, sino de un 
tío enteco y más fino que un macarrón. En realidad, 
antes era más machote y machacón, pero se había achi­
cado desde que una novia guapa como pocas, una tal 
Azucena, le rompió el corazón (como dicen los anglo­
parlantes) y le mandó a hacer la ortodoncia a tiros, clari­
ta ella. Nunca confesó porqué. Yo creo más bien que le 
com ió el corazón, aún palpitante y todo, como en los 
sacrificios aztecas, que para eso era mexicana la 
Azucena (nombre que significa pureza). 

Capricho 76: ¿Está vuestra merced? 
Pues, como digo ... ¡Eh, cuidado! Si no! 
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Perico Mola también andaba más bonito que un San 
Luis, sólo que ahora hacía remedo de la bandera anar­
quista, enlutadito él, porque decía que así se veían menos 
los lamparones. Contrastaba su atuendo, cuidadosamente 

·estudiado por si algún día aparecía el fotógrafo de turno y 
lo lanzaba al estrellato y las portadas, el gorrón rojo de 
lana citado, totalmente demodé y atécnico pero que era 
un recuerdo de hacía añares. Una suerte de talismán . 
Otros pequeños detalles también rompían su uniformidad 

Capricho 43: El sueflo de la razón produce monstruos. PE
Ñ

A
LA

R
A



112 

Capricho 52 de Goya: ¡Lo que puede un sastre! 

rigurosa, como la mochi la, el casco, los guantes y poca 
cosa más. Pero ¿quién podía ser un ácrata íntegro de los 
pies a la cabeza, siquiera en la vestimenta, cuando de ésos 
no quedaban ni en los manuali llos de historia? Eso sí, se 
había arrancado o descosido todas las etiquetas, pues 
decía qu para convert irlo en hombre-anuncio había que 
pasar por taqui ll a. Menos una, que se le res istía al ir bor­
dada, pero colocó el emblema de su club encima y, pese 
a los grami llas de más, asunto resue lto. 

Cabe añadi r que Perico Mola prefería las manop las 
autodhesivas, un prototipo que circulaba haciendo furor 
en los mentideros de los más iniciados, con el que se le 
inflaba a uno la mano como si jugara al frontón . El méto­
do era senci llo, si bien provocaban una irrefrenab le sen­
sación de terror las primeras veces que se porfiaba con 
el las. A lgo así como el miedo de las y los vi rgina les, dicen, 
ante el tá lamo o revolcón iniciático. De hecho, el desaso­
siego crecía según se usaba este líq uido como ventosa 
(todo era fruto de una impregnación revolucionaria), pero 
el caso es que no se desprendía. La técn ica cons istía en 
atizar un manotazo, tampoco hacía fa lta muy fuerte, al 
hielo o nieve dura en cuestión . ¡Y zas, ya estaba! No sabía 
el Mola éste qué simbiosis química, qué reacción ni qué 
acción habría, qué secreto o sinsabor, pero el guante se 

quedaba adherido como los bi has a las tiras ésas caza­
moscas qu antaño se colgaban de las bombi llas . El t xtil 
era un s dimento remanent r sidual de la combustión d 
un hidrocarburo siberiano t xturizado micros ópi am nt 
con un entramado de hi lo d araña, absolutament imp r­
meable, antibalas y ca lentito - según garan tizaba el inv n­
tor- , mi ntras la emu lsión d bía ser baba de cara ol n 
sabia poción con anís dulcísimo d 1 Mono y otros ungüen­
tos innombrables. Ahí estaba 1 per ndengu d 1 asunto. 
Eso sí, había que prestar xtr ma aten ión al atado d las 
cinchas alrededor de las muñecas y por todo 1 ant brazo. 
Por d gracia, en los d sp lom s, un levísimo temblor de la 
pieza, provocado a no dudar por una p gadura m nor, 
indicaba que el arti lugio ra manifiestam nte mejorable. 
¿Cómo se desprendía para atizar 1 sigu i nt guantazo? 
Presionando con la barbi lla, asco, rodi ll a, codo, napiJ, 
mentón o lo que fuere por la part exterior. M á puntual­
mente, en una especi de diana oro y p tról o, par ida 
al abdomen de una avi pa, qu la manopla ostentaba. 
Dicho impacto - no bastaba una mera ari ia, p ro tam­
poco se trataba de un trompazo- a tuaba sobre una lámi ­
na plást ica (o del materia l qu fu s , qué má da) qu 
cubría todo el artificio y qu provoca ba amo un súbito y 
fugaz golpe de calor gestionado por láser o de índol ató­
mica y atomizada (no entremos en detall es ol r la on­
secuencias de la radioa tividad de s mejante mi rod fla ­
gración controlada, que a Mola 1 importaba un pito), 1 

cual destrenzaba la 1 igadura al 1 icuar la mat ri a g ' 1 ida y 

Capricho 51: Se repulen. 
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ha ía diluir, por end , toda consistencia. La recuperación 
del pegamoide como v ntosota hacia su total efectividad 

ra in tantán a, una vez s parado del oxígeno del hielo al 
ntrar n conta to on 1 oxíg no del aire. Evid ntemente, 

1 s alada no resultaba e tética al c ien por cien, con esa 
esp c i d morr o, tamborileo o topetazo continuo y 
e trambóti o contra 1 ingenio, pero sí ética y limpia, sin 
dis usión. Por c ierto, la prenda pegajosa venía a durar lo 
qu una óp ra de Wagn r, una eternidad, algo así como 
treinta kilómetros de escalada. O menos. 

Por 1 ontrario, Rufinillo prefería ir sin dragoneras con 
los piolets d 1,80 m, regresando con creces y en demasía 
a la largura de los alpenstock de imonónicos. Cada uno de 
sto "piolos" tenía un par de barras ergonómicas con 

mango a ol hado de una goma que parecía estar untada en 
pegamento y tres cuartos. El conjunto recordaba a una 
mul ta al revés con un par de alzaprimas. Éstas, salientes en 
p rpendicular a lo largo del lingote principal o eje, permití­
an tanto trepar como anclar-desanclar las hojas dentadas, 
capaces de ortar un pelo en el aire, pero que, por el dise­
iío computerizado de quinta generación de su dentellado, 
só lo se salían ejerciendo el predeterminado ejercicio de 
arrancamiento en un 95% de los hielos existentes en el pla­
neta, según las muestras analizadas en más de quinientas 
cordilleras durante los últimos decenios por científicos de la 
NASA con vistas a la colonización subterrestre de Marte. 
Por supuesto, quedaba por descontado, que actuaban de 
modo ficientísimo contra un movimiento de extracción de 

Capricho 37: ¡Si sabrá más el discípulo? 
_ __.¿ 
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Capricho 5 de Goya: Tal para cual. 

pánico. Sólo se sacaban alzando hacia el cielo el codo sito 
en el vástago superior de un modo peculiar y sincopado, 
algo así como el tic de un epiléptico bailando en un vudú . 
A más de su extrema 1 igereza (200 gramos el dúo), las gua­
dañas estaban confeccionadas con una aleación inoxida­
ble, lógicamente, y cuasi inquebrantable. Eso se presumía. 
Su filo era tan temible como el de una tana de samurai: 
superpenetrante, acidulante, sinforoso y perforante en el 
canelón y otrora en el gaznate de quien se plantase delan­
te, de suerte que no le daría tiempo ni al postrer gemido. 

Otrosí, aún recordaba la cordada cómo se iniciaron con 
los anticuados crampones, ya tan superados por la botas inte­
grales hasta por lo bajo de la rodilla para así articular de modo 
más contundente y radical los posicionamientos -adiós a los 
fatigosos patadones- y gestionar el equilibrio inverosímil­
mente en las punteras o gracias a canteos primorosos e, inclu­
sive, taloneos y talonazos, éstos reseNados para los más elás­
ticos: hiperligeras, hiperresistentes, hipertranspirables, auto­
termorregulables e hiperinflacionadas en la factura, con sue­
las autoadhesivas prácticamente indestructible durante un 
lustro - transcurrido el cual se d shacían automáti amente 
para así asegurar el correcto fluido del mercado-, y versátiles 
tanto para la roca - mojada, seca o chorreante-, uarenta y 
nueve tipos de nieve diferentes y doscientas combina ion 
de consistencia, temperatura y humedad del hielo. 

Bueno, así armados hasta los dientes, pertrechado con el 
mejor "hi-tec" por si acaso faltaran redaños, Peri o y Rufino 
se aproximaban resueltos a la catarata congelada y glacial. 

- ¡Hielo fino, Rufino, hala, a hilar fino!, se ca hondeba 
ahuecando las manos a modo de olifante el teniente de Mola. 

Noviembre 2001 
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S DE UN 
VIE.IO ZORRO 

En el collado de la Marichiva, a poca distancia del 
muy hollado Puerto de la Fuenfría, vive un viejo 
zorro, salvaje, tranquilo, y ajeno al pasado real que 

se viviera en tierras cercanas. Pues no es lejos del colla­
do donde se encuentra el difícil paso que Felipe 11 utili­
zara para cruzar la sierra; ni lejos, el Jugar donde la hoy 
desaparecida Venta de la Fuenfrida diera resguardo a 
reyes y variopintos personajes bajo sus serranos y gua­
recedores paredones. 

El collado está recorrido por una magnífica valla de 
piedra que sirve, a su vez, de línea divisoria entre 
Segovia y Madrid. El zorro pertenece a la provincia 
segoviana por derechos de nacimiento, siendo en esta 
vertiente en la que principalmente se solaza y desen­
vuelve, aunque, cuando la ocasión lo hace convenien­
te, no duda en probar suerte en terreno madrileño, tras­
ladando cuerpo y cola a un lugar para él más descono-

Camino García Balboa 

cido, pero necesario, cuando ha de adapta r sus o -
tumbres a los tiempos que corren. Tal e a í que, como 
a muchos, se le ha visto ca mbiar sus hábitos y aj usta r 
11 1os horarios de trabajo" a lo que las ircun tancia 1 
obliguen. Digamos que el zorro ha trocado su scurri­
dizo modo de vida por otro más " oc iali zado", impo­
niendo a sus formas ausentes y squ ivas un talant má 
abierto y una actitud espléndida para mo trars o xhi­
birse. Viejo zorro al fin y al cabo, inteli g nt zorro, 
zorro zorro, ha optado por mutar "a lo zorro" el huid i­
zo comportamiento, resultando qu ahor sal al p o 
de cuanto excursionista pa sea por la Sierra d 1 
Guadarrama en las horas matutinas de las con urrida 
jornadas dominicales. 

Sin embargo, un cambio de costumbres tan "natu­
ral" plantea a los humanos un verdadero conflicto en 
relación con su manutención. El debate filosófico-
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ambiental se centra en si se debe o no se debe dar de 
comer al viejo zorro cuando aparece; la duda al res­
pecto es si debe uno, o no, compartir sus viandas e 
infringir con ello uno de los principios básicos de los 
ecosistemas naturales: el ciclo de materia que desde 
productor a depredador asegura el recambio, máximo 
aprovechamiento y óptimo reciclaje de cuanto átomo 
ronda entre nivel trófico y nivel trófico; o dicho de 
modo más humano, entre animal y animal. 

No crean, que no es cuestión baladí. Si uno se per­
trecha tras los magníficos ejemplares de pino albar que 
vi sten el collado puede comprobar cómo una variada 
ga lería de personajes da respuestas igualmente variadas 
al asunto. O sino ... reflexionen ustedes al respecto con 
estos ejemplos. 

El primero viene de la mano de un par de aguerri­
dos montañeros que llegan al collado cargados con 
pesadas mochilas desde la presa de Valsaín. Al coronar 
el altillo les sale al paso nuestro personaje, lo que pro­
voca una pequeña disputa entre los caminantes, pues 
uno de los montañeros rechaza darle comida so pretex­
to de que un animal salvaje "debe buscarse la vida", y 
sin embargo, si se le acostumbra a "tenerla al morro", 
cuando no le den, no sabrá buscar y morirá. Al otro 
montañero, pese a lo racional del argumento se le 
ablanda el corazón, y hace ademán de buscar algo para 
entregar al zorro, a lo que el otro responde que "ni se le 
ocurra", que en ese caso les seguirá pidiendo hasta 
Cercedilla. 

Uno, espectador de estas lides, se sonríe ante la 
ingenuidad del montañero, quien al fin y al cabo des­
conoce lo que llevo contemplando desde hace rato, y 
es que el astuto raposo, lejos de abandonar su nicho 
ecológico prefiere probar suerte culinaria yendo de 
caminante en caminante sin salir del segoviano terreno 
que le sustenta. Pero, como en esto de las relaciones 
humanas suele haber uno que manda y otro que obe­
dece, se van los montañeros sin haber desalojado ni un 
mendrugo del fondo de sus modernas faltriqueras. 

El zorro, sin embargo, no se desalienta, y apenas 
asoman por el extremo de la valla nuevos potenciales 
benefactores no duda en salirles al paso. En este caso se 
trata de una pareja de adorables y amatorios veinteañe­
~os que, como enamorados, disfrutan con intensidad de 
cualquier detalle que pueda aumentar el mutuo embe­
lesamiento. Tal es así que visto al zorro, más que zorro 
les parece gatopardo, magnífico ejemplar de lobo, 
lince, pantera o león de los bosques. La muchacha, 
conmovida ante la visión, abre con presteza la idílica 
mochilita dominguera y comienza a entregar al aveza­
do zorro magníficas piezas de fuet, lonchas de jamón 
serrano -retirando con cuidado el tocino por si no le 
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gusta al animal- y otros manjares "cinco jotas" en can­
tidad y ritmo que casi no deja tiempo al zorro para 
recoger y esconder las domesticadas piezas en su parti­
cular escondrijo. Desde la serrana atalaya uno piensa: 
"¡quién fuera zorro!" 

Maravillada por el magnífico momento compartido 
se marcha la pareja creyendo haber vivido aconteci­
miento especial y único. Ajenos a una realidad -y por 
ello más felices-, que pone de manifiesto cómo en 
cuanto parten, vuélvense a ver las orejas al zorro, bus­
cando nuevos caminantes por encima de la valla. 

Los siguientes personajes son una pareja de varones 
"cuatro por cuatro", ataviados con guetres, bastones 
telescópicos, forros polares y gore-tex. Van rapidísimo, 
y sólo se detienen en el collado el tiempo que les lleva 
liberarse de las polainas, para luego continuar el cami­
no. El zorro por su parte ha recorrido el suyo desde el 
lado segoviano, y pisa ahora suelo madrileño luciendo 
su preciosa cola como prenda estético-emocional, con 
el fin de procurarse nuevo avituallamiento. Llama la 
atención en este caso que los varones casi ni le miran, 
o mejor, le miran con la misma indiferencia como si de 
perro se tratara, ¿será que abundan los zorros en las 
urbanas residencias? ... Ellos desde luego no reparan, y 
ni mucho menos descargan nada. Tras un "esto no es un 
zoo, macho", le hacen una instantánea con su "super­
cámara", y continúan la marcha al metálico ritmo del 
choque de los bastones contra las piedras. 

El último intento en esta soleada mañana lo hace el 
zorro con una pareja de "maduritos" que se acercan al 
collado terminando la última miga de sus meriendas. 
Así pues, en este caso no se plantea el debate filosófico 
acerca de si es actitud auténticamente zorruna, o no, la 
del zorro al mendigar. Ni debate filosófico ni discusión 
conyugal, pues no habiendo qué dar, no hay sobre qué 
discutir. Aun así, el zorro persevera alrededor de la con­
fiada pareja que tranquila se recrea en el collado. Y esta 
vez, con una actitud bien zorruna, mete su hocico en la 
abandonada mochila que, por no tener qué guardar no 
ha tenido custodia, y escapa raudo con una bolsa de 
plástico vacía. Cuando el zorro abandone la hurtada 
prenda por inútil, ¡cómo justificar actitud tan poco eco­
lógica en una especie tan natural! 

En fin, dejemos que ustedes discurran al respecto. 
Dejemos que reflexionen en relación con si se debe o 
no dar manutención al zorro; si son zorriles, o no, sus 
nuevas formas de buscar las particulares presas; si son 
adecuadas las presas que obtiene, tratándose de un ani­
mal salvaje al fin y al cabo; o si son las presas inevita­
bles, dadas las circunstancias ... Yo, por mi parte, algo 
quiero aprender de quien, sin perder su ser, sin perder­
se, sabe adaptarse a los tiempos que corren. 
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Ciclo ''De Madrid a la pared'' 
E st Ci lo de proyecciones y conferencias dedicado a los. 

esca lado res madrileños y ce lebrado n la Libr ría 
Desni ve l, finalizó el pasado mes de mayo con la inter­

vención de jerónimo López . Desde que Riaño rompió 1 hielo 
allá por el mes de septiembre de 2002 y estab lec ió de mane­
ra espontánea el tono de cordi alidad y buen humor que ha rei­
nado en el Ciclo, han pasado por el mismo 26 esca ladore a 
lo largo de ocho meses. La mitad de ellos son peña laros, lo 
que debe ser interpretado como un dato posit ivo, además de 
haber aportado un interés ad icional al Cic lo para todos los que 
están o han estado vinculados a PEÑALARA. 

Desde la veteranía y la visión histórica de Féli x Méndez 
hasta la más joven y actual de Carlos Suárez, han ten ido lugar 
diversos tipos de enfoques y planteamientos en las conferen­
cias. Todos han sido válidos y han contribuido a enriquecer el 
Ciclo y a dar a conocer a los asistentes toda una vida de 
noventa años de alpini smo madrileño y en gran medida, tam­
bién de alpinismo nacional. 

Ha sido realmente emocionante ver y fotografiar juntos la 
misma tarde a muchos de los nombres que han escrito esa hi s­
tori a y que están ya l igados a los recuerdos y a la "vida de 
montaña" de muchos de nosotros. Éstos son los personajes que 
dieron vida al Ciclo: Riaño, Andrés Fernández, Rivas, M éndez, 
Tudela, "e l Ardilla", Soria, Aguado, "el Musgaño", Ezequiel, 
Lupió n, " Loquillo", Vida! , Fraga, Suárez, Josech u, M ax i, 
Gordito, "Chemari ", Gálvez, Faus, Fanega, Lozano, "Snoopy", 
"Sepu" y jerónimo. 

AGUSTÍN FAUS 
fue, el 5 de marzo, el 
último gran veterano 
que visitó Desni vel. 
Su charla ll evó el 
título de "Tres luga­
res y tres épocas", 
refiriendose a Barcelo­
na, donde nació, a 
Madrid, donde vivió 
durante 36 años y al 
Pirineo, donde vive 
actua lmente, desde 
el año 1985. Acompa­
ñó su recorrido histó­
rico con muchas dia­
positivas propias y 

Texto y fotos: Angel Pablo Corral 

con las lás ica fotos n blanco y negro de la 'po a. Fau ntró 
en 1 mundo de la montaña n 1943, como hered ro d la 
generac ión de esca ladores ca ta~a n es de ant de la Guerra 

ivil , y sus primeras sca ladas tuvieron lugar n Mont errat y 
Sant Lloren<;: en una época ca racter izada por la escas z de 
medios económicos . 

En 1949 se va a vivir a M adrid, donde se encuentra con un 
montañ ismo muy volucionado. La expl i a ión que Agu tín da 
a esta c ircu nstanc ia es la sigu iente: los montañeros madril ños 
fueron los primeros en ir a lo Alpes d pu s de la Guerra Civi l, 
invitados por lo franceses. Antonio Moreno, Ramón Somoza y 
Mari ano Arrazola tuvieron tal privil gio . Así, Mor no as imiló 
las t ' cnicas francesas y las difundió a su r gr o, organizando 
una p queña revolu ión. 

Instalado en Madrid, comenzó a hacer las actividad 
avanzadas de entonce , escaladas en verano 
Credos, Pico y Pirineos, junto a lo mejor e calad r s, 
como Teógenes y Lucas . Actu ó como es labón entre ta g ne­
rac ión y la de los má jóven de ntonce , omo Soria y 
Riaño, a quienes "tuvo el honor" de exam inar n 1 ~ r r 
Hermanito de Credos como profe or de la E AM. En 1954 
hace con Antonio Moreno la prim ra inverna l al Nar njo, por 
la Vía del Paso Horizontal, por la cual r cib i ron una medalla 
de Peñalara. 

RAFA FANEGA. Este dis ípul o de jos hu )im n , repr 
tante del "aperturismo de ri sgo" vi itó O niv 1 1 12 
marzo. De inicios pedri ceros, enseguida se enganchó a u 
adherencias ex tremas. Su gran real iza ión n la P driza 
"Sarta de sartenazos"(7b-M3) en el Gran Molondrio, en ad -
nada só lo por él y por josechu. Despu s s esp cializó n 
Patones y allí le cog ió el tranquillo a la técni a d los de plo­
mes, que perfeccionó más tarde en Cuenca. 
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MIGUEL A GEL LOZANO. Otro pedricero amante del gra­
nito donde los haya. El 19 de marzo, Lozano r cardó en su 
onfer n ia que la adh renc ia se 1 da como a nadie, ahí está 

su es alada a vi ta y poniendo cintas de "Mater miseri cor­
diam", un 8a de otra ga laxi a, que más tarde repitió tres veces 
sin a r e. Lozano ha e alado también en otras " rocas", como 

1 Naranjo, Vil anova, Terradets y Ro a Regina. También esca­
ló n Val di M elo, en los Al pe , n Gavarni e, y en Utah, donde 
entró de 11 no en el mundo d la fisura ameri cana. En el norte 
de Afri ca 1 han vi sto rec ientemente scalar y pedalear. 

CARLOS RUIZ "SN PY" stuvo en Desnivel el 2 de abril. 
Lo dicho sobr Lozano valdría también para este precur or de 
la adh ren ia p dri era. Ya en 1 85, ha e 18 años, encadenó 
el 7a de "Superperol a", todo un hito, y ha e unas semanas, 
"Vi ki e el vikingo"(8b). Entre ambos n adenamientos, su 
nomhre, y u té nica, han estado unidos a otros hitos pedri ce­
ros xtremos omo "M ater miseri ordiam", "Mesalina" y 
"Amhrosías" . 

ALBERTO SEPÚLVEDA 

Desde las primeras diapositivas que "Sepu" enseñó la tarde 
del 9 d abril , ya nos dimos cuenta de su alto nivel como esca­
lador. Encontró pronto su paraíso particular de roca en Ordesa, 
dond ha abierto varias vías, entre las que destaca la desplo­
mada "Pulp Fi tion" (6b}t y dond no cree que pueda a r 
ningún bloque, a pesar de lo que la gente cree. Su actividad en 
los Pirineos ha sido intensa, con escaladas en Telera, el 
Balaitus, la Pala de lp y numerosas aperturas de dificultad en 
la Peña Montañesa. Otras rutas de dificultad, como el " Pilar 
del Cantábrico" y "Marejada Fuerza 6" al Naranjo también 
forman parte de su trayectoria. Este completo escalador tiene 
además un importante bagaje en escalada en hielo, en Gredas, 
Izas, Pineta, Gavarnie y los Alpes, y es una de las referencias 
nacionales actuales en "dry tooling". Su actividad más sonada 
fue la primera repetición en 1998 de "Eternal Flame" en la 
Torre sin Nombre, Karakorum, junto a José María Andrés, 
"Chemari", su compañero de siempre. El perfil de "Sepu" 
como escalador ha quedado dibujado en una treintena de vías 
abiertas, muchas de gran dificultad y compromiso. 
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JERÓNIMO LÓPEZ acu­
dió el 7 de mayo a 
Desnivel, clausurando el 
Ciclo. Fue presentado por 
Carlos Soria, quien recor­
daba cuando le conoció 
con 17 años y cómo le ayu­
daba "a subir hijas a casa" 
cuando volvían de los 
Galayos en autobús. 

Comenzó Jerónimo 
escalando en la Pedriza, y 
ya a los 14 años hizo el 
legendario Couloir de 
Gaube; a finales de los 60 

se hizo un asiduo de los Galayos junto a su compañero de enton­
ces, Rafael de Miguel. Estuvo en la expedición al McKinley de 
1971 y en 1975 sería, junto con Gerardo Blázquez, el primer 
español en pisar la cumbre de un ochomil, el Manaslu. 

Luego fue a los Andes, donde escaló la arista N del Alpamayo 
junto a Soria y Rivas y más tarde, el Huascarán . Hace nada 
menos que 25 años viajó con Miguel Angel Gallego "el 
Murciano" a Yosemite; allí escalaron el Half Dome y la 
"Salathe" al Capitán y recibieron influencia muy renovadoras 
de los escaladores americanos. 

Su etapa en el Himalaya continuó con un intento al Broad 
Peak en 1979 y con la expedición al Baruntse en 1980, un difí­
cil sietemil vecino del Makalu, que había sido escalado por 
Hillary en los años 50; alcanzó la cumbre junto a Ortás, Escartín 
y Buhler. En 1983 va con sus compañero de Huesca a lo 
Gasherbrum 1 y 11, en el Karakorum. En el G-1 ó Hidden Peak, 
escalan el famoso "muro de hielo", pasan tres noches a 7.100 
metros y salen hacia la cumbre con los e quíes y nevando; el 
tiempo mejora y alcanzan la cumbre los seis miembros del equi­
po. Días más tarde intentan el G-Il en estilo alpino, sin ninguna 
otra expedición en la montaña y tienen que retirarse debido a la 
nula visibilidad a unos 300 metros de la cumbre. 

1986 fue el año de su primera expedición al Everest, junto a 
Pedro Nicolás, Carlos Soria, Salvador Rivas, Luis B. Durand, 
Angel Sánchez, Mariano Arrazola y Eduardo Martfnez de Pisón, 
bien conocida por su estilo ligero, sin porteadores de altura, y 
por el fuerte viento que les impidió subir más allá de los 7.700 
metros en la arista NE. En 1987 va al Thalay Sagar con Osear 
Cadiach y Jordi Camprubí. El año siguiente! 1988, es el de su 
cumbre en el Everest, que alcanza con Nil Bohigas y Lluis Giner 
por la arista SE tras un intento previo a la arista Oeste y nume­
rosas vicisitudes. En 1990 alcanzó junto a Pedro Nicolás, la 
cumbre del Monte Vinson (4 .897 mts.), la mayor altura de la 
Antártida, en lo que fue la primera ascensión nacional, refor­
zando así, de manera alpina, la estrecha relación que Jerónimo 
mantiene, como científico, con el sexto continente. 

Jerónimo casi nos dejó sin aliento contándonos con fotos y 
anécdotas sus numerosas expediciones y escaladas. Toda una 
brillante - y difícilmente igualable- trayectoria la de este alpinis­
ta que ha escalado en tres aristas distintas en el Everest y que 
tiene en su haber unas cuantas primeras nacionales. 

Texto y Fotos de Angel Pablo Corral 
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FESTIVAL DE CINE BANFF-MADRID. 

50 AÑOS DEL EVEREST 

Mesa del Everest: J. López, R. Port illa, S. Alvaro, C. Soria 
y P. Nicolas 

El 22 de abri l tuvo lugar, dentro de las ses iones del Festival, 
un homenaje a los 50 años de la conquista del Everesc que 
con sisti ó en la proyecc ión del documental "C inco días de 
mayo" de "Al filo de lo imposible" seguido de un coloqu io con 
su director, Sebastián Alvaro, y con los tres madrileños que han 
pisado su cumbre, Jerónimo López, Ramón Porti l la y Carlos 
Soria. 

Pedro Nico lás, que a tu ó de moderador, hi zo una breve 
introducc ión de los tre alpini tas. De Jerónimo destacó espe­
c ial mente sus primeras nac iona les a dos ochomile , e l 
M ana lú y el Hidden Peak; de Ramó n reco rdó cómo en una 
o a ión le v ió pasa r esca lando sin cuerda en el To rreón - hay 
que suponer que Ped ro iba ncordado-, que es uno de lo 
español que ha part ic ipado en más expedicione y que fue el 
primer español en hacer las l lamadas "s iete cumbres" ; de 
Cario d ijo que forma un binomio indisoluble con la montaña, 
y que su trayectori a en el Himalaya, marcada por las cumbres 
del Nanga Parbat, Gasherbrum 11 , Cho O yu y Everest, ha signi­
ficado su culminación como alpini sta tenaz . 

Los tres madrileños que han escalado el Everest. J. López, R. 
Portilla y C. Soria 

Luego llegó el turno de lo protagoni tas y su experienc ia en 
el t ho d 1 mundo. J rónimo r ordó su pr im ra exp dic ión 
al Everest en 1986, prec isamente junto a Ni o ljs y Sori a, mar­
cada por 1 fuerte v iento y n la qu alcanzaron los 7.700 
metro n la ari ta NE. Lu go nos ontó que de u treinteno d 
xp diciones, la más dura fu la del Everest en 1988, en la qu 

les ocurrió de todo . Tra r tirarse de la ari ta O te, alcanzó la 
umbre por la ruta normal d 1 cóllado Su r junto a Ni l Bohigas 

y Llui G in r, tras hab r porteado todo su equipo y haber pa a­
do, se is alpinista en una ti nda, do noch n 1 oll ado Sur. 
Lo peor de todo fu la ba jada, con S rgi M artínez en muy 
malas ondic iones. 

Su a e n ión fu la núm ro 190, aunque a parti r d aqu 
año las ase nsiones se d is¡ araron. 

Ramón om nzó d finiendo 1 Ev r t omo 1 lugar en 
qu má rca del ci lo pu de star con los pi en la t ie­
rra. Hizo una primera exp dición muy dura en 1987 on un 
grupo de amigos -Juanjo San Sebastián, José arl o Ta mayo­
tod avía con el recuerdo d Félix de Pablo - fa ll ido n 1 

Aconcagua-, en la que ólo había otro grupo n 1 ampo ba . 

Albe rto tras su proyección co n R. Po rtill a y Juanjo SS PE
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arios ha ' lado tr v es en el Ever t, la prim ra d 
ll a , form ando part de la xp di ión madril eña de 

1986 . La do ú ltim a fu ron muy dura ya qu e tuvo 
o lo gran part del ti mpo. El 2001 fu 1 año d u ' x ito; 

no rec ibi ó mu h¿¡ ayud a d u herpa, ll evaba dos bot -
l las el día de 1 umbr , viv í ndo en "el ba l ón" el p rim er 
gr, n momento de sta a ens ión. D spu és de t ner pro­
bl mas on un ambio d bo tell a, 11 gó a la umbr 1 

últ imo aqu 1 día, jun to a un i tal ia no ll amado M ari o. La 
xp ' rí en ia el Car io día en 1 Ev re t s r ume n 
ta fra uya: " no 11 vaba wa lki 1 o rque no tenía con 

qui n hab lar" . En con trar e con su amigo arg ntino Ju an a 
su ll ega da al ca mpo IV n 1 co ll ado Sur fu la ot ra gran 
al gría de sta jorn ada. Enton es fue uando arl o s 
el ió ucnt a el qu e hab ía logrado su ueño y de que ba ja­
ría v ivo y in prob l ma . 

A LB ERTO 1- U RRAT EGU I 
VI SITÓ MA D RI D 

Los día 22, 2 y 24 de 
ab rí 1, 1 ñu rra tegu i p re ntó 

n Al alá, M ajadahonda y 
M adr id (Círcul o de B ll a 
A rtes) u pelíc ul a " Hire 
H im alaya'' ("Tu Himalaya" ). 
S trata d un impre ionan­
t audiov i ual, con un con­
cep to, estru tura y montaje 

ompl etam nt d istinto a 
lo qu e es tamo habitu ado a 
ve r en proyecc iones y pel í­
cul a de montaña. Hecho 

en b lanco y n gro - " porqu e más acord e con la poes ía 
del texto " en pa labra del propio Alberto- , con un gran 
montaj mu i al y un tex to mu y poéti co y vo ador, es te 
audi ovi sual auti vó al públi co. Un mes má tard e, Alberto 
ganaba on ' 1 el Prim r Premi o en el Festi va l de Cin e de 
M ontaña de Tr nto, lo qu da un a idea muy igni fica tiva 
d su va lor documental y artísti o . 

" Hire Himalaya" no só lo un a c róni ca artí ti ca en 
torno a la trayectori a de lo herm anos lñurrategui , sino un 
homenaje person al a Féli x, fa ll ec ido en 2000, y tod a un a 
r v r nc ia al Himalaya. Pu esto qu e no es posibl e pl a mar 
aquí las imág nes d 1 audiovi sual, destaca ré cuatro frases 
pronun c iadas por Alberto qu e re umen su spíritu on 
prec isión 1 iterarí a y tambi én fotográfi ca : " El H imalaya no 
e un rocódromo helado, un mundo en el qu viv n 
perso nas un a vid a muy dura". " El Himalaya nos ca utivó y 
tuv imos qu e aca bar d e alar todos los ochomil e " . 
" u ando o jo el pi o l t d F ' 1 ix, es como si le cog iera la 
ma no" . "Cuando j ea n-C hri tophe y yo nos abrazamo n 
la umbr , él tá abraza ndo a Pi erre Béghin y yo es toy 
abraza ndo a F ' li x". 

En 1 próx imo núm ro publi ca mos la entr v ista que 
PE- ALARA 1 hi zo a Alberto lñurrategui con o as ión d 
sta vi sit a a M adrid . 

Texto y Fotos de Angel Pablo Corral 

MONTANA~ 
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ASOCIACION 
PEÑALARA, MIEMBRO DE LA JUNTA RECTORA DEL PARQUE 
NATURAL DE LA CUMBRE, CIRCO Y LAGUNAS DE PEÑALARA 

En el Boletín oficia l d la Comunidad de Madrid, 
núm 79 de fe ha 3 de abri l y posteriormente en el B.O.E 
ha aparec ido la ley de modifi ación d 1 Parque Reg ional 
de la u n a alta del M anzanares, en cuyo texto figura 
el siguiente párrafo: 

"Dado el papel preponderante que la Real Sociedad 
española de Alpinismo Peña/ara tuvo en la protección 
de la Cumbre de Peñalara,como promotor de la decla­
ración de Sitio Natural de interés Nacional de la 
Cumbre, Circo y Lagunas de Peña/ara, circunstancia 
ésta expresamente recogida en la Real Orden Número 
213, de 13 de octubre de 1930, de declaración del cita­
do espacio natural, parece aconsejable que la citada 
Sociedad se encuentre representada en la actual junta 
Rectora del Parque Natural. Hecho éste que se recoge 
en la presente Ley, mediante una disposición adicional" 

En nuestro próximo número co mentaremos co n la 
importanc ia debida este hecho. 

JOSE SANTOS IRISARRI 

El pasado día 12 de junio, nos ll egó la triste notici a: 
i Ha m u rto P pe Santos! 
Socio de Peñalara desde el lejano 1946, con su mujer, 

Carm n lbáñez, siempre participó de forma ac tiva en 
nuestras ac tividades sociales; marchas, ca mpamentos, 
las trad ic ionales excursiones co lectivas en autobús ... 

Cuando la sociedad le necesitó, también formó parte 
de su junta Directiva, poniendo a disposición de la 
Soc iedad sus conocimientos profesional es 

A Ca rmin a especia lmente y a toda su familia hacemos 
ll egar desde aq uí nuestras condolenc ias. 

NUESTRA ASAMBLEA GENERAL 

Después de la agradable experi encia de los dos últimos 
años, parece que hemos superado la novedad del cambio 
de local social y volvemos a la rutina de las Asambleas 
Generales con la habitual - y para nosotros escasa- asis­
tencia de socios y poca o nula discusión y debate. 

De esta forma, en la celebrada el pasado 23 de Abril, 
se aproba ron la M emoria correspond iente al año 2002 y 
los Presupuestos para el 2003, así como las propuestas de 
la Junta Directiva para la concesión de las Medallas socia­
les de PEÑALARA: 

- al Club MONTAÑER S CELTAS, de Vigo, n su 60° 
aniv rsario. 

- a BERNABE AGUIRRE, montañero, guardia civ il d 
los grupo d res at ' infat igable organizador d pru ba 
deportivas. 

-a SANTIAGO TUTOR, conso io nu tro ele el 1944, 
por su in st imabl y di latada labor en la r v ista. 

- a los Grupo el R scate el la Cruz Roj a el ¡ Pto. d 
Navacerrada. 

-a Protec ión ivil n la Si rra de Guadarrama. 

Este año term inaba el mandato el la a tual Ju nta 
Directiva y, ante la ausenc ia de ca ndidatura alternati va , 
hubo d aprobars su continuidad (o lo hac muy bi n o 
nad i qui r mojarse), pero no p rdemos la esperanza el 
que surjan soc ios dispu stos a integrars n ll a con nu -
vos bríos ideas origina l s que d n el r 1 vo a lo miem­
bros mas quemado , para la ontinuidad d las actividad s 
gestoras y deportivas, obre todo t ni ndo n u nta la 
p rspectiva que s nos pre nta el parti ipar el forma 
act iva en la elabora ión de l P. .R. . el 1 futuro Parqu 
Naciona l d 1 Guadarrama, el cuyo Patronato nu tra 
Sociedad forma part el sd ahora r cobrando a í 1 pap 1 

que le corr spond n la cons rvación el la montaña. 
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Presentación del facsímil del Tomo 11 

de nuestra REVISTA 
El jueves día 29 de mayo, presentamos el Tomo 11 del 

facsímil de nuestra Revista, que comprende los números 
13 a 24 correspondientes al año 1915. Contamos con la 
asistencia del Consejero de medio ambiente Pedro Calvo, 
que hizo una sincera y personal exposicón de lo que sig­
nifica Peña/ara en su vido como montañero, y que desde 
ahora, es consocio nuestro y si cabe, más amigo. 

PEÑALARA 
&vista Ilustrada de Alpinismo 

(Facsímil) 

Eduardo Martínez de Pisón con su autorizada palabra 
hizo la presentación de este 11 tomo, cerrando el acto la 
intervención de nuestro presid~nte. 

TOMO 11 
Asistieron numerosos socios y amigos a los que agrade­

cemos desde aquí su asistencia a este acto, tan importan­
te para nosotros. 

N." 13-24 (1915) 

Esperamos que el tomo 111 siga pronto al// siguiendo la 
senda que hemos emprendido de facilitar a nuestros socios 
y amigos el acceso a este tesoro que es nuestra Revista. 

• 

PALABRAS DE EDUARDO MARTÍNEZ DE PISÓN: 

Es te el segundo paso de lo que ya promete ser una per­
everante labor de recuperación de cultura montañera, 
mprendida en colaboración por la sociedad Peña/ara y la 

Comunidad de Madrid. De recuperación completa de la 
o/ ción de Peña/ara, lo que asegura mantenernos en lo 

sucesivo en estado de espera interesada, como si se tratase de 
la apari ión de números nuevos, pero con el ingrediente evo­
cador de una devolución del tiempo pasado. De momento, se 
nos han hecho accesibles, manejables, los orígenes. 

Estamos rescatando las raíces, los sentidos de un fondo 
cultural y la gracia peculiar de un manantial de aventuras, 
exploraciones y anécdotas que provocan interés y simpatía. 
Allí anidan aún diversos va lores, los que contienen las apor­
taciones de artículos, imágenes, mapas en sí mismos, y los 
que significan la recuperación de un estilo, de un buen esti­
lo. Trabajo ca llado de Tutor, de Zorrilla, de Hurtado, de 
Soler, nutrido de cariño al club, de respeto a su legado, de 
convicción de la necesidad actual de reconocim iento de 
su mensaje. 

Es casual, pero parece significativo que sea hoYt el día de 
esta presentación, la fecha en que también conmemoramos el 
cincuentenario de la primera ascensión al Everest como un 
símbolo del montañismo. Puesto que hablamos de raíces, no 
sobra recordar que hay lazos, además de los obvios, de vieja 
vinculación de Peña /ara con la actividad cultural vinculada a 
los inicios de esta empresa, pues cuando en el año 7 926 el 

genera l Bruce vino a Madrid a dar una conferencia obre la 
expediciones inmediatamente anteriores a la gran montaña, 
particularmente la de 7 922 con referencia a la del 24, e 
repartió entre los asistentes un fo lleto explicativo con un artí­
cu lo de Berna/do de Quirós, que firmaba con los títulos de 
"Socio Honorario del Club Alpino Español" y de "Fundador 
de la Rea l Sociedad de Alpinismo Peña/ara ". E te crito 
reprodujo en la revista Residencia de aquel año (Vol. 7, ní.! 7, 
p.54-62) y en la reseña de lo actos, cuya copia me facilitó 
hace años nuestro consocio Nicolás Ortega, se dice que a la 
conferencia del 7 2 de enero asistieron más de 400 persona , 
que completaron el aforo, y que a la proyección el día 
siguiente en el teatro del Cisne de una película de la expedi­
ción exploratoria del 2 7 acudieron unos dos mil espectado­
res. Esta proyección, de tanto éxito para el Madrid de aquella 
fechas, estuvo también precedida lógi ament por un di ur­
sa de Berna/do de Quirós. En el folleto mencionado Quiró 
presentaba a Bruce, sintetizaba la historia exp di ionaria 
himaláyica - "esta heroica aventura, todavía in remata(¡ la 
más pura y desinteresada, la más gloriosa, a la par de la po e­
sión de los dos polos, de cuantas emprendió la humanidad en 
el reconocimiento de la Tierra "- y comparaba "nue tro 
Guadarrama", con sus ventisqueros y cumbres, con la gran­
deza de toda montaña. 

Volviendo a nuestra revista, escribían en ella los autores 
de entonces que era una publicación "modesta " . Pero, con 1 
tiempo, hoy vemos que no era así. Las referencias a C ine(¡ a 
M achado, Carandell, Fernández Navarro, Obermaier, 
Gaurief'¡ Saint Saud y tantos otros, las firmas de Enrique de 
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Me a, de Enrique de la Vega, d Victory, el Berna/do el 
Quirós, de Pedro Pida/, por ejemplo, indican ca lidad de asun­
tos y de e ritor s, mue tran criterio de se / ión y ontribu­
ción po Wva en u momento. Una pronta y contundente rec­
tifica ión geológi a obre una equivocación propia en la ubi­
ca ión en 1 tiempo de l p/egami nto herciniano es expresiva 
el 1 afán de v racidad de los redactare en cualquier punto 
que aft · tase a fas montaña . La revista e taba hecha con la 
virtud el la mode tia, pero su aportación tenía evidente sus­
tancia, fue ompuesta con los ingredientes de aquello que 
perman ce p s a la mudanza del ti mpo, de lo que queda 
cuando las cosas cambian. Una sustancia tan vitalizant , 
pues, hoy como enton e . 

La lectura de su índice suscita ya una inevitable curiosi­
dad y simpa tía por los asuntos tratados. Pero la perspectiva 
de e os temas, p rsonas y lugares desde el momento actual 
debería tal vez completarse con otra más amplia, que abriese 

1 marco en el que se incluía la aparición de aquellos núme­
ro , el mundo al que llegaban estas confiadas, alegres, amis­
tosas y montañeras aportaciones ... , para entender mejor su 
ignificado. 

Se me ha ocurrido repasar lo que entonces ocurría en el 
mundo, más o menos por los primeros cinco años de aquel 
decenio aún de arranque del sig lo XX , y lo que he recordado 
o encontrado son cosas variadas como fas siguientes: prime­
ro, on Jos años terrible de la Gran Guerra, el momento con­
creto del hundimiento conmocionan/e del buque Lusitania, y 
esa referencia a fa situación bélica aparece lateralmente en 
algún párrafo de la revista relacionado con la actividad en el 
extranjero y en una curiosa nota en fa que se habla incluso 
sobre fas relaciones establecidas en Alemania entre desarrollo 
del turismo, en concreto de las sociedades alpinas, y de " la 
raza" -expresión sin duda chirriante-. En consonancia con ese 
clima político severo el año 7 5 fue también el de fa publica­
ción de una obra extremadamente desazonante: La metamor­
fosis, de Kafka. Pero es a su vez el decenio de la epopeya 
antártica, con toda su carga de éxitos, dramas y fascinación, 
los años de Amundsen, de Scott y Shakelton, y aún del apo­
geo del alpinismo británico, los momentos en que Mallory se 
hace socio del Club Alpino ing lés. Por aquellos días, entre fas 
grandes teorías científicas -como fa atómica y fa de la relati­
vidad-, se publicó la hipótesis del sabio Wegener sobre la 
deriva continental, que daba una explicación dinámica y glo­
ba l a la organización geológica y geográfica de las cordífferas 
del mundo, de la que nacería la interpretación moderna del 
origen y la estructura de fas montañas. 

Más cerca, en Espar1a fueron años que, vistos desde hoy 
con humor, tal vez nos parezcan muy originales. Por ejemplo, 
hubo elecciones y cambios políticos que acapararon la aten­
ción de los ciudadanos; hubo también redacción de diversos 
manifiestos y celebración de manifestaciones frecuentes; se 
llegó a convocar una huelga general; se reclamó autonomía 
en Cataluña y tuvimos problemas en Marruecos; se sucedie­
ron polémicas sobre el agua en Aragón; y se discutió aguda­
mente sobre la conveniencia o no de la entrada del país en la 
guerra exterior .. . Y, respecto a las montañas, se avanzó en el 
entendimiento del glaciarismo en las sierras peninsulares, gra­
cias a la labor de Obermaier -a lemán asentado entre nosotros-

y se propuso por primera vez la reación de una Parqu 
Na ionaf ·pañol el montaña n el Val/ de Ord sa por un 
francé - L. Bri t- enamorado de nu stros paisajes. Un gran 
alud e llevó por delante en 7 9 7 5 una parte ele los edificios 
de l Balneario de Panti osa (a lgunos de sus construc ione 
han sido vaciadas este año por otro alud, aunqu no de ori­
gen natural sino financiero). 

Y, vo lviendo a los libro , f h cho más fundamenta l y 
durad ro fue que en esos años s publicó aquí la obra esen­
cial d Ma hado y d nue tra cultura Campos d Castilla, 
donde se incluían aquello v r os soberbios: 

¿Eres tú, Guadarrama, viejo amigo, 
la sierra gris y blanca, 
la sierra de mis tardes madrileñas 
que yo veía en el azul pintada? 
Por tus barrancos hondos 
y por tus cumbres agrias, 
mil Guadarramas y mil soles vienen, 
cabalgando conmigo, a tus entrañas. 

Y en esta sinton ía sintetizada por el gran poeta sa lió igual­
m nte el tomo 11 de esta revista Pei"íalara . 

Lo hizo como una fuent de agua clara y al gr , orno 
remanso de paz y ele sabiduría, con aroma de ierra, con la 
voz en usurros en la que e expresan las montañas, con ti­
lo alpinista y con una voluntad de arranque de una ernpre a 
que sabían larga. Hay mucho Guadarrama Yt a entado n la 
Sierra que tanto seguimos adm irando, hay ya n te vo lumen 
que ahora recuperamos cuerpo y vida socia l, sentido de grupo 
proyectado al futuro. Sentido, pues, de no otro mi mo . 

Hay afinidad clara, explícita aso iación a la cultura alp i­
na europea, a su declarada atracción por la naturaleza, aún 
menor entonces pero creciente n la ociedad e paño/a, 
mediante una relación directa on la obra y 1 espíritu d 
Giner de los Rfos. Repetidas vece e alude a e ta fi lia ión, 
que hoy nos enorgullece de nuevo. Sobre todo e ha e e pre­
samente en dos momentos: por un lado, al res 1iar u mu rt 
como la de un fundador a la vez próximo indir to Yt por 
otro, al reproducir el texto de su artículo obr el "pa i aj ", 
esencial en tantos aspectos: t órico, moral, proy tivo, gua­
darramista y aso iativo. Hay en e tas referen ias una fra 
particularmente explicativa sobre el significado montañero d 
Giner como maestro: "fue para no otro 1 r v lador d 1 
Guadarrama y quien le mostró a las gen ra ion actual 
como una glorio a belleza para la qu ramo i go " . Qui n 
introdujo aquí nuestra ultura, por tanto, n la orrient ya 
desarrollada en Europa que había desvelado la b ll za y el 
sentido bienhechor de las montaña . 

Desfilan en este tomo num ro a x ur ion rr na , 
por Credos, los Picos, los Andes y ha ta en globo, bota herra­
das con tricounis, guías, poesías, es tudios, relato y r eña . 
Una imagen de un modo de ser montañero, a v e compl -
tado por fotos expresivas del albergue Kíndelán o del cova ho 
en la Majada de Quila, o por dibujos tan de épo a como 1 
del anuncio de Mestre y Blatgé. Un modo, claro está, pasado, 
pero también evocador y no poco sugestivo: ¡quién hubi ra 
podido tener el privilegio de parNcipar en la exploración de 
la Sierra, en "descubrimientos" como el de la Pedriza! ¡qui n 
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hubiera tenido la uerte de onoc r a e o camaradas! Porque 
obr todo ha y n esto dos tomo alegría, comuni ación 

entu ia ta, impa tía de bordant . En 1 tomo 1 ya aparecía su 
expre ión por ejemplo en lo stupendo recuerdos de El 
Paular el En rique el la Vega; daríamo algo por haber podi­
do partí ipar no sólo en el r tiro y so iego del Valle de enton-
e sino n 1 r go ij o d su fr u ntadore :¡qué /á tima no 

haberles cono ido dire tam nte! En el Tomo 11 e recuerda 
con ntimiento en cambio al rnás ingenio o de todo , a De 
la Vi ga, 1 de los ver os iróni o y amabl s, que murió el 2 7 
ele febrero, quien guardaba on bu n humor en la celda que 
habitaba en el monast rio una orona de rob le rega lada por 
sus amigo on la igui nt dedica toria: "A Vi ga el Divino, 
Europa mocionada ". 

Al t ner en las manos estos dos tomos r up rae/os, tam­
IJién ese tono cordial e adu ña de nosotro . Con la memo­
ria viene el re cat de un t mp /e qu siempre erá bienv ni­
do. Y sin no talgia recordamo lo que también no decía 
Ma hado en aquel libro sab io c¡u alió en e os mi rnos año : 

;¡Todo pasa y todo queda/ 
pero lo nuestro es pasar, 
pasar haciendo caminos/ 
caminos sobre la mar.// 

PALABRAS DE NUESTRO PRESIDENTE: 

En el facsími l del tomo primero de la revista PEÑALARA 
editado a finales del pasado año, ya se percibió con claridad 
la sensibi l idad ecológ ica de lo Doce Amigos hacia los espa-
ios en altitud. Igual entusiasmo se siente ahora, en esta 

segunda entrega, tanto por la riqueza cultura l como por la 
vo luntad montañera que tra miten en cada artículo y en cada 
pa labra. 

Si pudimos comprobar en el primer tomo la enorme vo a­
ción ele futuro que tenían los olaboraclores de la revista, en 
este vemos cómo se destaca, aun más, esa ambición por 
adentrarse paso a paso, pero también, letra a letra, en un uni­
verso entonces desconocido. 

El coloquio tras la presentación. 

123 

Al entregarme este tomo, Santiago Tutor me señaló unas 
líneas para que la leyera lo primero de todo, porque en ellas 
está su profundo sentido como legado social, como continui­
dad ele los fundadores en el club actual. Los componentes ele 
la sociedad de 7 9 7 5 reseñan su actividades, "manteniendo 
el carácter intelectual que la distingue y que pretende añadir 
al puramente deportivo", y añaden: "tal es el inventario de 
lo que los antiguos Doce transmiten a los indeterminados 
que van a su cederles y entre los que se confunden". 

Aquí están, pues, entre nosotros. 

Nuestro Presidente, Pepe Hurtado, el Consejero de la 
Comunidad Pedro Calvo, Eduardo Martínez de Pisón y Pedro 
Nicolás antes de la presentación. 

También se nota en los temas que afrontan, un creciente 
interés por conocer otro sistemas montaña os. Ya comienzan 
a explorar y divulgar otras maravillas de fuera ele u entorno, 
en un intento evidente por no aislarse en sus belleza má 
cercanas. En efecto, ya aparece el impulso ha ia otra cordi­
lleras españolas. La entidad va creciendo y lo ocio tienen 
necesidad ele conocer otras montaña . Primero, Pirineo , 
Picos de Europa, Sierra Nevada y los A lpes. 

Décadas más tarde se intere aran por la má altas cimas 
extra continentales, pero sin menospreciar la riqueza y gene­
rosidad de las alturas guaclarrameñas. Aunqu nunca, ni 
siquiera ahora, a comienzos del siglo XXI, casi un siglo de -
pués, la Sociedad abandone el Cuadarrama. La Sierra es la 
casa de PEÑALA RA y, como hace el hijo prodigo, PEÑALARA 
siempre regresa al Cuadarrama 

Este año de 7 9 7 5 se produce un hecho capital en la vida 
orgánica de la entidad: Peña/ara, lo Doce Amigo e con­
vierte en una sociedad abierta y pasa a denominar e 
Agrupación A lp inista Peña/ara. No es baladí tal circun tancia. 
Para Berna /do de Quirós, su fundador, frecuentar la naturale­
za comporta unos beneficios mora les que onviene propagar. 

Lo que pretenden con su apertura, (ca racterística atribui­
ble a la manera de ser de los institucion istas) es, sencillamen­
te, ampliar el ámbito de su actuación para que, de esa mane­
ra, llegue a más personas, las ventaj as espiritua les que repor­
ta la convivencia con la naturaleza. 

Asi lo expresan en el articulo 7 51 de sus nuevos estatutos 
que, como preámbulo a estos dicen: 

Manteniendo el carácter in telectual que la distingue y que 
pretende añadir al puramente deportivo, al termino de dos 
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años, nuestro grupo, el grupo de lo Doce que eligió para 
nombre propio el muy claro y armonioso de la querida y mag­
nifica P ñalara, s transforma, sin abandonarle, dej ando de 
ser una sociedad limitada, para mayor expansión de sus pro­
pósitos y actividades. 

Artículo 1().- La Sociedad, que en lo sucesivo se denomi­
nará solamente PEÑALARA, seguirá teniendo por objeto el 
conocimiento de las cordilleras españolas, principalmente el 
si tema entra/, y el fomento y desarrollo de la afición a la 
montaña. 

Para cumplir con estos fines y como objeto preferente, 
continuará la publica ión de la Revista ilustrada del mismo 
nombre, que será órgano ofic ial de la Sociedad, construirá 
refugio de montaña, organizará un Centro de Información 
Alpina, cursos de conferencias, veladas, certámenes, excur­
siones colectivas, y acudirá, en fin, a cuantos medíos sean 
necesarios o convenientes para conseguir su propós ito. 

La firma de Constancia Berna/do de Quirós, director de la 
revista y alma máter de la misma, permanece presente duran­
te estos dos primeros años y le seguirán, para nuestro deleite, 
o tros trece. 

No habrfa mucho que discutir para situar a Berna/do de 
Quirós como uno de los padres del guadarramismo }j sin 
dudarlo mucho, como uno de los tres nombres claves de esta 
sensibil idad, deportiva pero también cultural, hacia las cum­
bres del Guadarrama y sus gentes. 

Para redondear el rega lo, el tomo contiene páginas ej em­
p lares, firmadas por otro de los padres del guadarramismo, 
Francisco Giner de los Ríos, a quien una y otra vez en este 
año de 19 15 desde PEÑALARA se le rinde homenaje, tanto en 
la célebre elegía de Antonio Machado, o en las gestiones para 
levantar el refugio que toda vía lleva su nombre en La Pedriza, 
como en la reproducción de su famoso Paisaje, un texto clave 
para el excursionismo madrileño en vertiente más intelectua l, 
ya que no es rigurosamente montañero. 

Eduardo Martínez de Pisón, inicia su disertación. 

Apar en asimismo las firmas de Antonio Victor}j de )uan 
Madinaveitía, de Alberto Oettli, de Joaquín Gómez de Llar na, 
de los geólogos Juan Carandelf y Lucas Fernández Navarro, del 
marqués de Vil/avicio a de Asturias -el creador de los parques 
nacionales español s y primer ascensionista del Naranjo d 
Bulnes- , de Enrique de M esa, de Enrique de la Vc ga, -ambos 
grandes poetas-, de Andrada, Carcía Bellido, Melíá, Tinaco y 
)osé Fernández Zabala - un grande entre los más grandes- , qu , 
además igue imprimiendo la revista en sus talleres tipográficos 
de modo gratuito, sa lvo los costes d las resmas. 

Dada la personalidad ínc/;scutíble que presenta el 
Cuadarrama desde un punto de vista cultural, parece indisp n­
sable la edición de libros como este que recojan la pluralidad d 
relaciones que mantiene la montaña con los diversos aspectos 
culturales de los hombre que viven en ella o cerca de ella. 

Gracias a la Dirección General de Promoción y Di cip l ina 
Ambiental de la Consejería · de M edio Ambient de la 
Comunidad de M adrid, que ha hecho po ible la edición de 
este facsími l, rescatamos parte del pa trimonio ultural d 
nuestra Sociedad. 

Los socio de Peña/ara y otros aficionado , con la lectura 
de este libro, va mos a tener la oportunidad de situam os cul­
tura/mente, en esa corriente fa ntástica d acer amiento al 
universo de las montañas. 

En sus pág inas viviremos las aventuras y onquísta alpi­
nísticas de antiguos colegas, narradas con extraord inaria faci­
lidad y sensibi l idad. 

Hoy, en este acto, vemos como la So iedad Peña/ara de 
la actualidad, siguiendo el inteligente mandato de nu tros 
fundadores, persevera en su inquietud por r bu car y r atar 
la sa ngre mineral de la Sierra a corazón abí rto. 

O mejor, por sentir al Cuadarrama a pi no corazón, -
como sugería el poeta Enrique de M e a-, acompasando su 
sentir con el tranquilo latir del corazón de la tierra. 

Fotografías: Angel Pablo Corral 
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ACTOS DEL CENTENARIO DE 

ENRIQUE 
HERREROS 

AEnrique _Herreros, pintor, humorista, cineasta y 
MONTANERO, reza la inscripción de la placa coloca­
da en la casa donde vivió en la ca lle de Albuquerque 

del barrio de Chamber~ con motivo de su nombramiento de 
"Hijo predilecto "por el Ayuntamiento de Madrid, al cumplir­
se el noventa aniversario de su nacimiento, pues había veni­
do al mundo en la calle de San Andrés, del barrio de 
Malasaña. Homenaje que se completó, además, con la aper­
tura en el Museo Municipal de la calle de Fuencarral, de una 
sa la donde se exponen de forma permanente medio centenar 
de sus obras, entre aguadas de "Estampas Madrileñas" y agua­
fuertes de "La Tauromaquia de la Muerte", junto con algunos 
grabado originales sobre aluminio. Como también con unos 
jardines que llevan su nombre, situados en la confluencia de 
la ca lle de Bravo Murillo con Cea Bermúdez. 

Ahora, al cumplirse el día 5 de Mayo de este año, el cen­
tenario de su nacimiento, por el Consistorio matritense ha 
vuelto a rendírsele nuevo homenaje, esta vez por partida 
doble: Primero, a los alegres sones de la banda municipal y 
custodiado por guardias municipales de gala, el descubri­
miento de un busto suyo en los jardines antes citados, en un 
acto presidido por el Alcalde de Madrid, Alvarez de Manzano, 

AYVIIlA.Itl\10 1>1. ·~1> ·\" 
YA ~OIIl ll-111\\' .\l >.\ 

t.I'\R\ü"lli. \\t.~~'t: ~<:. 
\liJO ?9.llll\lt1 tl ·~t lo.'l" 1; 

\~0'1- \,, 

y de la presidenta de la 
junta Municipal de 
Chamberí, Mercedes de 
la Merced, arropados por 
otras autoridades, junto 
con un nutrido grupo de 
la "crema de la intelectua­
lidad" que fueron sus ami­
gos Yt obviamente, por 
montañeros peña/aros 
con su presidente }osé 
Luis Hurtado y uno de sus 
expresidentes, Eduardo 
Calvo de la Rubia al fren­
te. Más tarde, dentro del 
mismo día, en el patio de 
cristales del Ayun­
tamiento, tuvo lugar la 

Su busto preside los jardines Enrique presentación de una 
Herreros situados en pleno corazón nueva edición del 
del barrio de Chamberí de Madrid. "Quijote de la Mancha'~ 
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por él ilustrado, viniendo a 
ser el único artista que ha 
protagonizado tres edicio­
nes del inmortal libro total­
mente diferentes en estilo y 
forma, con dibujos por 
demás satíricos y caricatu­
rescos de sus pasaje más 
famosos. 

Porque Herreros fue 
ante todo un humorista 
magnífico, como dan fe por 
ejemplo, sus colaboracio­
nes en "la revista más audaz 
para el lector más inteligen­
te '~ como rezaba en su sub­
título "La Codorniz'~ que 

(Fotografía de J. A. Odriozola) contribuyó a fundar con 
Tono y Mi hura, y que diri­

giera Alvaro de la Iglesia, y en la que colaboraron también 
entre otros famosos dibujantes Antonio Mingote y Chumy 
Chumez, por citar alguno, y que entre 7 94 7 y 7 978, fue y ha 
sido, sin duda alguna, la mejor revista de humor jamás publi­
cada en España y leída por todos los españoles, llegando a 
crear una actitud y modo de ser "codornicesco". Dibujó prác­
ticamente casi todas las portadas, destacando que realizó la 
segunda y la última de las mismas. En sus obras, destacó siem­
pre el sentido critico e irónico, entre el costumbrismo y la 
denuncia, teniendo como punto de mira las más de las veces 
a Madrid, del que puede decirse fue una especie de cronista 
gráfico. Como cineasta, dirigió varias películas y el descubri­
dor y promotor de varias figuras de la escena. Finalmente, 
decir, que fue un excelente fotógrafo, en cuya obra hay que 
destacar de modo especial la montaña y su entorno. 

Pero además, fue por encima de todo un montañero, que 
vivió toda su vida por y para la montaña. Casi nos atrevemos 
a decir, los que le conocimos, que era para él lo más impor­
tante de su vida y a ella dedicaba todos sus momentos libre 
de sus ocupaciones profesionales. Así, en los último años de 
su vida, decidió retirarse a la villa cántabra de Potes, para 
estar cerca de los Picos de Europa, testigo de muchas de sus 
and~nzas montañeras. Precisamente, subiendo por las trochas 
de Aliva, camino de las alturas para adentrarse en el macizo 
central de los Picos, vino a morir al despeñarse su "todoterre­
no". Y es en el cementerio de Potes, en su eterno amor a la 
montaña, donde quiso que sus restos reposasen para siempre 
bajo una sencilla lápida, cuyo epitafio que comienza por 
"Dibujante, pintor, grabador, hombre de bien ... ", escribiera su 
amigo Camilo }osé Cela. 

Posiblemente, los que pertenecen a la actua l generación 
de montañeros y escaladores, solamente le identifiquen con la 
marcha Herreros-Ga lilea que lleva su nombre, junto a otro 
peña/aro, como también por la "Senda Herreros", que trazara 
en el "cóncavo de los Siete Picos" de la vertiente sur de la 
montaña, y por donde transcurre la citada marcha en su pri­
mera parte, para seguir luego por cuatro de las más bellas 
altas praderas que existen en el Sierra, en un recorrido que 
destaca por su longitud y dureza. 
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El alcalde de Madrid, José M.~ Álvarez del Manzano, acompañado de la 
Primera Teniente de Alcalde y concejala de cultura, Mercedes de la 
Merced, escuchan durante el acto las palabras del hijo de Enrique Herreros. 

Ingresó en Peña /ara en el año 193 1 y en su Grupo de A lta 
Montaña en 1932, es deci0 al año iguiente de sus fundado­
res, el cual llegaría a dirig ir con gran acierto y dedicación 
durante va rios año , pues era un gran alpinista y esca lador así 
como esquiador, en aquellos tiempos en que el montañero 
normalmente practicaba todos los deportes de la montaña. 
junto Juan Bautista M ato y }osé del Prado, fueron precursore 
del montañismo in vernal, utilizando el esquí como medio de 
de p lazamiento y vivaqueando en tienda sobre la nieve, por 
los entonces todavía inéditos Pirineos en esta modalidad 
deportiva. En Galayos, rea lizó junto con Ángel Tresaco, la 
segunda esca lada del Torreón de los Galayos, 
colocando la histó rica clavija de debajo ele la 
piedra empotrada de la chimenea, y al año 
siguiente, rea liza ría la primera ele su Cara Sur, 
junto a Teogenes Diaz, Franco Orgaz y Angel 
Tre aco. Formó "cordada" con los mejores de 
su época, pero sobre todo integró junto a 
M erito Sol y }osé María Galilea (de ahí en 
segundo nombre de la marcha "H-C'~, uno de 
los grupos más pintoresco y famoso de esca la­
dores de aquel entones. 

Terminada fa Guerra Civil (1936 / 7939), 
sería uno de los que, en unión de otros peña­
faros sobrevivientes de la contienda tomaron 
sobre sus hombros, la tarea de reconstruir 
nuestra Sociedad de las ruinas en que quedó. 

Fu proft or de e alada en los ursillos 
que Peña/ara rea lizara ya en los años 1935 y 
1936 (primeros qu se hic ieron en España); 
omo despu 's, a partir de 1943, los qu vo l­

vió a organizar nue tra Sociedad por enca rgo 
de Federación Españo la de Montañismo. 
Cuando se creó la Escuela Nacional de A lta 
M ontaña (E.N.A.M.) en 1953, sería Herreros 
su segundo presidente. 

En 1969 fue nornbrado pre idente de 
nuestra sociedad PEÑALARA, para ustituir a 
Don Eduardo Hernán-dez Pacheco, que tu vo 
que abandonar u carfjO por moti vos de 
sa lud. 

En algún momento fue alifi ado por 
personalidades diversas como "e l Samivel 
e pañol": La · revista "Peñalara'1, guarda 
numerosas co laboraciones suyas y, obr 
todo, sus o urrente dibujos e ilustracion s a 

todo plana en la qu escenificaba y sa tirizaba e cenas mon­
tañeras, así como ca ricaturas, impregnadas todas del rnás 
agudo y, a vece , socarrón humorismo. También, durante ba -
tantes ar'ios, publicó emana/m nte en 1 diario "Arriba" una 
colaboración titulada "El Sábado a la Sierra", y que i enton ­
ces se consideraba muy corta, hoy no · daríamos on un 
"canto en los dientes 11

, i hub i ra un diario que de forma regu­
lar publicara noticias de los deporte de la rnontaña. En ella, 
daba cuenta de hecho y a ontecimiento acae idos n la 
montaña, alguno de los cuaJe on ahora publicado en nue -
tra revista bajo título de la "Ca lle de Peña/ara". 

Tito Carrero 

Decidido propagador de la escalada fue 
maestro de muchos y luego destacados esca la­
dores. Por cita r parte de sus actividades en 
Credos, diremos que, junto con Galilea, Sol y 
Ruiz Vi llar, fueron los que vo lvieron en 7 943 a 
"abrir la llave" del Torreón de los Galayos, des­
pués de siete años sin que nadie alcanzase su 
c umbre, como consecuencia de la c itada 
Guerra Civil. 

Ese mismo dfa el Sr. Corregidor present6 el Quijote cubista de Enrique Herreros en el paao 
de cristales del Ayuntamiento. Con esta edición, Herreros se convierte en el único artista 
que ha ilustrado la inmortal obra de Cervantes con tres estilos diferentes. Al acto asistie­
ron muchos viejos amigos y admiradores de Herreros entre los que se encontraba el 
Presidente de PEÑALARA, José Luis Hurtado. En la foto, de iz quierda a derecha, José 
Antonio Fossan Fernando R. Lafuente, Mercedes de la Merced, el hijo de Enrique, el 
Alcalde de Madrid, Nati Mistral, Antonio Mingote y José Luis López Vázquerz 
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XXI 12 Km. "MANTEIGAS PENHAS DOURADAS" 

Como ya es tradicional, un grupo de peñalaros ha 
participado en la presente edición de esta singular carre­
ra, de 12 Km . en subida, por pistas forestales y carrete­
ras asfaltadas. 

Luis F. Lozano, Eugenio García Aranda e lñigo 
Grañón se han batido el cobre con la flor y nata de los 
corredores portugueses de carreras por montaña. 

Coincidiendo con este cross también participan, por 
diferentes recorridos, bicicleta btt y marchadores . 
Peñalara ha estado representada con siete marchadores 
participantes. 

Damos las gracias a la organización y a la Cámara 
Municipal por todas las atenciones y obsequios recibi­
dos. 

MONTAÑA PALENTINA 

Por fin hemos tenido buen tiempo y hemos podido 
disfrutar de la montaña y hacer unas magnificas fotos de 
un paisaje de aspecto realmente alpino. 

El Parque de Fuentes Carrionas estaba espléndido de 
cant idad y calidad de nieve y los 43 participantes en la 
salida organizada por el GAM prácticamente invadimos 
el Curavacas y el Espigüeter por distintas vías y corredo­
res. 

Incluso algunos fanáticos del esquí de montaña se 
permitieron, el domingo, ascender al Pico Murcia . 

SECCIÓN INFANTIL 

El pasado 23 de Marzo se realizó la prevista marcha 
por La Cabrera, ascendiendo al collado del Alfrecho, 
recorriendo el cordal por su ladera Norte, para final­
mente ascender al Pico de La Miel desde la Portilla y 
descender al pueblo de La Cabrera. 

Fueron en total seis horas y media de marcha, con un 
desnivel de 384 m., para los once participantes. 

El 6 de Abril fuimos al Pico Regajo, de la cuerda del 
Mondalindo, en la Sierra Norte de Madrid. 

Desde Garganta de los Montes, en lugar de la pista 
forestal, para hacerlo mas divertido, subimos siguiendo 
el margen del río hasta su nacimiento; parecía una senda 
pirenaica, cruzando varias veces el río, salvando mato­
rrales y arbustos que querían impedimos el paso. 

127 

SALIDA AL VALLE DE ESTOS- BENASQUE 

Durante los primeros cuatro días de Mayo, veintidós 
peñalaros nos dimos cita en el Refugio de Estós durante 
la salida oficial de la sección de Montaña. 

Fueron cuatro días llenos de actividad montañera en 
los cuales se realizaron ascensiones a los Picos 
Clarabides, al Perdiguero y al Ghías, tanto a pie como 
con esquís de travesía disfrutando de unos descensos 
excelentes. Como siempre, la camaradería brilló con luz 
propia y de esta forma pasamos cuatro días inolvidables. 

11 Kl LÓMETRO VERTICAL DE LA BARRANCA 

El domingo primero de junio tuvo lugar la segunda 
edición de esta prueba, con un tiempo inmejorable, y la 
participación de 140 corredores procedentes de lugares 
tan distantes como Baleares y Andorra, demuestra el 
éxito y la expectación que despierta esta carrera. 

CLASIFICACIONES: 

Senior femenina: 1 .ª Maribel Martín Rentero -
Olimpo Zaragoza; 2.ª Nuria jiménez Martín- Tierra trá­
game; 3.ª Alicia Romero Puente - Club Atlético Bide 
Zebal. 

Veteranas hasta 40 años: 1 .ª Charo Rodríguez Ramón 
-Tierra trágame; 2.ª Marisa Puchades Blasco- Llanos del 
Hospital. 

Veteranas más de 40 años: 1 .ª Caterine Bayle -
Peñalara; 2.ª Montserrat Forasté Rodríguez - Peñalara ; 
3.ª josefina Montaner Andreu- Peñalara. 

junior masculino: 1.º Javier Martín Sevilla; 2.º Olmo 
León Catania; 3.º Daniel Rodríguez Bodas. 

Senior masculino: 1 .º Agustí Roe Amador - Salomón­
Pai-Amiral ; 2.º Cristofol Castañés Bernat - Cír ulo 
Sallerense; 3.º Víctor López Pastor- Club Lume Segour. 

Veteranos hasta 40 años: 1. Jesús Castelo del Río -
Club lntervai-M-2000; 2. Pedro Antonio Rodríguez 
Gijón - Agrupación Deportiva Marathon; 3. Lorenzo 
Bermejo Gamella -Agrupación Deportiva Marathon. 

Veteranos más de 40 años: 1 .º Javier Odriozola Lino 
-Canguro; 2.º José m. Lazara Cañedo- Corrí olari; 3. 
Raul Pajarin García. 

Veteranos más de 65 años: 1 .º Antonio Ledesma 
Muñiz - Tierra trágame; 2.º Antonio Riaño Tamames -
Peñalara; 3 .º Jesús Granda García - Peñalara. 
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XLVI MARCHA ORIENTACIÓN "ANTONIO VICTORY" 

S 1 bró 1 día 8 de Junio, transcurrí ndo desde la 
Ermita de l'a Virgen de las ieves d 1 Pu rto de 
Navace rrada, por el Regajo del Pu rto, hasta el antiguo 
ampamento, igu i ndo por el Ven torrillo, xp lanada 

d 1 antiguo Rea l Sanator io de Guadarrama, ca mino de 
Agu a, ollado de Las Cabri ll a y Puerto d Nava rrada . 

Un total de i t probl mas de orient ción, a resol ­
v r por los atore parti ipant s. 

La participa ión de peñalaros se limitó a los antro­
que ubrieron la prueba, ayudados por una patrul la 

de la Cruz Roj a. 

XXIV MARCHA DE VETERANOS "ESTEBAN FERNÁNDEZ" 

on cambio d itin rario, después de ca i vein te 
años por Siete Picos, la pres nte edi ión, que tuvo lugar 

1 día 15 de junio, ha t nido por escenario el Macizo de 
P ñalara, con sa lida desde el Puerto de Cotos, p ra subir 
a P ña Citares y regr sa r por Dos Hermanas. 

En total , treinta participantes, entre patrull as de mar­
hadar s, escoba y con trol e . 

BICICLETA de MONTAÑA 

Durante los días 14 y 15 de Junio, la Sección de 
Bicicleta de Montaña organizó unas rutas por las Sierras 
de Pela y del Bul jo, en el límite entre Guadalajara y 
Soria. 

Fuimos 30 peña laros los que recorrimos los aprox i­
madamente 100 Km. repartidos en dos jornadas, donde 
el ca lor hizo mella en el rendimiento de los participan­
tes. Atravesamos una de las zonas mas deprimidas y 
olvidadas de la península , pero no por ello menos atrac­
tiva. 

Los próximos 19 y 20 de julio nos iremos a la 
Cantábrica, la Alta Ruta de l Mampodre y el Valle del río 
Turón. Anímate 

XII SUPERDUATHLON DE MONTAÑA 

Este año se alcanzó el número máximo de partici ­
pantes previsto en el Reglamento (70 co rredores), días 
antes del p lazo de c ierre de insc ripc iones, lo que da una 
idea del éx ito de estas pruebas por montaña. 

Con el mismo recorrido de anteriores ed iciones, así 
quedaron los primeros puestos: 

CLASIFICACION GENERAL: 

Senior Masculino: 1 º Santiago Galera, 3 h. 04' OS"; 
2º Enrique Sanz, 3 h. 11' 02'1 ; 3º Antonio del Pozo, 3 h. 
17' 58" 

Veterano Masculino: 1º Ju anjo Alonso, 3 h. 34'54"; 
2º O sea r Sol iverdi , 4 h. 00' 50"; 30 Fran is o J. D lgado 
4 h. 01' 43" 

Vet rana Femenino: 1 ,, Mon errat Forast ', 5 h. 11 " 
43 " 

XVI CONCURSO INFANTIL de DIBUJO de MONTAÑA 
"Memorial Maruja Rodríguez" 

Con s nar io en 1 Puerto de los Coto , 1 tema ele 
este año ha sido la cabaña d los guarda for tales, en 
el ini io de la pista qu sub hasta el Cir o d P ña lara. 

BENJAMINES: 1 Ali ia Prim Gonzá l z; 2º Di go 
Á lvarez Alba; 3º Camílo S pú lv da Viver s 

ALEVIN ES : 1 1 Raq uel de Sanz Sanz; 2,] Amy 
S pú lveda Vivere ; Y Áng la Mejía M artas; 4º Borja 
Carrero Pinilla; Si} Andr a Chico Vi c an; 6v M ati a 
S pú lveda Viveres; 7ij Constanza Osario Viv r s; 8!.! 
Al ejandro Chico Vi c an; 9º M , d 1 M ar Gu rra A ro. 

TROFEO DE ESQUI DE MONTAÑA 

El 15 de junio acabó 1 pl azo del Trof o d ta t m-
parada, n el que parti iparon 30 esquiador , 21 de lo 
cuales se clasificaron con más d 6.000 m. a nd ido . 

Felicitac ione a todos lo part ic ipant y p ial-
mente a los ga nadores, a lo que podremos aplaudir en 
la Entrega Anual de Trof os Socia les, prevista para 1 29 
de.Noviembre. 

CLAS IFICACION: 

Mascu lina: 1 Alfonso Hernandez 33 ase. 31 .7 11 m. ; 
2 Carlos Vill alain , 27, 25.780; 3 Jesú Vázqu z, 21, 
17.730; 4 Carlos G.-Villaboa, 16, 14.355; 5 P dro Mira, 
14, 13.425; 6 Juán M . Perez, 19, 11 .84 ; 7 lñi o 
Grañón, 13, 11.495; 8 1ñaki M artínez, 11 , 9.889; 9 Jo 
M. del Río, 11, 9.880; 1 O Roberto Lozano, 12, 9.6 8; 11 
José L. Aberturas, 11 , 9.410; 12 Jordí Torn ' , 1 , .398; 
13 Juan Herrero, 9, 7.942; 14 F. javi r an 
7.913; 15 M anu l Gar ía L. , 8, 7.402; 16 J ú 
10 7.070 

Femenina: 1 M jesús Ramo , 29, 26.826: 2 Al i ia 
Valencia , 27, 25.420; 3 Gloria Minguito, 20, 19 .202; 4 
Carme la Hernand z, 20 16.8 12; 5 María il , 12, 
10.030 . 

Para la próxima edi ión, s stá r du ir 
la temporada al 30 de M ayo y limitar d algun forma 
los porteos puntuab les. En ualquier a o p ramo 
vuestras propuestas de posibles amb io 
Reglamento (mejor por es rito), para ad 
mayoría . 
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LIBROS NUESTROS 
H IMALAYISMO ESPAÑOL 

El hi malay i mo está exp rim ntado un pro e o squizo ide 
n la opi nión, si mpre apas ionada, del col tivo montañ ro . 

D un lado, todos in ex p ión el an, el eamo , regr aro 
uando meno onocer e ta cordi llera. De otro, s 1 el pres-

tigia el b ido al in r m nto de visitas y la mas ificac ión en las 
ru tas norma l s y deterioro sub igui nt de los campo base. Es 
la paradoja el 1 d ios Jano de dos ara : una mira al porvenir 
mientras la otra s d irige al pasado. Pre i am nte, mirando al 
ayer on vi tas al mañana es obv io que ya no vive el ver­
dad ro alud el hazaña , el e ca lada impre ionant qu s 
disfrutaron n los años 80 del pa ado siglo. Lo cual una 
nu va ontradi c ión: má antidad ... p ro menos ca lidad en 
una acti vidad qu pr c isam nt ti en n su e nc ia la bú s­
qu da de la d ifi cultad. Qu da bi n pat nte en este libro, tu ­
p nclo, históri co y viv n ial que ha coordinado P dro icol ás . 

Gra ia a esta inic iati va onjunta el la Soc i dad G ográfi ca 
Española y Desnive l, con Expansión Exterior, pod mos, no ya 
r crearnos, sino aprender al mismo ti empo el cómo unos 
hombre , mu hos amigos, ompañero nu tro , supieron 
afrontar el el safío de esas c imas as iáticas que antoja el 
Walhalla míti o, el Edén bíbl i o, 1 Eldorado el 1 alpinismo y 
uanto uperlati vo se qui ra, pero también con su ca ra oculta 

el p ligro indudable, de di tanciamiento el nu stras raíc e 
in lu o el mu rte, n toda la vasta exten ión ele esta palabra, 
que implica mayor desolac ión que cualquier espac io infinito 
himaláyi o . Así, tambi ' n no in truir mos de aquellos errores, 
triunfos y fracasos, para proyectar nuestras i lusione hac ia el 
futuro. Un libro de histori a es, al fin y al cabo, un paso atrás 
pero para tomar impu lso hac ia delante. 

Por esto era y es tan necesa rio este volumen coord inado 
por Pedro Ni colás, quien escribe en la introducción : «Ha 
pasado ya más de un cuarto de si glo desde que los pr imeros 
alpin istas e pañoles se vi eran -como si se trata ra de un largo 
sueño por fin logrado- sobre las heladas laderas y ante las 
prod igiosas panorámicas de la gra n cord illera de l H ima laya . 
Es, por lo tanto, el momento adecuado para hacer una pri me­
ra recapitu lac ión ». 

Una responsabi lidad siempre d ifíci l la del coordinador, una 
labor compromet ida ésta de d iscernir entre tantos tan buenos; 
pero que Pedro N icolás ha so lucionado con un estupendo tra­
bajo. Sin duda H imalayismo españo l es algo más que una 
anto logía personal sobre los momentos clave de esa historia; 
es «casi la historia» que hay que establecer de aquí en ade­
lante. El que el lector ofrezca la sustitución de tres experien­
cias más proc lives a su gusto significa una conformidad con el 
75 por c iento del l ibro, cosa que no se consigue en casi nin­
guna obra de este ca lado. 

Visto el índ ice, se aprec ia que cata lanes y vascos se llevan 
la pa lma cla ramente, justamente, y no só lo por proximidad 
geográfica al Pi rineo o Alpes, como algunos sostienen: un 
motivo de reflex ión desde las ilusiones de PEÑALARA. A las 

laras qu eda en 
e tas ca torc aseen­
iones relatadas por 
us propios protago­

nistas, alvo la últi ­
ma, bas tantes de 
el las el primera 
categoría internacio­
nal, sin la menor 
duda ni el menor 
asomo el chov inis­
mo. No pienso caer 

n la tenta ión, que 
siempre tá ahí, el 
escoger un a. Si 
acaso, ech n un vis­
tazo a todas y elijan 
la que más les ponga 
los pelos el punta o 
el alma boca arriba. 

En cuanto al a pecto formal, cabe apuntar qu la maqueta 
e modern a y sugestiva, muy lograda, vali nte en 1 co lor, pon­
derada en la tipografía; pero destil a ufic iente las ic i mo como 
para que no envejezca el libro. La el cc ión el alguna foto a 
toda pág ina debería haberse meditado má , o í; pero la 
pecas también clan belleza a un rostro ¡Y cuánto mom nto 
prodigioso del himalayi mo el nue tro paí no habrán qu -
dado sin imprimir por falta el ca lidad fotográfi a! .. . Al fin al, 
qu ien pierde el lector. E to tambi ' n hay que onsicl rarlo . 

Pu estos a poner pegas, y para qu no se nos a u 
guismo (ya que amigo me gustaría que m consider Pedro 
Nicolás y, reconozco, suerte que e ti ne, qu la inmen a 
mayoría de quienes en esta maravi l la parti c ipan m permit n 
co laborar con ellos más o meno habitualmente), e chan n 
fa lta un par de páginas de respeto fin ales, que hic i ran má 
suave la conclusión de la obra. 

Por lo demás, el cuidado por la edic ión ha llegado hasta las 
guardas. Las fotos de estos interiores de cubiertas, ese repaso 
de rostros y culturas, es tan conmovedor o más que eso minu­
tos de glori a, de vida intensa en las parede de e ta ordill ra, 
de dicha exultante en las c imas el este Himalaya qu ya va 
teniendo, que ya tiene con este l ibro lo pi lare el u hi tori a. 
Una historia que aún sigue hac iéndose y caminándo ... 
Esperemos que dentro de otros veintic inco años pueda p rge­
ñarse un segundo volumen (y que estemos para verlo, al 
menos algunos, yo entre ellos). 

VV. AA., PEDRO NICOLÁS (coordinador): Himalayismo espa­
ñol. Sociedad Geográfica Española, Expansión Exterior, 
Desnivel Ediciones. Madrid. 2002. 232 págs. (gran formato, 
tapa dura, profusamente ilustrado). 

j.j.Z. 
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Las excursiones institucionistas y la Sierra 
de Guadarrama. 

Cualqui ra que haya tenido interés por el ex ursionismo 
científi o y pedagógico conoc el decisivo patrón qu otor­
gó la Institución Libre de Enseñanza al sentido y a la forma 
de esta a tividad. Y lo sabrá oportunament por las ontri­
bu ion s que ha venido haciendo a este asunto Nicolás 
Ortega de de hace e rca de veint años. Por afán de jalonar 
sta producción en progreso - su conjunto podría ser otro 

libro de este autor o un tomo de unas futuras obras comple­
tas- itaría aquí tres de esas aportaciones: su artículo de 
Estudios Turísticos de 1984 sobre conocimiento geográfico 
y actitud viajera en la Institución, su capítulo de 1998 sobre 
el descubrimiento cultural de la Sierra de Guadarrama, en el 
libro Madrid y la Sierra de Guadarrama, y esta obra que 
ahora r señamos. Rigor, claridad, cultura de fondo e inteli­
gencia, es decir, calidad intelectual, presiden siempre todos 
los escritos de Nicolás Ortega. Pero, en este caso, a la finu­
ra de análisis se añaden una afinidad con los pensamientos 
recogidos y una implicación en el asunto tratado: en el lega­
do institucionista, en la excursión como método y en la 
Sierra de Guadarrama como paisaje. 

Pero ste libro es, finalmente, una investigación geográfi­
ca, en las profundidades de esta palabra. Es el resultado 
maduro de un proceso de investigación en uno de los más 
interesantes trasfondos de un sentido propio de la Geografía. 
Es una indagación en una de las manifestaciones culturales 
que han tenido incidencia inmediata, con contenidos mayo­
res, en la geografía española. Tras su examen de las fuentes 
directas, su exposición en los trabajos mencionados permi­
te armar ese fondo de un modo que atañe directamente al 
concepto de paisaje geográfico y a una de sus maneras fér­
tiles, concretas, de aproximación intelectual y de percep­
ción moral. 

Esta obra se publica en un adecuado entorno editorial. Se 
incluye en una colección que ha abordado temas comple­
mentarios de recuperación y de estudio de cu ltura de la 
naturaleza en España. Dirigida por Joaquín Araújo, sus títu­
los se refieren, por ejemplo, al carácter conservacionista de 
la obra de Pedro Pida!, al trabajo científico y al regenera­
cionismo de Lucas Mallada, a los escritos de nuestros natu­
ralistas entre 1868 y 1936 o a la imagen del paisaje en la 
Generación del noventa y ocho. Incluir en tal conjunto el 
objeto del libro de Nicolás Ortega, completa y enriquece 
esa biblioteca . 

Si el paisaje es una formalización de hechos geográficos, 
de contenidos y de valores apreciables para la educación, su 
expresión en la Sierra de Guadarrama se convierte en un 
excelente recurso didáctico y cu ltura l, material y simbólico, 
por sus cua lidades, su enraizamiento y su accesibilidad. Se 
crea así una sensibilidad específica y una concreción en la 
práctica del guadarramismo que, a la vez que recibe ese 

b neficio ducativo 
de la naturaleza, 
otorga una cualifica-

ión y un sentido 
ultural, n parte 

propio, a sta sierra. 
No generalizada­
mente o de modo 
abstracto, sino con 
nombres de lugares 
oncretos, como 

Peñalara, el 
Reventón , la 
Pedriza, el Paular, en 
los que se integran y 
onfunden signifi­
antes y significados. 

El objeto de estu­
dio posee importan­
cia en sí mismo, 
pero, más allá de su contenido propio y local, hay otros d 
más largo alcance, por un lado n el entendimiento pr i o 
-€n este aspecto clave- de Gin r y de la Institución, y, por 
otro, en la influencia que estos plantea-mi ntos a abaron 
teniendo en una modalidad de la a tivación tardía n 
España del viaje a la naturaleza, movimiento cultural y 
social -concretado en el excursionismo- ya afirmado ti m­
po antes en las iniciativas y valores de la Europa ilu trada y 
romántica y en las actitudes geográfica d t mpl hum­
boldtiano. Modalidad, en cualqui r ca o, on parti ular 
trascendencia en el horizonte cultural propio. Como señala 
Nicolás Ortega, Giner 11Se mostró iempre partidario de pr -
tar mucha atención a los "progresOS11 d otra na ion 
esos campos, y de incorporarlos, on las adapta ion pr -
cisas pero sin desvirtuar su sentido, al propio qu ha r". 

Nicolás Ortega aplica a su expo ición un método d 
información progresivo y varias ve conv rgent . lni ia 1 
libro con una muestra general de la noción d pai aj n 1 
marco que requiere la época y el grupo qu van a tu­
diar, con claras referencias conceptuales g ográfi as, lo qu 
equivalía a un criterio de modernidad. Sigu con una xp -
sición sobre la naturaleza y la imagen d 1 obj to físi o tra­
tado, la Sierra. Continúa por los plant ami nto , 1 t 1 nt y 
los intereses excursionistas ginerianos - la vi ión p r anal y 
directa del mundo-, por la prácti a metódi a de e a x ur­
siones - la suma de la pauta y la vida, el cuestionario y 1 
goce, la 110bservación s nsible 11

- y su ori nta ión edu ativa. 
Define los objetivos locales oncreto -€1 'J nt rrill , 1 
Paular y su Cartuja ("rincón apacibl de sol dad y d v ntu­
ra11, decía Mesa, expresión a la vez de tal nto para 1 arte y 
de habi lidad para convertirla en ruina), Peñalara, C r dilla, 
Navacerrada, Miraflores ... - . Pre isa sus significado lma­
genes, así como los conocimientos del Guadarrama qu 
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p rmitían la re li zación d su propósito - r cardemos la fun­
da ión d la ilustr 11 Soc iedad para el estudio del 

uadarrama11 n 1886-, que se incrementaban y difundían 
con su j rcicio y d los qu acabaron derivando aplicacio­
nes, como la prot ccionista de determinados parajes selec­
tos d la Sierra. Al final del re orrido, Ortega vuelve a una 
consid ración decantada del paisaje castellano y de la 
misma idea d paisaj arraigada en este proceso cultural. 

Paisaj y excursionismo van juntos, porque éste es el 
m dio apropiado para enterarse de aquél. Concepto cuali­
tativo y prácti a guadarramista aparecen asociados entre sí, 
es u mutua condición, y, claro stá, obedecen ambos a las 
aspirac ion s ideas gin rianas. El ac rcamiento físico al 
paisaje s plant aba, pu s, como un proceso identificativo 
de laves propias, como una busca de ciertos rasgos de la 
identidad colectiva n sus materializac iones en 1 escenario 
geográfi o y como una posibilidad no sólo de aprendizaje 
d objetos, sino de jercitar inteligencia, sensibilidad e ima­
ginación, aparte del cuerpo. 

Pare n, ad más, residir la concepción geográfica y el 
ent ndimiento paisajístico de esta sierra concreta - lo que 
importa en su post rior proyección, el carácter que va a 
adquirir d m delo conceptual- en unas fuertes raíces natu­
ralistas, en la entonces elaborada interpretación científica de 
la Si rra. 11 EI ac rcamiento al paisaje es un modo de acer­
cars al ono imiento del orden natural del mundo y del 
lugar que 1 hombre ocupa en él11, escribe Ort ga, y 11el pai­
saje se entiende, además, como una realidad dotada de sen­
tido11 . Así, lo demás, comprensión y valoración cultural, irán 
n paral lo con tal fundamento; de este modo, la expresión 

d 1 paisaje e hará como una metáfora naturalista. 

.IARDINES 
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Como resultado, esa expresión también revertirá en una 
imagen renovada del Guadarrama, un descubrimiento de 
sus valores latentes y una atribución de valores simbólicos a 
sus lugares. Hay efectos múltiples de reciprocidad en el sen­
timiento del paisaje; pero, en esta escuela, tal sentimiento 
pasa necesariamente por el Guadarrama, el revelador 
Guadarrama, provocador de entusiasmos, y está ponderado 
por aquel rasgo esencial que Machado atribuía a Giner: 
llamigo de las proporciones justas y de las medidas cabales~~. 

Este entusiasmo cabal tuvo un carácter irradiante. Azaña 
llegó a escribir sobre Giner que 11Cuanto existe en España de 
pulcritud moral lo ha creado él 11 . Su herencia fue directa en 
el modo de entender el excursionismo en ciertos grupos, 
particularmente a través de Constancia Bernaldo de Quirós 
y de la sociedad de alpinismo Peñalara, y de su manera de 
comprender el paisaje, incluso en la pintura, como en el 
caso de Beruete, o en la literatura, como dijeron sin asomo 
de duda los escritores Machado, Azorín y José Ortega. La 
Sierra de Guadarrama fue en todos los casos la referencia 
objetiva. 

Termina este libro sobre las honduras que dieron funda­
mento a una perspectiva del paisaje que también influyó en 
un sector de la geografía posterior, señalando justamente el 
sentido de esa trayectoria . El maestro Humboldt hubiera 
añadido: ''cuanto de grave y de solemne se encuentra en las 
impresiones que señalamos, débenlo al presentimiento del 
orden y de las leyes, que nace espontáneamente al simple 
contacto de la naturaleza11 . 

EDUARDO MARTÍNEZ DE PISÓN. 

DE PAPEL 

JARDI ES DE PAPEL 

Los Rivas han cumplido un siglo en la facultad de Farmacia . Esta enturia r pr -
senta tres generac iones de catedráti cos de Botánica. i más ni m nos. Algo, r o­
nózcase, tremendamente singular. Uno de ellos, - nuestro Salvador-, Salvador 
Rivas Martínez, es más que conocido consocio. Su abuelo fu Marc 1 Ri va 
Mateos (1875- 1931); su padre, Salvador Rivas Goda (1905-1981). 

Con motivo d tan grata y úni a efem ' rid s, s han 1 brado div r 
najes n el ámbito universitario, con 1 reconocimi nto d la máxima autorida-
des académicas y de la poi íti a ducativa. Entr otros, la di ión d 1 1 ibro u ya 
portada reproducimos. Tal publicación, apa rt d b ll a ilu trativa, no 1 

catá logo de la expos ición ce lebrada d ntro d 1 s a t s onm m rativ 
Rivas entre 1 30 de abril y el 29 de junio, n la Bibliot a Hi tóri a M rqu' d 
Vald cill a, organizada conjuntamente por la Univ rsidad omp luten d Madrid 
y la Cons j ría de Sanidad d la omunidad d Madrid. 

Esta xpos ición recorre de man ra maravillo a lo hito prin ipal 
Histori a de la Botánica. Pero lo important d "Jard ín de pap 1", e qu 
se da cuenta de la vida y obra d los tr protag ni ta d la aga on 
documentados stud ios. 

D sde PE- ALARA qu remos su marn a e te hom naj .- }. }. Z. 
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SENDERISMO POR EL CONCEJO DE OVIEDO 

Autor: Ví tor Villar Pis -Edita: NADETUR -
Año: 1998-
DATOS TÉCN ICOS: Formato : Rústi ca cosida . 
Tamaño 12 x 20 m. - Pág in as : 11 9 -
Fotografías: Pai aje sobre 1 t ma en olor ­
Cartografía: M apas esq u máti os en olor de 
itinerarios - Temática: Guía - Ca li ficación: 
Des rip ione de it inerario resumida -
Comentario: Pre enta hasta 20 ruta d s n­
el ri smo de lo alr d dore de la apital de l 

ÍNDICE DE BARRANCOS DE LA 
COMUNIDAD ARAGONESA 

Autores:Equipo del Comité de Barrancos 
de la FAM - Edita: PRAMES, S.A. y 
Federación Aragonesa de Montañismo -

Año: 2001 -

DATOS TÉC ICOS: Formato : RCr ti ca 

cos ida. Tamaño de 19 x 24 c m. -
Pág inas: 11 5 - Fotografías: Ternáti as en 

negro- Cartografía: 29 m apas d c urvas 
d nivel en co lor a sca la 1 :200.000 -
Temática: Guia índice - Calif icac ió n: 
Práctica - Comentario: ontien in for­

mación resum id a de 396 barrancos. 
ñalizada su ubi ca ión n 1 corres-

pond iente m apa an jo a l texto 

CR / PR- El REINO DE LOS MALLOS 

Autor: Equipo de redacción, fotografía y car­
tografía - Edita : PRAMES, S.A. - Año: 2001 
D7\10S.1~C 11,COS.·. fmm1\\()·. ~·í1c:,t,i,r."2t c oc:,i,d"d . 

Tamaño 12,5, X 22,5 m. - Página : 171 -
Fotografía: Paisa jes temáti cos n olor -
Cartografía: M apas de curvas de nivel en 
co lor a esca la 1 :40.000 Jiu tra ione : Fi chas 
de los recorridos con perfiles y dato t cn i o 
en encartes a color Temática: Guía des nde­
rismo - Calificación : Muy comp leta, como 
toda la serie Comentario: De ribe minu io-
amente el tramo corre pondi nte del GR.1 , 

desde Bentué de Rasal a Murillo de Gállego y 
el GR-95 entre Ardisa y Botaya. Además de 
once PR y varios itinerarios BTI de toda la 
comarca. 

GUÍA DE TURISMO RURAL DE ARAGÓN 

Autores: Jo é Lui A ín Fa nlo, Jo é Miguel 
Vi ent Bla , Fernando Le mpr Vital! r y 
Pa ua Migu 1 Ball tfn - Edita: PRAM ES, .A. 
Ario: 2000 -
DATOS TÉ 1 O : Formato: Rú ti ca cosid<1 
Tamaño 12, x 22,5 cm - Fotografía: Pai saj s 
en olor - Cartografía: Mapa el • pi g,1bl de 

arre! ra d Aragón a e al" 1 :300 .000 -
Ilustraciones: Viñetas en olor con dato de 
la a as rural individualizada - Temática: 
Guía turí ti a- alifi a ión: lnt r an t ' par, 

te tipo d a tividad - Comentario: Ofr e 
algo más que imp l s l istado . Se pr en ta 

ada viví nda on una fi ha d 

ompl eta, a la que 
ma ión introductoria 

o m arca. 

GR/PR. El VALLE DE CHISTAU 

Autores: Eq uipo de r da ión - Edita: PRA­
ME , dicion s. - Año: 20 O 41 

DATOS TÉC ICOS:-Formato: n uad rna-
ción: rú ti a o ida on pa t pi tifi ada 
123,5 x 22,5 cm. - Página : 201 - Fotografías: 
Color paisaj y temáticas Cartografía: Mapas 
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de urvas de nivel en olor escala 1-40.000 
en anexo Ilustraciones: Perfi les con tintas iso­
métri cas de itinera rio - Temática : Guía 
Calificación: Muy ompleta. Comentario: Da 
a ono er un be llo rin ón del Pir ineo. Se des-
riben, on rigor y deta lle, alrededor de 150 

km . de aminos ba l izados qu forman la red 
de enderos del Valle de Chistau . 

TECHOS DE ESPAÑA 

Autor: José M art ínez Hern ández - Edita: DES-
IVEL, dic iones - Año: Al 1999 

DATOS TÉCNICOS: Encuadern ac ión: Rústi ca 
cosida on Pastas plasti ficadas - Formato: 14 
x 21 cm.- Páginas: 323 - Fotografías: Negro 
paisajes - Cartografía: M apas de corda les 
embreados con tinta i ométri ca a un co lor, a 

va ri as e calas- Temática : Guía- Calificación: 
Muy comp leta. Comentario: Descr ibe 53 
as ensiones a todos los techos de nuestra oro­
grafía, con in formac ión de accesos, descrip­
ción de la zona y del itinerario, desnivel, 
mat ria l necesa ri o y la mejor " época para 
r al iza r la ascensión, ti empo y grado de difi ­
cultad, Complementado con un mapa y luga­
res de interés en la zona y biografía. 

- GUIA MONTAÑERA ­

Montes de Gipuzkoa 
TODAS LAS CUMBRES 

MONTES DE GIPUZKOA. Todas las cumbres 

Autores: lñaki Alca lde y jesús M . Pérez 
Aza ela - Edita: SUA, editoria l - Año : 2000 . 

DATOS TÉCNICOS: Encuadern ac ión : Rústi ca 
co ida con pastas plastificadas - Formato: 

13,5 X 21 cm. - Páginas: 240 - Fotografías: 
Color paisajes y sobre el tema Cartografía: 
Mapas de tintas isométri cas - Temática: Guía 
- Calificación: Descripciones resumidas pero 
completas. Comentario: En general, trata de 
cumbres entre los 400 y 1 .500 metros, horas, 
pero de bellezafáci les de coronar en por iti ­
nerarios inferiores a los dos h grande y que 
ejercen un fuerte atractivo sobre la población 
guípuzcoana. 

BASES PARA El ENTRENAMIENTO DE 
LA ESCALADA 

Autores: Cari es Al besa y Pere Llaveras- Edita: 
DESNIVEL, ediciones - Año: 1999 

DATOS TÉCNICOS: Formato : Rústi ca cos ida 
tamaño 16,5 x 22 Cm. - Pág inas : 211 -
Fotografías: Temáti cas sobre técnicas en 
negro - Ilustraciones: Gráfi cos, tablas, dibu­
jos en negro - Temática: Manual técnico -
Calificación: Muy completo Comentario: 
Dirigido al entrenamiento para mejorar el 
perfecc ionamento en la esca lada, de forma 
espec ial, la denominada "esca lada deportiva" 

EXCURSIONES POR LOS PUEBLOS 
PERDIDOS DE NAVARRA. 

Autor : Juan Mari Fel iu Dord - Edita: PRAMES, 
ediciones. - Año : 2001 . 

DATOS TÉCN ICOS : Encuadernac ión : 
Cartoné forrado en papel con sobrecubierta 
Formato: 17,5 x 25 cm. - Páginas : 182 -
Fotografías: Color paisa jes - Ca rtografía: 
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Mapas esquemáticos en color - Temática: 
Gu ía - Calificación: M uy interesan te. 
Comentario: Uno de los aspectos que más 
:Impresionan dentro de la evolución que ha 
experimentado el mundo ru ral, es ver pueblos 
que hace cuarenta años destaban llenos de vida, 
son ahora lugares solitarios que están desapare­
ciendo engull idos por la vegetación, converti ­
dos en difuminados retazos de la historia. 

' / ' ·C. "\/ ,~ 
\ ". .. ~:-... 

\ ~~ '. ' ' 
- . ' . ~· 

CALLOCANTA 

Autores: Equipo de redacc ión. Edita: PRA­
MES, ediciones. - Año : 2002 

DATOS TÉCNICOS : Encuadernac ión: Rústi ca 
cosida con pastas plastificadas Formato: 1 7 x 
24 cm. - Pág inas: 167 - Fotografías: Color 
sobre el tema. Cartografía: Mapas d curvas 
de nivel con tintas isométri cas - Ilustrac iones : 
Dibujos de animales, gráficos y en artes o 
ventanas temáti cas- Temática: Guía naturale­
za. Calificación: Muy interesante. Comenta­
rio: proporciona un compl ta información de 
este singular paisa je, que incluye en su capi­
tulado anális is geomorfológico, des ripción 
de los di ferentes ambientes de la ¡aguan, rela­
ción de todas las espec ie de av , anfi bio , 
reptil es y mamíferos., además de unos itin -
rarios recomendados. 

BREVE HISTORIA DE UNA ILUSIÓN 

Autores: José M M asgrau Góm z, Fran i co 
Lacau Pascu y Joaqu ín Torres Boruel ( oordi ­
nadores del volumen) - ju lían O livera Martín, 
Familia Fábregas-Canales, M ari ano Turmo 
Sanz, José M Arqué Clavero y M igu 1 

Lacoma Mairal (fotografía) - Edita: Mon­
tañeros de Aragón de Barbastro - Año : 2000 
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DAT TÉ 
da, 

in má 
corn 

POESÍAS DE LA NATURALEZA 

(la llamada de las cumbres lejanas) 

Autor: regorio Pérez Bui sa n - Edita - Anebri , 
S.A. - Año: 1999. 

DATO TÉC ICOS: Formato: arton- con 
pastas pl astifi cadas, tamaño 16,5 x 22, 15 cm. 
- Página : 205 - Ilustraciones: Láminas a 
olor el 1 autor - Temática : Antología poética 

- Calificación: lntere ante para los amantes 
de la naturaleza . Comentario: Es el resultado 
de muchos año de andar por la montaña 
cont mplando la naturaleza. Son una colec­
c ión de cincuenta y seis poe ía si n rima p ro 
e crita s con suma delicadeza v hasta candi ­
dez pues algunas de ellas terminan con la 
orrespondiente mora leja . 

~~~U!l.fij 
M:n:: !;IONF$ Y TR .WJ;,~fA.<: 
C ON RAQU1ITAS 1> N IE VI::. 

L ar1e$0CI 

PIRINEOS ORIENTALES 

Autor: Carlos Ciel - Edita: O ikos-tau - Año: 
1999. 

DATOS TÉCNfCOS: Formato- Rústica cosi da, 
tamaño 13,5 x 21 cm.- Fotografias: Paisajes 

en olo r, en apéneli a! final el 1 t xto -
Cartografía-, Mapa d corciale - Temática­
Guia ele montaña: Calificación: In formac ión 
om1l ta re urniela - Comentar io : Se trata el 

la pr im ra guía obre raqu ' la de ni ve, ded i­
odaalcxtrcmoet dela ord ill era, ·onl06 

tr<:~ve ía . 

SERES MITOLÓGICOS FANTÁSTICOS 
Y MISTERIOSOS DE ARAGÓN 

Autor: Cherna Gutiérrez L ra - Ed ita: PRA­
ME , S.A. Año 1999-

DATOS TÉ 1 O : Forma to: artoné on 
pa ta p las tificadas, tama ño 17,5 x 29,5 m. -
Páginas: 186 - lllusttraciones: Dibujos alegó­
ri cos en sepia. Calificación: Muy interesante 
para lo afi cionado al tema - Comentario: e 
trata de un inventario -no compl to- de v i ja 
leyendas rescatada del o lvido que latieron n 
!as mentes y corazones de nu stros antepasa­
do. 

GALLOCANTA, EL JILOCA Y LA 
SIERRA DE CUCALÓN 

Autor: Chabier de Jaime Lorén Edita: PRA­
MES, s.a. - Año: 2001 

DATOS TÉCN ICOS: Encuadernación: Rústica 
cosida con pastas plastifi cadas - Formato: 15 
x 24 cm. - Pág inas: 261 - Fotografías: Color 

POSETS - MALADETA 

Valles de Chistau, Río Zinqueta, Benasque, 
Alto Esera. Barrabés y Castanesa 

Autor: Dav id At la - Edita : UA, edizioak -
Año: 1999-

DAT S TÉ 

Florentino Carrero 
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INDIVIDUALISMO.-

E 1 montañismo se ha distinguido, positivamen­
te, de otros deportes por su capacidad asocia­
tiva (dando por supuesto que asociarse sea 

bu no) y por la férrea fuerza de voluntad de sus 
practicantes. Sin embargo, desde hace años, la 
mayoría de asociac iones de montaña sin ánimo de 
lucro, cada vez tienen menos afiliados. No es 
nu vo el tema sobre el que pretendemos reflexio­
nar, esta cuestión tiene miles de páginas escritas en 
nuestros diversos medios de comunicación. Pero 
no por mil veces dicho hay que abando-
nar. Como se señala anteriormente, la 
voluntad montañera nos estimula 
para seguir insistiendo. 

Hace más de cien años que 
el montañismo deportivo 
comenzó su andadura en 
nuestro país; un cam inar des­
cubridor y amb icioso que, 
en aquellos tiempos, sólo lo 
practicaban unos pocos pri­
vilegiados pertenecientes a 
la burguesía. 

Afortunadamente, estos 
burgueses no se conforma­
ron con practicarlo exclusiva­
mente, al contrario, desde el 
principio se esforzaron por 
transmitirlo a todas las capas 
sociales porque consideraban que 
visitar las montañas era beneficioso 
para el cuerpo y sobre todo para el espí-
ritu. Con ese aliento, se fundaron las primeras 
sociedades de montaña o excursionistas, de las 
que todavía quedan buenas referencias. En aque­
llas flamantes asociaciones, bajo la tutela de sus 
ilusionados fundadores, el montañismo se orientó 
principalmente hacia valores sociales y culturales, 
exentos de competitividad. No era necesaria la 

comp tición porque, sencillamente, v1s1tar la 
montaña o contemp lar la naturaleza no lo requ e­
ría. Más adelante, con la escalada y sobre todo 
con el esquí, sí se introdujo una c ierta pugna, fun­
damentalmente para defender el nombr de sus 
respectivas Sociedades; pero era una competencia 
sana en la que primaba la participación y la lucha 
personal. ¡Ojo! No decimos que comp tir sea 
malo, lo que queremos decir es qu , en aquellas 
competiciones no mediaba ni dinero ni fama qu , 

generalmente, son los valores actuales . 
Eran otros tiempos, qu algunos 
añoramos, no por nostalgia nsibl -

ra, sino porqu enton s s traba ­
jaba en equipo por los co lor s 

del club. Eran ti mpos n qu 
los socios, en las sa l ida d 
grupo, transmitían sus ilusio­
nes a los que s in orpora­
ban a la sociedad, ns ñán­
doles todo aq u llo qu 
aprendieron d sus ma ore : 
resp to a la natural za, 
deportividad, compañ ri -
mo ... y por supu t a di fru-

tar con lo que llos di fruta­
ban, ya que no hay qu o lvidar 

que uno de los val r qu 
desd i mpr ha di tin uid a 

los montañ ro , 1 d 
sus anhelos. 
Lamentablem nte, la 1 

la sociedad de consumo ha prov un 
cambio en nuestras costumbr s qu , d sgra iada­
mente, también ha af ctado a las a o ia i n d 
alpinismo reduciendo su capacidad s 1 ttva. 
Actualmente la mayoría tienen m n s o i s y 
otras han desapar cido o s han fusion ad para 
subsistir. 
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ASOCIACIONISMO 
Así mismo, la mentalidad de los aficionados 

que ahora se afilian no tiene nada que ver con la 
de entonces; creen que lo hacen en agencias de 
viaje que les organizará actividades por una redu­
c ida cuota y con derecho a reclamación. Es noto­
ri a la falta de generosidad de estos nuevos aficio­
nados que sólo buscan su satisfacción personal; 
con su mentalidad resultaría difícil encontrar aquel 
compañero que nosotros tuvimos como referente y 
guía. Los deportistas punteros de antaño que 
daban ejemplo de deportividad y generosidad, 
ahora son llamados de "elite", individualistas y 
mercantilizados. En las expediciones, los alpinistas 
ya no suelen ser amigos entre ellos porque, gene­
ralmente, son actividades organizadas por empre­
sas con interés lucrativo. Pero lo más grave es que, 
además, desde los altos estamentos deportivos, de 
cualquier deporte, acostumbran a premiar más al 
deportista individual que a los equipos. Estas mis­
mas autoridades no tienen en cuenta la labor de 
las entidades altruistas y suelen desviar las ayudas 
económica~ a empresas particulares con el pretex­
to de que al ser profesionales organizarán mejor la 
actividad. 

En fin, para qué seguir, se podrían poner infini­
dad de ejemplos que sólo servirían para quemar­
nos la sangre. No creemos, o no queremos creer, 
que se puedan perder los valores que desde siem­
pre han distinguido nuestro deporte. Los primeros 
montañeros, sin escatimar esfuerzos, (ya se dijo 
antes) iniciaron su caminar divulgando una activi­
dad que, por sus valores sociales y culturales con­
sideraron beneficiosa para el espíritu. Nosotros, 
como herederos de esa cultura, no debemos 
dejarnos llevar por una sociedad que se presenta 
demasiado indiferente. Todavía somos muchos lo 
que creemos que con nuestra aportación desinte­
resada seremos capaces de generar el remedio: las 
juntas directivas de los clubes y la mayoría de aso­
ciados pensamos lo mismo. Estamos seguros de 
que si continuamos nuestra labor con el mismo 
espíritu altruista y un alto grado de cariño hacia 
nuestro deporte, nuestras sociedades podrán 
seguir ofreciendo durante muchos años, su amis­
tad y sus conocimientos para el bien de la comu­
nidad montañera y la sociedad en general. 

]osé Luis Hurtado Alemán 

PE
Ñ

A
LA

R
A



142 
.., 

PERDON PARA 

ESPELUNCIECHA 
Texto y Fotos: Eduardo Martínez de Pisón 

Confieso que scribo estas páginas con gran 

m lan olía. Hoy h ido a decir adiós a un paisaj 

sil n ioso. o porque no pueda o no quiera vo lver a 

él, ino al contrario: porque lo van a transformar de tal 

modo que perderá inevitablemente esa ca lidad clara 

pero tan difícil de definir de lo que no está aún ape­

na alt rada, cada vez más escasa en nuestro territo­

rio . 

Una vez más, día a día, metro a m tro, otro lugar 

de montaña será desnaturalizado por la extensión vic­

toriosa del modelo industrial de las estaciones inver­

nales. Y su sustanc ia magnífica quedará banalizada o 

será inevitablemente borrada en ese sitio. Cada lugar 

ti n su personalidad y su entidad irrepetible. Y con 

esa sustancia el im inada nosotros habremos perdido 

otro y otro punto más del mapa dotado de valores, 

habremos sido expu lsados una vez más de otra amada 

esqu ina natural del mundo. 

Y aquel lo se convertí rá en un producto en serie, 

porque así lo requiere su aprovechamiento empresa-

rial. En el terreno - ya no paisaje- dominarán u ins­

ta laciones, equ ipam ientos, remont s, arr tera, on -

trucciones, que facilitan 1 acceso y un uso va ío de 

conten idos a rentabl s multitud s. 

Porque esa transformación del pa1saJ on tituye 

un cambio compl to de modelo, una sustitu ión irr -

conci 1 iable con lo que ahora todavía es es 1 ugar. Y 

ello impedirá que otras p rsonas, qu nuevas gen ra­

ciones puedan segui r xperimentado allí 1 profundo 

sentido de esos lugar s tocados por la gracia frágil d 

la exce lencia natural. 

Esta excelencia se obtiene como un logro d 

una exigente red de armonías spontán a , dominan­

tes o incluso exclusivas en el paisaje, y por su p re p­

ción directa y respetuosa. Cua lquier perturbación d 

ambas acaba con el la inm diatamente: la incompati­

bilidad es completa. Pero si Aramón no lo remedia - y 

no parece que vaya a ser así-, Espelunci ha tien lo 

días contados. Algui n podrá pensar qu é t e un 

caso menor por su tamaño, pero no por llo m no 

sensib le, como vamos a ver. 

El lugar y el problema. 

La ladera orientada al noreste d 1 alto vall d 1 río 

Gállego no es en conjunto una montaña 

aunque contiene el m nto valiosos y st Jti 

bellos. En las faldas h rbosas, d sarbolad n part 

por viejas prácticas ganadera , d 1 Pi o d 

Hombres y en la cab cera d 1 barran o d Cam 

Troya se insta laron los equipos y remont y a o-

modaron las pistas de la ono ida sta ión d quí 

del Formigal, que aprovecharon las v ntaja d una 

altitud ya elevada, unas pendient s favorab l s, una 

posición norteña, una orientación convenient y una 
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situación socioeconom1ca de cambio de usos del 

terreno de pastori 1 a turístico. 

Realmente, cuando aún era ese lugar casi exclusi­

vamente ganadero y minero, el término "Formigal" se 

situaba en los mapas antiguos sólo en el contrafuerte 

que separa \os barrancos de Espe\unc:iec:ha y de \as 
Gralleras, cerca de la línea fronteriza, y no en la 

reciente posición de la estación de esquí inicial ni en 

su urbanización de la margen izquierda del Gállego. 

Ese término hace referencia a una práctica de aprove­

chamiento agropastoril de una ladera previamente 

cubierta de árboles o arbustos, frecuente en el Pirineo 

y en otras montañas peninsulares. No deja de ser 

curioso que esta práctica de desnaturalización haya 

sido el nombre elegido, fuera de su propio lugar inclu­

so, para la estación invernal. 

143 

La economía y el concepto empresarial de la nieve 

se han ido haciendo protagonistas, como todos sabe­

mos, de este valle y han introducido en él cambios 

socioeconómicos objetivos, muy visibles incluso 

hasta en la transformación del valioso hábitat rural tra­

dicional, especialmente hoy, momento en el qu no 
hay pueblo sin las gigantescas siluetas de unas grúas 

meciéndose sobre sus tejados. 

Pero en esa ladera del Gállego alto, por lo general 

de escasa personalidad, hay sin embargo dos valles 

significativos. Uno es el barranco de Culivillas, que 

tuerce, se angosta y empina hacia el rellano de las 

Mallatas y los ibones de Anayet. Su parte inferior ha 

sido ya incorporada a los usos de la estación de esquí, 

con sus inevitables remontes, postes, cables, carrete­

ra, aparcamiento, construcciones, tráfico y masas. 
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Damos por s ntad , y no sé si hacemos bien, que el 

Anayet y sus ibones están protegidos y, en consecuen­

cia/ s n intocables. Si no fuera así, algo muy serio, 

muy grave sería cuestionabl en la política de protec­

ción de la naturaleza en esta montaña. 

El otro vall , situado inmediatamente al norte, 

tiene el singular nombre de Espelunciecha, de raíz 

clásica, pues significa en castellano 11 EI Covacha" 

(como Espeleología es la ciencia de las cuevas). 

Efectivamente, un abrigo natural en una peña, desta­

cada en un marcado rellano alto/ ha sido y es aprove­

chado alternantemente por los pastores y las marmo­

tas y es bastante probable que de ahí derive el nom­

bre. Aún hay ganados por aquellos prados, por lo que 

el valle tiene un claro rostro en el que hay huellas no 

sólo físicas sino de cultura rural tradicional. 

En realidad es un vallejo, más tranquilo que retira­

do, de apenas dos kilómetros de longitud y con menos 

de 250 metros de desnivel entre su confluencia con el 

Gállego y el rincón de su cabecera. Por él discurre la 

veterana senda de paso del Gállego al Aragón por la 

vecina Canal Roya, a través de un noble puerto que 

alcanza los 2.145 metros de altitud. 

Y también es el terreno previsto por Aramón S. A. 

para la expansión de la estación de esquí de Formigal 

hasta el Portalet, por lo que existe el proyecto de su 

reconversión con el consiguiente incremento de nego­

cio y con una aproximación a la estación de Astún y 

su presumible enlace por la alta Canal Roya, cada vez 

más amenazada. Los riesgos son, pues, crecientes. 

Todos saben que actúan como si el Pirineo fuera suyo. 

Están seguros de que la montaña es ante todo un 

recurso para su actividad empresarial que hay que 

poner en el máximo posible de productividad. (Lo 

demás, incluidos nosotros, incomodidades a sortear). 

Es decir, hasta hoy en sólo media hora andando se 

alcanza desde la carretera a Francia el rincón del apa­

cible valle y se ingresa con verdadera facilidad en un 

ámbito casi perfecto de montaña, en un modelo redu­

cido del Pirineo físico y pastoril. Con el regalo de un 

pequeño ibón de cabecera, allí retenido por el arco 

elegante de una vieja morrena, todavía intacta. Allí, 

además del ibón encontrarás soledad y silencio. 

En realidad éste ha sido cortado por el silbido de 

una marmota vigilante cuya silueta se yergue o se 
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bamb 1 a sobr una p ña. En el fondo del valle he 

recordado una tranquila manada de sarrios entre los 

n v ros de primav ra. P r 1 i lo pasa una bandada 

d h va a su aire, algo más 1 jos da giros majestuo­

so una pareja d buitr s y muy alto, omo le corres­

p nd , vigila 1 mundo un quebrantahuesos. Entre las 

pi dra y los prados altan alirrojos y collalbas. Ést 

su p qu ño r in . Los prados n la última prima­

ver ten[a n narcisos y br las rocas grises r saltaban 

lo fuert s ol res d las prímulas. He visto gencianas 

má ta rd ; h gozado hoy con los crocus y los quita­

m ri ndas preotoñales, h comido arándanos mien­

tra subía. Ando ntre prad ras, aguazales, rododen­

dr s, algún n bro y he reconocido, sobr las paredes 

del c irco, el p rfil de un pino negro al que he llegado 

a consid rar un viejo amigo. He atravesado gleras, 

torrentes, morrenas y rellanos. Hasta el pequeño islo­

te en el lago otorga al paisaje una referencia de lo 

intocado. Todo es reducido, cercano y completo y el 

ambiente de naturalidad resultante alcanza un punto 

exc lente. Todo está reunido en un compendio de los 

símbolos naturales y antiguos, cada vez más perdidos, 

del Pirineo. Todo rezuma el don cada día más precia­

do del mantenimiento de la naturalidad del paisaje. 

Pero abajo, a lo lejos, se mueven dos figuras que 

tornan medidas con aparatos y plantan estacas para 

jalonar el paso de carretera y remontes. La amenaza 

me duele como una herida. De pronto los hechos me 

recuerdan que estoy diciendo adiós a Espelunciecha. 

Sé que los lugares permanecen, pero que sus pai­

sajes cambian. Es de su paisaje del que me estoy des­

pidiendo, es decir, de la sustancia de este lugar. 

Proyectos más amantes de los valores de la montaña y 

menos del rentabilismo guardarían como un bien 

complementario de calidad tal paisaje. ¿Es tanta la 

insensibilidad del dinero? i el resto de esta gran lade­

ra puede dar satisfacción cumplida a los que propug­

nan su aprovechamiento empresarial ¿no existiría una 

posibilidad de perdonar este rincón? 

¿Habrá quien entienda que el modelo de esta indus­

tria, inevitablemente agresivo siempre, debería ser com­

pensado de modo automático, aunque fuera parcial­

mente, con la salvaguarda simultánea de espacios como 

éste, donde permanezcan íntegros los auténticos escena­

rios de la montaña, espacios que cada día se buscarán 

más porque serán más escasos y, por tanto, más valiosos? 
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¿Por qué agotar el paisaje hasta su límite y no dejar 

una muestra simbólica al menos? ¿Por qué es tan 

imposible a estos sectores económicos un acto de 

splendidez? 

Al retirarme de la Rinconada de Espelunc iecha ví 

subir por la senda unos niños qu se maravillaron 

con admirable ing nuidad ante el pequeño ibón. Es 

por la continuidad de tal vivencia en sa generación 

y en las siguient s, es por la posibilidad de conti ­

nuidad aquí de esa ingenua capacidad d maravilla 

ante la natural za del Pirineo, por lo que me he ani­

mado a escribir estas líneas de melancolía qu 

hubiera preferido silenciar. 

la propuesta. 

La experiencia me ha enseñado que no son sufi­

cientes unas correcciones, unos retoques de impacto 

ambiental ni unas componendas menores en lo que es 

manifiestamente incompatible, en lo que todos hemos 

aprendido que no admite convivencias. A estas alturas 

sabemos de verdad que o domina lo natural o domi­

na lo artificial. 

El nuevo modelo que se va a implantar inmediata­

mente aquí no puede respetar en sí mismo la sustan­

cia del delicado paisaje de dominantes naturales que 

aún subsiste, sino que lo sustituye. 

Es peciso, pues, pedir a quien corresponda, la 

administración o la empresa, que en el avance impa­

rable de Formigal se tenga la generosidad de p rdo­

nar, de indultar a Espelunciecha como espacio com­

plementario para otro tipo de sentido de la montaña y 

de visita y experiencia sin artificios. 

No se podrá decir que lo dejamos d advertir o que 

lo consentimos: nos oponemos a la pérdida de senti­

do de este paisaje. Pero además queremos sobr tod 

proponer otra opción, un modo alternativo de tr ta­

miento territorial para Espelunciecha, mientras aún s 

posible un cambio de criterio local. 

La propuesta es la siguient : 

Dado que inmediatamente a su suro st se 

encuentra el valioso enclave del Anayet, declarado 

Lugar de Interés Comunitario (LIC), y que, colindando 

al este del valle, se extiende por el Gállego el límite 

occidental de la Reserva de la Biosfera Ordesa­

Viñamala, sería posible hacer un pasillo de enlace 
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ntr ambos (Anayet y río, LI C y Reserva) justamente 

por los poco más de dos kilómetros de longitud del 

va lle de Espelunciecha, con anchura entre las 

Gra l leras y el Bata ll r , uniendo así ambas figuras 

m diante otra de conex ión, que podría ser la de 

"Paisaje Protegido", tal como está estab lec ida en la 

Ley 4/89, art. 17 y 18.1. La ley lo permitiría y la mon­

taña lo pr miaría. Es cuestión, pues, de opciones. Un 

Paisaje Protegido en la misma puerta de nuestro t rri ­

torio sería claramente una opción de prestigio, de 

modo que, n vez de ofrecer un espacio industr ial de 

o io y consumo en la linde del Parq ue acional fran­

c 's, habría aquí una exce lente oferta de cu ltura y la 

muestra viva de una acción ejempl ar. 

P ro de nada val una publicación aislada . Si no 

ooperá is nadie hará caso de una perdida expresión 

sentimental como 'sta. Esta propuesta requiere vues­

tro apoyo ahora mismo. Pido, así, a quienes puedan 

estar de acuerdo con lo que contienen estas páginas 

que rep itan su so licitud, por ejemplo de este modo u 

otro mejor: 

"So li c itamos perdón para el valle de Espelunciecha 

en el proceso actual de extensión de la estación de 

Formigal, concretándolo en la concesión a di cho valle 

de la ca lificac ión de Paisaj e Protegido o de otra figura 

que en lace en un solo espacio los territorios preserva­

dos del Anayet y de la Reserva de la Biosfera Ordesa­

Viñamala, y procediendo a la suspensión inmediata y 

precautoria de cualqu ier obra de acondicionamiento 

en el mencionado valle". 

Grac ias a todos en nombre de las montañas. 

Señas para el envío de la solicitud; 

Director General del Medio Natural. 
E.Mail: ma®aragob.es 

Departamento de Medio Ambiente. 
Diputación General de Aragón. 

Edificio Pignatell i. 
d María ~stfn-35. - 50071 -ZARAGOZA. 

~ 
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Han tenido que pasar más 
de 24 años desde que 

leyera el libro de Herzog, 
obra que despertó en mí 
el interés por las grandes 
montañas del Himalaya, 
y tres viajes a Pakistán 
para que yo hiciera el 
mío, el Broad Peak. 
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Este año como el pasado el objetivo principal 
era el K2, una de las montañas más desafiantes del 
planeta, y el Broad Peak era el secundario. 

La expedición estaba formada por Carlos Soria, 
José Luis Hurtado, Aurelio Sanz y el que esto 
escribe. 

Comenzamos mejor que el año anterior por­
que el tiempo parecía un poco mejor e incluso a la 
tercera salida del campo base, ya habíamos mon­
tado y dormido en el campo 11. Pero pronto nos 
percatamos que simplemente habíamos hecho lo 
más fácil. 

Justo en frente, el vecino Broad Peak estaba 
siendo atacado por varias expediciones. Aunque 
todavía no se había hecho cumbre, parecía que las 
condiciones eran bastante buenas. Esto nos hizo 
pensar que podíamos desarrollar en el vecino 
Broad nuestra siguiente fase de aclimatación y si se 
ponía a tiro darle un "pegue". 
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En la cumbre del Broad Peak. 

El principal inconveniente era que el mono de 
plumas y el saco ligero ya lo habíamos subido al 
campo 11 del K2, así que cada uno improvisó como 
pudo la hipotética vestimenta por si surgía la opor­
tunidad de ir a la cumbre. 

El día 15 de julio salimos todos los miembros 
ayudados de nuestros fortísimos porteadores de 
altura, con todo lo necesario para intentarlo todo. 
En siete horas hemos alcanzado el campo 11 y 
todos nos encontramos bien y bastante optimistas. 
Sabemos que al día siguiente el tiempo no va ser 
bueno del todo por lo que lo dejamos pasar tran­
quilamente. El 17, sin madrugar mucho partimos 
hacia el campo 111. 

Llegando al campo 111 a 7200 metros, la vista es 
increíble tanto para abajo como para arriba. Todos 
nos encontramos más o menos bien y dispuestos a 
intentar la cumbre. 

Me siento bastante bien he llegado a fuerte al 
\1\ y de alguna manera percibo que la cumbre es 
factible. 

Una de las tiendas que encontramos montada 
en ellll es un regalo de Mr. Han a Carlos por haber 
concluido su 14 ochomil. Pero como nosotros ya 
tenemos la nuestra, se la cedemos a un matrimo­
nio paquistano-alemán. Al poco tiempo llega 
Ricardo, un sevillano que también hará cumbre 
merecidamente. Está muy enfadado porque él y su 
compañera han pagado mucho dinero para que les 
subieran, y montaran una tienda, y el porteador se 

la ha jugado. Corro a la tienda que hemos cedido 
al matrimonio, a decirles que tienen que compar­
tir la tienda al menos con una persona y me dicen 
que no. No me lo puedo creer, me dan ganas de 
echarlos a patadas. Al final Ricardo y su compañe­
ra Lina se apañan gracias a la solidaridad de otros 
alpinistas. 

A las 11 de la noche, tras haber estados tum­
bados 4 horas y deseando que pasara el tiempo lo 
mas rápido posible, llega Ricardo a desayunar con 
nosotros. 

Son la 1 :3 7 cuando llega el momento de partir 
hacia la cumbre, el tiempo no es muy bueno, está 
muy nublado y nieva un poco. Nos separan 1 000 
metros de desnivel de la cima. 

Al llegar a la tienda de los coreanos, a 7600 m. 
empieza a amanecer y el frío muerde, paro a 
ponerme la chaqueta y las manoplas de plumas 
antes de continuar hacia el collado. Al poco oigo 
los gritos de Carlos que me indican que Aurelio y 
él se dan la vuelta por el frío. En ese momento me 
soy consciente de que tengo el pie izquierdo bas­
tante duro y comienzo a encoger y a estirar los 
dedos a cada paso que doy. La pendiente se empi­
na cada vez más pero veo que tras el collado el sol 
da de lleno. Me propongo aguantar hasta allí y 
después ya veremos. Afortunadamente, compru -
bo que al otro lado la temperatura es mucho más 
benigna y esto me permite sentarm a tomar 1 sol 
y de paso comer y beber algo. 

En la víspera de la cumbre con Carlos y Aurelio. 
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Solo me queda la bonita, aérea y ya soleada 
arista final que me deja en la falsa cumbre, donde 
me deleito viendo lo poco que me queda para la 
verdadera. Llegando a esta, me cruzo con Denis el 
kazajo que ya se baja y que me permite disfrutar a 
mi solo de la cumbre de mi primer ochomil. 

Llegando al campo 2 del K2. 
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En el campo 1 del K2. 

Durante unos minutos, con la vista perdida en 
el horizonte ch ino, recuerdo con cariño mis pri­
meros pasos en la montaña y repaso toda mi tra­
yectoria en ella. 

Una bandera coreana de los primeros ascen­
sionistas de la temporada es lo único que afea la 
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cumbre. El resto es impresionante, 
sobre todo la cumbre del K2. 
Comunico por radio con el base. Me 
hago varios autorretratos y el instin­
to de supervivencia me aconseja 
bajar. 

Tranquilamente me vuelvo hacia 
la falsa cumbre desde donde diviso a 
los checos y a Ricardo, me cruzo 
con ellos, y les animo a continuar. 

Tras una interminable bajada 
llego al campo 111 donde me encuen­
tro con mis compañeros. El frió les 
ha hecho pasar un mal rato y pru­
dentemente han decidido volvers . 
Me tumbo con ellos en la tienda 
pero hace mucho calor y m agobio. 
Pensando en algunas frivolidades 
culinarias que me esperan en el b s 
tomo la decisión de irme hasta nu s­
tro base del K2, al fin y al cabo s 
casi todo cuesta abajo. Llego al final 
de las cuerdas cansado pero ahí está 
el bueno de M.uhamad, nuestro ayu­
dante de cocina, esperando con una 
botella de d licioso zumo paquista­
ní que me sabe a gloria. Y gra ias a 
su compañía, y a que s empeña en 
cogerme mí pesada mochila, a las 
18:30 estoy comiendo jamón s rra­
no y dándole a la bota de vino on 
Pepe. 

Tras unos días de descanso no 
descartamos hacer un último intento 
al K2 pero las condiciones de la 
montaña primero y las del ti mpo 
después echan el cierre de la monta­
ña por esta temporada. Ya van dos 
años seguidos sin que nadi haga 
cumbre, por lo visto algo bastant 
habitual. 

Nos toca volvernos y desde el 
paso del Gondokoro diviso la sil u ta 
del Broad Peak, mi primer ochomil. 
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Hoy hablamos con . . . 1s1 
., ., 

JERONIMO LOPEZ 

E 1 otoño pasado pudimos ver a nuestro consocio 
J rónimo recibiendo el premio Príncipe de Asturias 

n Oviedo, como destacado miembro del Comité 
Científico ln temac ional de Investigación en la Antártida 
(SCAR). No era ésta la primera vez que sus amigos sen­
tíamos el orgullo de ser lo. 

- ¿Cómo se siente un alpinista en ese mundo de 
científicos? - Le pregunto. 

Yo m siento bien, ya que la investigación científica y 
la universidad son también mi medio, como sabes, soy 
profesor en la Universidad Autónoma de Madrid. Además, 
en el caso concreto de la Antártida hay conexiones con 
va lores que también se encuentran en el alpinismo, como 
la exploración y el trabajo en la naturaleza, la superación 
de dificultades sobre el terreno y una especial atención y 
respeto hacia el medio ambiente. Conozco a bastantes 
científicos antárticos que son alpinistas. 

- ¿Y como llegaste a contactar con este mundo de 
la Antártida? 

In vestigar en la Antártida resultaba muy interesante 
para mi especialidad, que es la geodinámica, para pro­
fundizar en el conocimiento de los procesos geológicos 
que intervienen en la formación y la evolución del relie­
ve, los cambios climáticos del pasado, las fluctuaciones 
de los glaciares y las variaciones del nivel del mar. La 

Carlos, y jerónimo, en la cumbre de Monte Perdido el 29 de 
diciembre de 1971, bajo una Intensa nevada 

Carlos Muñoz-Repiso lzaguirre 

Antártida es un lugar extraordinario para la investiga­
ción científica. Por eso, en 7 988 asistí a un congreso 
sobre estudios antárticos y contacté con el recién crea­
do programa español. Fue aprobado el proyecto que 
presentamos y eso nos permitió ir a la Antártida en la 
campaña 7 989-90, a las Islas Shetland del Sur. En aque­
lla ocasión también vino Eduardo Martínez de Pisón. 
Más adelante fui miembro del grupo de trabajo de 
Geología dentro del SCAR (Scientific Committee on 
Antarctic Research), siendo luego el delegado español 
en esa organización, me hicieron gestor del programa 
antártico español ,Yt posteriormente, secretario del 
Comité Polar Español. He participado en 7 expedicio­
nes a la Antártida, visitando diversas zonas, en buena 
parte en colaboración con programas de otros países. 
En 7 990 tuve ocasión de subir al Monte Vinson, la mon­
taña más alta de aquel continente, con nuestro común 
amigo, también peña/aro, Pedro Nicolás. Mi última 
expedición ha sido en noviembre y diciembre del año 
pasado, con compañeros españoles y brasileños, traba­
jamos en la Isla Elefante, donde no existe ninguna base 
y que es famosa por ser donde llegó el explorador 
Sackleton en 7 97 4, dentro de su extraordinaria epope­
ya tras quedar atrapado su barco por los hielos del Mar 
de Weddell. 

- ¿Por qué formaste parte del grupo que recogió el 
premio Príncipe de Asturias? 

Fue porque soy vicepresidente del Comit ' 
Científico Internacional de In vestigación en la Antártida 
(SCAR), la organización a la que se concedió el premio. 
El SCAR existe desde 7 958 y se ocupa de promover y 
coordinar la investigación científica en la Antártida, 
además de ser e l órgano asesor del Tratado Antárti o en 
asuntos científicos, representando a varios mil d 
investigadores de 3 7 países. 

El premio fue un gran honor y una al gría para toda 
la comunidad antártica, al ser reconocidos los valores 
que encierra la Antártida y el esfuerzo y la labor de 
muchos años y de mucha gente, realizados en str cha 
cooperación internacional. Yo me sentí especialment 
honrado al poder representar a esa comunidad en el acto 
de recepción .Yt desde luego, para mi fue una experiencia 
extraordinaria hacerlo alfado de personalidades tan des­
tacadas como eran los otros premiados y siendo el único 
español involucrado en la ceremonia de ese año 2002. 
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- Esta ciar que la exp ri ncia montañera te ha ser­
vido norm mente en la Antárt ida. Sab mos qu has 
stado en tr umbres de mas d o ho mil metros, 

además d en otras mu has montañas. Una de ll as el 
Everest y sin oxígeno, cuya primera ascensión umple 
su incu nta aniversario n estos días, el 29 d mayo. 
Con est motivo se ha publicado, han sa l ido al gran 
mundo, cuestiones qu ya venían siendo debatidas en 
la esf ra minoritaria del alpini smo. La masificaci ' n de 
los intentos a las cumbres de más de ocho mil m tras 
de altitud y esp cia lment a la mas alta y por la vía más 
acces ibl . Die n que con dinero todo se pued conse­
gu ir; s pueden conseguir acompaña nt s fuertes y ser­
vi cia les, comida, agua y oxígeno comprimido prá ti ca­
ment ilimitado, ti ndas montadas en lugares estratégi­
cos, cu rdas fijas en tramos comprometidos. Hay quien 
dice qu la única so luc ión s prohibir el uso de botellas 
de oxígeno en las grand s cumbres. 

- ¿Qué piensas sobre esta cuestión? 

Creo que la masificaóón que sufren óertas monta­
ñas, entre ellas el Everest, trastoca algunos aspectos 
que, desde mi forma de entenderlo, son parte de la 
esencia del alpinismo, además de acarrear problemas 
de carácter medioambiental y de seguridad. 

Pienso que sería conveniente una regulación que 
mitigase la situación actual, de un modo más eHcaz que 
la normativa ahora existente. Convendría reconsiderar 
aspectos como el número de permisos que se conce­
den, el tamaño de las expediciones, los medios técnicos 
(incluido el uso de botellas de oxígeno) y los aspectos 
comerciales y medioambientales. 

De todos modos creo que, afortunadamente, en el 
mundo siguen existiendo muchos lugares, valles y mon­
tañas apenas frecuentadas, también en España ~ desde 
luego, en el Himalaya y endemás cordilleras, esto 
incluye montañas muy altas y atractivas para alpinistas 
de cualquier nive l. Sigue habiendo territorio para la 
práctica de nuestra actividad, para exploraf¡ afrontar 
retos, abrir nuevas rutas. Desde luego son lugares 
menos populares y d Jos que se habla menos qu del 
Everest, pero existen y son muy recomendables. 

Asf terminó esta breve entrevista con mi buen amigo 
)ero; científico, profesor de Geología, miembro del Grupo 
de Alta Montaña Español y el primero que subió nuestra 
bandera española a la cumbre del Everest. Pienso, con evi­
dente defonnación profesional, si no se hace ya indispen­
sable un Código de la Orculación que regule el tránsito 
por las cumbres mas altas del planeta y en el que se esta­
blezcan requisitos, autorizaciones, prioridades de paso, 
nonnas para adelantamientos y demás. ¡Todo se andará! 

•••••••••••••••••••• •• , ••• fl ... ......... e; •••••••• ...................... 

, 

MONTANA~ 
ESPELEOLOGIA 

PETZL-ROCA 
GRIVEL - BOREAL 

CHARLET - CASS 
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11 ICILOMETRO VERTICAL DE 

lA BARRANCA 
Z003 

Este artículo que ini cio, tenía que haber lo escrito en 
la primera edición, Mayo 2002, pero lo vas dejan­
do, y hasta ahora. 

Al no conocer la carrera (con dorsal ), mi estado era 
eufórico en los entrenamientos, en la sa lida. Pero total­
mente "fané" en la meta. 

Pero no quiero dejar pasar la ocasión de que estas 
1 íneas queden impresas en nuestra revista, que es el 
mejor archivo de nuestra historia montañera. 

Marzo 2002. 

Antonio, al teléfono; es Jorge. 

- ¿Qué tal, cómo estás?. Mira, Antonio, estoy orga­
ni za ndo el Km. Vertical de La Barranca, y quiero que 
me hagas un dibujo. 

El autofí con Carlos Soria y Pepita. 

Antonio Riaño Tamames 

Dame los ingred ientes y, a ver que resulta. 

- Pues mira; del Camino For stal, cota 1260 m. a la 
Cumbre de La Bola, 2260 m., por la Fuente de la 
Campanilla. 

-B ien, te ll amo cuando lo t nga . Un abrazo. 

Abril 2002. 

Jorge, ya tengo el dibujo de la carrera. Mira Antonio; 
el viernes voy a una prueba de esquí al Pirineo. Como 
paso cerca de tu casa, si te par ce lo recojo. 

El dicho viernes, pasa Jorge por casa, y es tal la eufo­
ria e ilusión que tiene con su carrera, que a Pepita y a 
mí nos vende el producto con faci lidad y decidimos 
participar. 

Comienzan los entrenamientos con mucha ilusión, 
ignorando lo "Matona" que iba a ser la carrera. 
Hicimos del Cerro San Pedro nuestro banderín de 
enganche, con un desnivel de 380 m., y muy a mano 
a La Barranca, te escapabas, sin decir ni pío a nadi , y 
a media cana l hacia El Piornal, te cruzabas con Carlos 
y "Moi" (menos fiero). Otras v ces Morillo, Hurtado, 
etc. Todos con una cínica camarad ría, (íbamos a lo 
nuestro). 

Al fin ll ega el día de la carrera (la primera). Allí está­
bamos los ciento y pico corredores, sinti ndo el tufillo 
nervioso previo al disparo. Yo comento con mi cilindra-
da, no conviene sa lir corriendo al principio, qu st 
tramo es cuesta arriba. 

" PISTOLETAZO". La sa lida fu d dibujo anima­
dos. Todos echando leches. 

Después de un largo alvario de una hora y v inti­
dós minutos, llegas a la m ta a punto d chars las or­
tinas. Pepita quedó terc ra de las v teranas. Yo no gan ' 
ni un "pirulí" . 

Con la experi ncia d 1 2002, te enfr ntas al entr -
namiento para la de l 2003. Es igual de ca nsado qu 1 

anterior, pero además sabes el pedazo de carr rón que 
es. Pero te vas med io engañando, con la espera nza d 
que a lo mejor no la corres. 
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7 junio 2003. 9:25 h. 

Vuelves a senti r el "Zumbidi llo" nervioso. Comento 
que no conviene quemarse al principio (ni caso). 

9:30 h. ¡CIUFFF! "Tos Parriba". La f il a de corredores 
se alarga. Cuando los primeros llega n al apa rca mien to, 
los de atrás, a nuestro trote gorrinera vamos hac iendo lo 
que podemos. 

Pasada la Fuente de la Ca mpanilla, te enfrentas con 
la Cana [, las piedras las t ienes mentalmente numeradas, 
y ya con el cue llo dolorido de mirar atrás, por ver si te 
dan caza los de tu segmento. 

Antes de corona r el Collado del Piornal, empiezas a 
ver los picos de las antenas de La Bola. Esto te anima 
algo. Unos te pasan, pasas a otros, y al fin el ansiado 
Collado. Sacas fuerzas de flaqueza, y con un trotec i llo 
que es un p lín más ráp ido que andando, estás a unos 
minutos de la meta. 

En los últimos metros, veo con el rabillo del ojo a 
Montse que me pasa, y la maldigo sanamente. 

Al fin llega la ansiada meta. Av ivo el trote final, y me 
dan el merecido Acuarius. 

El pasado 2002, el techo de veteranos era de 50 
años. A esa edad, en este mundillo de Locos-Cuerdos 
estás que rompes, y sev idor tenía 100 enemigos inven­
cib les. 

En esta ed ición de¡ 2003, hay una categoría de 60 
años, y se reducen algo tus enemigos . 

Esta ha sido mi primera carrera de jubil ado ( 24-04-
1938). Y estoy muy contento con mi resultado, he baja­
do mi tiempo en 6 minutos, y parte de mi c ilindrada me 
han visto la espalda. 

Hasta el año qu vi n . 

TREKKING ASCENSIONES EXPEDICIONIES 
PATAGONIA- TORRES D.EL PAINE 
Salidas: 2 de Diciembre y 7 de Enero 
Guía: Diego Sainz 
Precio.: 2.300 € 

PATAGONIA (NOVEDAD) - HIElO SUR, 
C. TORRE Y FITZ ROY 
Salida: 30 de Enero 
Guía: Diego Sainz 
Precio: 2.440 € 

Kl LIMAN JARO - KENJA 
Salidas: 1 de Noviembre, 6 y 26 de Di iembr , 

5 de Enero y 16 de Febrero 
Precio: 2.200 € 

ACONCAGUA- ARGENTINA 
(Con guías hasta la cumbre) 

Sa lidas: 2 de Diciembre y 3 de Enero 
Precio: 2.470 € 

CHO-OYU 1 SHISA PANGMA 
Salidas: Primav ra Verano 2004 

(Más informa ión en 1 t 1 ' f. : 91 445 
59 60) 

POBEDA 1 KHAN TENGRI - LENIN­
MUZTAGH ATA- COMUNISMO 

Sallida: Verano 2004 
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ENTREVISTA A ALBERTO IÑURRATEGUI 

LOS 

CON ESTILO 
Angel Pablo Corral 

E s difícil que alguno de nuestros lectores todavía no lo sepa, pero Alberto lñurrategui se ha con­
vertido en el décimo alpinista del mundo en ascender los catorce ochomiles. Ha sido una trayecto­
ria de once años marcada por un estilo comprometido, en la medida de lo posible, con la sencillez 

en los planteamientos y la rapidez en los horarios. Alberto perdió a su hermano Félix en 2000 cuando des­
cendían del Gasherbrum 11, el doceavo ochomil que escalaban juntos. Su fortaleza y madurez le han per­
mitido, no solamente sobreponerse a tal pérdida, sino además completar la lista de los ochomiles con una 
brillante repetición de la arista Este del Annapurna. 

Aprovechando la visita de Alberto a Madrid para presentar su audiovisual "Hire Himalaya" ("Tu 
Hirnalaya"), recurrimos a Ramón Portilla y a }uanjo San Sebastián para concertar una entrevista con él. 
Alberto se presenta a la cita acompañado de }uanjo, personaje entrañable como pocos. }osé Isidro Gordito 
y él se saludan efusivamente mientras van comentando sus planes para la tarde, que les llevarán a una 
nueva conferencia de Alberto. Lo que se había planteado como una breve entrevista de veinte minutos se 
convierte en una cordial conversación de más de una hora. La presencia de Gordito -que se encarga de 
hacer las necesarias fotos- añade buenos ingredientes al encuentro mantenido por PEÑALARA con este 
destacado representante del himalayismo español de la última década. 

Alberto da en cada respuesta mucho más de lo que se puede esperar de su apariencia tímida, ofre­
ciendo una visión muy clara, coherente y a veces contundente de lo que ha sido su carrera alpinística hasta 
el momento. De un modo cordial y sin estridencias, no duda en llamar a las cosas por su nombre ni en 
ejercer una dura autocrítica, lo que no deja de sorprendernos teniendo en cuenta el nivel de su trayecto­
ria como himalayista. 

Alberto lñurrategui, en un momento de la entrevista, 
con Angel Pablo Corral. 

-¿Empezaste a salir a la montaña en el seno de un club? 
No recuerdo si empecé a salir a la montaña de la 

mano de un club, pero sí me acuerdo perfectamente d 
que en m is inicios en el mundo de la escalada tenía más 
relación de la que tengo ahora con la gente del club. 

-¿Cómo recuerdas aquellos comienzos? 
- Sobre todo recuerdo que el club era un punto de 

encuentro de la gente que practicaba la montaña, y era 
donde habitualmente hacías los planes del fin de sema­
na con los amigos. Yo tengo ahora la impresión, de que 
en pueblos relativamente pequeños, se está perdiendo 
esa fo rma de contactar y de hacer amigos para escalar 
y para sa lir a la montaña, ahora la gente sa le de una 
manera más individual. 
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-¿Crees que es mejor apoyar a los jóvenes o dejar 
que sean independientes y se busquen sus recursos? 

- Yo creo que se les d berfa apoyar; y mucho, pero 
sin proteg rl s xcesivament para que llegados ya a un 
punto determinado sepan moverse por sí solos y no 
necesiten protección, no necesiten esa //mano paterna" 
de otras personas. 

- ¿Recibiste tú ese tipo de apoyo o estuviste desa­
sistido? 

- Nosotros empezamos como empezaba la mayoría 
de la gente, de forma muy autodidacta y aprendiendo 
muy poco a poco, cosa que hoy en día no es as~· hoy 
todas las etapas del aprendizaje son más bien rápidas, la 
gente llega a alcanzar un nivel alto, sobre todo en roca, en 
poquísimo tiempo. Antes no era as(, antes sa lías a escala¡; 
ibas conociendo a gente, /a gente te pasaba información, 
te iban dando ideas, veías cómo hacían otros y poco a 
poco ibas madurando; la fase de maduración era mucho 
más larga . Es periodo de madurez te daba un bagaje que 
igual ahora los jóvenes no están adquiriendo. 

- En tu trayectoria como alpinista te has dedicado 
claramente a los ochomiles. ¿no te ha atraído el alpi­
nismo de alta dificultad en montañas menores, como el 
que desarrollan los escaladores ingleses y americanos 
en e.l Himalaya y Alaska? 

- Bueno1 me parece que ese es un alpinismo muy de 
vanguardia que requiere muchísimo nivel técnico y estar 
muy bien preparado mentalmente. Por diferentes cir­
cunstancias no es lo que más he practicado pero tam­
poco significa que no me guste hacer otro tipo de alpi­
nismo diferente al que he hecho en los últimos años en 
los ochomiles. De todas formas, sí que he hecho alguna 
que otra expedición a montañas que no llegaban a ocho 
mil metros, como el Pumori, el Monte Cook, la Torre sin 
Nombre o el jala Peri. Los ochomiles también te permi­
ten ir descubriendo formas nuevas de ir a la montaña. 
Ese aspecto desconocido que puedes probar en cada 
expedición te va enganchando y te va proporcionando 
unas emociones que hacen que te sientas a gusto con lo 
que estás realizando en los ochom;/es. 

- ¿Te atrae ese tipo de escalada de dificultad en 
montañas más bajas para el futuro? 

- Lo que me atrae es la escalada de cierta dificultad, 
pero sobre todo valorando la forma de escalar; e l estilo, 
independientemente de la altura. 

- ¿Y rutas de dificultad en altitud, como la arista 
Sur del Broad Peak, que ya has intentado? 

- Sf Igual esta ruta al Broad no es que sea la ruta que 
más me emocione, pero sí me atrae la dificultad en aftituct 

y me atrae más la dificultad con planteamientos un tanto 
atrevidos aunque disminuyan las posibilidades de cumbr . 

- ¿Es éste en cierto modo el estilo que has llevado 
en el Annapurna? 

- Bueno, la ruta del Annapurna por la arista Este ra 
una combinación de dos estilos. Al tratarse de una ruta 
muy larga y complicada había un trabajo de equipa­
miento hasta los siete mil m etros con un p lanteamiento 
muy clásico, para luego hacer un intento en la parte 
final, muy larga, en un estilo ya muy alpino. 

-Por cierto, ¿Es esta ruta al Annapurna la más dura 
que has escalado? 

- S~ sin ninguna duda . Si tenemos en cuenta la difi­
cultad, e l nivel de compromiso, la exigencia fís ica y /os 
precedentes que tenía la ruta, que sólo contaba con una 
ascensión, todo eso te impone cierto respeto, y yo creo 
que sin duda ha sido la vía más dura que he hecho. 

- los dos españoles con los catorce ochomiles sois 
vascos, ¿el apoyo que reciben las expediciones en una 
comunidad autónoma depende más de la voluntad de 
apoyo por parte de las instituciones y empresas o de tu 
capacidad para vender el proyecto? 

- Yo creo que tiene que haber una voluntad de apo­
yar este tipo de actividades. Es evidente qu en 1 País 
Vasco contamos con una cultura y una tradición muy 
muy particulares. Luego, las instituciones tán bastan­
tes sensibilizadas de cara a esa cultura, Jo cual tampo­
co quiere decir que allí las cosas estén fác iles a la hora 
de fi nanciar una expedición, pero sí reo que i te UIFI 

mentalidad mucho más sensible que en otra regione . 
No hay más que ver que varios de los p riódicos qu e 
editan en el País Vasco cuentan con supl mento de 
montaña semanales de una a seis páginas, esto ya refl -
ja algo. Creo que en este sentido nos pod mo on i­
derar unos priv;Jegiados en el País V. . co. 

-Detrás de lo que dices se ve que hay mucho calor 
popular en tu tierra hacia lo que hacéis los alpinistas de 
vanguardia, ¿te ha influido de manera positiva ese 
calor a lo largo de tu trayectoria? 

- Por supuesto y seguramente bastante má que a la 
mayorfa de los alpinistas. No sé por qué razón supimo 
llegar a la gente. Desde nuestros inicios lag nte no ha 
apoyado y gracias a ese apoyo hemos podido ha r 1 
camino que hemos hecho. Es muy claro que tanto n 
las proyecciones como en el seguimiento de las xp -
diciones hemos sentido ese acercamiento d la gent . 

- El hecho de que haya dos españoles entre los 
escaladores de los catorce ochomiles y no haya, por 
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ejemplo, ningún inglés, ¿crees que refleja algo impor­
tante para el alpinismo español o lo consideras un 
hecho sin especial importancia? 

- Creo que es un hecho poco importa nte. 
onsidero que en el alpinismo español fa lta algo de cri­

terio y lo que se va loran son los récords y las marcas; 
por e o t nemas aquí dos alp inistas con los catorce 
ochomiles y en Inglaterra no hay ninguno; pienso que 
allí ti nen otros va lores, otra fo rma de plantear el alpi­
nismo y otra cultura del alpinismo. 

-Sin embargo, yo no creo que seas un alpinista sin 
criterio ... 

- O lo que se trata es de que el criterio lo tenga n, 
además, la prensa, la sociedad y los que te van a dar el 
apoyo; si no hay criterio, te sujetas a lo que s vende, a 
lo que va a llenar páginas. Desgraciadamente eso nos 
11 va a hacer el alpinismo que estamos haciendo: hoy 
en día se sigue dando más importancia a una ascensión 
normal, un Cho Oyu por la ruta normal, que a una 
ascensión a una montaña de seis o siete mil metros en 
un estilo muy limpio, alpino y por una ruta de mucha 
dificultad; esto me parece bastante lamentable, pero es 
ta l y como están las cosas. Hemos derivado a un alpi­
nismo más de volumen que de ca lidad. 

- ¿Quién es el alpinista de¡ que más has aprendido? 
- /v1i hermano. 

- ¿Además de tu hermano, cuál es el compañero 
con el que te has sentido más a gusto, más compene­
trado en una expedición? 

- No sabría decirte. En todas las monta ñas, hasta el 
accidente de Félix, siempre me había atado a la cuerda 
con él y funcionábamos de manera casi autónoma, aun­
que compartiéramos expedición con otra gente. En esas 
expediciones siempre me he encontrado muy a gusto 
con juanito, Kike, }osu, Lazcano, Tamayo, juanjo, etc. 

- Ahora que hablamos de Félix, he leído en una 
entrevista que "los dos erais un refugio el uno para el 
otro". Cuando te ha faltado tu hermano, ¿cómo has 
suplido esta necesidad? 

. - Pues rodeándome de muy buenos amigos. Yo creo 
que aunque nunca voy a poder llenar el vacío que me 
ha dejado Félix, por lo menos con buenos amigos voy 
llenando parte de ese vacío. En este sentido tanto 
Lazcano como Tamayo, Beloki o juanjo me han echado 
una mano importantísima. 

- ¿Cual crees que es la escalada más dura del 
Himalaya que todavía no se ha realizado? 

-¡Ah no tengo ni idea! 
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-¿Alguna que te gustaría escalar? 
-A mí me gustaría escalar muchas rutas, pero pue-

des estar seguro de que no van a ser las más duras del 
Himalaya, ni mucho menos, no estoy capacitado. 

- Me sorprende este comentario tuyo, ¿no refleja 
una excesiva humildad? 

- No es humildad, es tener claro dónde estás y dónde 
están otros, ser consciente de¡ alpinismo que estás 
haciendo. Tampoco es hacer una excesiva cura de humil­
dad, se trata de poner los pies en el suelo. El que haya 
hecho los catorce no significa que sea el mejor alpinista 
del mundo, ni siquiera que esté entre los diez mejores del 
mundo porque haya diez que han completado la lista. 

Cuando Gordito le comenta que su carrera ha sido 
rápida e innovadora, Alberto se apresura a contestarle: 

- Nosotros no hemos innovado absolutamente 
nada, ahí es donde está errando todo el mundo, noso­
tros hemos intentado siempre, a un nivel muy muy per­
sonal, hacer cosas nuevas, cosas que no conocíamos y 
que nos suponían un reto; lo desconocido siempre te 
hace temblar las piernas, te hace un nudo en el estó­
mago y te emociona; nosotros siempre procurábamos 
introducir algún componente que no habíamos proba­
do antes. Tenemos mala memoria, bastante más hicie­
ron Rabadá y Nava rro, Anglada y Pons, los murcianos, 
Kike y Zulu, Lucas y Bohigas ... Yo por mi parte, estoy 
encantado de haber completado la lista de los ochomi­
les en la forma en que lo hice en el Annapurna y de 
haber escalado, especialmente hasta el Broad Peak, de 
una manera muy bonita, pero siempre lo he hecho a un 

Alberto lñurrategui, 
en otro momento 
de la entrevista. 
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nivel muy partí ular y p rsonal, 
omo te de ía, si ndo con ciente 

d qu no staba innovando, pu sto 
qu e amino ya había ido reco­
rrido antes. 

- la arista Este del Annapurna 
ha sido algo muy sonado, una de 
las grandes ascensiones del alpi­
nismo mundial... 

- Sf, sí, así s, pero ahí Lafaille 
y yo no h mas innovado nada, ya 
s había es alado en 1984; para 
mí los grand s innovadores han 
ido otros, como Me neT¡ 

Kuku zka, Loretan, Wi licki, y sí 
vamo para atrás, assin, Bonatti y 
Jo ingle es. Toda ta valoración 
depende d con qué lo compares, 
i lo ampara con lo de ca a, 

estamo a un nivel, y si lo compa­
ras con el alpinismo interna ional, 
estamos a o tro nivel .. . 

- En esta ruta del Annapurna, 
dos himalayistas de primera fila 
que os acompañaban, como son 
Viesturs y Gustafsson, se dieron la 
vuelta ... 

- No te voy a negar esto, pero 
por hac r una esca lada no signifi­
ca que ya seas un crack, y te digo 
más, sí no hubiera estado }ean­
Chrístophe seguram ente no hubie­
se hecho la cumbre. 

- ¿Sabes que quizá lafaille 
diga lo mismo de tí? 

- Él solo tampoco hubiese ido. 
Yo no fui en mí mejor momento a/ 
Annapurna, ni psicológica ni física­
mente. Sobre todo psicológicamente estaba todavía bastan­
te mal y pienso que en ese momento la mayor responsabi­
lidad e iniciativa la asumió }eanChristophe. Yo a él le con­
sidero uno de Jos mejores alpinístas del mundo, y aunque 
yo haya hecho el Annapurna con él, no estoy a su nivel. 

- ¿Tienes aJgún plan futuro con lafaille? 
- Igual sí. .. 

-Para tí, los catorce ochomiles, ¿han sido un final 
o un comienzo? 

- Es el final de una etapa y ahora empieza otra. 

- ¿Hacia dónde vas ahora, Alberto? 
-¿Ahora? Pues yo r o qu vu lvo al qu ma d 

cuando mpezamos a Ir al Himalaya : y fui al Pirin 
por primera vez en dici mbr del 87, en J O tab n 
el Pumori, fue un sa lto terribl , fu go fuimo al M ka/u, 
otro salto Importante. Cuando lguno n ap t ban 
por nosotros nos fuimos al Ev rest, sin oxíg n , y fu g 
al K2, intentando introdu ir siempr un mp n nt 
desconocido. Voy a hac r cosas qu m supongan un 
reto, que no tenga claro si voy a conseguir o no, 1 qu 
hacíamos cuando empezábamos. 
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EXPEDICION ABIERTA DEL 
GAM A LOS ANDES DEL PERU 

Tradu ción d 1 Quechua (idioma indígena y segun­
da lengua d Perú) al español de la palabra 
HUASCARAN = 11 jjo macho, que alto y grande 

qtJ s ste monte! 11 . Bu no, puede que ésta no sea una 
traducción miJy literal y aunque todos los nombres en 
quechua tien n traducción al castellano, en el fondo 
todos significan lo mismo: 11Aquí no se regala nada". 
Qui n viaje p nsando lo contrario regresará con una 
idea más clara de que lo que desde aquí parece fácil , 
allí no lo es tanto. 

Pero comencemos con nuestro viaje. Pensando que 
en coche nos iba a resultar muy pesado, nos decidimos 
por el avión: 'Vuelo directo Madrid - Lima, once horas 
¡G nial! 11 

Lima nos recibe con su "Garúa 11 y su olor caracterís­
ti o, sus calles tan llenas de tipismo, la continua anar­
quía d 1 trafico, y algunas frases o coletillas que no nos 
cansaríamos de escuchar en todo el viaje: 11 ja 11, 11 Si, si 11, 
11ahorita, ahorita 11 y la más preocupante 11 no hay proble­
ma11. Esta última cuando la escuchéis echaros a temblar. 

En el Hotel nos esperaba nuestro gran amigo huara­
sino Eleuterio Cipriano Lliuya, al que ya conocíamos de 
otras expediciones. El encuentro como era de esp rar 
fue entrañable y tras alguna que otra lágrima contenida 
comenzamos a repasar los días de montaña que tan 
agradablemente habríamos de-pasar juntos. 

Viajes Sanga como responsable de la infraestructu-

Plaza de Armas de Musho, al pie del Huscarán Norte y Sur 

Agosto Z003 

Texto y Fotos: Joaquín Bejarano Sen 

ra de nuestra expedición, nos había puesto en contacto 
con su corresponsal en Lima y Huaraz, la agencia 
Chavin Tours que en todo momento se inter saron y 
facilitaron nuestra estancia en sus montañas Peruanas. 
Fue tan agradable trabajar con ellos que desde estas 
líneas les enviamos nuestro más sincero reconocimi n­
to y agradecimiento. Gracias Manuel y Willi, vosotros 
también fuisteis protagonistas en esta expedición, por­
que sin vuestra colaboración no hubiera sido posible el 
excelente desarrollo que tuvo la expedición . 

Una vez en Lima, comenzamos las carr ras por 
conocer, ir, venir, visitar, cenar, com r, comprar, cam­
biar moneda (e l cambio en las calles es oficial como n 
los bancos), llamar por tel 'fono, dormir (a lguno qu no 
paró en toda la gira) y soñar con las cumbr s de los 
nevados que nos esperaban en el Call jón de Huaylas. 

Santi y yo visitamos algunos lugar s y sitios qu ya 
conocíamos y nos asombró la limpi za, orden y po a 
presencia policial en sus calles. Lima stá cambiando 
para convertirse en una ciudad mej r. Y p nsamos que 
Huaraz (bueno 11 Huarás11 como lo die n los d aiiD, sta­
ría igual aunque sin perder su tipismo, p ro ya veríamos 
que también había cambiado. 

Amaneciendo y tras un 11CÓmodo 11 viaj no turno en 
el 11 incomparable, fenomenal, y tranquilo 11 viaj imp rial 
de los autobuses de la ~ruz del Sur, llegamos a Huarás. 
Allí nos esperaba Willi qu rápidament nos ll evó al 

Quebrada Santa Cruz 
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Campo Garganta 

Ascensión a la cumbre del Pisco 

Hotel Casa Blanca donde estaríamos alojados durante 
nuestra estancia Huarasina. 

Allí repetimos, como en Lima, nuestras idas y veni­
das, visitas, cenas, comidas, compras y más sueños con 
las cumbres de los nevados que subiríamos. 

La primera salida para aclimatar fue al Nevado 
Pastoruri con sus 5.240 m de altura. Por el camino hici­
mos algo de turismo y pudimos admirar 11 in situ 11 unas 
extrañas plantas llamadas Puya Raimondii, especie que 
se considera de las más antiguas del mundo y que solo 
crece en zonas aisladas de los Andes . 

Al día siguiente de esta excursión nos fuimos ha i la 
Quebrada de los Nevados Vicos (5.3 1 S m) y Copa (6.188 
m y 6.173 m ), estableciendo el Campo Bas por debaj 
de la Laguna Legiacocha, a 4.600 m. La ascensión al 
Vicos se pudo realizar sin problemas (i ons guid el 
segundo cinco mil! ). En el Copa no tuvimos tanta su rte, 
ya que el mal tiempo nos obligó a darnos la vu Ita a 
pocos metros de la cumbre. 

Después de estos primeros escarceos por las maravi ­
llosas montañas peruanas, regresamos a Huaraz parad s­
cansar un poco y reponer fuerzas para la siguiente sa lida. 
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Nos ponemos nuevamente en camino, estéf vez 
hacia la bonita Quebrada de Santa Cruz, para intentar 
la ascensión al Quitarraju (6.040 m). El Alpamayo, ini­
cialmente previsto, se tuvo de desestimar porque una 
avalancha había destrozado gran parte de las vías de 
escalada. 

Esta sal ida fue un poco accidentada ya que se fue­
ron produciendo bajas, por enfermedad entre los miem­
bros de la expedición. Finalmente se consiguió hacer 
cumbre, a la cual se llegó por su cara Noroeste, ya que 
la vía normal estaba imposible. 

Macizo Huascarán, 6.768 m. 

Regresamos nuevamente a Huaraz para descansar y 
poder acometer nuestra última y no menos esperada 
salida. 

Esta vez nos encaminamos para el Huascarán Sur, el 
nevado más alto de la Cordillera Blanca con sus 6.768 
m. 

Desde el pueblo de Musho donde nos deja el auto­
bús, comenzamos nuestro andar hacia la cumbre de 
este bello nevado, estableciendo el Campo Base en la 
zona conocida como Campo Morrena. La subida hasta 
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Cumbre del Pisco, 5.750 m. Grupo expedicionario. 
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este campo se nos hace corta, tal vez por estar en mejor 
estado físico y de aclimatación, o por las ganas de 
ascender, de una vez por todas a este nevado. En mi 
anterior intento nos tuvimos que bajar desde los casi 
6.500 m. 

Pero, pese a todo esto y a que el tiempo es excep­
cionalmente bueno, las informaciones que nos ll egan 
sobre la ruta son bastante negativas y surgen dudas, por 
lo que esa noche ce lebramos todos un referéndum en el 
que democráticamente decidimos no intentar esta 
ascensión y encaminar nuestros pasos hacia otra que­
brada e intentar otro nevado que esté en m jores con­
diciones. 

Este año volvemos a batir nuestro propio record con 
esta montaña. Esta vez nos reti ramos desde los 4.600 m. 
¡Jo, en el próximo intento no paso ni de Musho!, aun­
que volveré a intentarlo, os lo prometo. 

Tras efectuar una rápida consu lta telefónica con 
Willi, acepta pasar a recogernos al día sigui ente 
por Musho, para trasladarnos hasta Cebolla Pampa, 
en la Quebrada de Llanganuco e intentar el Pisco 
de 5750 m. 

Al Pisco ya habíamos subido·Santi y yo, pero no nos 
importó repetir la ascensión. Durante la aproximación y 
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Cumbre del Pisco, 8 años después. 

ascensión nos dimos cuenta de la abu ndante perdida de 
nieve que se estaba produciendo. La vez anterior nos 
habíamos puesto los grampones unos 400 m más abajo 
que en esta ocasión, el glaciar estaba más roto y los 
Huandoys estaban comp letamente pelados. 11 Aquí no 
les queda nieve para más de 20 ó 30 años 11

• Muy preo­
cupante. 

11 Cumbre conquistada por todos los miembros de la 
exped ición 11

• Desde aquí las montañas que nos rodea­
ban nos despiden en esta última actividad en la 
Cordillera Blanca. Ha merecido la pena madrugar, el 
día stá magnifico y todos dese nd mos de un tir ' n 
hasta Cebolla Pampa donde nos tomamos una birras 
mientras esperamos a nuestra movilidad. Atrás queda 
ese paisaje tan alpino que difícilment s podrá borrar 
de nuestra mente. ¡Ha merecido la pena! Claro qu si . 

Ya de regr so a nu stro Huaras com nzamos on 
las carreras, visitar, comer, comprar, d scansar (nu str 
amigo el1 25 continuaba invernando) y en 1 Tambo nos 
ponían la alfombra roja, nos hacían la ola, nos nom­
braron el ientes del año, por todo lo demás, todo par -
cía normal, el 127 ya no tenia tanto celo y cada vez s 
acercaba más la despedida de nuestros amigos 
Huarasinos, gracias Eleuterio, gracias · Urbano, gracias 
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Ascenso al Glaciar del Huascarán después de Campo Morena. 

Miguel, gracias Andrés, gra ias a todos, a todos gracias 
por vuestra amistad, compañ ía, traba jo, y simpatía. 

Tristes pero opti m istas regresamos a Lima, después 
a España, y creéros lo, hada tiempo que no me lo pasa­
ba ta n bien. En lo persona l ha sido una experi ncia 
huma na única e irrepetib le, y en lo deportivo un éx ito, 
pues si bien no se alca nzaron todos los objetivos, sí 
ascendimos a una gran pa rte de ell os. Por suerte las 
montañas continuarán ahí y podremos en cualquier 
otro momento vol ver a intentarl o, lo único que hay que 
tener son ganas y r gresar otra vez. 

En otras montañas, en otros lugares, tal vez nos 
encon traremos nueva m nte y reco rdaremos estos 
momentos v iv idos juntos, con toda seguridad, los mejo­
res . Este rec uerdo nos esti mul ará más para in tenta r 
regr sa r a estas montañas y subir a sus nevados. 

Yo po r lo menos lo in tentaré el pró ximo año, con 
toda seguridad. 

Artesonraju, 6.025 m. 

Cumbre del Alpamayo 
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AURRULAQUE 2003 
Y ALGO DE HISTORIA 

Voy a hablar en ta separata fundamentalmente del 
Aurrulaque 2003, de los propósitos de su convocatoria, de 
las intervenciones que s produjeron en el mismo -todas las 
cuales apare erán transcritas en estas páginas- y del buen 

píritu que reinó en la marcha, muy concurrida además y 
muy animada. Pero dado que el Aurrulaque de este año fue, 
pi n o, una especie de compendio de los ''Aurrulaques/1 
anterio~ s y dado también que la mayoría de los lectores de 
la Revista Peña/ara han oído hablar poco de esta iniciativa de 
la Fundación Cultural de Cercedilla y que, más tarde, pasó a 
manos d la Asociación de Amigos del Guadarrama, hoy 
felizm nte integrada en Peña/ara, he p dido al Di re tor de la 
revista un spa ío más generoso para trazar una brevísima 
historia d 1 significado, las intenciones, los avatares y las rea­
lizacione de los diecisiete "Aurrulaques" celebrados desde 
el primero que tuvo lugar en 7 984. Empezaré por hablar del 
nombre, cuyo significado es para muchos des onocido. 

El nombre 
S da el nombre de Aurrulaque o Aurrofaque -y la infor­

mación proviene de Juan Vi lva que hace algunos años se 
tomó la molestia de indagar en este asunto-, a los montes de 
la vertiente sur de Siete Picos (en concreto al monte número 
32) qu corresponden a lo que es hoy el término municipal 
de C rcedilla. Es bien conocida la espléndida Pradera de 
Navarrulaque (para algunos Navarrolaque), nombre que 
parece derivar del de los montes de su entorno, y ha sido en 
ella donde se han venido celebrando hasta 2003, que ha 
sido, como veremos, una excepción, los actos principales de 
los "Aurrulaques" que tomaron su nombre de aquellos mon­
tes y aquella pradera de Cercedilla. 

Es cierto, y ello también se ha comentado con frecuen­
cia, que el nombre tiene resonancias eusquéricas, y de ello 
he hablado en varias ocasiones en Deba, mi lugar de vera­
neo desde hace ya muchos años, con Don Anes Arrinda, que 
fue párroco de la localidad y erudito euskaldun. Según Don 
Anes el nombre podría tener que ver con los ferrones vascos 
que acudieron a la construcción del Monasterio de El 
Escorial y que uti li zaban molinos de agua, ura en vascuence, 
para su labor. Bien, todo ello son hipótesis e interpretaciones, 
lo único seguro es que se trata del nombre que le damos a 
estos montes de la Sierra de Guadarrama, y creo, sincera-

II 

Antonio Saenz de M era 

m nte, que la resonancia qu han tenido los "Aurrul ques" 
se d be n gran medida a su xtraña sonoridad y a u aire 
mist rio o; algunos lo onfund n con aquelarre, tambi ' n d 
origen vasco, y no ha sido infre uent que algui n me pre­
guntase, con toda naturalidad, por la fe ha d 1 próximo 
"aquelarfí " (¿en qué estaría p nsando?). Sin brujas ni 
machos cabríos, los "Aurru laqu s" han ido quedando n la 
memoria col ctiva, y, aunque la el cción del nombr nada 
tuvo que ver con ninguna int nción d marketing, 1 'x ito d 
su impacto no ha sido n gativo para el caráct r y los propó­
sitos con los que s convoca cada año. Comprobamos qu 
los "Aurrulaques" s r la ionan hoy d una forma casi natu­
ral, sin estrategia de marketing por medio, on la Sierra d 
Guadarrama y su cons rva ión. 

En el primer Manifi sto, leído n el año 84, Lui R al 
supo expresar mucho mejor qu nosotros mism s las int n-
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ion s d aquella iniciativa que daba sus prim ros pasos: 
"Aurrulaque 84 es el comienzo de lar conquista de la Sierra 
de Guadarrama, la sierra b ndicen, para dejarla a salvo de la 
codi ia, d 1 salvaji mo y de la degradación. De una vez por 
todas. Para siempre jamás. Porque así lo queremos". Otra 
cosa s que las pr di iones de Rosales s hayan cumplido. 

Algo sí s ha avanzado, sin embargo, o, al menos, así lo 
creemos, o lo queremos reer, uando nos ponemos esp -

ialm nte optimistas los esforzados que cada año volv mos 
a la carga, que su ede muy de vez n cuando. Con enfoque 

frío y desapasionado, lo que cuenta para un caso como este, 
sí podemos decir, sin pensar que estamos exagerando, que 
ha mejorado el clima humano que se respira en muchas 
zonas de la Sierra, ha crecido el número de las personas, la 
miran de otra forma, que la "cuidan" con su mirada y con su 
talante. Esta frialdad en el juicio me permite ver, también, 
que los peligros sigu n siendo los mismos, si no mayores. Así 
es que no nos podemos dormir, no conviene refocilarse en el 
optimismo, o dejarnos confundir por la pasión ... 

En los inicios no creo que viéramos con claridad lo que 
pretendíamos. Ahora, con la perspectiva del tiempo, creo 
qu , de forma más o menos consciente, si manejábamos 
unas cuantas ideas que el paso de los años ha ido haciendo 
más sólidas, y, fundamentalmente, la utilización de nombres 
y mensajes culturales para destacar el valor del paisaje y de 
la naturaleza y la contribución a la educación ciudadana de 
respeto a la naturaleza. A ello habría que agregar, cuando los 
Aurrulaques pasaron a ser organizados por los Amigos del 
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Guadarrama, el propósito firme de dar testimonio, cada año, 
de una denuncia razonada de las agresiones contra la Sierra 
o del peligro d que tales agresiones s pudiesen producir. 

La autonomía e ind pend ncia que la posibilidad de 
denuncia exigía, debería ser compatible con la colaboración 
con las instituciones públicas y, muy especialmente, con el 
Ayuntami nto de Cercedilla y con la Comunidad de Madrid 
que acababa de constituirse en la nueva organización del 
Estado de las Autonomías. En realidad, más qu una posición, 
digamos ideológica, tal colaboración era una necesidad vital 
para nu stros propósitos, si íbamos a actuar, como pensába­
mos, en una zona natural controlada por ambas instituciones. 
Hablaré luego de los problemas que nos trajo, sin embargo, 
esta imprescindible colaboración y también de las v ntajas. 

Medios de acción 
Utilizo esta expresión empresarial a sabiendas de que no 

es la más apropiada para una iniciativa del caráct r de la qu 
estamos hablando, pero creo sirve para expresar el tipo d 
acciones que pusimos en marcha para cons guir los propó­
sitos antes mencionados. En primer lugar apar cía la organi­
zación de una marcha, caminata creo que s llamó en algún 
momento, y, en segundo lugar, se procedía a la lectura de un 

manifiesto en la Prad ra de Navarrulaqu . A partir d 1 
Aurrulaqu del 85, la segunda edición, se introdujo un "t r­
cer elemento" que, pensábamos, s rviría para dar má jugo 
a stas convocatorias: s inaguró el mirador d Vi nt 
Aleixandre, donde hoy la gente se para a mirar, a 1 
sar, a des ansar, a cerrar los ojos . .. 

Hablaré brevemente de cada uno d estos tre el m n­
tos, a los que desde el comienzo habría que agr gar el art 1 
de los "Aurrulaques", que, gracias a la colabora ión d pri-
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AURRULAQUE 2003 
Y ALGO DE HISTORIA 

m rísimas figuras del dibujo 
gráfico, tanto han contribui­
do a su mayor con cimiento 
y difusión. 

La marcha, naturalmen­
te, no ofrecía problemas. No 
se trataba, por supuesto, de 
las hazañas a las qu nos tie­
nen acostumbrados los alpi­
nistas d P ñalara; respon­
día, más bien, a la práctica 
d un mod sto s nd rismo, 
práctica que tanto s ha 
difundido afortunadamente 
en nuestro tiempo. La le tu­
ra del manifi toque nos ha 
p rmitido comprom ter en 
la defensa de la Sierra a 
nombres ilustres d 1 mundo 
d la literatura, la cultura y la 
universidad, no ha ofr cido, 

n gen ral , ningún dificultad (contra lo qu alguien pudiera 
p nsar,) más allá d la n sidad de elegir entre nombres dis­
tintos el más ad cuado para cada caso. Y sí mucha ventajas 
al incorporar al acervo de la Sierra de Guadarrama persona­
lidades como Luis Rosales, Laín Entralgol Buera Vallejo, }osé 
Luís Abel/ánl Domingo Pliego/ }usNno Azcárate, Carlos 
Mayor Oreja/ Camilo jos ' d Cela, Elvira Ontañón, Mancho 
Alpuente, Saturnino de la Plaza, }osé María Gil Robles, 
Benigno Pendás, Joaquín Arauja, Marcelino Oreja, Rafael 
Termes, Eduardo Martínez de Pisón y ya en el Aurrulaque de 
2003 Carlos Muñoz-Repiso. 

A partir del 85, como dije, se tomó la iniciativa de dejar 
en cada marcha una "huella" en forma de un "monumento" 
conmemorativo, y soy muy consciente de que al hablar de 
"monumento", así, de forma tan solemne si se quiere, estoy 
tirando piedras contra el tejad invisible que pr t ndíamo 
levantar. Es una forma de hablar, para que se me entienda. M 
explicaré. Acababan de conceder el Premio obel a Vicente 
Aleixandre, y se decidió, como dije, construir, que tampoco 
es la palabra más adecuada, quizás habría que decir dar 
forma, acomodar, un mirador, en lugar de vistas privilegia­
das, que llevase su nombre. Luego hablaré de ese mirador y 
de las actuaciones que le siguieron hasta hace dos años cuan­
do se acabó con-este tipo de iniciativas, las cuales si que pro-
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dujeron, como v remos, algunos probl mas ya qu di ron 
lugar a una s rie de críti as, unas bien inten ionadas y razo­
nadas, y otras d peor stilo, qu trataban de dar la impre ión 
de que e tábamos convirtiendo esa part d la Sierra n un 
pant ' n, lo cual era, n mi opinión, totalm nt in xa to. 

Rompió 1 fuego Andrés Campos, el cono ido p riodis­
ta que s ribe semanalm nte una róni a n El País sobr 
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S guimos d jando testimonios de cada Aurrulaque sin 
pensar que on ello hacíamos daño a la naturaleza, sino más 
bien todo lo contrario. Es más, creíamos, y pienso que con 
alguna razón, que así lanzábamos unos mensajes culturales 
qu estaban ontribuyendo a resaltar el valor del paisaje y de 
la Sierra para muchos ciudadanos. Recuerdo una conversa­
ción con Leonardo Fernánd z Troyano, buen caminante de 
la Sierra, en la que me decía que a él personalmente no le 
complacía en absoluto qu se introdujera ningún elemento 
artifi ial en la natu,·aleza, pero que comprendía que fuera 
conveni nt para conseguir propósitos como los que a noso­
tros nos animaban. 

Sin embargo, los tiempos cambian, la sensibilidad social 
tambi 'n, y llegó un momento, hace ya, creo, tres años, en el 
que d cidimos dejar de lado esa práctica que se había vuel­
to habitual n cada Aurrulaque. Había que cambiar, nos 
pare ió, pero no por que renegáramos del pasado, por que 
dudáramos del valor de lo que habíamos hecho. Había que 
cambiar para seguir manteniendo los propósitos de fondo de 
cada Aurrulaque: no siempre había que hacer las mismas 
cosas para decir lo mismo, había que adaptarse. Ahora, sin 
embargo, me permitirán un descargo de conciencia, si es 
que lo podemos llamar así. 

Voy a referirme brevemente a esas "huellas" del 
Aurrulaque que se pueden contemplar en su mayor parte en 
el entorno de la Pradera. El último fin de semana, antes de 
firmar las líneas de esta separata, hice un recorrido, solo y 
tranquilo, por los lugares del Aurrulaque y voy a contar ahora 
mis reflexiones y mis impresiones. 

Empezaré por los miradores de Vicente Aleixandre y Luis 
Rosal s que se han convertido en lugar obligado de visita y, 
en ocasiones, en la meta de algunas caminatas. Aparecen 
entre los lugares de interés que se anuncian a la entrada de 
Cercedilla y también en los paneles con excursiones del 
Valle de Fuenfría. Digo esto porque, si por azar se hablara 
ahora, en algún momento, de su posible desaparición no 
dejaría de haber alguien que clamara por ello al cielo. La ver­
dad es qu , por el lugar en el que están situados y por su ade­
cuado y respetuoso encaje en el paisaje circundante, los 
miradores cumplen una función social y cultural de interés y 
son, ya lo dije, muy visitados. Sólo en el de Vicente 
Aleixandre pudimos comprobar que nos habíamos equivo­
cado en dos cosas: en el mástil instalado y el color de las 
barandillas. Todo tiene una explicación, y el mástil, que ya 
fue eliminado, también la tenía. En aquellos años la bande-
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ra de la recién creada comunidad se relacionaba, sin razón, 
con el gobierno socialista y no era bien aceptada. Hubo tam­
bién algunas críticas por el carácter "socialista" de los 
Aurrulaques, algo totalmente inexacto y que se debía, sim­
plemente, al hecho de que la Comunidad era administrada 
por un gobierno socialista que, empezando por el presiden­
te Leguina, se mostró, hay que reconocerlo, total m nte abier­
to a esta iniciativa de la "sociedad civil". 

En cualquier caso, por unas y otras razones, tomamos la 
decisión de tener nuestra propia bandera, siete pinos (siete 
picos) tres sobre fondo blanco y cuatro sobre fondo verde, y 
esa bandera sería la que ondeara en los Aurrulaques. De ahí al 
mástil no había más que un paso. Pero vimos que no eran 
necesarias ni banderas ni mástiles y ambas cosas fueron elimi­
nadas. La bandera, 
con 1 igeros reto­
ques, pasó a ser la 
del pueblo de 
Cercedi lla y se 
pude contemplar 
en el balcón muni­
cipal, al lado de la 
de España y de la 
de la Comunidad 
de Madrid. No 
tuvo, pues, mal 
final. El cambio de 
color de la barandi­
lla respondía, como tantas cosas, a la aparición de una nu va 
sensibilidad, ya lo dije, en torno a los impactos sobre la natu­
raleza; el verde brillante llamaba mucho la atención y sin 
embargo el tono claro actual pasa desapercibido. 

Debo reconocer y quizás debería pedir perdón por mi 
inmodestia, que mi última visita a los miradores me llenó de 
satisfacción. En el de Vicente Aleixandre estaban sentados un 
grupo de ciclistas mirando el paisaje y bebiendo agua de sus 
botellas. Uno de ellos leía la ita de Aleixandre grabada n 
una piedra cercana: "Sobre esta cima solitaria os miro, cam­
pos que nunca volveréis por mis ojos, piedra de sol inmen a 
entero mundo (entero y no eterno como por error s grabó) 
y el ruiseñor tan débil que en el borde lo h hiza". Tr s vec s 
hemos colocado aliado de estos versos un ruiseñor de br n­
ce y tres veces lo han robado. Ya no hay ruiseñor. Algún día, 
quien sabe cuando, volverá, para quedars . Será una buena 
señal. 
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AURRUlAQUE 2003 
Y AlGO DE HISTORIA 

En 1 acto de inauguración del mirador pronunció Luis 
Rosal s unas palabras que no puedo por menos d transcri­
bir "Un po ta es, ante todo, un mirador del mundo, poeta 
es una atalaya para ver la vida de una manera más bella, 
ahora y para si mpre desde ste Mirador, levan t. do amo un 
homenaje a su memoria, podremos ver el mundo con los 
ojo de Vic nt Aleixandre, es un hecho (undante, no lo olvi­
demos. Para todos aquellos que miran con atención y con 
amor, el mundo es un:~ h rencia. Vemos con ojos heredados. 
Qui n no sabe que ha h redada sus ojos, ciego es. Entre el 
mirar y 1 ver hay muchos siglos de distancia, ya que el mirar 
es un fenómeno real y 1 ver s un patrimonio cultural. adie 
ve exactament lo que mira. Miramos la realidad que t ne­
mas ante los ojos, pero vemos, en cambio, lo que la evolu­
ción de fas artes, lo que la historia de la mirada del hombre 
y la poesía -como sabía muy bien Vicente Aleixandre- es la 
historia del corazón del hombre. Tanto en nuestros senti­
mientos como nuestros ojos son un legado cultural y a í 
seguirá siendo mientras existan hombres. 

Aquí reside el gran acierto de este homenaje; no se 
hubiera podido encontrar una forma mejor para intentar 
devolver al poeta lo mismo que él nos dio, si Vicente 
Aleixandre nos enseñó a mirar a muchos españoles -y desde 
luego a mí-, desde este Mirador los ojos asonantes podrán 
ver la extensión que nos rodea de una forma distinta y here­
dada, de una manera maravillosa, puesto que, en cierto 
modo, la estarán viendo con los ojos de Vicente Aleixandre. 
Y esto será un prodigio, naturalmente, pero también será una 
gran verdad. 

Ahora, quedémonos callados para oir la voz de las cosas 
que nos rodean en las mismas del poeta. Oigamos la voz de 
los ojos de Vicente Aleixandre 11

• 

La visita al mirador de Rosales, que ofrece una magnífi­
ca vista sobre Cercedilla, me proporcionó una agradabilísi­
ma sorpresa. Por inic iativa del propio Rosales, habíamos ins­
talado en el mirador un buzón en el que se dejaron varios 
libros del poeta para que los pudiesen leer los que parasen 
allí y los volviesen a dejar para que otros pudiesen hacer lo 
mismo. Durante dos o tres años repusimos varios libros, pero 
llegó un momento en que abandonamos la iniciativa por­
que, según parece, se puso de moda la estúpida afición de 
coleccionar estos libros robados. En esta última visita mía, 
después de leer el soneto de Rosales "El pozo ciego" elegido 
por él mismo para el mirador, acudí, no se muy bien por qué, 
pero sin la mínima esperanza de encontrar algo, al buzón. 

VI 

Estaba equivocado porque en él m n ontré do bol a , 
perfe tamente organizadas, puestas allí por un grupo llama­
do "trotamontes" qu contenían, escritos correctam nt a 
máqu ina, y fechados, los testimonios que d sde hace tre 
años han ido dejando los num rosos visitant s qu a ud n 
al mirador. Una buena eñal, algo está cambiando, p ns ' . 

No voy a entretener al lector con las r acc iones, poética , 
sociológicas, culturales, deportivas . .. que ha sus itado la vi i­
ta al mirador en cientos de p rsonas, la mayoría d ello jóv -
nes que, en solitario o n grupos, s han detenido en 1 mira­
dor de Luis Rosales y han d jado su rito n 1 buzón. 
Pero sí quería dejar t stimonio de este h ho, qu vien a 
demostrar que no se sembró en vano al "construirlo". 

Me d tuve, también, en ese re orrido mío de '' in p -
ción crítica", en el descanso d Gonzál z B rnald z, dedi­
cado al qu rido profesor de e ología de la Autón ma qu 
tanto hizo por la Sierra de Guadarrama, un discr to ban o d 
piedra junto a un acebo, al lado d un arroyo, al mar n d 
la carretera; y en la encina plantada n r u rdo d Gin r 
de los Ríos, "su corazón descanse sobre una n ina ta", 
había dicho de él Machado; y n el reloj d Sol dedi ado a 
Camilo J ' d Cela, n ov 1 mundial p ro p ra n otr 
sobre todo el autor del libro " uad rno d 1 Guadarrama" 
felizmente reeditado por la Comunidad y 8 ñalara n 
espléndidas fotografías de nuestra s i dad; m par ' t m­
bién en algunas de las fuentes qu s habían r taurad 
motivo de los Aurrulaqu s y en 1 pequ ño r fugio nstrui­
do en la misma Prad ra y me a rqu ' hast las r a 
Laín ... No vi nada que m llamara esp ialment la at n ión 
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por su impacto negativo en el paisaje; no descubrí nada que 
ahora me hubiera gustado quitar o hacer desaparecer (como 
el mástil d 1 mirad r de Al ixandre) pero, quizás, no era yo 
el más indicado para hacer ese recorrido crítico, sino alguien 
con más posibilidad de distanciarse de todas aquellas inicia­
tivas y cont mplarlas con mayor objetividad. 

En ualqui r caso, como ya dije, la decisión d acabar 
on ste tipo de a tuaciones ya staba tomado, y, salvo por 

alguna razón excepcional, no creo que los Aurrulaques vuel­
van a dejar ningún r cuerdo material n la Sierra. Lo he 
dicho varias veces, y es inevitable, los tiempos cambian, en 
o asiones, afortunadament , para mejor, en otras no tanto. 
Hay abundantes signos que nos die n que la actitud de res­
p to de las gentes d Madrid por la Sierra ha mejorado sen­
siblemente, y los Aurrulaqu s seguirán pero haciendo otras 
cosas más acord s con las nuevas circunstancias. 

Lo de los carteles es un asunto distinto, y la colección 
que pueden presentar los Aurrulaques es, creo, única, pues 
la Sierra de Guadarrama ha logrado unir en un mensaje 
común a artistas como José Ramón Sanz, Peridis, Mingote, 
Máximo, Madrigal, Forges, Rafa, Jorge Arranz, Alfredo, 
Chumi, el Roto, Maojo, Alberto Corazón .. . En la Audiencia 
que nos concedió el Príncipe de Asturias con motivo del Año 
lnternocional de la Montaña le regalamos, junto a unos pinos 
para su jardín, un cartel con un dibujo de cada uno de los 
artistas citados para que lo tuviera en su nueva casa que 
desde El Pardo mira al Guadarrama. Toda ayuda es necesa­
ria, y la del Príncipe, que en otro momento tuvo a bien pre­
sidir el acto en el que se bautizó un nuevo avión de Iberia, 
durante la presidencia de Miguel Aguiló, con el nombre de 
Sierra de Guadarrama, puede ser muy importante al estar Su 
Alteza fuera d las inevitables transacciones políticas. Sobre 
el avión quedó estampada la Graelsia lsabelae, la bella mari­
posa de nuestra Sierra que pasó a ser el símbolo de la 
Asociación de los Amigos del Guadarrama, institución que 
tomó el relevo de los Aurrulaques cuando por las razones 
que ahora contaré dejó de responsabilizarse de su organiza­
ción la Fundación Cultural de Cercedilla. 

Creo que los problemas con la Fundación tuvieron que 
ver con celos personales, inevitables en este tipo de iniciati­
vas, y también con el hecho de que, para algunos de sus 
patronos, los Aurrulaques debían tener un carácter más local 
del que estaban empezando a tomar. Para muchos paisanos 
del pueblo de Cercedilla sa marcha, que ya empezaba a 
t ner una cierta popularidad, se celebraba, decían, en "nues-
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tros montes" y por ello quienes debían protagonizarla y alen­
tarla eran las gentes del pueblo. Quizás, ya lo dije antes, algo 
de eso pudo haber en el origen de la iniciativa, pero hubiera 
perdido mucho de su contenido si se hubiera convertido en 
una especie de romería local. La verdad es que no lo recuer­
do muy bien, porque este tipo de polémicas no me han pre­
ocupado nunca demasiado, pero lo cierto es que hubo algu­
nos roces, y creo que durante dos o tres años los Aurrulaques 
dejaron de celebrarse. Una periodista de ABC, muy conoci­
da en aquellos años por sus crónicas de costumbrismo local, 
se encargó de envenenar el asunto y llegó a achacar a los 
"pobres" socialistas, que nada tenían que ver en esto, el 
haber acabado con una tradición "de siglos" . Así se escribe 
la historia. 

Creo que coincidieron estas escaramuzas con la crea­
ción de la Asociación de Amigos del Guadarrama con moti­
vo de un curso en la Universidad de verano de El Escorial 
que organizamos Juan Vielva y yo y que llevaba por nombre: 
"La sierra de Guadarrama; naturaleza, paisaje y aire de 
Madrid". Fue un gran curso aquel en el que participaron 
especialistas como González Bernaldez, Javier de Pedraza, 
Montoya Oliver, Salvador Rivas, Manuel Valenzuela, y otros 
más, y que dio lugar a un libro publicado por la Comunidad 
de Madrid que se ha convertido en una obra de referencia 
sobre 1 Guadarrama, con unas espléndidas fotografías d 
Luis Asín. Pues bien, entre los 
asistentes a este curso, y creo 
recordar que Manuel Valen­
zuela Rubio tuvo un cierto pro­
tagonismo en ello, surgió la ini- ; A DEGUADARRA.M~t 
ciativa de que se creara una aso­
ciación que mantuviera y per­
p tuara el ambiente que allí se 
generó, y que conectara, al 
menos en espíritu, con el 
Movimiento Guadarramista de 
la Institución Libr d Ense­
ñanza y con la nueva Soci dad 
para el estudio del Guadarrama, 
creada en 1886. Poco a poco 
fue madurando el proy to de 
la asociación que inició sus pri­
meros pasos n mayo del 92, 
precisamente con la publica­
ción del libro mencionado y 
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AURRULAQUE 2003 
Y ALGO DE HISTORIA 

que contó d de sus comienzos on un bu n número de 
adh sion s de personas instituciones preocupadas por la 
ons rva ión y defen a de la Sierra. 

No es ste el momento de contar la historia de la 
Aso ia ión, breve por otro lado y no exenta d dificultades. 
Bast on d ir qu dicha Aso iación, que gracias a lag ne­
rosidad de la Junta Directiva y a los buenos oficios d su 
President Pep Hurtado tiene hoy cobijo en Peñalara, tomó 
el rel vo n la organiza ión d 1 Aurrulaqu n colaboración 
con la Fundación Cultural de Cercedill a, con 1 

Ayuntamiento de la localidad y, por supuesto, on los órga­
nos competent s de m dio ambiente de la omunidad de 
Madrid. s d justicia decir qu la colabora ión de la 

omunidad ha sido absolutam nt decisiva, sin qu , en nin­
gún caso, s hayan plant ado problemas; tanto los distintos 

onsejeros, hay qu resaltar sobre todo el ntusiasmo de 
arios Mayor y de Pedro alvo, como personas determina­

das omo Antonio López Lillo, Antonio Sanz y, · de forma 
esp ial en las primeras tapas, de Juan Vielva, han trabaja­
do on entusiasmo en una experiencia ejemplar en el campo 
de la colaboración entre la administración pública y una aso­
ciación de carácter privado. Desde hace tr s años los 
Aurrulaques perten cen ya de pleno d recho a Peñalara, y se 
organizan conjuntamente entre los directivos de esta Real 
Sociedad y los Amigos del Guadarrama. El caso del 
Aurrulaque de 2003 al que nos vamos ahora a referir, 
demuestra cumplidamente que esa colaboración está siendo 
positiva y altamente eficaz. 

Aurrulaque 2003 
De ía al comienzo de esta separata que en cierto senti­

do el Aurrulaque 2003 ha sido un compendio de todos los 
anteriores y trataré de explicar porqué. 

En la carta de invitación a este Aurrulaque se decía 
11Por primera vez nuestro paseo anual tras la Craelsia 
lsabelae por la Sierra no se va a dirigir a la Pradera de 
Navarrulaque. Una nueva perspectiva, un nuevo paisaje 
que nos ayudará a reafirmar nuestros mensajes, aparece 
en este Aurrufaque 2003. Porque de acuerdo con nuestros 
amigos de Peña/ara y de la Fundación Ciner de los Ríos, 
lo celebraremos junto a la "Casita u de la Institución Libre 
de Enseñanza en El Ventorrillo, tan llena de simbolismo y 
de recuerdos relacionados con Ciner y los primeros gua­
darramistas ". 

Alguien podría pensar que, más que compendio de 
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los anteriores, este Aurrulaqu ha sido algo dif rente, al 
tratars de la primera x epción a la r gla d cel brar los 
actos en la Pradera de Navarrulaque. Pero reo qu lo que 
imp raba en esta o asión, con independen ia d 1 lugar, 
era la r 1 igación d los obj ti vos últimos d los 
"Aurrulaqu s" con los propósitos d la Asociación de 
Amigos del Guadarrama y, desd luego, on los oríg n s 
y la filosofía fundaciona l d Peñalara. 

El he ho de acudir a la Cas ita de Gin r, n 
Ventorillo, tenía un mar ado cará ter simbólico, omo 
tambi 'n lo tenía la parada n !llamado "Pino de la ad -
na", y desde luego, el acto en la pradera contigua a la 
casa de la Institución, con la pr sentaci 'n de los 1 ibros d 
Zabala y Bernaldo de Quirós y el Manifi st 1 ído por 
Carlos Muñoz Repiso, antiguo pr sid nt d P ñalara. 
Los casi dos ientos asi tent s a este Aurrulaqu , qu dio 
comienzo en la carret ra d 1 mbals de Navalm dio, 
pudi ron apreciar, sin duda, ese espíritu d vuelta a los 
oríg nes guadarramistas que se r spiró n la mar ha y 
qu s expr só con claridad n los texto 1 ídos y qu 
apar cen n su integridad n sta s parata. 

El pino de la cadena 
En el "Pino de la cadena" s r alizó la s gunda para­

da de la marcha; la prim ra tuvo lugar junto a la prad ra 
de las Cortes para "inaugurar'' un pa o br 1 río 
Navalmedio al que 
di m os 1 nombre de 
"Paso del reajo del 
Puerto d Navace­
rrada", y que recor­
daba los antiguos 
"monumentos", ya 
se entiende lo que 
quiero decir, pero en 
un tono más modes­
to. Por ciert , pr ci­
sam nte en esta 
ocasión habíamos 
recibido una carta 
de un grupo de sen­
deristas y amantes 
de la Sierra de Gua­
darrama, n la que 
se soli itaba, en tér-
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minos muy correcto , qu no se hicieran más "monu­
mentos" y no se onvirtiera la montaña "en un panteón" . 
Tenía la arta el mérito indudable d testimoniar un loa­
ble int rés .por la Sierra y, aun uando, como dije, sus 
com ntarios no estaban, en mi opinión, bien fundamen­
tados, la r ibimos on agrado invitamos a los firman­
t a asistir al Aurrulaque 2003 para qu comprobaran 
sobre la marcha, nunca mejor u ti li za da esta expres ión, 
que aquel lo no era lo qu ell os pensaban. Pero dejemos 
este asunto, sobre el que ya hemos dado muchas vueltas, 
y vo lvamos al "Pi no de la cadena" conocido por los 
muchos am inantes del valle del Puerto de Navacerrada. 

Iza kun Urgoiti, bizni ta de Don Nicolás María de 
Urgoiti Achú aro, y actualmente Concejal del 
Ayuntamiento de Navacerrada, nos leyó la carta de su 
bisabuelo, fundador del periódico "El Sol " y de otras 
mpresas important s como " La papelera española", 

"Espasa al pe" y Laboratorios lbys", n la que solicitaba 
a Don Juan Ech varría, adjudicatario de la tala forestal de 
pinos del año 1924 de esos montes, salvara un pino que 
qu ría d dicar a su padre. Tanto esta carta como la de 
cont sta ión d Don Juan Echevarría se transcriben en la 
página siguient . 

No merece la pena, creo, hacer comentarios a ambas 
cartas, tan expresivas y tan pul cramente redactadas. 
Quizás en algún número de la revista Peñalara se podría 
dedicar algún com ntario a la figura de Nicolás María de 
Urgoiti, conocido empresario, como hemos dicho, que 
formó parte de la generación del 98 y promotor de ini­
ciativas culturales de gran importancia. La carta que aca­
bamos de transcribir demuestra su gran sensibilidad por la 
naturaleza y su delicadeza de espíritu. 

El acto en la cas ita comenzó, como estaba previsto, a 
medio día con la lectura de un texto por parte de Elisa 
Navas García, Directora de la Fundación Francisco Giner 
de los Ríos, texto que también se transcribe. Tras sus pala­
bras tuvo lugar la intervención más emotiva en relación 
con el significado de la casita y corrió a cargo de Luis 
Hoyos. Habló Luis muy brevemente pero con gran ternu­
ra de aquel lugar sobre el que ha escrito recientemente un 
artículo en esta misma revista, y se sintió, tengo la impre­
sión, un poco decepcionado en la visita que hicimos al 
final del acto a la casa. No sería totalmente sincero si no 
dijera que todos hubiéramos deseado una acogida más 
cá lida por part de la Institución a nuestra iniciativa. 
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Hasta el último momento no tuvimos la seguridad de que 
alguien en representación de la Fundación Giner acudie­
ra a nuestro acto, y la verdad es que la casita no se 
encuentra en las mejores condiciones. Esperemos que 
con el apoyo de todos, y desde luego el de los Amigos del 
Guadarrama y el de Peñalara lo tendrán, las cosas puedan 
mejorar. 

A continuación intervinieron Juan José Zorrilla y 
Pedro M. Nicolás para presentar los 1 ibros r cién edita­
dos, en colaboración con la Comunidad de Madrid de 
Zabala y Constancia Bernaldo de Quirós. 

Y, finalmente, el Manifiesto del Aurrulaque 2003, 
que, como ya hemos dicho, estuvo a cargo de Carlos 
Muñoz Repiso. 

Así fue 1 Aurrulaque 2003 . Cerraron el acto el 
Alcalde de Cercedilla, Eugenio Romero, y el Consejero de 
Medio Ambiente de la Comunidad, Miguel Garrido. 
Fueron intervenciones breves pero totalmente en sintonía 
con el espíritu que había imperado en el Aurrulaqu de 
respeto y consideración por la Sierra; el Consejero se refi­
rió a Holderlin con una cita bellísima que venía a in or­
porar al gran poeta al acervo cultural del Guadarrama . 
Todos los que asistimos estábamos, creo, felices aquella 
mañana del 12 de julio d 2003. Algunos tuvieron la 
oportunidad de adquirir el libro de Zabala, el de Berna Ido 
de Quirós no estaba todavía a la venta y s felicitaban, no 
solo de la edición d estas estupendas obras, sino del 
hecho de que su presentación, con todo lo que ello r pre­
sentaba hubiera tenido lugar en este Aurrulaqu d los 
Amigos del Guadarrama y de Peñalara. S les veía alejar­
se del lugar, a los que lo habían comprado, con 1 libro 
en la mano y a todos los asistentes con el bello art 1 de 
este año, realizado por Rafo Hernánd z sobre otro ante­
rior de Chumi Chumez, y que se ditó n homenaj 1 
gran Chumi, tantas veces cariñoso colaborador de los 
Aurrulaques, y que no d jó pr i am nt n 1 20 

Cr o qu esto es todo por lo qu 
Aurrulaque del 2003 y por lo qu s r fi r a la hi toria 
de los Aurrulaques que he tratado d sint tizar n 
páginas. Habrá que seguir trabajando y habrá que s guir 
haciendo Aurrulaques d acuerdo on las nec sidad d 
los nuevos tiempos, porqu los p ligros br 1 
Guadarrama están si mpre ahí, a la vu Ita de la quina, 
y no podremos dejar d estar ojo av izor. Por upu sto n 
creemos, sería una gran ing nuidad, qu lo Aurrulaqu 
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AURRULAQUE 2003 
Y ALGO DE HISTORIA 

lladri~ 9 <le febrero de l9e~ • 

.Sr.D. Jullll &chevarría.. 

lliuy Sr . mio Y d1et1cgu1do 1111igo : l'u ~ a;;rer el di u eo el Club .t.l >ino. 
Y el enoar~~o Sr. Uimene~ me di6 cuenta ~e la converaao t6n que hab!a te­
nirlo oon 'l. ~t.oe rca do un enoar o- o nue lo hioe hnoe ali!LinOB meeee, 

~e mi p r imer c!e he r ant"s c!o nado. erpr eea.rle mi prcfl:tnda Qat1tu4 
por la bonc\atloea !orca con que aoov16 mi pr<>pÓei. to. 

"1 pobre pac\re (q,<!' , p .c!. 1 era un ho ~br e lleno 1 e 'lOOr o la lla~u:r&le­
:r.o. Y eupo inouloar~;~el o de&l\e qoe ten~ us o d" ras6n. Desde loe aiet.e aa011 
le aco'llpañ~ba-oe en IIWI paoeoe 1 no hay pioo 4e la provtncio. de ·i o.ipusooe 
que no l o hnb1er8lllca t lfaa tado antes d11 lol:! Y"o 1nte a!\o8. 

La cotiola dd ~u falleo1::1ento oo ru6 oor.unioada por :u1 :uujer y mi 
h1Jo m~or. cuando retaeeab4 del arroyo c\el uerto de ll avacctrra4a ·•n el 
ee morc pr ~xi:no al oino dP ro!ereco ia y dínc mn.c to.rde reoordnlldo la dolo­
roa! r i mR i'npreeicSn, el pblsaJe y el nor él~ ·::1 p obre padre par los árbo­
les. so 'llE! oourr16 qua n1n~{m ho::~enRJc a su 111 emor1a , tuera lte los co­
rrientes, a loa oualee mee DOI! ob liga lo oc~ · c\~d que nuost. ro i mpulso, 
podÍa s erlo r.lbB Qato qu¡, s lvar- lu v i •la rle uno rto eeoc ¡:-níf i ooe ej8ll­
plores flUP ¡>Totluce la áapera y ~tlT'diosa :-J le:-ra qllAJ Ól contemplaba todae 
las ~a ?í an!UI desrte su casita cl. e oa :npo il e ~; arahanohel. 

?nra l Of:TIIl" :~1 prop6sito habl~ oon Iei1ro y me acoiUJoJ6 'l\18 ouando 
so h1o1ero lR auroso16n. el htlbleda oa1 otl r>AJ ud1oataTlo del pino pa.ra 
oor:rprarselo. :.... pareo16 lo :z:ejor; pu~s a no &•·r por ol ooooo lldent.o del 
oseo que hr, ll e~:\o n V:t, era i mposible lOCT&r el prop6P1to, y =para 
ase~arlo, Prs ·~ene at,¡r eu tolera:'loia quo d«!tle lU&i('O l e hnb1 era p edHo. 

Le q •::~edo agradeo1dÍe 1 T.o a la sol.uo16n ~e hs in 1oa4o al or . Jimenn 
Y por 111 pl\rte barli un peque r. o le}9ldo on n o:::~ bre ~~ 1 p adre para loa po­
bres de lot' pueblo~ d<'l Jer~ad1lla y tiavno~rrada , 

.,;1 pino es el n iboro 136 del sellalami en't.o del ai'\o l~l!' y o1 7d. lo 
~!t!~ 1~:a;~ :o~;·:~o:~0u~2::r}a oon eeta ~ola 1naor1po1 6n, ·• la Wemorla 

Agradeo14!si"!IO &J' r oveoho le noae16c nnra ofl-eoeroe e1r.oora 'r8Dte oomo 
g:n1go. · an e a. eu a t.t.o. c .~. q.e.e.m, 

ll , l' , lh"F01tt. 

vayan a parar todos los golpes o vayan a cambiar las acti­
tudes de los madrileños, de una vez por todas, hacia su 
sierra. Pero si contemplamos el panorama después de 
estos años transcurridos, no podemos dejar de creer que 
algo han contribuido a que las cosas mejoren o por lo 
menos a que ciertas iniciativas que hubieran empeorado 

la situación, s hayan parado. 8 r s tam 
do ya n Peñalara a preparar el Aurrulaqu 
la impresión que una d la signatura p ndi nt 
la de lograr una mayor rela ión con la g nt 
Guadarrama segoviano, s van a mp zar a umplir 
próxima edición. 
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LA «CASITA DE LA SIERRA» 
DE LA INSTITUCION LIBRE DE ENSEÑANZA 

Por Real Orden de 29 de julio de 191 O se autorizó 
a la Institución Libre de Enseñanza una "ocupa­
ción" en el terreno situado en el Pinar Baldío, del 

Rellano del Ventorillo, término de Cercedilla, con el 
exc lusivo fin de construir un refugio. que facilitara las 
excursion s científicas que los profesores y, alumnos de 
dicha Institución hacían al Macizo Central de la Sierra. 
Esta autorización era el reconocimiento oficial que 
hacía explícita la importante reforma científica, educa­
tiva y pedagógica que estaban. llevando a cabo 
Francisco Giner de los Ríos y los profesores - Augusto 
Gonzál z de Linares, José Macpherson, Francisco 
Quiroga, Salvador Calderón, Ignacio Bolívar, etc.-, 
científicos, naturalistas y geólogos de la Institución 

Libre de Enseñanza en 
sus frecuentes incur­
siones a la Sierra, 
realizadas desde 1879 
para investigación y 
estudio del Guada­
rrama. 

Este movimiento 
modernizador, al prín­
cipio de carácter cien­
tífico, se convertiría 
muy pronto en herra­
mienta fundamental 
del nuevo enfoque 
pedagógico institucio­
nista, ya que contri­
buía a la idea de 

Elisa Navas García 
Directora de la Fundación Francisco Giner de los Ríos 

Giner respecto a la "educación integral del hombre" En 
palabras de Cossío, las excursiones" ... eran un elemen­
to del proceso intuitivo que proporcionaba los medios 
más propicios, los más seguros resortes para que el 
alumno pueda educarse en todas facetas de su vida. 1 

El "modelo" de excursión se concreta en la primera 
marcha larga, en el verano de 1883, realizada con un 
grupo de alumnos, y en la que participan Gíner, Cossio 
y tres profesores más. El carácter práctico y objetivo del 
estudio, de la enseñanza y de la ciencia en las excur­
siones se define el 19 de noviembre, de 1886 con la 
creación de la "Sociedad para el estudio del 
Guadarrama". Fundada por José Maepherson, Joaquín 
Sama, Ignacio Bolívar y Francisco Quiroga, su fin era 
11la investigación de esta Sierra y su población bajo 
todos sus aspectos, encaminado siempre al más perfec­
to conocimiento de nuestra Patria" 

//Reunidos en la Institución algunas personas qu 
hace tiempo vienen verificando excursiones con objeto 
de estudiar las comarcas más cercanas a Madrid, espe­
cialmente la vecina Sierra del Guadarrarna y las pobla­
ciones situadas en sus vertientes así bajo el aspecto geo­
lógico y geográfico como en el de mis usos y costum­
bres; en el botánico y zoológico como en el de sus tra­
diciones, en el de su clima y producción como en los 
monumentos arqueológicos qu conserva, han acorda­
do constituir una sociedad que sirva para con entrar 
esos esfuerzos aislados hasta ahora1 en pro de la explo­
ración de dichas regiones/ sin perjuicio de xtender u 
acción a todas aquellas que le s a posible ... 11 

2 

1.- ossío, M. B. - De u jornada (fragm ntos). Aguilar, 1966. 

2.- BILE 1896, no 236, pág. 367 . 

3.- BILE 1889, n° 264, pág. 47. El articulo "Paisaje" en BILE 1916, n° 671; pág. 54 
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LA «CASITA DE LA SIERRA» DE LA 
INSTITUCION UBRE DE ENSEÑANZA 

También en 1886 Gin r publica su artícu lo Paisaje, 
de cont nido clave sobre el sentido revitalizador del 
contacto directo con la naturaleza d ntendimí nto y 
compenetrac ion, n co ncreto con la Sierra del 
Guadarrama; y la Tnstitución labora, en ese mismo 
año un Cuestionaría de excursiones generales en el 
qu . se verifica la concepción globalízadora y de e 
exp rioncia edu ativa con que se planteaban esta 
excur iones. 

CONSTRUCCIÓN DE LA CASA-REFUGIO 

La casa-refugio, denominada por los antíguos alum­
nos casita de la Sierra se construyó en el Ventorrillo, a la 
subida del puerto de Navacerrada, cerca de la casa de los 
peones cam ineros y de la Estación del Museo de Ciencias 
Naturales, en terreno cedido por el Ayuntamiento de 
Cercedilla, gracias a la aportación de Manuel Rodríguez 
Arzuaga. Se terminó de construir en septiembre de 1911, 
pero tuvo que ser reparada debido a las incesantes lluvias 
que ocasionaron aquel año goteras y desperfectos en las 
paredes; no pudo habitarse basta pasado el verano de 
1912, con el pesar de D. Francisco, que esperaba impa­
cíente por visitarla y escribe desde S. Rafael: "el otro día 
sufrí al ver que no me podía quedar en la Casilla de la 
Sierra, por no estar lísta aún " 4 

A la Casda se subía, desde la estación de ferrocarril 
d e Cercedilla, a pie por un atajo y tras andar unos cua­
t ro ki lómetros. Tenía 250 m2, constaba de dos habita­
ciones con un austero mobiliario carecía de luz eléctri­
ca - los primeros años hasta 191 8- pero suponemos que 
ya tendría chimenea. Rubén LandaS describe su viaje y 
estancia con D. Francisco en la casita, en el verano de 
1913, donde fueron visitados por los hermanos 
Machado, Antonio y Manuel, y a la que luego acudiría 
también el entonces joven Alberto J Jiménez Fraud: 

~~una tarde de fine de junio o prin ipios de julio 
don Francisco y yo sahmos de Madrid en tren para 
dejarlo en Cercedilla. Por supuesto fuimos en tercera 
clase ... Don Francisco eligió dos asientos con ventani­
llas del lado que podíamos ver paisajes más hermosos. 

Y é l, que sabía goza r con todo, no dejó mirar e l campo 
y al mismo tiempo de hablar y de hacer com entarios." 

Y sobre Giner y su sta n ia en la cas ita: 
'
1Se despertaba antes que yo. Encendía fuego, de 

leñ,a en el suelo/ y ca lentaba el agua para el bario d 
los dos. Serían las ocho cuando daba unos golpecito 
en, la puerta de mi cuarto, serial de que había d jada 
allí e l agua ca liente para míll 

Antonio M achado evocaría, a la muerte de Giner, 
esta honda vin ula ión de D. Franc isco con 1 
Guadarrama: 

... Oh sí!, 1/evad/ amigos, 
su cuerpo a la montarial 
a los azules montes 
del ancho Guadarrama. 
Al/í hay barrancos hondos 
de pinos verdes dond . e l viento ca nta. 
Su corazón repose 
bajo o una enc ina casta 
en tierra de tomillo 1 

donde juega n mariposas doradas. 

Los sábados por la tard los xcursionístas subían a 
la Sierra y dormían en la casita, "pudiendo aprove har 
todo el día siguiente en los deportes de la nieve y n 
paseos y excursiones donde pudieron utilizar tamb ién 
los primeros esquies que vinieron a España, introdu i­
dos sin duda en la educación institucionista - como 
otros deportes- por influencia de Capp r, pr fesor muy 
amigo de Giner. 

Las ventajas que ofrecía este albergu en 
Guadarrama contribuyó a aumentar con id rablem nt 
el número de excursiones y el 26 de mayo de 1918 se 
establecen las Reglas para e l uso de la Casa-refugio d 
la Institución en la Sierra del Guadarrama: 

7. - El uso de la Casa-Refugio correspond rá, p r 
este orden: 

4.- A: Historia de la Inst itución Libre de Enseñanza y su ambi ente. Edit. Complutense, 1996,Tomo Tv, pág.78. 

5.- Landa, R: Sobre don Francísco Giner, Cuadernos America nos M éxico, 1966 
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7. o A los alumnos actuales de la Institución y profe­
sores que les acompañen. 

2 . o A los profesores de la Institución; y 
3. o A los antiguos alumnos, miembros de la corpo­

ra ción. 

Las personas que desearan hacer uso de la casita 
tenían que manifestarlo previamente en la Secretaría de 
la Institución y cumplir con una serie de requisitos, tales 
como abonar una pequeña cuota, al marchar dejarlo 
todo en el mismo orden en que lo encontraran, o abo­
nar los desperfectos ocas ionados, según los prec ios 
indicados en el inventario. Había un cuaderno de estan­
cias - hoy ex iste un libro de firmas de excursionistas y 
visitantes que quieran dejar constancia de su paso por 
el Guadarrama- en el que se anotaba el tiempo que se 
había permanicido en la casita. 

LA CASITA EN LA ACTUALIDAD 

En 1940 los bienes de la Institución, entre los que 
se contaba la casita, fueron adscritos al Ministerio de 
Educación Nacional que, a su vez, asignó la ocupación 
de la misma al Instituto Nacional de Entomología, 
dependiente del Consejo Superíor de Investigaciones, 
Científi cas- Es entonces cuando el refugio se amplia 
(segúm está en la actualidad: consta de dos cuerpos y 
un piso inferior) y se cerca una superficie alrededor del 
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mismo, aunque sin la autorización correspondiente. En 
1979, el Consejo devolvió a la Fundación Francisco 
Gíner de los Ríos - reconocida por Decreto de 27 de 
enero de 1979 como heredera de los bienes de la 
Institución Libre de Enseñanza- los terrenos y la casa­
refugio . Poco después a instancías de la Fundación, y a 
efectos de legalizar la situación exístente, será cuando 
se delimite una zona que engloba la edificación princi ­
pal, el depósito de agua y la leñera quedando afectada 
en total la superficie que hoy ocupa de 2.772,50 m2. 

En 1995 se afrontaron en la casita reformas de arre­
glo y saneamiento del tejado, arreglo de exteriores, 
cerraduras de puertas y ventanas, así como la pintura 
exterior de la misma, con el resultado que ahora con­
templamos. 

Disfrutemos hoy de este paisaje que tan bien des­
cribíó Giner: 

11En la montaña severa hasta la majestad, todo es 
mate y adusto; los líquenes que tiñen el verdoso gra­
nito; el monte bajo, cuyo tono apenas templan, allá 
en la primavera el morado cantueso, la amarilla flor 
de la retama, el rojo de tal cual amapola o de las 
opulentas peonías, el sombrío verdor de los pinos, 
que se alzan sobre ellos, ora esbeltos y erguidos, ora 

corpulentos y nudosos, o muertos con el gris de plata 
de sus ramas desnudas, retorcidas y secas." 
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Constancia Brmal.do dt: Quir6s 
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PRESENTACIÓN DEL LIBRO DE 
CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS 

OBRAS DEL GUADARRAMA 

Tengo el honor y la su rte de que se me haya pedi­
do presentar es~a , 1 ibro de, y sobre,. C~nstancio 
Bernaldo de Qu1ros que con buen entena, como 

luego veremos, se ha titulado Obras del Guadarrama. 
También tengo, al realizar esta presentación, una gran 
responsabilidad, pues el Aurrulaque quizás sea la más 
importante reunión anual de guadarramistas, y ante 
ellos, ante vosotros, hay que afinar el verbo para hablar 
de una personalidad tan importante para los entendidos 
como la de Bernaldo de Quirós. 

Lo primero que deseo decir es que este acto, el 
hecho de presentar y por tanto antes de editar, un 1 ibro 
como Obras del Guadarrama tiene un profundo signifi­
cado, y lo tiene porque en mi opinión la aparición de 

este 1 ibro es la conse­
cuencia y materializa­
ción en hechos del 
momento dichoso que 
tenemos la suerte de 
vivir los montañeros del 
Guadarrama. Un 
momento de reconoci­
miento, de crecimiento, 
de patente aceptación 
del fenómeno o es ti lo 
que conocemos como 
guadarramísmo. 

Creo sinceramente 
que estas afirmaciones 
no parten de la auto­
complacencia ni de 
querer ver lo deseado, 
si no más bien de la 
constatación probada 
de que algo se mueve 
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en el Guadarrama. Creo que una afortunada conjun­
ción de circunstancias, que parten inicialmente del cre­
ciente interés de nuestra sociedad por la naturaleza y 
las montañas, han determinado que nuestro querido 
Guadarrama sea día a día más valorado y demandado. 
Las circunstancias que han potenciado esta valoración 
social se concretan en una Administración Autonómica 
sensible y consciente respecto a lo que las montañas 
pueden aportar a la sociedad, en unas asociaciones 
montañeras mejor articuladas que asumen su responsa­
bilidad para con sus principios fundacionales y por últi­
mo en unos particulares que creen que pueden aportar 
su saber y su esfuerzo a la causa de unas montañas 
benefactoras para las gentes que viven a sus pies, y que 
encuentran en ellas estímulo y desarrollo integral. 

Todo lo dicho ha derivado, repito, en un reconoci­
miento del importante papel del guadarramismo con la 
aceptación del modo en el que éste plantea la relación 
entre los hombres y sus montañas. 

Pero ¿qué es el mentado guadarramismo? Para mí el 
Guadarramismo no es sino la forma de querer y de 
entender la montaña, como terreno de acción, estudio, 
aprendizaje y reflexión, bajo los modos particulares 
dictados por un contexto cultural propio y en los pará­
metros naturales ofrecidos por una montaña determina­
da que es el Guadarrama. Es por tanto un estilo de mon­
tañismo más, pero teñido de la ética y la estética del 
grupo social que descubrió y mostró a la sociedad todo 
lo que puede aportar el vivir las "montañas azul s" d 1 

Guadarrama. 

El Guadarramismo es Giner de los Ríos y 1 espíritu 
de la Institución Libre de Enseñanza, es la Pedriza bajo 
la luz clara de Castilla, es la montaña d dilatados h ri ­
zontes, es el clima rudo y severo de sus vastas y desnu­
das lomas, es el pinar frondoso y es, como no, además 
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PRESENTACIÓN DEl liBRO DE CONSTANCIO 
BERNALDO DE QUIRÓS OBRAS DEl GUADARRAMA 

de mu has cosas más, la persona y la magna obra de 
Constan io Bernaldo de Quirós. 

Bernaldo de Quirós nac n Madrid n 1873 y 
muere, exilado, en M 'xico n 1959. Estudió der cho en 
la capital, donde cono ió a Fran i co Giner de los Ríos, 
qu fue su prof sor, maestro y luego am igo, persona a 
cuya influencia onstancio otorgó un papel trasc n­
dental en su vida. onsta ncio Bernaldo de Quirós par­
tiendo del Derecho, y en concr to el 1 Derecho penal, 
fue también antropó logo, filólogo, etnó logo, criminalis­
ta, profesor, so iólogo ... Trabajó en el Instituto de 
Reformas Socia les y luego, a la desaparición de éste, en 

1 Ministerio de Trabajo y Pr visión Social. Sus obras 
sobre el bandolerismo y el mundo agrario spañol son 
r feren ias ineludibles en los respectivos temas. 
Redactó buena part de la legislación agraria española 
en los años treinta desde su cargo de Subdirector 
General de Política Agraria, y luego de la gu rra civil , 
durante el xi 1 io, tuvo gran responsabi 1 ida el en la redac­
ción de algunos el los códigos penales de 
C ntroamérica. Consta ncia disfrutó de una vida larga, 
recuerden que murió con och nta y cinco años, y fall -
ció cuando se ncontraba en plena actividad intelectua l 
y preparando un nuevo libro. 

Pero aquí nos importa aún más el decisivo papel de 
Bernaldo de Quirós en la montaña, en el montañismo 
de nuestra tierra. 

Nuestro personaje ha sido, hasta hace pocos años, 
un gran olvidado de nuestra historia montañera y esto 
es, o mejor sería decir, ha sido, una inmensa injusticia. 
Las razones de este olvido pueden ser varias: por un 
lado la falta de una actividad puntera de esca lada o 
invernal que unir a su nombre; su práctica desaparición 
nominal en el montañismo de posguerra; la fecha de su 
muerte no demasiado distante de¡ mismo conflicto sin 
que hubiera posibilidad de que se reintegrara al mundo 
del Guadarrama ... Diversas circunstancias, que unidas, 
han determinado que tan sólo hace unos diez años 
fuera, al margen de un reducido número de peñalaros y 
eruditos, un total ausente del ambiente montañero 
español. Y repito, este hecho ha sido, en mi opinión, 
una flagrante injusticia. 

Constancia Bernaldo de Quirós se hace amant de 
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las montañas, de sus gentes y paisajes, al so aire el las 
xcurs ione de la Institución Libr d Ens ñanza; lu go 

se inscribe en el lub Alpino Español, nuestra primera 
aso iación montañera de entidad, pero al poco fiempo, 
iente que desea su propio modo de ha er montaña: un 

modo austero, nobl , bi n deslindado el las forma 
banales y a la moda; un modo muy en con onan ia con 
el espíritu de sus mae tras. Con tal fin se reúne on un 
grupo el entrañables amigos.. po tas, astrónomos, 
adm inistrativos, prof ores... que serán los famoso 
doce amigos qu forman P ñalara: Lo Do e Amigo . 
Corría el otoño de¡ año 1 913. Al poco 1 grupo s abre 
a nu va in orporaciones y na así la ctual So i dad 
Peñalara. onstan io será el presidente d Peñalara 
durante los iet primeros años y 1 dire tor el u 
importante revista durante los doce, sacando a la luz 
ciento cuarenta y cuatro núm ros el la mi ma. Pero u 
labor fu mucho más all á. onstan io era 1 atalizador 
de una misión que parecía haber e impu sto 1 grupo 
que mo traba una important ori nta ión o ial: había 
que dar a conocer las montañas y u ben fa tora 
influencia a la so iedad y en sta mi ión no reparó en 
esfuerzos ... Mientras tras gaba p r las montañas, pu 
no se ha de olvidar su important a tividad, e ribía, 
traducía, corregía, editaba y g st ionaba todo lo que 
estaba alrededor de P ñalara. Sin duda qu nuestro p r-
sonaj no stuvo solo n st mpeño, y digno d 
recordar el profundo sentido d ami tad y amarad ría 
que se desprend de la 1 ctura de sus orr ría monta­
ñ ras y de todas las iniciativa que e realizan n 1 

mismo ámbito, pero siempr da la impr ión qu 
sobre él sobre el qu s sust nta bu na part el t da 
aquella pródiga actividad. Algunos le a ha an ci rta 
distancias con 1 alpini mo más acrobático o audaz .. ; 
de ser así no es ma qu el reflejo de una disyunti a 
tensión perman nte n 1 mundo d la m ntaña, qu , 
poco que se piense, no e si n ~a mu \fa d la im 
cindible, pero a v e difí il, nviv n ia d 1 

caras compl mentaria el 1 montañi m . En t el 
no sería s rio asignar a onstan i B rnaldo el Quir' 
la tiqueta de montañ ro de gabinete, pu s aun i ' nd -
lo era también un hombre a tivo, d granel 
y exp lorac iones, en ontact pleno y dir 
fundamenta l, con todas las faceta el la m 
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Bajo su ntusiasmo y entrega van a germinar 
mu hos más nombres. Unos coetá neos: Aguilera, 
Zabala, M eliá, V ga y Mesa, Tinaco ... ; luego, pronto 
sigui ndo su liderazgo, Victory, S hmid, Díaz Duqu y 
tantos otros, imposibles de enumerar, que van a llevar a 
Peña lara a sus nov nta años el próximo otoño y a sus 
más de quinientas revistas en la actua lidad . 

Y es que el es tilo, e l espíritu de Constancia, que es 
el de Giner, e l de Cossío, también el d los en tomólo­
gos y geólogos del Guadarrama, el d sus pintores, que 
será luego 1 del mismo Machado y el de tantos otros, 
sin duda ll ega a nu stros días, y esto, en contra de lo 
qu pueda par cer, no es nosta lgi a trasnochada, sino 
ontinu idad y profundización en valores pensados y 

asumidos, adaptados al hoy, pero con el bagaje ya 
incorporado por grandes personalidades del pasado. 
Por ello hoy, gente como Santiago Tutor, Juanjo Zorrilla, 
Antonio Sáenz d Miera, Nicolás Ortega, Pepe Hurtado, 
actua l presidente de Peñalara y ahora mismo exportan­
do guadarram ismo al K 2, sin duda también nuestro 
querido y admirado Eduardo Martínez de Pisón, y otros 
de adscr ipción más reciente pero no menos valiosa que 
viener. de campos diversos como la política, como 
Ped ro Ca lvo, anterior Consejero de Medio Ambiente de 
la Comunidad, de la gestión medioambiental como 
Juan Vielva, director del Parque de Peñalara, etc .... han 
hecho posible que la vieja injust icia se subsane. La 
reparación comenzó hace menos de dos años en forma 
de fuente conmemorativa en el Puerto de Los Cotos, 
ahora en forma de un magnífico libro, diríamos que un 
magnífico desagravio, en el que se muestra la cas i tota­
lidad, pues es dificil saber, debido a su prolífica pluma, 
si algo queda, de lo que Constancia Bernaldo de Quirós 
escribió sobre la Sierra de Guadarrama. 

El libro recoge los cuatro libros editados por 
Constancia sobre la Sierra: Peña/ara, La Ped6za, la Guía 
Alp;na del Guadarrama y Guadarrama. A ello se suma 
todo lo encontrado en la revista Peñalara que haga refe­
rencia a nuestra sierra, unos setenta y ocho artículos, ya 
lo anterior se añade los artículos sobre el mismo tema 
escritos en cualquier otra publicación: revista La 
Lectura, en el Heraldo Deportivo, Anuario del Club 
Alpino Español, Boletín de la Institución Libre de 
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Enseñanza, etc. Se completa la edición con una entra­
ñable entrev ista que varios de los que han llevado el 
peso de la obra hacen a Julia Bernaldo de Quirós, hija 
de Constancia, y a su esposo Luis . A todo lo anterior se 
une la publicación de alguna foto inédita de nuestro 
personaje. 

Tenemos por tanto lo que en el futuro va a ser, con 
toda seguridad, una obra angular para saber y entender 
cabalmente como se ha hecho montaña en Guada­
rrama, y como ese modo de relación alcanza tal cate­
goría deportiva y cultural que adquiere nombre y perfi­
les propios. 

Estamos por tanto ante un relato, no exclusivo, pero 
sí decisivo de la creación del Guadarramismo. 

En fin, ya para acabar, rep ito la fortuna de que des­
pués de tantos años de deambular por nuestra querida 
Sierra y luchar por ella, hoy y aquí podamos contemplar 
un libro que prueba que Bernaldo de Quirós y los que 
le precedieron y siguieron con el mismo afán, tenían y 
tenemos, si no la razón sí grandes razones. 

Es la prueba de que el montañismo en general, y su 
decantación guadarramista en particular, supone una 
magnífica opción de vida, un modo espléndido de apre­
ciar el mundo con talante positivo y maravillado, con 
talante curioso e indagador sobre lo que nos ofrecen y 
cuentan las montañas sobre ellas mismas y también 
sobre nosotros. 

Y todo parte, para la mayoría de nosotros, d la 
suerte de contar con una sierra como Guadarrama, 
montaña· que parece tutelar nuestras vidas como refe­
rente imprescindible, como lo hizo, seguro, en la dura­
distancia de sus últimos años con Constancia, y monta­
ña a la que esperamos, por todo, lo antes dicho, ver 
pronto valorada, ensalzada y protegida al máximo 
nivel. 

Y ya acabo, no sin citar una frase rotunda recogida 
por nuestro montañero al ref rirse a la Pedriza y que 
muestra ese talante casi rel ígioso en r !ación a las mon­
tañas: 1'Só fo el s;/encio es grande; todo lo demás s 
debjf;dd'1• Por tanto, desde el íntimo silen io, homena­
je y recuerdo para Constancia Bernaldo de Quirós. 

Muchas gracias. 
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ZABALA, 
o la rehechura del pensamiento 

Al fondo, recortada contra el pinar y los cordales 
de Camorritos y Guarramillas, La Casita ... No 
costaba mucho imaginar cómo algunas cabezas 

asomaban por sus ventanas hace más de 75 años para 
interrogar el cielo y saludar al nuevo día ... : figuras des­
vanecidas en el tiempo, pero muy dentro de nuestras 
raíces. 

Aquella mañana de julio, muchas décadas y algu­
nas horas después, yo recordaba que Zabala había 
dedicado precisamente a Francisco Giner de los Ríos el 
libro que tenía el honor de presentar, recién salido del 
horno, oloroso aún a tinta, fragante de palabras, cru­
jiente al ser tocado por vez primera. Giner había sido y 
es el alma de la Institución Libre de Enseñanza; Giner 
era también, por tanto, el alma de La Casita. ¿Habría 

podido alguien imagi­
nar marco mejor para 
presentar este librito 
de Zabala, « Excursio­
nes al Guadarrama»? 

Estábamos unas 
doscientas personas 
bajo la hospitalidad 
de la Institución, 
digo, y de la Aso­
ciaclon de Amigos 
del Guadarrama. Ce­
lebrábamos la bellísi­
ma, entrañable y tra­
dicional Marcha del 
Aurrulaque; es del 
todo recomendable la 
participación, salvo 
en el ratín de discur­
sos (por lo que me 
toca). A modo de tri­
buna, me había enea-
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ramado como mis predecesores a un peñasquillo para, 
en mi caso, castigar a los concurrentes con una perora­
ta, si no improvisada, sí al menos sin pasar al papel. 

No recuerdo qué dije aquella luminosa mañana de 
verano; pero ahora sí he de tomar la pluma, adarga y 
pica en mano tal un Quijote desmemoriado, para saldar 
un poquito más la inmensa deuda que tenemos para 
con José Fernández Zabala. 

Debemos mucho a este y otros libros de Zabala. 
Como a los de otros pioneros del guadarramismo. 
Cuando un alpinista madrileño corona el Cerro Torre, el 
Everest, el Aconcagua, el Mont Blanc, el Vinson, el 
Aneto u otras espléndidas catedrales de la Tierra, acaso 
no sepa que le une una cuerda invisible con Zabala. 
¿Cómo si no un ser con predestinación de chulapo 
hasta los tuétanos y con recalcitrante inclinación a 
renegar de sus «madriles», seguramente ni oriundo ni 
«gato» pero mesetario al fin y al cabo -secarrales y pla­
nuras muy embellecidas con el pequeño jardín de cum­
bres que es el Guadarrama-, puede sacar tanta ilusión, 
tanta pasión, para hacer tales sacrificios en pos de una 
montaña, en pos de la vida a la postre? 

Toda la culpa es de Zabala y de otros buenos como 
él. Es como si sus almas se incardinaran en el alma de 
nuestras cuerdas ... En efecto, ellos, y Zabala como un 
señero jalón en el que se refuerzan deporte y cultura, 
son parte de nuestros cimientos, no sólo como monta­
ñeros, sino también como seres humanos. Y como tales 
culpables, debemos condenarles a la perpetua ... en 
nuestra memoria. 

En el epílogo de este libro (cómprenlo, lo digo con 
todo el descaro del mundo sabiendo que les hago un 
favor), escribí que Zabala surgió en el momento históri­
co de los «Macpherson, Bernaldo de Quirós, los tres 
Kindelán, Almela Meliá, Oettli, Schmid, Victory, 
Amezúa, Beteta, los Comín, Ruau, Julio Nava» ... Y aña­
día: «Constancia Berna Ido de _Quirós, acaso su íntimo 
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ZABALA, O LA REHECHURA 
DEL PENSAMIENTO 

má ntrañable, di d ' 1 que era " 1 más perf cto y 
ompleto d los montañeros que haya tenido hasta 

ahora el Guadarrama", la sierra que lo ve na r». 

Fue muy arduo elaborar e a semblanza de Zabala 
porque escasean lo dato sobre su figura, por mu ho 
que s le dedicara un r fugio sobre la laguna de 
Peñalara, cada día má n el olvido. Una laguna a la 
que ' 1 mismo no conduc en «Excursiones al 
Guadarrama », letra a letra y paso a paso, como tal guía 
qu s, al igual que nos lleva al monasterio de El Paular 
y a otros parajes ncantador s. Además, no escribe 
omo lo ha emos ahora, que más paree qu emborro­

namos y embrolfamos; sino que Zabala tien un v rbo 
limpio, un acento varonil si se me permite, una prosa 
transparente, s n illa omo la roca y el agua, alta y pro­
funda a la par. 

n todo, deseo r calcar tres momentos que se me 
antojan singularm nte conmovedores en la biografía de 
Zabala. inguno se sitúa en la cima de El Pájaro, que 
fu el primer hombre en pisar. El primero, cuando se 
d spide con su mujer de La P driza -« mi novia rubia » 
la llamaba, trémulam nte- antes de partir a conquistar 
París (« ¡oh, la, la! ») y a hacer las Américas lu go. El 
s gundo, cuando prende unas florecillas en un emble­
ma d PEÑALARA y lo deposita en la tumba de 
Whymper, 1 escalador que subió por primera vez al 
Cervino, mientras las agujas de Chamonix se alzaban 
como una súpli a al ci lo. Por último, cuando en 
E tados Unidos besa las suelas de sus botas, esas viejas 
botas que le parece que guardan todavía tanta tierra de 
España, a la que añora a muerte. 

En Zabala se percibe - apunté entonces- que alien­
ta «por 1 regreso a la naturaleza trasuntada n cultura, 
como un camino de rehechura del pensamiento ». Hoy 
lo reafirmo; cuanto más lo pienso, mayor convicción 
tengo: hay que caminar mucho para pensar mucho 
(«mover el esqueleto» para mover las ideas). Como hay 
que patearse y sudar el monte para << ser» paisaje; no 
basta mirarlo. 

Nada existe más preternatural que la propia natura­
leza; pero debemos recordar cómo participar de su 
materia y respirar de su aliento, incluso como si fuera 
un boca a boca, pues sin ella nos ahogamos y nos falta 
el aire. De ahí lo cruciat más aún, lo vital que es con­
servarla en un estado lo más primigenio posible, como 
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dadora de viven cia impr scindibles aunque, ómo no, 
tambi ' n d riquezas igua 1m nt ne esarias. on ci nte 
de 11 , el compromiso d Zaba la n la vida, omo 
montañero y como hombr , fu total. omo total ha d 
s r nu stra obl igaci , n on su m moría ... , que no e más 
que una forma de ernos fi eles a nosotro mi mo .. . 

Nobl za obli ga igua lm nte a recordar la 
Cons j ría de Medio Ambi nt , sin cuyo apoyo no ten­
dríamos stas páginas en las manos. Antoni Luci o y 
Esperanza Góm z de un lado como los responsables 
más directos, y d otro P pe Hurtado y - trap ándolo 
todo, debe reconoc rse-qui n rubrica, han sido los artí­
fic s d esta joyita. Si olvidar a ar ios Muñ z-Rcpiso, 
qu ti n la fortuna d po r un original y la genero i­
dad d pr stárno lo, para que Santiago Tutor lo e an -
ara tan fid dignam nt qu a ombra. 

Es un libro éste qu inaugura una ión, 
«Ciá i os del Guadarrama », uyo sólo nombre 
suficientemente atractivo. ¿S imaginan n uno 
un anaquel con dos do enas d tomito de ta at go­
ría histórica, de sta hondur ... y tan bien he hos? iQu , 
gozada! Madrid lo n e ita; Madrid se 1 mcr 

Abran el volumen ahora; v rán un p qu ño logoti ­
po basado en un pino serraniego y r tor ido por las 
ventiscas de Núñez d Celis. ¡Un pino d 1 Guadarrama, 
que no hay otro igual! El logotipo ya es un ímb 1 d 
labor en equipo, de concordia ... Que si un ri o, qu i 
una cabra, titubeábamos ... ¡Dónd vas; un pin , f lt -
ría! ... Que si éste o aquel otro más m d rnill ... Y< 1 
vería mejor ante la silu ta d una montaña, t r ia a un 
tercero .. . ¿Y qué montaña y qu ' silu ta?... ¿Ah ra qu ' 
hacemos con las letras? A ver si ac rtamo ... P o 
gramas habrán nacido tan mimad . 

Tras este co:lofón ensiblero d autobombo, 
mal recuerdo, acabé d apuntillar a la e n urr n ia, y 
entre resoplidos y miradas má o menos di imulada al 
reloj, casi bajo un mediodía justiciero, vo and una 
anécdota sobre Giner. .. Andaba xtraviad n las 
canías d la Si rra, deb ti 'nd en van p r r tr par 
una roca. Despu 's d d nadad s sfu rz s, inh ' il 
para las destrezas es aladora p ro curr nt y n 
clase, don Francisco s vu lv a us acompañant s y 
pregunta: «Para el honor, ¿ya es bastant ?» 

Aprovechado, m hago d sus pal bras: ya ba -
tante les he aburrido. 
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MANIFIESTO 
POR LA CONSERVACIÓN DE LA 

SIERRA DE GUADARRAMA 

H ace exáctament un mes, en la tarde del día 
12 de junio, sonó mi teléfono móvil. Me 
encontraba de regreso de una reunión d 1 

llamado Grupo de Alto Nivel de Seguridad Vial, en el 
aeropuerto de Bruselas, esperando la sa lida de¡ avión 
que me condujera a Madrid. Al otro lado de la inalám­
brica lín a, la voz del infatigable, entus iasta y tenaz 
Antonio Saez d Miera me convenció, en cuest ión de 
s gundo , d que desde la eternidad estaba escrito que, 
ju to yo y no otra persona, t nía que preparar unas letras 
para est acto festivo montañero "AU RRULAQUE 2003". 

¿Podía yo negarme a la voluntad imp tuosa del pre-
sidente de la sociedad 
de Amigos del 
Guadarrama, hoy feliz­
mente integrada en la 
Real Sociedad Española 
de Alpinismo Peñalara?. 

He de reconocer 
que entre mis habilida­
des no se encuentra la 
de "escurrir el bulto", 
no ya en términos de 
tauromaquia, sino en 
ese sentido figurado en 
virtud del cual quienes 
están tocados por ese 
don son capaces de salir 
indemnes de las celadas 
y compromisos más 
directos. Seguramente 
por esa carencia fui pre­
sidente de nuestra que­
rida sociedad Peña lara 
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Carlos Muñoz-Repiso lzzaguirre 

durante cuatro años y por esa misma causa he ocupado 
en el mundo deportivo y profesional otros puestos de 
responsabilidad. Pero lo cierto es que estoy contento de 
haber aceptado en cada caso y siempre he intentado 
poner todo mi esfuerzo para que quienes habían depo­
sitado su confianza en mi quedasen lo menos decep­
cionados posible. 

Considero un honor el hecho de pod r star hoy 
dirigiendo la palabra a este grupo de amantes de la 
montaña congregados por la llamada de AU RRU LA­
QUE. 

La celebración de esta fiesta tiene por objeto, desde 
hace ya casi veinte años, mantener e impulsar el espíri­
tu de aquellos que desde los albores del siglo pasado, 
lejos de ver en la Sierra de Guadarrama un sitio tétrico, 
l leno de peligros, guarida de bandoleros, encontraron 
en esta cadena montañosa el lugar de esparcimi nto n 
contacto con la naturaleza, el ambiente austero, ex i­
gente, lúdico y formativo, y a la vez el entorno natural 
digno de ser potenciado y conservado. 

Hoy, después de años de AURRULAQUE en prad -
ras, miradores, canchales y otros lugares de origen 
exclusivamente natural, celebramos la fiesta al pie de 
una construcción, de algo que no está aquí desde la 
noche de los tiempos, de un producto humano, indis­
pensable para conseguir sobrevivir ante las adversida­
des y que ha procurad d canso y confort desd ha 
casi cien años a muchos amantes de la naturaleza. 
Hace poco tiempo saludábamos con alegría la decisión 
de las autoridades autonómicas madrileñas de desman­
telar lo que fue un fracasado intento de sta ión de 
esqui, en las laderas de Peñalara, on sus inútil s cons­
trucciones; sin embargo, cuando los edificios son estra­
tégicos, cuando su uso ha respondido a los objetivos 
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MANIFIESTO POR LA 
CONSERVACIÓN DE LA 
SIERRA DE C 'UADARRAMA 

propu stos, cuando su par de y te hos s han impreg­
nado de la solera que solo los buenos odres adqui ren 
con el transcurrir de¡ tiempo y 1 enrique imiento qu 
d vi n d su propio uso, conservar es ob li gado, como 
forzoso s también el reconocimi nto a la labor b ien 
he ha, a la simiente plantada en el oportuno mom nto 
y a su posterior fructificación. 

os en ontramos ant "/a casita ''. El refugio qu , 
dificado en 1912, fue e ntro de acogida de los alum­

no de la lnstitu ión Libre de Enseñanza y base indis­
pensable de su in ursiones en sta part de la Sierra. 

Estamos hoy, en los inicio del sig lo XXI, ante una 
montaña ba tante dome ti ada aunqu no carente d 
rin ones en los que vivir todavía intere antes av nturas. 
Pero ¿cómo sería esta misma montaña hace noventa 
años?. Y, lo que es más importante, ¿cómo era la men­
talidad de quienes entonces se acercaban a estas altas 
tierras?. 

¿Ha n hoy falta los refugios otrora indisp nsabl s 
para la aprox imación a la montaña?. Todos conocemos 
la respuesta. Pero el valor d este edificio es histórico y 
hoy le rendimos 1 reconocimiento que merece. 

Aquí se albergaron personas, pero, sobre todo, en 
est lugar residió el espíritu de una important entidad 
pedagógica: la Institución Libre de Enseñanza. 

¿Qué supuso la Institución desde su creación?. Se 
trataba de un intento novedoso de orientación pedagó­
gica en el que una parte importante era la vivencia en 
el medio natural. Francisco Giner de los Ríos, su fu nda­
dor, fue una vocación tardía del excursion ismo y del 
montañismo guadarrameño y puso en la Institución y 
sus métodos de enseñanza, la fuerza que suelen a pi icar 
todos los que se incorporan ya mayores a una actividad, 
con ánimo, sin duda, de recuperación del tiempo per­
dido. 

Una vez más las historias personales vienen deter­
minadas por cuestiones de orientación política. 

Cuando en 1874, el Ministerio de Fomento, de 
quien dependían entonces los asuntos de educación, 
abrió expediente disciplinario al catedrático D. Augusto 
González de Linares como consecuencia de una confe­
rencia pronunciada en Santiago de Compostela defen-
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diendo las ideas d Darwin sobr la evolu ión de la 
esp cie y los orígen s del hombre, una part del mundo 
univ rsitario protestó en ' rgi am nt , lo qu devino en 
nuevos xpedi ntes, expu lsiones, extrañam ientos, 
d portacion s y hasta privacion s de libertad. 

Entre qui nes s sumaron a la protesta por el injus­
to trato dado al prof sor onzál z de Linares, e en on­
traba D. Fran i co iner de lo Ríos, catedráti o de 
Der cho lnt rnacional y d Fi losofía d 1 Der ho, que 
fu apartado d la cátedra incluso n ar elado n 1 
penal d Cádiz. Este tiempo d s paración de la labo­
re pedagógica , qu se alargó ha ta el año 1881 , le 
permitió dispon r d 1 ti mpo y la tranquilidad d ánimo 
suficientes para conc bir la id a d cr ar una entidad 
formativa qu tuvi ra por obj tola lib rtad d enseñan­
za, lejos d las influencias políticas o r ligiosas de cada 
momento. Nació así, n 1876, d la mano de un grupo 
de entusiastas liderados por Gin r, la lnstitu ión Libr " 
de Enseñanza, que repre ntó 1 nú leo prin ipal d 
renovación de la du ac ión en España bajo la id a qu 
de la personalidad, apticada no ólo al s r ra ional sino 
al individuo como síntesis de las manif ta iones d 1 
pensamiento puro y de las emo ion s, d riv todo prin ­
c ipio edu ativo y toda norma jurídi a, y n ella on­
centran la naturaleza y 1 espíritu. O fiende Gin r qu 
el individuo convierte en uj to d O r ho por la 
educación, pero ésta no debe r coa tiva ni impl a u­
mulación memorística de sab res, sino qu ha d t ner por 
obj.eto dar a la per ona el ntido de la e i t n ia. 

El descubrimiento d la natural za p r part 
Giner de los Ríos determinaría definitivam nt u m ' to­
do pedagógico, y a partir de sa id a omenz r n u 
excurs iones escolar s om instrum nto d r forz -
miento en la formación juvenil. La primera d Ha , 
memorable, en julio d 1883, n la qu durant u tro 
días un grupo d prof or s y alumn s r alizaron a pie 
y sin ap nas artografía, 1 itin rari d Villalba a 
Segovia, pasando por 1 Pu rto d Nava rr d , 1 d El 
Paular (hoy Cotos), pueblo d Ra afría, Pu rt d 1 

Reventón y la Granja d San lidefons . 

En esta ex ursión pían ra pasar n por 1 iti n 1 

que hoy nos encontramos, d nd había una venta qu 
dieron nombr definitivo al lugar. 
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Giner, con su ayudant , inseparable en las marchas 
por 1 Guadarrama, Manuel Bartolomé Cossío, dirigió 
sta excursión primig nia con tres profesores, Calderón, 

Moreno y Vida y nueve alumnos, entre los que se 
ncontraba Julián Besteiro, que fuera presidente de las 

Cortes Constituy ntes de la 11 República, en 1931, y 
José M .a Caray, que luego sería Conde de Valle de 
Su chil, Al ald de M adrid. 

Aquí nac ió un estilo. Una mística de la qu partici­
paron otros, entre ellos Constancia Bernardo de Quirós, 
alma mater de la fundación de Peñalara . En estos 
mom ntos podemos d cir que los hoy presentes en este 
a to somos her deros dir ctos de esa línea de pensa­
miento y actuación. De la llamada de la naturaleza sur­
gió el espíritu montañero. Detrás de esta idea hay cien­
tos d aventuras en forma de excursiones, ascensiones, 
escaladas y exp dic iones a bajas, medias y altas mon­
tañas, no sólo en España sino en 1 mundo entero. 
Sucesores de esta concepción son, entre otros muchos, 
nuestros compañ ros peñalaros que en estos días se 
ncuentran empeñados en la ascensión de¡ K2, en el 

Himalaya de Pakistán, a los que desde aquí enviamos 
un recuerdo a la vez que les queremos hacer llegar la 
energía suficiente para vencer las dificultades y el deseo de 
meteorología propicia en los días cruciales de su ascensión. 

Se trataba, en origen, de un movimiento de ciuda­
danos, de habitantes de la urbe, de urbanitas que ya 
sentían la nec ldad de aprender de la naturaleza, vivir­
la y no estar de espaldas a ella. 

Estamos ante la visión precursora, preclara, de 
quien se anticipa al problema y busca soluciones. 
Qui nes nacen rodeados de cemento y asfalto necesi­
tan encontrar sus ancestros en lo natural; hoy lo vemos 

laro, es evidente. El mérito reside en haber tenido esa 
idea hace más de ciento veinticinco años. 

Y hoy homenajeamos a esos precursores. 

Ellos descubrieron una joya próxima e ignorada, la 
Sierra; lejana entonces, próxima hoy gracias a las actua­
les infraestructuras viales y medios de transporte. 

Aquellos naturalistas fueron los primeros conserva­
cionistas, antes de que cundiera la idea de proteger el 
medio ambiente para nuestros descendientes. Ellos 
comenzaron a hacer posible el desarrollo sostenible. 
Entonces sólo se podía llegar hasta aquí a pie, desde 
Villalba, a donde ya llegaba el tren de Madrid; hoy 
hemos venido a pie por propia voluntad, hemos asisti ­
do a la inauguración del paso del Reajo del Puerto de 
Navacerrada a través de un p.equeño puente sobre el 
arroyo de Naval medio, hemos estado una vez más junto 
al "pino de la cadena", que Urgoiti, director del diario 
El Sol, adquirió para que nadie lo talara y quedase para 
memoria de su padre. Hemos dejado un rato nuestros 
coches para respirar este aire puro del pinar. 

Gracias a Giner, Cossío y sus discípulos hoy la 
Sierra de Guadarrama es respetada en su natural, está 
declarada zona de especial protección y varios de sus 
enclaves más importantes son ya Parque Regional. 

Rindamos culto a estos adelantados que, hace más 
de ciento treinta años, iniciaron la línea del espíritu 
sano, deportivo y de respeto a lo natural. Pero que no se 
quede en un recuerdo; que, con nuestra presencia aquí, 
año tras año, ese momento histórico sea vivido y pre­
sente, actual y renovado en ilusiones, que se hable y se 
sienta en otros ciento treinta años o ¿por qué no ser 
ambiciosos? durante los siglos venideros. 

Me voy a permitir terminar con una frase de 
Teógenes Díaz Gabin, alpinista y peñalaro insigne, que 
resume quizá el espíritu de este manifiesto y de 
AURRULAQUE: "Es ahora, en estos momentos de un 
gran avance tecnológico y de la tan traída y llevada 
sociedad de consumo, donde el hombre ha sido apre­
sado en el engranaje de una máquina que él creó; que 
vive bajo el peso aplastante del vértigo nervioso de la 
gran ciudad con sus ruidos incesantes y su tráfico car­
gado de humos y contaminación, es ahora, repito, 
cuando con más necesidad que nunca buscamos la paz 
y el silencio en el gran santuario de la naturaleza". 
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De 

MINAS P 
E LA SIERRA (IJ 

El cerro de San Pedro, visto desde el Suroeste. Esta zona llamada Dehesa de Nuestra señora fue objeto de una intensa campaña 
geológica en 2002. Allí se ubican unas minas de cobre de los siglos XVI-XVII 

Tal vez alguno de los montañeros que asiduamen­
te patean nuestra querida Guadarrama algún día 
se ha topado con una galería que se adentra en la 

montaña. ¿Qué es aquello?. Aunque parezca mentira, la 
montaña madrileña esta cuajada de pequeñas minas, 
que horadaron filones en busca de codiciados metales: 
plata, plomo, cobre, estaño y wólfram. Hoy en día ya 
no son "impactos negativos para el paisaje" sino que se 
encuentran ya formando parte del mismo. Son minas 
con un sabor añejo a aventura, épocas lejanas en que 
los lobos cazaban en Miraflores y Bustarviejo, en que a 
lomos de mulas se traían los bienes más preciados de 
las montañas: leña y carbón . ¿De qué épocas habla­
mos? Hay minas todavía visitables del siglo XVI y las 
últimas de interior son aún recientes, de mediados del 
siglo XX . 

Hoy en día suponen un fabuloso recorrido por la 
historia y la geología. Se necesita un casco, y un frontal 
para la mayoría de ellas, aunque para otras hace falta 
material de espeleología. Podremos descender varios 

niveles utilizando los pozos antiguos. ¿No son un com­
plemento cultural magnífico? 

A continuación describimos algunas de las más sig­
nificativas. En las cercanías de Colmenarejo, en las pri ­
meras estribaciones de la Sierra se encuentra una de las 
cavidades más bonitas y menos conocidas del Sistema 
Central. Una mina de cobre donde podemos descender 
hasta treinta metros, lo que supone el tercer nivel de 
una mina que llegó a los setenta. Para esta exploración 
hay que prever el material espeleológico ordinario de 
verticales y anclajes a los restos mineros tales como reji ­
llas y escalas. No tiene un recorrido muy grande, pero 
eso sí, las galerías tapizadas de color azul dejarán 
boquiabiertos a más de uno. Estuvo en actividad hasta 
1909. 

Pero no todo son actividades con cuerdas, y acer­
cándonos a las alturas también encontraremos minas, y 
esta vez visitables hasta con niños, pues son bastante 
seguras, siempre y cuando se respeten las mínimas nor-
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Nadie ha dicho que encontrar una galería sea fácil. Esta es la bocamina de Las Cortes, la mina de Collado Albo en Siete Picos. 

Rappelando e./ pozo Jaime de 18 metros, que da acceso al primer nivel de la mina 
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Entibado de madera y "encostillado" lateral en la galería 
del Puerto de la Cruz Verde, una mina de 1940 que explota­
ba la "magnesita" 

Vista de dentro a 
afuera de la galería 

de las Cortes. 

169 

Esta galería fue 

excavada hacia 1855. 

mas de seguridad que cualquiera seguiría en una cueva. 
En el Collado Albo, en las proximidades del Ventorrillo 
hay una mina de cuarenta metros de recorrido de la que 
también parten dos pequeñas galerías transversales. Es 
un comp lemento ideal para una subida a Siete Picos 
desde el barranco de Navalmedio, la mina está a mitad 
de camino entre el arroyo y la vía del tren de Cercedilla 
y se reconoce por una pequeña escombrera. Otra de las 
minas "familiares" es La Carcamala, en las afueras del 
pueblo de Miraflores de La Sierra . Ambas minas son de 
mediados del siglo XIX. 

Pero si queremos vivir la fiebre de la plata entonces 

hay que encaminarse al Mondalindo. Desde Bustarviejo 
podemos ascender este precioso pico a trav, s de las 
antiguas minas de plata, que de forma intermitente estu­
vieron en explotación desde su descubrimiento en 1417 
hasta fina les del siglo XIX. En este pueblo se fabricaron 
además lingotes de plata en el siglo XVII , XVIII y part 
del XIX. Pero esta excursión la describiremos con deta­
lle en un próximo artículo. 

Si llegamos hasta la Somosierra madrileña nos topa­
remos con una curiosa contradicción: La Sierra Pobre 
esta surcada por decenas de pequeñas minas de plata 
del siglo XIX. La mejor conservada de todas ellas es la 
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de Horcajuelo de la Sierra. Si dejamos el coche en 
la entrada de este pueblo desde Horcajo, la subi­
da a las minas pondrá a prueba las piernas de los 
buenos marchadores. Para llegar a ellas hay que 
seguir una evidente pista de dirección Norte que 
parte de la misma fuente, son unos tres kilóme­
tros. Lo mejor es proveerse del mapa topográfico 
escala 1 :25000 donde figuran con total claridad. 
Ya hemos hecho un pequeño recorrido, quedan 
muchas, aunque no todas se pueden explorar. 
Aquellas cuyas galerías no son practicables, no 
son por ello menos interesantes, son un valioso 
patrimonio cultural, didáctico y científico, pero 
sabemos bien que una galería hace sentirnos 
como "Indiana Jones" . Por eso hemos presentado 
las más emblemáticas. Nos queda la mina de 
Cabeza Lijar, junto al Puerto de los Leones, y las 
de Lozoya, y las minas de estaño de Torrelodones 
y Hoyo de Manzanares, y las de cobre del Cerro 
de San Pedro, y las del curso medio del río 
Manzanares que sirvieron de refugio en la guerra, 
todo se andará y las iremos descubriendo poco a 
poco. 

Segundo nivel de la mina de cobre Antigua Pilar de Colmenarejo 

Pero siempre, un llamamiento a la prudenc ia, 
y ante la más mínima duda sobre el estado de lo 
que recorremos darnos media vuelta. Si es posi­
ble, en las minas en que se deba r urri r a técni ­
cas verticales ir acompañado de algui n más 
experto. ¡Buena actividad! 

Para saber más 

GONZALEZ DEL TÁNAGO CHANRAI, L y GONZALEZ DEL TÁNAGO DEL RÍO, J., (2002); Minerales y 
minas de Madrid, Ed. Mundi- Prensa, Madrid, 271 páginas 

Y algunos de los artículos con los que el autor quiere dar a conocer este patrimonio singu lar d 
Guadarrama: 

JORDA, L. (2003) Homenaje a Vicente Sos Baynat. Una excursión geológica inédita a una mina de cobr 
en Siete Picos (Sierra de Guadarrama, Madrid) BILE, Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, N° 48 11 
época, Madrid. pp. 151-153 

JORDÁ, L. (en prensa) Exploración en las minas de cobre de Colmenarejo, Subterránea, 
Revista Federación Española de Espeleología 
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LA CIMA DE FUEGO 
PICO TEIDE (3.718 mts.J 

Alguien me dijo que al amanecer, desde la cum­
bre del Teide, cima señera de España, se puede 
en ocasiones alcanzar a divisar la mítica isla de 

San Borondón o San Barandán, otrora tenida por tan 
real que fue objeto de muchas navegaciones en su 
busca. Y nada mejor que ir en busca de lo que aparen­
temente no ex iste, mochila a la espalda. 

29 de Abril. Vuelo desde Madrid y voy a dar 
comienzo a mi andadura en visita que creo obligada a 
la Virgen de Candelaria. Ya que voy a hacer el camino 
só lo, que Ella me acompañe. 

El vehículo me deja a escasa distancia, en El 
Socorro. Son las 15,00 h.,y desde la misma orilla del 
mar tomo los pasos del viejo camino, hoy casi perdido, 
que una buena alma canaria buscó para mí y que me 

Texto y Fotos: }osé Manuel Cámara López 

acerca a la localidad de Güimar, y de ésta a la de Arafo. 
Ambas son travesías urbanas ascendentes que tomo con 
sosiego a la vez que me envuelve la refrescante niebla 
del Alisio. Desde la iglesia de Arafo subo las empinadas 
cal les que me sitúan en la parte superior del pueblo 
(600 mts.) y dónde empieza bruscamente la senda 
escueta que se internará en la llamada Caldera de Pedro 
Gil y que a poco de su inicio recorre un hermoso monte 
de pino canario, con algunos ejemplares majestuosos. 
Así va cayendo la tarde, ganando fuerza entre la niebla 
la oscuridad. Miro el reloj (19,00 h. Hora canaria) y el 
altímetro (1 .000 mts.), cuando me doy de bruces, ya 
fuera del pinar, con lo que aquí se conoce como El 
Refugio, -lo será para mí- casa de piedra con porche 
bien resguardado; así que, ... buenas noches. 
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Margarita del Teide o Magarza. 

30 de Abril. Amanece un día espléndido, el cie lo 
límpido, el bosque y la mar a mis pies ... , pero no está 
San Borondón ... todavía. No tengo prisa, me regodeo en 
el paisaje, ¡cuánta luz, bel !eza y soledad! . Me pongo en 
marcha, la pendiente es fuerte y transcurre por un bos­
que de castaños s mienterrados ¡y vivos! ntr la lava 
de la última erupción conocida de la isla. Y entre la 
lava, aquí y all á, como en un imposible, vegetación y 
flores ..... Estoy al pie de Monteverde, sigo la senda qu 
en su zigzagueo cruza entre pi nos otra vez la pista 
forestal. Luego los dejo atrás y me acompaña una vista 
espectacular hasta el Mirador de la Crucita (1.840 mts.) 
tras 1,30 h. de caminata desde El Refugio. Toca ahora 
chupar asfal to (unos 15 Kms. ), pero a hora temprana el 
tráfico es escaso y ya está el padre Teide a la vista, mag­
nífico, aún con algunos neveros. Y el Océano a izquier­
da y a derecha. Un lujo que disuade de la tentación de 

" hacer dedo". Asciendo, cortando campo a través las 
curvas que puedo de la carretera hasta el Puerto de 
lzaña (2 .386 mts.) y desde allí se desciende hasta El 
Portillo (2 .000 mts. ), que desde ésta v rti nte se consi­
dera la entrada natural del Parque Nacional de las 
Cañadas. Allí hay bar, restaurante y último punto de 
agua. Todo hay que aprovecharlo. Muy re omendable 
como descanso, la visita al Centro de 1 nterpretac ión . 
Desde el mismo, bien dirigido por las correspondientes 
rutas señalizadas, me interno en Las Cañadas. Son las 
14,00 h., mucho ca lor, paisaje esp tacular, vegetación 
torturada, la lava parece arder. Voy ganando altura paso 
a paso. Vuelve la niebla y el Teide se asoma de uando 
en cuando a saludarme, cada vez un poco más rca. 
Disfruto del cam inar. Comienzo la subida a Montaña 
Blanca, paso por " los huevos del Teide" y en lazo con 1 

cam ino-pista de la ruta normal. A po o, ya tengo bajo 
mí el mar de nubes. Sólo me falta el empujón hasta el 
Refugio d Altavista (3 .260 mts .), que s alcanza por un 
buen send ro al que ll ego cansado p ro f li z. 

Amanecer en la cumbre. 
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Son las 18,00 h. Han sido más de 2.500 mts. de 
d sn ive l a umulados en una tapa 1 O horas. El R fugio 
e estupendo. Su guarda, exc 1 nte p rsona, me aco­
moda en una habita ión para mí só lo. Hay agua para 
o inar (no iempr es así) y gas a disposición. 

Agrad z o ambas osas. V o aer la noche s ntado en 
la pu rta omo otras v s, n otros refugios, en otras 
montañas ... , siempre igua l y cada vez difer nte. 

1 de M ayo. 4, O h. Noche cerrada y ¡aúpa!. 
Desayuno, frío y vi nto. Ritual. Todo el personal quiere 
v 'r amanecer arr iba. La as ensión es muy cómoda pues 
en 1 h. ó poco más s planta uno en la umbre. Y ll ega 
así el aman cer, empieza a apu ntar el so l. .. y ¡es cier­
to! ... . allí, n medio d 1 O 'a no stá la montar1a mágica 
qu vine a busca r, tal v z no sea San Borondón, pero 
po o importa. El h cho e que 1 sol cuando aparece 
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proyecta la sombra de los perfiles del Teide en medio 
d 1 Atlántico reando la ilusión óptica de una isla. 

Es real todo lo qu uno d cide que lo sea. Como 
toda ilusión. Brindo ante el sol por quién prometí a la 
v z que v o a la montaña parir una nueva más all á. 
Resulta incitante. 

M e permito estas refl xion s hasta que el so l alum­
bra el día. M e pongo a la faena. No quiero vo lver por la 
cómoda subida y prefiero descender otra vez n sole­
dad por la sugerente ladera Oeste, por lo qu es un des­
dibujado y áspero sendero de gran b lleza hasta el Pico 
Viejo (3 .134 mts.), desde 1 que pierdo la senda, ¡ay los 
atajos!, y m alcanza el fu rte ca lor, p ro 11 go sin otro 
ontratiempo que el incómodo campo a través entre la 

lava a Boca Tauce, dónde d sp ido mi aventura que ce l -
braré como corresponde y n magnífica compañía . 
Sursum corda . 
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Fuente Cossío del Puerto de la Morcuera. 
Acuarela de Luis Hoyos. 
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Y CANTAROS 
Luis Hoyos 

La preocupación por los paisajes de nuestra Sierra de Guadarrama ~ más concretamente/ por los rincones 
que encierran recuerdos entrañables/ ha sido de siempre una constante de Peña/ara. En esta ocasión/ uno 
de nuestros socios más veteranos/ Luis Hoyos/ nos ha enviado un interesante escrito sobre el estado de aban­
dono en que se encuentra la Fuente Cossio1 en el Puerto de la Morcuera. A continuacion reproducimos los 
párrafos más interesantes/ acompañados por una acuarela pintada por el mismo autor: 

La Fuente ossío del Puerto de la Morcuera (dedica­
da a Manuel Bartolomé Cossío, gran crítico de arte 
y pedagogo, así como discípulo predilecto de 

Fran isco Giner de los Ríos), además de perpetuar el 
merec ido recuerdo de esta culta y entrañable persona 
enamorada d nuestra Sierra, de la naturaleza y de 
todos los seres vivos que la pueblan, contiene un pro­
fundo y expresivo simbolismo. El conocimiento de la 
montaña, de su formación geológica y de su situación 
geográfica - con su interesante flora y fauna-, son 
aspectos que no sólo contribuyen a la formación cientí­
fica, sino qu , además y en gran medida, a la formación 
crítica y estética, por el amplio contenido de valores 
morales existentes en toda la naturaleza. 

La naturaleza ofrece, generosamente, al hombre la 
posibilidad de adquirir una sólida base educativa, 
dotándole de una importante gama de valores positivos 
y fundamentales para una sana conducta humana. 
Decía Cossío a sus alumnos: 11 Sed manantial y no cán­
taros11 ... como la generosidad del agua que surge desin­
teresadamente de la fuente y no como el egoísmo y la 
mezquina limitación del cántaro, que solamente se 
dedica a recoger sin el menor esfuerzo, cómodamente. 

Las sabias palabras del maestro, de tan profundo 
contenido, son las que proporcionan a la Fuente Cossio 
su amplio y expresivo simbolismo de generosidad cons­
tante, aplicada a todos los dilatados ámbitos del espíri­
tu humano, como el agua generosa del manantial, que 
mana sin cesar. 

Allí quedó la Fuente Cossío del Puerto de la 
Morcuera, rodeada del bellísimo paisaje guadarrameño, 
presidido por el Macizo de Pe§alara y el Valle del Lozoya, 
por las cumbres de Cabezas de Hierro y de La Najarra, 
como fieles guardianes del recuerdo de lo que la fuente 
representa, con un silencioso coro de admiración hacia 
su obra y hacia su formación espiritual, que seguirán aca­
riciando las brumas, los vientos y las nieves ... 

Después, lo de siempre: abandono total. Más de 
una vez, volviendo a intentar saciar mi sed en la fuen­
te, una desesperada emoción me llenó los ojos de lágri­
mas, al comprobar que ni una sola gota de agua surgía 
de su caño (antes, tan generoso) y la vergonzosa des­
trucción de su simple arquitectura; era patente que los 
bárbaros cántaros habían hecho su aparición, firmando 
con su bestialidad la clara expresión de su ignorancia y 
de su obtuso cerebro. 

Menos mal que, cincuenta años después de su inau­
guración, la Comunidad de Madrid, en un evidente 
gesto de admiración hacia Cossio, se decidió a restau­
rar la fuente que en tan lamentable situación se encon­
traba para subsanar aquel deplorable y ruin atentado 
contra la tolerancia y el exquisito gusto, tan presente 
siempre en el fino espíritu de Cossío . 

Pero no sirvió de nada la buena voluntad y sana 
intención que puso la Comunidad de Madrid al recupe­
rar la fuente, con su loable decisión, desgraciadamente 
inútil en su resultado. Después, y hasta días recientes, 
tuve ocasión, en mis correrías montañeras, de visitar una 
vez más el Puerto de la Morcuera, para comprobar con 
pena el nuevo abandono vergonzoso, la tristeza conteni­
da de una fuente sin agua, el desconsuelo amargo de un 
humilde caño seco, sin una triste gota, sin poder trans­
mitir, alegremente, su mensaje generoso de pureza per­
manente que nos ofrece siempre el manantial, con su 
renovación al servicio desinteresado de todos. 

Allí sigue, seca, la Fuente Cossío; en medio del pai­
saje del Guadarrama, rodeada de altas cumbres, de 
laderas pobladas de nuestros amigos los árboles, con 
cantarines arroyos, compañera permanente de las nie­
ves, de las nieblas y de los soles, que con el nombre de 
Cossío canta silenciosa a los cuatro vientos, en plena 
natura leza, el contenido profundo de las bellas y ejem­
plares palabras del maestro: 

11SED MANANTIALES Y NO CÁNTAROS11
• 
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EDUARDO 
CALVO 
DE 

* RUBIA t 
1918 
2003 

Santiago Tutor 

C
onocía a Eduardo con anterioridad; pero fue en 
agosto de 1950, en el transcurrir del Cam­
pamento Nac ional de Alta Montaña cuando 

empezó nuestra amistad . 

En aquella época los Campamentos Nacionales 
cabían en un Autobús y por lo que respecta a aquet fue 
itinerante: Entramos en los Picos de Europa por Valdeón 
hasta el refugio de Collado Jermoso, pasamos después 
por la Vega de Urriello y terminamos en Puente 
Pon cebos. 

Los comienzos no fueron buenos; quizá fue debido 
a que el tercer día del Campamento, cuando bajába­
mos por el Tiro Calleja ca mino de Collado Jermoso des­
pués de haber subido al Llambrión y Tiro Tirso, Eduardo, 
que lo hacía bastante detrás de mí, hizo desprender una 
piedra de considerab le tamaño que a pesa r de que me 
hice a un lado, pegándome a la pared de la cana l como 
una lapa , me pasó rozando hasta el extremo de desga­
rrarme la camisa. Pero este mal comí nzo se disipó 
rápidamente: después de subir a otras cumbres termi­
nado el Campamento, volvimos juntos hasta Madrid en 
el autobús y allí comenzó una amistad que sólo ahora 
se ha roto. 

Eduardo ingresó en nuestra Sociedad en el leja no 
1935, con el número 7.797 y en aquella primavera 
asistió a un curso de escalada en el que tuvo como pro­
fesores a Angel Tresaco y Teógenes Díaz. 

Como tantos otros peñalaros, con ese sentido de 
universalidad que siempre cararterizó a nuestra socie­
dad, empezó a co laborar con D. julian Delgado Ubeda 

en la Federación Españolad Montañismo pr imero, en 
1957, en calidad de vocal de refugios y después como 
Secretario Genera l a partir del año siguiente. 

Al fallecimiento de D. ju li án, Fé li x M ' ndez loman­
tuvo en su equipo como Secretario General hasta 1968, 
en que presentó su dimisión por motivos pa rti cu lares, 
quedando sin embargo ligado a la F deración como 
representante en la Mutualidad General O portiva. 

Siempre su comportamiento, su disposición, fu ron 
la de quien nosotros llamamos "peña laro". 

Por eso, en mom ntos especia lm nte d li cados, en 
1971 asu mi ó la Presidencia d su Soci dad, de 
Peña lara; en torno a Eduardo formó una junta 
Directiva que durante seis años llevó a abo una labor 
de restañar heridas, de sup rar situacion s pa adas, 
ca llada, casi anón ima, pero de r sultados fectiv . 

Se sa neó la maltrecha economía s cia l, s con er ó 
y cuidó nuestro patrimonio, y com impronta de u 
labor, sólo una muestra: la reforma d nu stro ntraña­
ble domicilio social con la pu sta n mdr ha d 1 alón 
Hernández-Pacheco de tan grato recu rdo para t d , 
en colaboración strecha on otro gran "P ñ i ar 
Ri cardo Román Ruano. 

Durante stos s is años de su pr sid n ia tuv 
privilegio des r testig , - m dir tor d ta R vi la-
de su entrega y ariño a la Soci dad . 

Continuó estando a dispo i i ' n d 
pu 's de su mandato. Hasta ay r mi mo, 
do los Jueves nu stro Domi ilio So ial; taba en nta­
do con la nueva sede. Todavía recu rdo su ara, r di n­
te de satisfacción, el día qu lo inauguramos. 

Eduardo, viejo amigo, mi ntras la fu rza no a om­
pañe, seguiremos tu ejemplo. 
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21 d ag sto de 2003. Prim ra hora de la mañana de un 
agradable juev s d fina l s d agosto. Cathy y Molí han pasado 
uno días en Marsella arriendo por las Ca lanqu s; han vuelto 
a Madrid y pr isam nt el pasado domingo encontramos al 
Molí paseando por la Pedri za : Cathy como siempre por las altu­
ras, Molí más r servón vuelve por los Llanillos a Canto 

o hino. D r pente nos sorprend saliendo desde detrás de 
una mata de jara, al pie de la senda que sube al risco del Pájaro, 
on u solidaria vieja gorra del 0'7%: "me voy corriendo que 

hoy t n mos mperador, pero no el d 1 concierto" . Siempre 
unida sus dos prin ipale afi ciones, la música y la montaña. 
R cuerdo su última notita n el parabrisas del coche al acabar 
la x ursión: "h encontrado un trabajo haciendo fotocopias 
para Romero d Tejada". Cosas de Molí recién jubilado. 

Los Molis han subido juntos al puerto de Navacerrada y 
pretenden ha er una bonita excursión desde el puerto a Canto 

o hino. Al 11 gar a la rotonda nada más atravesar el paso de 
p atones, athy sa lta del oche con una premonitoria despedi­
da: "hoy har ' record ruina, tres horas, verás". Molí se vuelve a 

anto ochino y Cathy sube a la Bola, corriendo por el monte 
alcanza el Ventisquero de la Condesa, el collado de los Pastores 
y iguiendo el urso del Manzanares ... baja veloz hasta el apar­
cami nto de Canto Cochino. Tres horas, como había augurado 
al comienzo, aunque d b aprovechar un sprint desde Charca 
Verde para ntrar en el ti mpo previsto. Molí, puntual como 
i mpre, esp raba después de un paseo tranquilo por la Pedriza 

(los Llanillos, s nda ICONA, collado Cabrón) y recoge a una 
athy contenta y sonriente. Es muy buena hora, poco más de la 

una del mediodía, y vuelven juntos a comer a Vallecas; ya 
conocemos lo metódico de Molí en cuestión de los horarios. 
P queña parada para llenar el depósito en la gasolinera de 
Manzanares junto a "Casa Marga" . Urbanización de las Peñas 
del Gato y "Rincón del Alba"; una curva fácil a la izquierda 
nada más pasar la señal del kilómetro 23 ... 

Allí quedó para siempre, al lado de un enebro orgulloso y 
solitario junto al embalse. Al frente la silueta de la Torre 
In linada. Los servicios sanitarios no pueden hacer nada por 
Molí. Y Cathy es evacuada en helicóptero con un grave trau­
matismo que inicialmente también hace temer por su vida. 
Angustia al no poder encontrarlos en el hospital, incertidumbre 
por la situación de Cathy una vez que sabemos que Molí ha 
fallecido. "¿Estaré viviendo un mal sueño?" me pregunto cons­
tantemente sin poder dar crédito a lo que está ocurriendo; " lo 
importante s ser feliz" susurra Cathy n las urgencias del hos­
pita l donde ha sido trasladada; "me han quitado media vida" 
murmura alguien más allá. Alegría por lo menos al ver a Cathy 
consciente y entera ... Todavía no sabe nada. Las heridas son lo 
de menos, ya tendrá tiempo para recuperarse. "Me duele, di les 
que me den agua, que he corrido tres horas y tengo la boca 
seca". "¿Cómo está Molí?" repite sin cesar; esa es su angustia y 
su insistente pregunta. No es tonta y no parar de pensar. 

Querido amigo, me gustaría poder decirte muchas cosas 
pero ya no es posible porque ya no estás ... y me queda un vacío 
inmenso que no sé con qué llenar. ¿No estaré acaso viviendo 
un mal sueño? Vivir intensamente y morir en plenitud de facul­
tades, compartir la montaña y la música, las películas y los 
libros que aún, con todo el tiempo del mundo, esperabas leer ... 
¿Con quién poder ahora comentar las noticias del periódico, 

Ll 
Crónica desgraciada 
de una última 
excursión 
a la montaña 

Miguel Amengual 
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repasar el Babel ia de los sábados o tomar el champán en el 
Yelmo cada primero de enero? Ahora, recién jubilado, ya no 
podrás disfrutar de nuestra Pedriza ni de las montañas de 
Credos o el Pirineo y yo no sé si realmente existirá un cielo 
donde los rojos puedan hacer fotocopias. 

El Tanatorio de Colmenar en el cementerio nuevo está 
enclavado en un agujero desde donde se perfila el horizonte 
madrileño y las torres de la plaza de Casti lla al otro lado del 
monte del Pardo. Por la tarde triste velatorio con la familia y 
muchos amigos de la montaña y de la Casa de Campo, que se 
han acercado desde diferentes lugares. Cathy sigue en las 
urgencias y evoluciona favorablemente. Ahora se adormila dul­
cemente bajo los efectos de una potente medicación que le 
permite estar un poco más confortable. Una vez que sabe todo, 
duele más el corazón que todas las magulladuras pero, como 
muy bien refiexiona un buen amigo, "el dolor es muchas veces 
sagrado, y sólo hay que dejarlo fluir y que se agote". 

El sábado en el Babelia, Gamoneda y sus poemas de la 
muerte, un cruel guiño del destino. Cathy sigue bien y nos invi­
ta a acompañar a Moli en sus últimos momentos. El sentimien­
to de pérdida y el replanteamiento de las cosas importantes, el 
deseo de saber dónde y cómo, la ansiedad de encontrar un por­
qué que no existe; el objetivo de ser feliz cuando nos despedi­
mos para siempre de los seres queridos. Caminamos un rato por 
el cementerio civil antes de la incineración. Un acto triste y 
solemne en una capil la pequeña, la capilla de los rojos que 
decía otro amigo, sin servicio religioso porque él nunca lo 
hubiera querido. 

El domingo nos acercamos a la Pedriza en un pequeño 
pero emotivo homenaje donde todos los rincones son recuer­
dos. Subimos a la pradera norte del Yelmo por el barranco de 
las Hoces y nos acercamos al Corral Ciego, en las Hoces 
Cimeras. Desgraciadamente ya no volveremos a sorprendernos 
al encontrar a Moli saltando alegre entre las piedras o apare­
ciendo detrás de una jara de las que tanto le gustaban. 
Encontramos un rincón protegido detrás de la Maza, muy cerca 
del Hombre Sentado y de la Bola de San Antonio, donde plan­
tamos un pequeño roble nacido esta primavera de una bellota 
recogida en la Pedriza; él era fuerte como un roble e imagino 
que este sencillo ado habría sido de su agrado. Es un jardín res­
guardado y con hermosas vistas; si te asomas un poco también 
puedes ver el Pájaro y las Buitreras y además no es un lugar 
muy transitado porque Molí era poco amigo de multitudes. 
Volvemos reconfortados a Canto Cochino aprovechando uno 
de los múltiples atajos que nos había enseñado y que él cono­
cía tan bien. Seguiremos nuestras conversacion s, querido 
amigo, seguiremos con Berger y el "Gringo viejo", con "El 
joven Thorles" y los "Cuatrocientos golpes" p ro siempre nos 
quedarán muchos otros proyectos pendientes (el vivac en el 
rellanito del Ameal, la subida al Gran Diedro ... ) que jamás 
podremos llegar a cumplir. 

"Me voy que hoy tenemos emperador ... " . En estos momen­
tos todavía se pueden ver estrellas errantes y Marte, más cerca 
que nunca de la Tierra, aparece como un puntito anaranjado en 
el cielo. En el jardín del Pájaro, allá donde los buitres contem­
plan el infinito, escucho en mi interior las canciones de Strauss: 
"¡Oh, amplia y silenciosa paz! Tan profunda en el atardecer, 
como nosotros cansados del viaje. ¿Será esto la muerte?" 

PE
Ñ

A
LA

R
A



178 

EDUARDO 
., 

DIEZ 
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DE LEON 

En memoria de Eduardo Díez de León 

Eduardo Diez de León, un caballero de las 
montañas, falleció en este largo verano. A su 

entierro, en el cementerio de Pozuelo acudimos 
presurosos los amigos, y compañeros de 

montaña que pudimos enterarnos. 
Un entierro como todos, desgraciadamente 

si·n canciones, casi" si ·n palabras, adioses, o 
sentidos homenajes. 

Y Eduardo verdaderamente se los merecía, 
como personaje bondadoso, ll eno de 

generosidad y afecto. Este cronista sintió, sin 
embargo, en el hondón del espíritu, como 

resonaban las notas y las estrofas poéticas de 
viejas canciones, cuando el ataud bajaba a la 

fosa, cara al sol de agosto, desf ilando por su 
recuerdo distintas estampas de la vida del 

amigo y camarada de montañas que partía 
hacia los 1 uceros. 

César Pérez de Tudela 

Montañero del vi ejo Frente de Juventud s, 
dedi có toda su vida a Peñalara y al esquí, omo 
primer director de la Escuela Española y Jef d 

la Sección de Esqui de Peñalara. El y Pirinol i, 
otro de los grandes personaj s d la ' poca, 

fueron los protagonistas dA las noches 

i·nvernal'es en 1' alb rgu d' 1' P'uertó d' 
Navacerrada, en la décadas d 1 <60 y d 1 70> . 

Hacía algunos años qu pad ía una lar a 
enfermedad qu le incomuni ó d tanto 
compañeros de montañas y afa n . Tenía 

pendi ente con Eduardo una larga onv rsac ión, 
en la que me comentaría los ti empos qu vivió 
con entusiasmo y dificultad, en las montañas y 

en el esqu i españoles a su regreso d la 
División Azul. Dios sa lve al gran 

amigo. 
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En 1 Ventorrillo, con motivo del Aurrulaque 2003, 
hemos rendido un justo homenaje a la Casita de la 
Institución Libre de Enseñanza presentando los dos 

primeros libros de la co lección "Clásicos del 
Guadarrama", libros que recogen respectivamente la 
obra de Constancia B rnaldo de Quirós y la Guía del 
Guadarrama de José Fernández Zabala. 

Vuelvo caminando lentamente, sólo, por el camino 
que 11 va desde La Casita a la carretera del Puerto. 

Est acto me ha hecho sentir alegre y triste a un 
tiempo. Alegre, porque a pesar de mis años mi estado 
de salud s aún lo bastant aceptable para dejar que 
obre sobre mí la belleza de la montaña, y poder disfru­
tar de ella aunque sea de forma contemplativa. Triste, 
porque me trae recuerdos de aventuras viv idas en ella 
junto a entrañables amigos, r cuerdos que se van esfu­
mando implacablemente y que y con el transcurso del 
tiempo am nazan hundirse en un gris cada vez más 
oscuro. 

Por so, voy a tratar d rescatar de ese oscuro gris 
que s 1 ti mpo pasado a un desconocido que tanto 
tuvo qu ver con la construcción de La Casita. 

do primero la palabra a Constancia Bernaldo de 
uirós, cuando hab la d La Casita: 

Santiago Tutor 

«Hoy voy a referirme a otra construcción que, aun­
que próxima, no se asoma al camino, y que aislada en 
el monte, poco visible y nada llamativa, por su com­
pleta adaptación al estilo humilde del país, parece estar 
recitando por lo bajo, a fin de que a nadie le moleste, 
el epigrama del viejo Ca límaco: 

«No me gusta el camino en que se arrastran los 
pasos de la multitud; abomino a la amante que se ofre­
ce a todos; no bebo nunca en la fuente común y todo 
lo que es público me repugna. » 

Es ésta la «casita», el hogar familiar en la Sierra de 
la Corporación de Anti uos Alumnos de la Institución 
Libre de Enseñanza. Si mi memoria no me s infi 1, y 
creo que aún puedo contar con que no me abandon , 
debe datar de 7 9 7 2; y los cuidados de su construc ión, 
que no exigieron, ciertamente, la alta cien ia del arqui­
tecto, fueron merecimi nto de los muchos que os hó 
un hombre humilde y desgraciado, digno de otros ~xi­

tos en la lucha por la vida, si n el torneo absurdo pre­
sidiera un juez leal, y cuyo nombre me inhibe d escri­
bir el respeto a su memoria, a quien rindo este obsequio 
de paz y olvido. En la revista Residencia de en ro-abril 
de 7 926 - su primer número- el lector podrá hallar, al 
pie de un dibujo madrileñista suyo, una más cumplida 
y autorizada semblanza de su persona. » 
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¿Qu ién era este hombre, a quien Bernaldo de 
Quirós rinde homenaje, y sin embargo no se atreve a 
pronunciar su nombre? 

Encontré el dibu jo en 1 Boletín de la Institución, 
un precioso dibujo de la Plaza d las Comendadoras, y 
al pie un comenta rio firmado por la au tori zada pluma 
de Don Manuel Barto lomé Cossío: 

«El dibujante ... no fue un dibujante, sino un qufmi-
o. Dibujó por adorno, y aprendió a hacerlo en León, su 

pueblo, a la sombra protectora del excelso O. Juan, el 
más grande entr todos los Madraza. De ah~ sin duda, 
e l tono arcaico de la obra y su emoción romántica. En 
la honda empresa educadora de su tiempo y al lado de 
nuestro mentor, fue uno de los primeros, de los más fie­
les y de los más callados. Límpidos como este dibujo 
todos sus apuntes, iban brotando ignorados, en las 
excursiones de art y de naturaleza de aquellos lejanos 
días heroicos, también ignorados. Con inquietud inter­
na, silenciosa, ignorada, un día desapareció ca llada­
mente. Surgió en el Transvaal y en la Rodhesia. Años 
durmió en el desierto con e l rifle al lado; y al cabo de 
muchos, deshecha varias veces su fortuna , ca lladamen­
te tornó para seguir trabajando, silencioso, como antes, 
ignorado, en la obra educadora. De este su último 
es fuerzo mana directamente lo mejot'¡ tal vez lo único 
vivo que de fís ica y de química empieza a fecundar 
nuestra escuela primaria. 

Desde el balcón de su humilde vivienda, en un 
corto descanso de crueles, incesantes dolores, trazó este 
dibujo, con fidelidad, con ni6dez, con pureza, con pre­
c isión estoicas. Porque estoicas fueron sus virtudes. Y en 
esa vivienda, sin una queja, sin un gesto, con la energfa 
estoica del silencio, siempre ignorado, como había vivi­
do, se nos fue definitivamente una mañana. 

Y así es para mí este dibujo. Ni clásico, ni románti­
co; ni viejo, ni nuevo,· es un dibujo puro, sereno, silen­
cioso estoico.- M. B. Cossío 

Ni un sólo nombre en el comentario. Só lo la firma 
del dibujo, la siguiente firma : E. Lozano - M adr id, julio 
191 7. 

¿Sería posibl e rescatar de ese oscuro gris que es el 
tiempo pasado a este enigmático y aventurero profesor 
de la Institución en sus primeros tiempos -quizás 
Enrique, quizás Emilio, quizás Eduardo, quizás .. . 
Lozano,- a cuyas manos debemos la obra de La Casita? 

LA TI 
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El alpin ista d nuestros días, moderno caraco l con su 
m naje a uestas, alambica 1 peso que necesita trans­
portar, pues sabe que al igual que un avión, mayor será su 
autonomía cuanto menor el p so muerto que lleve sobre 
sí. Acompañarse de todo lo preciso, tanto de prendas 
como de objetos y utensi lios, más la comida suficiente, 
supone el cá lculo principal cuando se planea una excur­
sión de ese tipo. Por j mplo: meter de reserva en el 
morral un anorak en un día agosteño en Madrid produce 
sofocación nada más verlo; pero luego en la fría noche de 
la montaña -que puede incluso regalar el anacronismo de 
la nieve-, será de una utilidad manifiesta, y la previsión 
del montañero, recompensada. El nylon, el duroaluminio 
y los plásticos han disminuido el peso de todo el utillaje 
del alpinismo moderno y aumentado sensiblemente su 
confort. Un precursor del actual e imprescindible 11Saco de 
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dormir 11 para todo aquel obligado a pasar la noche en la 
montaña fue, en el siglo pasado, el mayor Alexandre 
Roger, que mandó confeccionar una funda de seda, den­
tro de la que se aislaba de los parásitos que pudieran pulu­
lar en las cabañas pastoriles, muy bucólicas pero nada 
limpias. Como todos los grandes inventos nunca son obra 
de un solo cerebro, hasta los más simples, alguien perfec­
cionaría la primitiva funda, haciéndola doble y rellenán­
dola de lana. (Yo he conocido una de seda verde que uti­
lizaba el abuelo de un alpinista de hoy para sus viajes en 
diligencia, con Cabida para él y para un caballo de 
repuesto Tenía un peso neto de unos catorce kilos. La usó 
mi amigo para Ir a los Galayos. y fue una de las excursio­
nes más divertidas que recuerdo.) Para comprender hasta 
dónde se ha llegado en esta 1 ucha contra los gramos que 
sostiene el alpinista contemporáneo basta con echar una 
ojeada retrospectiva. Y no se sale del justo asombro de 
saber que María Paradis, primera mujer que ideó subir al 
Mont-Bianc, como le gustara comer caliente, hizo llevar a 
los guías unas botellas con sopa y el carbón vegetal nece­
sario para calentarla en, el momento preciso. Albert Smith, 
que además de ser un alpinista del Romanticismo, era un 
hombre ordenado y meticuloso - y buen glotón, como 
buen romántico- dejó a la posteridad la lista de provisio­
nes de su expedición al Mont-Bianc también: sesenta 
botellas de vino corriente, seis botellas, de Burdeos, diez 
botellas de Borgoña (Saint-George), quince botellas de 
vino de San Juan, tres botellas de coñac, dos botellas de 
champán, una botella de jarabe de grosella, seis botellas 
de limonada, veinte libretas de pan blanco, diez quesos de 
rueda, seis libras de chocolate, seis kilos de azúcar, cua­
renta y cuatro bolsas de ciruelas pasas, dos bolsas de higos 
secos dos bolsas de sal, cuatro bujías de cera, seis sandías, 
cuatro melones de cuelga, cuatro espa ldares de carnero, 
seis cuartos de vaca, buey y medio, once grandes vol á ti les 
y treinta y cinco pequeños volátiles (éstos vivos). Y nada 
más. Todo ello para mister Smith, dos o tres guías y los por­
tadores de la impedimenta, más algún agregado como 
cronista fiel de las 11Suculentas jornadas 11

• 

(Ilustración del mismo.) 
7 4-6-7 954 

Enrique HERREROS 
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En marzo del año 2000, el prestigioso escritor Jaime de Armiñán, 
escribió el siguiente artículo en memoria de Enrique Herreros: 

La Sierra del Guadarrama era entonces más sierra y sin duda alguna. más 
Guadarrama. Los ríos y los arroyos aún no estaban contaminados y en el 
Camino Schimd no se encontraban botes de cerveza, ni botellas de Coca 

Cola y mucho menos otros productos de mala reputación. 
Se accedía a lo que siempre se llamó el Puerto, trepando en el inefable ferro­

carril eléctrico - "el eléctrico" familiarmente- que solía descarrilar un sábado sí y 
otro no. En aquel entrañable Puerto de Navacerrada había sólo tres sociedades: 
el Club Alpino, Peña/ara y la Deportiva Excursionista. Yo era del Club Alpino, 
pero iba con cierta frecuencia al chalet de Peña/ara, donde adoraba en silencio 
a mis primos " los Armiñán" - ]osé Luis, Carlos y Fernando- magnífica gente y tre­
mendos esquiadores. 

Allí también solía parar un personaj e de talla pequeña y corazón grandísimo. 
A mí juicio vestía de una forma estrafalaria y se ocupaba más de las cuerdas, los 
crampones y la montaña que de descender con impecable estilo por laderas y 
collados. Maliciosa, Cabezas de Hierro, Mujer Muerta, Montón de Trigo, el Puer­
to del Reventón o el mismísimo Pico de Peña/ara no tenían secretos para él, ni 
piedra ignorada. ni romero que no oliera. 

Aquel hombre era también hombre de cine y se llamaba Enrique Herreros. 
Hoy al pie del Naranjo de Bulnes, allá en el norte, en Potes, que tanto quiso, lo 
he recordado entre un desgarrón de nubes y las primeras nubes de otoño. 

Enrique Herreros nadaba entre dos aguas -el cine y el dibujo- y una torrente­
ra: la montaña. Trajo al mundo -con Tono y Mihura- aquel pájaro disparatado 
que se llamó "La Codorniz" quien por cierto hizo que muchos españoles se tra­
garan la terrible postguerra con menos espanto que el previsto. 

Yo le conocí en la sierra y siempre fe admiré como al gran Tono - uno de los 
hombres más buenos que ha pisado el mundo- y a Mihura, el - último m adr;/e­
ño que hablaba como los chicos de "La verbena de fa Paloma". Gente imposibf 
de repetir, historia ya del cine, del tea tro y del periodismo. Los avisados paleto 
de Herreros, las señoras pechugonas de Tono y Jos enchisterados caballero de 
Mihura dieron alas a la imaginación a los niños de latín la Apologética y la For­
mación Política. Y disfraces también: de señora gorda, de bañísta o de caníbal. 

Esa maliciosa tarea acabada, mezcla de fantasía, de absurdo, de rebeldía 
gozosa, de risa o de torre de viento, no se puede olvidar y muchos - por desgra­
cia y por ingratitud- la olvidamos. 

Ayer, desde Pieamargo, en Asturias Oriental, yo re ordé a Enriqu Herr ros. 
sin necesidad de aniversarios burocráticos, ni trompetas redentora . Al fondo, 
entre el río Cares, el Oeva y el Nansa se alzan fas sierras de la Col/ada y del E cu­
do, Cabuérniga y al fondo los Picos de Europa. ya con nieve d o tubr . El mar 
a la espalda cierra una postal única. 

Y allí está Potes, el pueblo que hizo suyo Enrique Herreros, entr Asturía , 
Cantabria y León, con huellas de Alfonso el Católico, del general Porli r d 1 
mariscal Ner- que no respetó, ni siquiera, su famosa fábrica d hocolat fran­
cés. 

A lo lejos - en un gigantesco {orillo y con la ayuda del Naranjo de Buln s­
imaginaba a yo una inmensa ca rtelera de cine para "Las nieves d 1 Kilimanjaro" 
o tal vez ''Horizontes perdidos" y a Eruique Herreros - que tantas ca rtelera pintó 
en los cines de la Gran Vía de M adrid- haciendo de sherpa socarrón tras las hu -
!fas de Ronald Colman o de enamorado negro porteador en busca d 1 impo ibl 
corazón de Eva Gardner. El suyo, con boina y piolet. lo tiene en los Picos d 
Europa. Por eso las gentes de aquellas montañas son encantadora y sonrí n 
siempre. 

Jaime de Armiñán. 
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NUESTRA LABOR 

El pa a do dom ingo 7 2 de octubr , orga nizado por los Amigos del Guadarrama de la nu stra ociedad, 
on 1 apoyo de la Cons y ría d Medio Ambient de la Comunidad d Madrid y 1 Ayuntami nto d 

r di/la, elebró 1 Aurrulaque 2003. 
Po o d spu "s de las diez y media de la mañana, sa limo del embalse de Nava /m dio. Hicimos la pri­

mera parada a orillas d 1 mismo río de Nava /medio, para inaugurar el nu vo puent d 1 Paso d 1 Reajo. 
ontinuamos d spu "s hasta el '1Pino d la cad na11 donde hicimos la segunda parada para r cardar a la R. 

Urgoiti. 
Y un poco d spu "s de las doce y media llegamos a la Casita de la Institución, dond tuvi ron lugar los 

a to progamado . 
Podemos d cir que todo sa lió francamente bien; despu "s de la bienvenida de Elisa Navas, Oír ctora d 

la fu nda ión Francisco Gin r de los Ríos/ se presentaron los dos primeros libros de la nu va o! cción 
"Clásicos del Guada rrama" y hay que felicitar a }uanjo Zorrilla y a Pedro Nicolás por sus fenomenales pr -
s ntacion s de ambos libros/ así como a Ca rlos Muñoz Repiso que cerró el acto con la 1 tura d 1 
11Ma ni fiesto por la conservación de la ierra de uadarrama11 y por del itar­

nos una vez mas con su singular fac ilidad de 
palabra. 

El la separata del presente número encon­
trareis sus palabras. 

La asistencia fu e buena, aproximadamente 
de 200 personas, que por lo allí oímos, queda­
ron sa tisfechas del desarrollo de los actos y les 
pareció todo muy bien. 
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Antonio Sáenz de Miera, Presidente de la Asociación 
''Amigos del Guadarrama" 

BICICLETA de MONTAÑA 

Una vez más, la Cordill era Cantábr ica no 
defraudó las expectat ivas y la Ruta de Verano de B.T. T. 
nos de leitó con dos var iados recorr idos por el 
M ampodre y el río Turón. 

No fa lta ron buenas subidas y bajadas, algo de 
tri alera y 11 Un poquito 11 de po rteo, todo ello dentro de un 
paisa je del icioso y con un t iempo magn ífico . 

EXPEDICIÓN MADRID AL K2 

Como ya sabréis, esta expedic ión no pudo conse­
guir alcanzar la cumbre de l K2, si bi n Jorge Pa la ios 
coronó el Broad Peak (8.047 m)., debiendo des isti r sus 
compañeros Ca rl os Sori a y Aure li o Sanz por 1 frío 
ex tremo. No queremos dejar de reiterar nuestra enhora­
buena por el empeño e ilusión de todos los exped ic io­
na ri os, en la consecución de esta dífic iles montañas. 

En este número 505, se incl uye un relato de Jorge 
sobre su ascensión. En el transcu rso del verano, habeis 
podido seguir su desarro llo en la web de Peñalara, 
Penalara. org y en demadridaik2.com. 

EXPEDICION DEL GAM ANDES 2003 

En la Cordi ll era B !anca del Perú, subimos a 1 
Pastoruri, al Vi cos, cas i (por mal tiempo) al Copa y al 
Pi sco, además, Are y Amali a consiguieron el Quitaraju 
por la pared N . 

El mal estado de los glac iares y los problemas 
intestin ales hi ieron imposi ble completar el programa 
prev isto y rematar con el Alpamayo (una ava lancha se 
ha ll evado la vía vasco-francesa y parte de la Ferrari ), y 

1 Huascará n. Joaquín Bejara no, Presid nd del GAM, 
relata el d sarro ll o d la exp dic ión en otro lugar de 
este número. 

XVI CROSS de CUERDA LARGA 

Se ce l bró el pasado domingo 14 de S ptiembre, 
con muy buen ti empo y compl tada la ins rip ión 
máx ima permi t ida de 150 partic ipant s. 

Es ta fue la cl as ificación de los pri.meros pu stos, en 
las di stin tas cat gorías: 

Antonio Guerrero, Ser:retario General de la Asociación 
''Amigos del Guadarrama" 
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................................................................. 
MASCULINO-SENIOR: 1.0

, Javier Martín de 
Vill a, 2h 06' 29"; 2. 0

, Enrique Sanz García, 2h 08 ' 
15"; 3. 0

, Julio Hernández Díaz, 2h 09 ' OS ". 

................................................................. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
FEMEN INO-SEN IOR: 1.a, Begoña Vives 

Manero, 2h 39' 20"; 2.a, Marisa Cortes Abad, 2h 
42' 00"; 3.a, M.a d 1 Carmen Fernández Carbajo, 
2h 42' 13". 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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MASCULINO - VETERANOS: 1.0
, Ricardo 

Vera Rebollo, 2h 07' 44"; 2. 0
, Jesús Castilla 

Catalán 2 h 1 O' 44"; 3 .0
, Eduardo Galguera 

Gonzalez 2h 11 '22" 

FEMENINO- VETERANAS: 1.a, Isabel Krsnik 
Castelló, 3h 04' 45 "; 2.a Marta Vaquerizo Sainz, 
3h 08 ' 08"; 3.a Monserrat Forasté Rodríguez, 3h 
09 ' 58" . 

Elisa Navas, Presidenta de la Fundación "Francisco Giner de los Ríos" dando la biemvenida a los 
/~migos del Guadarrama" y a todos los asistentes al Aurrulaque 2003. 
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Nuestro consocio Luis Hoyos, ente la chimenea de la 
casita de la Institución. 

El Pino de la cadena 

DEPORTES 
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NOTICIAS 

MAZALMADRIT, UN NUEVO ROCÓDROMO 

Carlos Soler, 
Vicepresidente de PEÑALARA, 
con Antonio Saenz de Miera 
durante el Aurrulaque 2003 
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El Ayuntamiento de Rivas-Vaciamadrid ha inaugurado el rocódromo Mazalmadrit con una gran fiesta en la que 
se llevaron a cabo exhibiciones, pruebas y entrega de premios y regalos. El rocódromo estará abierto hasta las once 
de la noche para todos los amantes de la escalada. No importa la edad, sólo la habilidad y la técnica serán tenidas 
en cuenta. 

LA SILLERIA DE LEGOS DE El PAULAR 

Después de un siglo largo de la erradicación de su emplazamiento original , la sillería de legos del' monas­
terio de El Paular, en las faldas de nuestra Peñalara, comienza a ser reinstalada en el mismo lugar que entonces ocu­
para. Allí había permanecido desde principios del siglo XVI hasta bien entrado el siglo XIX. Comienza así una impor­
tante fase de la reintegración a su lugar de origen del rico patrimonio artístico lugareño, fruto del esfuerzo conjuga­
do de instituciones estatales, religiosas y locales. La actuación incluirá, además, el reintegro de 52 lienzos del flo­
rentino Vicente Carducho, esparcidos por numerosas ciudades de España, desde La Coruña a Córdoba, que reúne y 
restaura el Museo del Prado. 

La sillería de legos procede de la sala capitular de San Francisco el Grande, donde fue instalada en tomo al año 
1886. Consta de veinte sitiales en madera de nogal con cresterías góticas y espaldares decorados con motivos sacros, 
cuya talla se atribuye a Bartolomé Fernández, el mismo artesano que esculpiera las bancadas para el coro del ceno­
bio segoviano de El Parral. 

El desmontaje, traslado, desinsectación y ulterior reacomodo de la sillería han sido supervisados por José 
Antonio Buces, restaurador del Instituto del Patrimonio Histórico Español que regenta Álvaro Martínez Novillo. 

PE
Ñ

A
LA

R
A



188 

El nuevo puente del Paso del Reajo. 

La galería de asientos ahora recobrada está siendo 
desplegada a lo largo de sendos muros de la parte pos­
terior de la iglesia monacal madrileña hasta el lugar que 
ocupaba un intercoro, hoy desaparecido, que va a ser 
reconstruido. Esta pieza, derribada en 1956, establecía 
una tajante separación entre frailes legos y monjes con­
templativos, muy marcada en todo el ámbito monástico 
que hoy regentan frailes benedictinos. 

Al parecer, han sido hallados algunos vestigios del 
comunicador entre ambos coros en una capilla conti­
gua a la iglesia; se trata de dos lienzos al óleo que lud­
an sobre sendos altares situados a ambos lados de un 
óculo diáfano; éste permitía contemplar, desde la parte 
trasera del templo, el espléndido retablo gótico flamí­
gero, en alabastro, joya de El Paular, que hoy se conser­
va en aceptable estado. Empero, en fechas próximas va 
ser l iberado de su polvorienta cubrición mediante una 
limpieza a base de microaspiradores. Más adelante, 
- posiblemente en otoño de 2004-, la otra gran sillería 
tal lada en nogal, con una cuarentena de sitiales, que 
hoy permanece aún en el gran templo franciscano 
madrileño, será reubicada en la parte anterior del tem-

plo. Se prevee que tras su desmontaje, s rá trasladada a 
El Paular a fin ales de este año, para ser rehabilitada y 
montada de nuevo. 

ACLARACIÓN SOBRE EL NÚMERO 504 

Las imágenes de las páginas 70 y 72 
del reportaje nGatos en ell'araí " on de 
Juan José Zorrilla (es obvio, se ve al 
entrañable Alfredo Rodrfguez de segun­
do), as( como las de las págs. 74, 76 y 
110. 

Os rogamos perdoneis esta omisi6n; 
igualmente en el sumario figura por error 
de repetici6n el número 503. No as( en la 
portada donde figura correctamente el 
número 504. 
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Por aquell as ca lendas de los años cuarenta, dos intrépidos 
hermanos que inic iaban su andadura por la montaña, llega­
ron a la definitiva conclusión de que había llegado el 

momento, dado sus conocimientos en la montaña, de realizar una 
acampada invernal, pero eso sí, con mucha nieve, frío y un largo 
tcétera de difi cultades, como mandan los cánones. 

Comienzan los preparativos allá por el otoño, cuando las 
hojas de los caducifolios empiezan a teñirse de ocre. Lo hacen 
con el mayor entusiasmo, poniendo en juego todos los recursos 
de su inteligencia, amén de su veteranía (?) . 

Lo primero en ocuparse, es preparar la tienda de acampada, 
la única de que disponen, y que era al parecer procedente de los 
sobrantes de guerra de los ejérc itos aliados. Se trataba de un habi­
táculo de dos plazas -no muy amplias- a dos aguas, pero que iban 
disminuyendo en altura y anchura hacia el fondo. Por supuesto no 
tenían suelo, pero su única tela, verdosa y fuerte, no dejaba pasar 
el agua. Por algún socarrón fueron bautizadas con el tétrico 
apodo de "ca jas de muerto " . 

Lo que hicieron fue añadirle un suelo que compraron en la 
11 FI ha d Oro u y qu onvenientemente cortado sujetar n en 
principio a la tienda con alfileres, en espera de ocasión propicia 
para coserlo, que se presento el día en que la señora Madre de los 
esforzados y presuntos heroicos protagonistas, se ausentó de casa 
unas horas para visitar a unos familiares, pues tenían formal y ter­
minantemente prohibido utilizar la máquina de coser. 

Hasta media docena de agujas rompen en el trabajo, tenien­
do que bajar apresuradamente a una mercería a comprar una sufi­
ciente provisión de las mismas. 

Afortunadamente tiene prácticamente terminada la obra, tan 
solo a falta de remates manuales, cuando regresa su progenitora, 
que, la verdad, vista la calidad de¡ trabajo realizado y que la 
"s lnger " seguía funcionando (ocultan astutamente, la rotura de 
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~~ .. ,.,..MÁS ESCRITO 
, Florentino Carrero 

las agujas), lejos de enfadarse casi les felicita, pero eso sí, reite­
rando tajantemente la prohibición de usar de nuevo el artefacto. 

El segundo preparativo, es la confección de unas prendas de 
abrigo semejantes a los "plumíferos" que por aquellos años eran 
casi desconocidos y desde luego de contrabando más que de 
importación. Se les ocurre hacer unos "chalecos de plumas" sin 
mangas, pues los conocimientos en el oficio no daban para más. 
Compran una tela muy tupida que cortan sobre un patrón que les 
hizo su Madre, que colabora gustosamente para sacarles del 
apuro y, en vista de los antecedentes de la tienda de acampada, 
pese a la anterior negativa, hasta les permite usar la "s1 nger ". Los 
cosen, les rellenan de "plumón " (más bien pluma de la barata), 
les cruzan a cuadros y hasta se permiten el alarde de colocarles 
cremalleras. Lo cierto es que estaban Inventando sin saberlo, unas 
prendas de abrigo que, ahora, muchos años después, son de uso 
normal. Ni que decir tiene, les dieron excelentes resultados y las 
siguieron usaron durante varios años, con el añadido de unas 
mangas de punto. 

El problema de la colchoneta, lo resuelven con una manta 

colocada doblada en el suelo, pues el aislamiento de la nieve lo 
piensan conseguir, según habían leído en la revista " Peña lara ", 
colocando entre la nieve y la tienda los esquis, con las ataduras y 
palas obviamente hacia abajo para que no se les clavasen en los 
riñones, pues podrán ser novatos, pero no son tontos. 

Finalmente compran sendas camisetas de invierno de manga 
larga en la Camerana de la calle de Postas y dan por terminado el 
equipamiento, pues disponen ya de un infiernillo "primus ", sacos 
de dormir y demás bártulos que creen necesarios para la acampada. 

¡Y ojo al parche! , pues el detalle resultó luego de capital 
importancia en el desarrollo de la aventura: se proveen de dos 
"cachimbas" y una buena ración de tabaco de picadillo .. . del más 
barato. 
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Así pues, un ábado d mediados de enero, uando el 
Guadarrama estaba a rebosar de nieve, emprend n de mañana la 
ap roximación hacia la aventura, pues de eso se trataba. Con los 
morra l s a reventar y esqu ís al hombro, el tren les tras lada hasta 
Cercedilla, continuando después en el tranvía eléctri co hasta el 
Puerto d avecerrada (entonces no iba más allá). 

El día no se presentaba ni bueno ni malo, sino todo lo con­
trario, es decir, esp sas nubes cubren el cie lo y cumbres, amena­
zando con nevar, lo cua l pone muy contentos a los dos esforza­
dos porque aqu llo daba más entidad y dureza a la empresa que 
iban a emprender. 

Suben despa io y resoplando desde la estación del "eléctri­
co" hasta las "Dos Casti llas", como conocía entonces el alto del 
Puerto de Navacerrada, antes de dejarlo sin apelativo, al quitar el 
mojón de piedra con el nombre, se mali cia que para ev itar sus­
ceptib il idades al crearse las dos comunidades limítrofes, en la que 
la sur dejó de ll amarse tambi én Castilla. Los morrales pesan más 
de la cuenta y las correas se les clavan en los hombros despiada­
damente, p se a lo duro y sufridos que son. 

AIIC se ca lzan los esquís, pues entonces la carretera hasta 
Cotos no se abría (Obras Públicas, al parecer, no había descu­
bierto todavía esos artilugios que se llaman "quitanieves"), y len­
tamente, sin ostentación alguna como el que no quiere la cosa, 
emprenden la marcha abriendo huella, pues ningún cristiano -y 
menos agareno de por aquel entonces, ya que todavía no se atre­
vían a cruzar el Estrecho en "pateras')-, se había aventurado aque­
lla mañana por esos andurriales. Van charlando, haciendo cába­
las sobre lo que les espera y descansando de "cuando en vez 11 

( 

esto para llevar la contraria a eso de "vez en cuando", porque son 
muy propios y tozudos). 

Al fin, alca nzan el Puerto de los Cotos, tras "vencer" la inter­
minable y desesperante última curva de la carretera, en donde no 
se sabe de donde, les sale a recibirlos un perro de raza indeter­
minada, pero que desde luego no era un San Bernardo, pues apar­
te de más pequeño y menos lanudo, no portaba colgado del cue­
llo, el tradicional barrilito de "coñac" (como así se llamaba este 
aguardiente antes de que los franceses nos obligaran a denomi­
narlo "brandy'). 

El susodicho animal, no solamente saluda alegremente a los 
"esforzados 11 con rabazos y cabriolas, sino que se une al grupo 
tirando también montaña arriba, pues lo que sigue ahora es la 
dura subida hasta la Laguna de Peñalara, en cuyos aledaños tie­
nen previsto acampar. 

Eligen un paraje situado al pie del farallón sobre el que se 

alza el Refugio Zabala, pero prudentemente separado del mismo 
por eso de posibles aludes, pues lo llevaban todo previsto ... en 
teoría (?) . Allí, instalan la tienda y empiezan los preparativos para 
la pernocta. 

El tiempo sigue cubierto y la temperatura no llega, "a ojo de 
buen cubero " con mucho a los 30 grados bajo cero, raya más o 
raya menos hacia abajo. Vamos que hacía algo de frío, pero no 
mucho. 

Se quitan cuidadosamente las botas con los pies fuera de la 
tienda para no mancharla dentro con nieve, y tras secarlas, las 
meten en los morrales que previamente vacían, porque de otro 
modo no hubiesen podido hacerlo (no se les escapaba ningún 
detalle). 

Cierran la puerta de la tienda, delant de la cual se qu da el 
perro montando guard ia y, medio m tidos en los sa os, preparan 
una apetitosa cena, consist nte en una ardí nte sopa y otros 
sabrosos manjares qu les saben a gloria .. . y que termin an com­
partiendo con el "amigo del hombre 11

, que sigue fu ra de guardia 
impertérrito. 

De "sobresaco" pues están en ellos metidos, y tras el té, 
como muy vet ranos que creen son, sacan las anun iadas 
"cach imbas", las cargan de ap r tado "picadillo", las en ienden y 
a echar humo se ha dicho, pues se enti nd que eso era muy pro­
pio de las acampadas invernales, ya que daba mu ho ambient a 
la cosa. 

Pero sucede que pronto el humo ll ena el redu ido espa io de 
la tienda, y a la par que pi arles los ojos hasta hacer! s llorar, 
empieza a sentarles mal el " fumeo" ", por lo qu terminan por 
apagar las pipas, que comienzan a oler a demonios, omo dicen 
por ahí, los que al parecer ya se han codeado on los mismos. 
Pero ya es tarde, mareados, el stómago les da un vuelco y pr i­
pitadament tienen qu sacar la cabeza fuera de la ti ncla n 
medio d la nevada pues estaba ya haciéndolo, para vomitar la 
cena .. . que el muy cochino chucho, s apresuró a dar bu na 
cuenta de ell a. 

Cabeza afuera, permanec n algún ti empo para desp jar e y, 
ya ser nos, antes de cerra r nuevamente la pu rta el la ti enda, 
decid n meter dentro al perro por eso el la nevada, tras arl 
con una manopla, pues ya tenía el p lo cubi rto d nieve. 

Un nuevo té, que toman a la luz de un par de ve las, pu 
era el sistema que habían elegido, por hab r leído en un libro de 
supervivencia de la USAF, que ran apa es de levar vario gra­
dos la temperatura del interior de la tienda ( 1 ext rior lógi a­
mente seguía igua l, por eso de pr cisar detalles para al 
da los princip iantes). 

Sorprendentemente, duerm n de un tirón, pu s el Angel de 
la Guarda de ambos montañ ros, velaban su su ño. Y pa a la 
noche, amanece un nuevo día, y si no ven salir 1 ol por el hori ­
zonte, es porque el cielo sigue cubi rto. 

Los ya experimentados acampadores, tras ompr bar qu 
están enteros y sin conge lación alguna, lo primero qu ha n 
sacar al perro fuera de la tienda para qu hi iera "pis", poni ' n­
clase seguidamente a preparar el desayuno, que toman al gre y 
confiados. 

Luego pasan por la tortura de ca lzarse 1 s botas que, p a 

las precauciones tomadas la ví pera, tán duran e mo pi dra . 
Recogen la tienda, llenan como pued n los morral s, pu s nun a 
cabe lo que se trae pese a ser menos, y de ci nd n esquiando 
hasta el Puerto de los Cotos, dond el perro s el spid a la " fran­
cesa" como dicen los castizos, el sagrade ido d la at ncion 
recibidas, en busca, "presuntamente" de su casa, en la qu t rm i­
na por meterse, pues al parecer es una, también "presunta" d las 
que hay allí, sin afirmarlo en modo alguno, por so el la libertad 
de expresión. 

El regreso hasta el Puerto de Navacerrada, es "cos r y antar 
"triunfantes como van, y máxime porque hay huella abierta. All í, 
dejan los morales en el Albergue de Peñalara y se dedica n el resto 
del día a esquiar. 
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CASCADAS DE HIELO 
EN ESPAÑA 

Un consocio nu s­
tro, presidente del Gru­
po Alta Montaña Espa­
ñol, Joan Quintana, s 
el verdadero artífice 
d 1 ascadismo en 
nuestro país. Otros 
han esca lado hi lo 
ant s que él, incluso 
acaso mejor, cosa que 
no es nada fácil; pero 
ninguno seguro con 
mayor continuidad y 
entusiasmo. Uno d 
sus dis ípulos, acaso 
el más significado, 
José Isidro Gordito, ha 
sido además un direc­

tor de esta revista, uyo palmarés deportivo engrosa tempora­
da tra temporada. Ambos han decidido poner su amistad a 
trJbajar y han elaborado un libro que pedía a gritos el merca­
do ditorial español. 

Tr s brev s capítulos pre d n a esta se lecc ión, personal 
pero de una categoría difícilmente discutible. El primero es 
una introdu ción histórica a la glacia l esca lada glac iar espa­
ñola, que aún no ha cumplido medio siglo; ahí quedan esos 
hitos: son todos los que están aunque no estén todos los que 
son. Tampo o era el cometido principal de este libro. El 
segundo: técnica, graduación y dificultades. El tercero: unas 
noc iones t 'cnicas básicas. 

Entre medias, abu ndante publicidad que ayuda a la finan­
ciación del volumen, un ejemplo de enfoque empresarial a 
seguir. Los lectores leemos poco y procuramos pagar menos. 
Así que quien desea sacar adelante un libro, una de las más 
desvariadas aventuras qu puede ex istir, debe buscar dinero 
hasta debajo de las piedras. No se encaramado a una casca­
da sino en los despachos, que es donde está. 

Por fin, el meollo: incuestionable. Quizá, sólo quizá, falte 
Jlguna, desde luego no infaltable. O acaso sobre. Pero más 
vale que "zozobre que no que falte". Juegos de palabras apar­
te, lo que de verdad "zozobra" es no tener la categoría de los 
autores, que las han subido todas sin faltar una, a quienes es 
claro que les "zozobra" categoría y saber escalar. 

Apenas unas pocas fotos borrosas, muy pocas, no logran 
empaña r el buen resultado final. De hecho, salvo estas excep­
ciones, las imágenes son soberbias, muy ilustrativas. Tambi@n 
se echa de menos una mayor corrección en los pies de foto, 
se conoce que ya exhaustos los autores después de esta mag­
nífica labor. A título personal, el abajo firmante habría enca­
bezado los cuadros de ca racterísticas con el nombre de la ruta 
en cuestión, bien destacado, para una más rápida identifica­
ción. Y, personalmente, lo que más denuesto, lo único que 
si nceramente echo en falta, es un croquis de acceso a cada 
cascada en cuestión, que facilite la aproximación sobre todo 
al neófito o al escalador no habitual de las zonas. 

Por supuesto, tampoco se perdona que no haya cascadas en 
Levante, junto al Mediterráneo, para escalar a la orilla del mar 
y así alternar los baños de hielo con la playa y los cubitos de 
una cascada con los de un cuba libre. No se puede tener todo; 
aunque este libro casi casi, pero muy casi, lo consigue. 

En resumen: un libro infaltable. Para ir tachando vías, para 
ir sumando vivencias. Ante ustedes, dos maestros de los "p in­
chos'', dos maestros ante un libro, pero un libro que, más que 
leerlo, hay qu esca lar lo sin dejar página. 

]OSE ISIDRO GORDITO Y }OAN QUINTANA 1 PARE­
DES: Cascadas de hielo en España, las imprescindibles. lce­
dreams.com. Barcelona. 2003. 235 págs. (en rústica, profu­
samente ilustrado). 

Setas, c ien recetas 
para su degustación y guía 
para su identifi cac ión no 
es un libro que apenas 
toque tangencialmente al 
ámbito de interés del 
montañero. En otoño son 
muchos los fines de sema­
na lluviosos que impiden 
una actividad por las cum­
bres; entonces nos refugia­
mos en las espesuras de 
los bosques y n el frescor 
de las praderas serranas 
con el aliciente no sólo de 
pasear bajo la umbría 
húmeda u orearnos al 
raso, sino también, si 
conocemos algo de mico­
logía, con el afán de echar 
al zurrón o la cesta algún 
ejemplar que nos alegre 
después el estómago. 

Esta obra (259 páginas) 
de Antonio Rodríguez 
Villén y de Alfonso 

González Romero no es una mera guía micológica al uso, 
pues va más allá, ya que a una parte descriptiva en la que se 
incluyen datos esenciales para la identificación completa y sin 
equívocos de las setas más usuales de España, se acompaña 
una recetario con cien obras culinarias magistrales. Es decir, 
este libro, como las navajas suizas, es un útil multiusos. 

La parte descriptiva, obra de Antonio, ingeniero agróno­
mo, está profusamente ilustrada e incluye calendario de reco­
gida, lugares de recolección, métodos de conservación y glo­
sario, así como el nombre de la especie en las lenguas estata­
les. La descripción da pormenores tanto sobre el sombrero 
omo obre el himenio} pie, ani llo y volva i la tuvier t y 

carne. 
La parte gastronómica - tanto monta, monta tanto- es obra 

de Alfonso, tercera generación de cocineros reputados. Todas 
las recetas están elaboradas para cuatro comensales y en ellas 
se ihdica su grado de dificultad. Está dividida en ensaladas, 
entrantes y primeros, pescados y mariscos, carnes y postres. 
Finaliza el apartado con un glosario. 

Ya de por sí es grato indagar entre las acículas del pinar a 
ver si hay suerte y nos topamos con el precioso tesoro; si enci­
ma nos vamos a preparar con nuestro botín unos buñuelos de 
amanita o nos meteremos entre pecho y espalda unos solomi­
llos de novillo con trompetas de los muertos, es el no va más. 
Así que, buena lectura, buena recolecta y buen provecho. 

JJZ 
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MONTAÑA CON ESQUíS 

Autores: Manuei,Broch y Xavier Martínez 
Andreu - Edita: PRAMES Año: 2000. 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rúst ica cosida con pastas 
plastificadas - Formato: 15 x 2 1 cm.­
Páginas: 187 - Fotografías: Co lor y negro 
paisajes - Cartografía: Mapas de cordales en 
negro - Ilustraciones: Dibujos té ni cos y 
gráficos Temática: Manual - Calificación: 
Muy completo - Comentario: Recoge la 
expe riencia pedagóg ica de la Escuela 
Cata lana de Alta Montaña de la Federa ión 
de Entidades Excursionistas de Cata luña, a 
través del trabajo de recopi lación, ordena­
ción y eva luac ión rea lizado por sus autores. 

LA PEDRIZA DEl REAL DE MANZANARES 

Autor: Constancia Bernaldo de Quirós -
Edita: DESNIVEL- Año: 1999. 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Tapas de cartoné forrado 
en tela - Formato: 12,5 x 20 cm . Páginas : 
174 - Temática: Guía de montaña -
Comentario: Se trata de la reproducción fac­
símil de la segunda edición, corregida y 
aumentada, de un un clásico » de la literatu­
ra de montaña escrito en el año 1923. y que 
tiene una importancia capita l por ser el pri ­
mero que trata del macizo pedriceño de la 
Sierra de Guadarrama. 

El ALTO PIRINEO 

Autor: Domingo Pliego - Edita: DESNIVEL 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rúst i a co ida con pastas 
plastifi cadas - Formato: 14 x 21 cm -
Páginas: 204- Fotografías: Color y n gro pai ­
sajes - Ilustraciones: Dibujos a pluma en 
negro de paisajes - Cartografía: Mapas de 
cordales en negro - Temática: Gu ía de mon­
taña - Calificación: descriptiva - Comentario: 
Se trata de una nueva ed ición de la guía (pri ­
mera en 1994) que recoge, de manera prácti ­
ca y aplicab le a la r alidad del terreno, hasta 
30 itinerarios al alcance de "todo el mundo" 
que ofrece el Alto Pi ri neo y estimulen a los 
que empiecen a mover e por las montañas 
para profundizar en su conocimiento. 

PARQUE POSETS-MALADETA 

Autores: M anuel Broch y Eduard Martín -
Edita: PRAMES Año: 2001. 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rú stica cos ida on pastas 
plastificadas -Formato: 11 x 19 m. -
Páginas: 177 - Fotografías: Paisajes en co lor 
y en negro con señalamiento de itin rarios -
Cartografía: Once mapas en s parata, de 
curvas de nivel a esca la 1 :40.000, en color 
sepia - Temática: Guía excursiones con 
esquís - Calificación: Completa y muy deta­
llada - Comentario: Se trata de una guía de 
la zona de las Maladetas y su periferia, con 
el apéndice del Turbón. 

Florentino Carrero 

LOS HUESOS DE MALLORY 

Autores: David Torr y Rafa onde -
Edita: DESNIVEL - Año: 2000 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rú stica cosida on pasta 
pla tifi ada - Formato: 14 x 2 1 m. -
Fotografías: egro hi tóri a - Temática: 
Fragmentos para una arqueo logía del Everets 
- Calificación: Muy interesa nte y d gran 
valor hi stóri o - Comentario: E un l ibro 
traspasado por 1 viento d una época xtin­
guida: la de los pion eros ingles s de l 
Everets. Por us páginas desfi lan una ri d 
per onaje fabuloso y, por en ima 1 todo , 
la fi gu ra nobl y hero ica de George M allo ry, 
con el enigma perpetuo de si al anzó o n 
la ima del te ho d 1 Mundo. 

RED DE SENDEROS DEl ALTO ARACóN 

Autores: 
Aragonesa M ontañi mo ~ r 
portada) - Año: 2002 . 

DATOS TÉCNICOS: PE
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ESERA-G RAUS-TU RBON-CAMPO. 

Autores: José Lu is Acín Fan lo (arte y tradi ­
ciones y fotografía ), Fernando Lampr y Jos' 
M iguel Vicente (¡:¡spectos geográfi os), Pilar 
Ma luend<l (historia ), Prame (de crip ión 
s nderos, fotografía y artografía) y L. Jav ier 

ruch¡:¡ga ( artografía) .- Edita: PRAMES -
Año: 200 1. 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rústi ca cos ida con pa tas 
pla tifi cada - Formato: 12 x 22,5 m -
Páginas: 21 7 - Fotografías: Color paisajes y 
tcmáti as - Cartografía: Contiene en epa ra­
ta 11 mapas de urva de nivel o lor sepia a 

ca la 1 :40.000 y planos de pu blos y 
vill a - Ilustraciones: Panorámi as, perfil es, 
fa hadas y deta ll es arquit ectóni os de ed ifi­
cio . - Temática: Guia Calificación: Muy 
eleta ll adc - Comentario: Se trata ele una guía 
de los ndero señali zado de GR y PR a u 
p<lso por el Ribargozana. baja y central, en 
número si t para los primero y di cinueve 
los segundo . 

SERRAlBO 

Autores: Óscar latas, José Miguel avarro y 
Enrique Satué Olivan - Edita: PRAMES - Año: 
1999. 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rú ti ca osida con pastas 
pla tifi Jelas - Formato: 12 x 21 cm - Páginas: 
72 - Fotografías: Co lor de pai ajes -
Cartografía: Mapas esquemáti cos en color -
Ilustraciones: Planos, gráfi cos, perfil es y dibu­
jos Temática: Guía turísti co-deportiva -

Calificación: Interesante para conocer la 
región y rea lizar actividades deportivas varias 
- Comentario: Tras la introducción históri ca, 
al arte y tradiciones del Serralbo, incluye visi ­
tas a museos y hasta gastronomía. Contiene 
tambi ' n paseos naturalísticos, senderi smo, 
ruta BTI y un amplio abanico de deportes 
realizables n la zona. Se acompaña de un 
mapa 1 :40.000 de curvas de nivel en color. 

DA ROCA 

193 

Autores: M" Carmen García lzuel y Pascual Miguel Ballestín ­
Edita: PRAMES- Año: 2000. 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rústica cosida con pastas plastificadas -
Formato: 12,5 x 22,5 cm - Páginas: 1 .44 - Fotografías: Color 
temáticas ci udad y entorno !ilustraciones: Dibujos en color de 
edificios notables - Cartografía: Planos ciudad y de planta de 
edific ios - Temática: Guía cultural - Calificación: Muy detalla­
da- Comentario: . La guía rea liza un recorrido por el entorno, 
la historia y el urbanismo de la ciudad y propone paseos por 
sus ca lles y fortificacion s, así como recorridos por los alre­
dedores de la comarca. 
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L1ArNSA 

Autors: Migu 1 Ángel Acín Rom o (textos), 
Áng 1 héli z (l xto y fo tografía rutas BTT) 
y José Luis A ín Fanlo (fotografías) - Edita: 
PRAME - Año: 2000 * 
DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rú ti a o ida e n pa tas 
p lastifi ·ada - Formato: 12 x 2 1 cm .­
Páginas: 11 9 - Fotografías: o lo r ed i fi c io y 
pai aj s Cartografía: M apas quemáti os a 
olor - Temática: Guía turí ti a Calificación: 

Ba tan te deta liada - Cometario: Tras una 
introdu ión geográfica y hi tóri a del 
muni ipi o de Ainsa-Sobrarbe, fec tua un 
re orrido artísti o por la vi ll a de L'AÍ SA, 
con e pe ial in apie d sus 1 mento más 
de. ta ados, junto con una s le c ión de 
ruta y x ur ion por 1 ext n o territorio 
el este muni ipio. 

PARQUE CULTURAL El RIO MARTIN 

Autores: José Royo Lasa rt e (tex to ) Juan 
arlo orclill y otr (fo tografía ) - Edita: 

PRAMES - Año: 2002. 

DATOS TÉCNICOS: 

Encuadernación: Rú ti a co ida con pastas 
p la ti fi ada - Formato: 11 ,5 x 22 , m. -
Pág ina : 11 7 - Fotografías: o lor pai aje ' 
tcmáti a Cartografía: M apa quemáti o 
y planos en olor - Ilustra ionc : Dibujos 
expli ativo del texto - Temática: uía turís­
ti a - Calificación: Mu detall ada -
Comentario: Compr nd la guía la rama 
aragone a de la ordill ra lb ' ri a el tramo 
m d io del Río M artín , efe tuando un re o­
rrido por el pai aj , la hi tor ia y 1 urbani -
mo de 1 s pueblo el 1 Parque, a í om 
otros por 1 alrededores del mi mo. 

LA COMARCA DEL MATARRAÑA 

Autores: Amplio 'quipo de redac ·i(m ·om­
pu sto por er a de un ¡:¡ treintcnil de co l¡:¡ ­
boradore n todas la di iplinas - Edita: 
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La Sierra nos une 
IIALLENDE SIERRA'' 

E 1 pasado 19 de octubre de 2003, c. on motivo de la 
lebración del nov nta an iv rsari de la fund -

ión "Peña lara - Los Doce Amigos" tuvo lugar en 
nu - stro albergu de l pu rto de avac rrada una omi­
da de h rmandad a la que concurriero n num rosos 
ami go y so ios d nu tra So iedad. Asisti eron com o 
invitado el xcepc ión, ad más de los a lca ldes de los 
ayuntamientos m ás cercanos a l Guadarrama, algunos 
gestores del el port y el medio amb iente de l.a 
Comunidad de Madrid, div r os representantes de 
ent idades c iv il s y m ilitares y personalidades de la 
cultura y la c ienc ia. 

A los postres, de un modo distendido y sin 
protocolo, como sue le ser habitual en 
nuestras ce lebraciones, hi c imos entrega 
de las medallas y distinciones pro­
pu e tas por la junta d i rect iva en la 
asamb lea general de socios de 23 
abr il ele ste año y ap robadas ese 
mi mo día . 

Entre los galardonados de 
es te año, d stacamos el mérito 
de uno de e ll os, sin menospre­
c iar el de los demás, por haber 
co nc i 1 iado a va rios colect ivos 
de l ámbito de la montaña, 
impli cados por igual en la pro­
tecc ió n de los espacios prote­
gidos, pero discordes en el cri­
terio de estab lecer normas para 
su protección, limitac ión y Hber­
tad de uso. Nos referimos al direc-
tor del Parqu e Natural de Peñalara, 
D. Ju an Vi e lva, a l que se le entregó 
una pl aca de plata por su inestimable 
trabajo en favor del parque y por su labor 
medi adora entre los representantes de la 
Adm inistración y los usuarios del. espacio protegido. 
Grac ias a la actitud dialogante de los responsables del 
parque con los usuarios afectados, se ll egó a acuerdos 
que más tarde sirvieron para la elaboración de un Plan 
de Ordenación de Recursos Naturales del Parque de 
Peñalara, que es modélico en su género. 

Visto e l resultado de lo dicho anteriormente y en 

ben ficio el un sa ludab le jer ic io d mocráti o, ree­
mo que s muy importa nte que, ant s de tomar de i-
iones qu oart n la lib rtad el uso de det rminados 
spacios, s an o no natura les, el b 

viamente un a consulta - r al- n todas la pa rtes 
implicadas, ya qu , d 1 diálogo d los del gados d la 
Administración con lo r pr ntant s ele lo iudacltt­
nos se obtendrán m jo r s resul tados para la mayoría 
de la soc iedad que los qu s obt ndrían el una 
acción u ni latera l de lo g tore , por muy razonab le 
que a estos pudi ra par erl es. 

Viene al caso r ordar, en lo r ferente a la di tin ­
ciones que otorga P ñalara qu , 1 21 el mayo 

de 2001, D. A lb rto Rui z Ga ll ardón, que por 
entonces era Pr ident d la omunidad 

de Madrid, nun ió n la ladera d 
la M a li ciosa (v 'as Peña lara 497) u 

propuesta para ini iar lo trámite 
para declarar parqu na ion al a la 
sierra de Guadarr ma. 

Por aqu lla mara i ll o a 
va l ient pr pu ta, difundida 
desd 1 spléndid mirador 
serrano qu d mina 1 all a 
la que pudi m o a istir omo 
invitado , le fu con elida la 
medalla d P ñalara 

que nos parece que desd 
avanzado muy p co . 
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Pero, a tualm nt , no es sta aparente calma la 
que nos ticn preo upados, ya que ent nd mos qu la 
onf ión d 1 P R d 1 futuro parque nacional del 
uadarrama un t ma muy complejo y r quiere 

sosi go. Por otro lado, tampoco t nemos motivos de 
pr 'O upa ión, por la supu sta dejadez de los c ientífi-
o n argados de su labora ión, ya que el equipo 

madri 1 ño que stá 11 van do a cabo los trabajos, se 
halla muy e rcano a "P ñalara" y conoc mos sus 
anhelo . Por lo qu í stamos r alment pr ocupados 
es por la unión d d s co ns j rías qu a nosotros, n 
prin ipio, nos pare n in ompatibl s. Nos r f rimos a 
la a tual onsejería de Medio Ambi nt y rdenación 
d 1 Territorio que ha diseñado la actual pr sid nta de 
la omun idad de Madrid, doña Esperanza Aguirre . 

Se pued argum ntar, qu la unión de estas dos con­
sejerías s má operativa, porque 1 onsejero tendrá los 
problemas d ambas en la misma mesa y que, con la 
fusión, la Administración s rá más eficaz. Si esto es así, 
bi 'nvenida sea la unión porque todos saldremos ganan­
do. Pero, aún dando por bueno algo que nos par ce com­
plejo, a no otros no gustaría, que a la hora de solventar 
los problemas que g nerará el futuro parqu nacional y 
que ne esariamente tendrán que abordar n la doble con­
sejena, 1 responsable de solucionar dichos asuntos, 
adopte med idas que s an más románticas qu políticas, 
por las que salga b neficiado el área de Medio Ambiente 
sobre el d Urbanismo. Si así fuera y, aunque lentamente, 
pero paso a paso, s consiguiera el ansiado parque nacio­
nal, la R al So iedad Española de Alpinismo Peñalara 
ti ne res rvado y esperando desde hace muchos años un 
puesto d honor para 1 que lo lleve a cabo. 

Con el fin d ontribuir a esa tarea y aprovechan -
do la pres ncia en nuestro albergu de representant s 
de ca i todos los ámbitos de la sociedad fue presenta-
d 1 proyecto "AII nde Si rra". 

Para Antonio Sáenz de Miera, «Peñalara y los 
Amigo del Guadarrama han promovido el proyecto 
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cuyo objeto no es otro que el de procurar el cruce de 
mentalidades, preocupaciones y sensibilidades entre 
segovianos y madrileños en cuatro marchas, a través 
de los puertos y collados que separan y unen Segovia 
con Madrid. Cada una de ellas se ce lebrará en una de 
las estaciones del año durante 2004: la de invierno en 
enero, a través del puerto de Fuenfría; la de primavera 
en abrí 1, a través d 1 del Reventón; la de verano en 
agosto, en el puerto de Malagosto, y la de otoño en 
noviembre, a través del puerto de Nava fría». 

Y concluye el presidente de la asociación Amigos 
del Guadarrama, actua lmente integrada en Peñalara: 
« i el proyecto trata de ser ambicioso ni, en realidad, 
es nada nuevo. Los pioneros guadarramistas que nos 
siguen todavía inspirando con sus id as no distinguían 
entre Segovia y Madrid cuando nos contaban sus 
andanzas por la Sierra. En la muy recomendabl lec­
tura de las ''Obras del Guadarrama", de Constancia 
Bernaldo de Quirós, que acaba de editar Peñalara con 
la Comunidad de Madrid, se puede observar que 1 
espíritu guadarramista estaba por encima de cualquier 
distinción poi ítico-admi n istrativa. Lo mismo le o urría 
al Arcipreste de Hita, el cua l, si hubiéramos de buscar 
un patrón para "Allende Sierra", s ría sin duda 1 
patrón ideal. Cruzaba sin cesar pasos y puertos n 
estaciones difer ntes, siempre con buen ánimo y espí­
ritu poético y jocoso. Pero Juan Ruiz no buscaba pai­
sajes. Él mismo lo dejó escrito: "Si alguno, lo que no 
aconsejo, quisi ra usar del loco amor, aquí hallará (s 
refiere al ' Libro del Buen Amor') maneras para llo". 
Todo un proyecto "Allende Sierra" desd su Hita natal ; 
pero ése, claro está, no s 1 propósito del nuestro. Sí 
que lo es conseguir que segovianos y madrileños 
caminen juntos por la Sierra del Guadarrama, qu s 
su Sierra, y se animen y se estimul n mutuament a 
amar la y a def nderla ». 

}osé Luis Hurtado Alemán 
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COMENTARIOS SOBRE IIALGUNOS DATOS PARA CURIOSOSII 
de Carlos Muñoz-Repiso, 

(Apa recido en la Revista 1 número 504- 11 Trín1estre 2003) 

on píritu de curio o paso a com ntar alguno d 
lo int r an t s dat pare ido en di ha r eña. 

DENOMINACIONES 

ntre todos los nombr lo a 1 s por los qu se ha 
intentado recono r al pi o más alto d la tierra, 1 má 
a eptado parece r homolungma, y aunque la trans­
litera ión pu de hac r ambiar la transcrip ión n apa­
re e omo homolugma. 

He blando d urio idad , aunqu sean onocidas, 
vamo a repa ar lo nombres qu fu ron d batido 
hasta 11 gar a un cons n o general, sin olvidar EVEREST. 

La propu ta de Andr w Waugh d terminaba 1 

nombre de un pi o, n de un ma izo, así n la arta 
que nvió al Coron 1 Henry Thullier, topógrafo gen ral 
en marz 1856, dice qu "ha d terminado nombrar 
-st nobl pico .... Mount Ev rest ( n 1 original ). Sin 
mbargo se ncontró con iertas retic ncias, mp za n­

do por u jefe G orge Ever st, qui n pr conizaba la 
p rm anen ia d 1 nombr loca l i ex istía. 

Aquí mp zó la batalla. Repas mos datos urioso : 
Brian Hodgson, lingü ista y c ientífi co dijo que el 

nuevo pico no era otro que el que apare ía en la 1 itera­
tura anti gua d 1 epal como D vadhunga o 
Bhairathan . Al conocer esto , Waugh inv stigó todo lo 
que pudo llegando a la co nclusión de la posible exis­
tenc ia de un pico de nombre " Bairoa o D odhanga, 
muy al ste de Kathmandu, pero hay d masiados 
picos". Por lo que dichos nombres fueron dese hados. 

Los hermanos Adolf, H rman y Robert Von Schlag­
intweit, conocidos por sus actividade en los Alp s, 
realizaron investigaciones en Tibet, Sikkim y Asia 
Central, donde Adolf fué asesinado. Durant los años 
1855 y 1857, trabajaron en Sikkim y anunciaron que 
Everest se llamaba Gauri Shankar en Nepal y Chin­
gopanari en Tibet. La Royal Geographical Society de 
Londres apoyó este d scubrimiento estando de acuerdo 
con el servicio topográfico ind io, con lo que el nombre 
Gauri Shankar tomó carta de naturaleza permanecien­
do hasta bien entrado el siglo veinte. En apoyo de esta 
tesis en el libro What is Life?, de Erwin Schrodinger, 

uno d los cr ador 
di ión 1944 y 1 ost 

, habland de la on 

Enrique Hidalgo Lorenzo 

d la mecáni a uánti a, primera 
(1994 página 89 ) 
ími l di 

ion 11 gó e la con­
lu ión 1ue 1 Gauri Shankar y el Mount Ev r t r n 

dos pi o di tint 1 arado unos 58 km. ( e m n ·io-
nan 36 millas). 

uando Sir G 

HU­
I 
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alfab to fon ' ti co hino (Piny in) Q OMOLA GMA 
F (Mi rop dia el la n i lop d ia Britá nica 1994). 

Pod m om ntar que prácti amente todos los 
autor a tual s admit n 1 s nombr s as ignados, como 
Messner n u 1 ibr E ver t. 

PRIMERA ASCENSIÓN 

El duende d la ed i 10n ha cambiado a Edmund 
Hi ll ary p r Edmund il ary. 

EXPEDICIONES DE EXPLORACIÓN 

De nuevo 1 duende, e ta v z más trav ieso. 
egu nda: 1922, Br igad ier neral Hon. C. G. Bruce. 

El 21 de Mayo de 1922 a las 8 de la mañana, el spués 
de pa ar la noche por n ima de l campamento IV, por 
el o ll ado orte, part n ha ia la cumbr n dos corda­
das orton on Ma llory y M or head con Som rv 11 . A 
lo po os m tro Morsh ad s siente mal y se vu lve, 
quedando n la misma cordada orton, M allory y 
Som rve ll , qui nes alca nzan la altura mencionada 
t niéndose que vo lver. 

El tal Som rs head, prod u to el 1 duende, no pa rti c i­
paba en la ex ur ión, quién sí lo hacía era T. Howa rd 
Som rve ll . 

A l ten r al Ev rest " has ta en la sopa", s gún nos 
r uerJa Sa ntiago Tutor , par e qu o lvidamos que 
otra montaña el K2, tambi ' n ti ene su actualidad. Yo no 
voy a contar su hi stori a, pero ley ndo la obra " K2 The 
Story of th Savage M ountain " de Jim Curran, r cuerda 
que n la obra de Fosco M araini , Karakoram - the 
a cnt of Gasherbrum IV, defiende el nombre del K2 de 
fo rma qu m pare ió digna de transmiti rla: 

K2 puede deb r su origen a la casualidad, pero 
s un nombre n sí mismo y uno de sorprendente origi­

nalidad. Sibilino, mágico, con un ligero toque elefanta-
ía . Nombre corto pero uno que es puro y el finitivo, tan 

cargado d evocac ión que amenaza n sa lirse de sus 
débil es límites silábicos. Al mismo tiempo un nombre 
lleno ele misterio y sugestión: un nombre que rompe raza, 
religión, historia y pasado. Ningún país lo recl ama, nin­
guna latitud y longitud y geografía, ninguna palabra ele 
di cionario . Nada, justo los desnudos huesos de un nom­
bre, todo roca y hielo y torm nta y abismo. No hace nin­
gún sfuerzo para parecer humano. Es átomos y estrell as. 
Tiene la desnudez del mundo ante el primer hombre- o 
del pl aneta en ceni zas después del último." 

(Lo anterior es una traducción libre del texto inglés). 
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Hoy hablamos con ... 

ISABEL IZAGUIRRE 

La F dera ión Española d Deport d Montaña y 
Es alada ha di tinguido, en el m s de dici mbr d 
2003, a nu stra onso ia lsab 1 lzaguirr Rimm 1 

con la men ión espe ial r rvada a la actividad conti­
nuada n la montaña. os paree bien m re ida. 

Entr vi tador y entr vistada ompartimos un mismo 
ap llido, aunque, que sepamos, no t n mo víncu lo 
familiar. Pero yo é algo curioso del s gundo apel lido 
d lsab 1; resulta qu u bisabuelo inv ntó un producto 
para dar onsistencia a los largos bigot al uso por 
enton s, no tuvo d masiado 'xi to, pero una señora lo 
probó n las pestañas y de de aqu 1 día 1 ap llido ha 
dado nombre univ rsal al producto. 

¿Cómo te iniciaste, Isabel, en la afición al montañismo? 
- Mi familia pasaba el verano n M ndaro, en la 

provincia d Guipúzcoa, de donde era mi padr , y al lí, 
en el v rano de 1942, comencé a salir a los montes de 
los alr dedores. Acompañaba a Josepi, la tel grafista a 
entregar telegramas en los caseríos de la zona, muy 

Pedriza 1951. 
Foto: José Ma Cuadrado 

Carlos Muñoz-Repiso lzaguirre 

montaña a, y así comen é on ap na 15 años, a s n­
tir el gu to de caminar al aire libre. Luego on té con 
lo del club Morkaiko, de Elgo ibar, y on ellos m¡ ecé 
a ha r x ursion organizada . 

¿Y tu conexión con el montañismo en Madrid? 
- Mi am iga Aurora Durán, en 1 otoño de 1945, me 

invitó a ir a la Sierra a squia r on u familia. Aque lla 
exp riencia, n 1 me de noviembr , m gu tó tanto 
qu a los R ye Mago d 1 946 m traj ron buena 
part d 1 quipo; el sd nton me on rtí n una 
asidua a la nieve, siempr on la familia Durán. 

¿Y tu ingreso en Peñalara? 
- A fina le de 1948 m n uentro en la Si rra on 

Guill rm omba, amigo d la infan ia nton 
estudiant de medicina, qu ra d P ñalara. M animó 
a ntrar en la o i dad la 
d 
p 

¿Recuerdas alguna anécdota especia l de aquellos años? 
- La a tividad mont ñ ra da mu h 

difí il distinguir alguna, p ro t v y a 
hoy pu d par r insól ito: n 1 ini i 
1 51, P ñalara rganizó una al ida n 
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de redo , y allí m fui yo. s qu damos muy e rca de 
lo qu ahora ll ama la Plataf rma, om nzamos a sub ir 
ha ia el Prado d las P za y d pronto aparee n unos 
guard ia ivil s que nos dan 1 alto y nos dicen que por 
allí nos pu de estar. R ulta qu 1 Generalísimo sta­
na de aza n la zona. Total , qu cambiam s el rumbo 
si n re hista r y, por los ampanarios, nos fuimos hacia la 
Mira y bajamos a nu stro r fugio Vi tory. Allí, conocí a 
~ ógen s y al día iguiente con Faus y Tomás Sanjust subí 
al Torreón de los Galayos por la vía d la chimenea qu 
Ri ardo Rubio y~ ógenes abri ran n 1933. 

¿Y más actividades en aquellos años? 
- Mu hísimas as nsiones, tanto en invierno como 

en verano. R cuerdo espec ialm nte una, con Mari 
Lucas y Joaquín de la Cámara al Almanzor, en abril pero 
on IJs peores condi iones invern ales, no obstante, lle-

gamos a la cumbre y bajamos sin más novedad. 
Tambi , n esca lé en los Picos d Europa las principales 

umbres como Peña Vieja, Santa Ana, Torr cerredo y el 
aranjo de Búlnes, en compañía de los hermanos 

Malagón, al que ascendimos por la sur directa. En el maci­
zo occidental de los Picos subimos a Peña Santa de Castilla 
por la vía abierta por Cuñat y Casquet en la cara sur. En 
aquella salida quisimos llegar a Covadonga, pero entre la 
niebla, a dond llegamos realmente fue a la central eléc­
tri ca d Restaño, a un par de kilómetros de Amieba, a la 
que solos puede llegar descendiendo por una canal ver­
ticalísima, tanto que los lugareños solo se creyeron que 
habíamos bajado por allí cuando, tiempo más tarde, 
ncontraron la cuerda que tuvimos que abandonar porque 

no corría al recuperar el "rappel"; eran las gracias de las 
cuerdas de cáñamo, que pesaban tremendamente y cuan­
do se mojaban se quedaban tiesas como el alambre. 

¿Y en los Alpes? 
- No era entonces tan fáci 1 como ahora trasladarnos 

a montañas de fuera de España, pero yo tuve algunas 
oportunidades y las aproveché. En 1952 ascendí al 
Mont Blanc. Había ido a Chamonix con unas amigas, 
hicimos algunas escaladas y ascensiones, el tiempo se 
acababa y mis amigas no se animaban a intentar la 
cumbre mas alta, así que contraté un guía y juntos 
ascendimos por la Dome de Gouter y luego continua­
mos por el Mont Maudit hasta el refugio de Requin, la 
Mar de Glace y regreso a Chamonix. Una ascensión 
inolvidable de la que hice una crónica en el n° 318 de 
nuestra revista y unas cuantas fotografías. 

Al año siguiente Peñalara organizó un autobús a los 
Alpes italianos; Manolo Correa era el jefe de aquella 
salida. Acampamos en Breuil con ánimo de ascender al 
Cervino. Cuando el tiempo fue propicio Núñez de Célis 

205 

y Joaquín de la Cámara d c idieron subir, y nadie más se 
animaba, solo Rafa Lluch estaba dispuesto a escalar 
conmigo, pero no stábamos muy seguros, así que deci­
dimos contratar un guía, que fue Bich, s guramente bis­
nieto del primer ascensionista de esta emblemática 
cumbre desde ltali a,con Carr 1, en 1865. Nos cobró 
2.000 pesetas, que pagamos a m días, y, soportando 
algunas tormentas, subimos por la arista del León y 
bajamos por la de Hornli. En esa misma salida pud ll e­
gar a la cima grande del Lavaredo, con Galilea y 
Joaquín de la Cámara. También desde Courmayeur nos 
asomamos a las vías italianas del Mont Blanc, p ro no 
pasamos del refugio Torino. 

Cambiando un poco de tema, he oído muchas veces 
que te llaman Maimón ¿a que se debe? 

Pues es una historia bastante simple: cuando estaba 
haciendo el S rvicio Social , allá por los años cuarenta, 
que era una prestación obligatoria para todas las muje­
res, al estilo del servicio militar para los varones, pero 
en plan civil, teníamos una jefa, de la Sección 
Femenina, que no se enteraba mucho; quizá era un 
poco dura de oído. El caso es que un día que estaba yo 
con mis amigas Marisa Rivera y Asun Cavanna colo­
cando fichas en una oficina, no recuerdo si era de 
Auxilio Social o algo parecido, la jefa en cuestión nos 
fue preguntando nuestros nombres y cuando me toca el 
turno, la pobre no entendía nada, me lo hizo repetir 
varias veces hasta que, harta ya, leo la ficha que en ese 
momento estaba ordenando, que era la correspondien­
te a Julia Maimón Lerdo de Tejada, y, ni corta ni pere­
zosa, le digo a voz en grito:" Maimón, me llamo 
Maimón", lo que comprendió perfectamente diciéndo­
me: "ah ya, Maimón", mientras nosotras aguantábamos 
la risa como podíamos. Desde ese día, aquellas amigas 
me empezaron a llamar, en broma, de esa manera; el 
apelativo se fue extendiendo y con Maimón me quedé. 

Así, charlando, ha caído la tarde dando paso a una 
fría noche en la que ya se barruntan las Navidades. 
Isabel/Maimón me ha contado que a los veintitantos se 
casó, crió cuatro hijos, enviudó y regresó al ambiente 
montañero. Me consta que desde entonces ha co labo­
rado con Peñalara en todo lo que ha hecho falta. Lo 
mismo le ha dado trabajar en la Secretaría de nuestra 
sociedad que organizando la biblioteca, y ahora cada 
domingo, cada fiesta, a veces con sus nietos, participa 
en marchas, hace de control, lleva el avituallamiento o 
trabaja en lo que sea necesario. Lo importante es parti­
cipar, ese es el viejo lema del deporte y del montañis­
mo. Por eso ha merecido la distinción de la que todos 
los peñalaros nos alegramos. 
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YOSEMITE 
Y TUOLOMNE MEADOWS 

Yosemite es un lugar de paso obligado 

para los escaladores. Con frecuencia 

hemos leído que allí hay que saber 

escalar y eso no es fácil. 

La verdad es que muchos escaladores 

visitan el Parque Nacional de Yosemite 

pero, pese a ello, conserva la pureza de 

la escalada americana y, frente a lo que 

ocurre en Europa, donde parabolts, 

seguros químicos y demás protecciones 

fijas llenan las paredes y facilitan 

notablemente su escalada, aquí lo 

normal es encontrarse largos de más de 

cuarenta metros limpios de protección 

que exigen la capacidad técnica del 

escalador para superarlos. 

Rafael Doménech Gironi 

tata lm ntc 

y o, nu tro 

ono r an 
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En San Fra nc isco alquilamos un coche y, por la 
ca rretera de la asta, nos dirigimos hacia Los Angeles. 

El c lima estaba siendo fresco y, pese a estar a finales 
de agosto, hasta ahora no nos habíamos quitado las 
sudaderas o los forros polares. Pero según nos dirigía­
mos hacia el sur las temperaturas empezaron a subir 
espectacularmente y ll egaron los baños, ya fuera en la 

Segundo largo de Great White Book. 

playa o en las piscinas de los moteles donde parába­
mos a dormir. 

Si San Francisco tiene gran influencia oriental , Los 
Angeles es una ciudad hispana, sobe todo su 
Downtown. Su enorme tamaño y la proximidad de 
Méji co la convierte, sin duda, en el destino deseado de 
todos aquéllos que abandonan sus países del sur bus­
cando una vida mejor. 
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Antes de ir a Yosemite aún visitaríamos Las Vegas, en 
el desértico Estado de Nevada. 

La verdad es que sí estás por allí, merece la pena 
visitar Las Vegas que es, a mi juicio, un monumento al 
estilo de vida americano; estoy seguro que muchos 
dirían al mal gusto. 

En los últimos años he viajado unas cuantas veces a 

Estados Unidos, siempre a escalar con amigos peñala­
ros, y en estos viajes, por la Costa Este, Medio Oeste y, 
ahora California y Nevada, he ido conociendo y apre­
ciando su forma de vida. 

Los americanos no tienen las pirámides de Egipto, ni 
la torre Eiffel, pero se las construyen a su manera, crean 
puestos de trabajo y acogen gente de otros países, que 
al principio lo pasa mal, pero que en la siguiente gene-
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Tercer largo de Great White Book. 

ración son tan americanos como quienes llevan allí 
quinientos años; en fin, que a mí me parece una soc ie­
dad más acogedora y menos c lasista que la vi ej a 
Europa donde tanto gi lipollas se cree de sa ngre azul (y 
es público y notorio que todos los an imales la tenemos 
roja). 

¡Pero bueno!, qué se nos pasan las vacac iones y no 
escal.amos. Va siendo hora de irnos a Yosemít . 

La llegada a Yosemit 
ta ul ar, ntras al Parque Na ional 
y, al abo d unas p s mill as, 
apar en, d safiant , el ap itán y 
el Half Dom . 

Lo primero e bus ar aloja ­
mi ento y lo ene ntramos en un 
bunga low del amping de urry 
Vi ll age (r om nd b l ). 

H mos 11 gado al Parqu él la 
hora de comer, as í que comemos, 
pas amos por los lr -d dores y 
tamb i ' n no bañamo en 1 río 
M r ed, para irnos ituando. 

Al día sigui nt ha mos unas 
sca ladas co rtas n 1 Vall le 

Yos mite y, om ya no había mos 
o lido el día ant ri or, pasamo un 
ca lor terrorífi o, que ombatimo 

hapuzón, aú n má p la-
ent ro qu 1 d 1 día ant rior, n 

las o l adas p i y s y fr a agua 
d M er d Riv r. 

onoci 
tant ado 
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En el bungalow. Después del chaparrón. 

v r lo qu s rá la tónica gen ra l de la escalada, ausen­
cia d s guros n la par d y en las reuniones. 

El s gundo largo s d di dro elegante y disfrutón, 
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que s pued proteger con buenos friends. El tercero es 
otra osa, un diedro-chim nea muy peleón dond no 
puedes m t r nada y que yo, que di ese largo de pri­
mero, t rmin' exhausto por no atr verme a encararlo 
d frent y negociarlo a la vieja usanza de las chime­
neas p driceras. 

Sup rado el tercer largos guimos esca lando f !ices 
y cont ntos y disfrutando del estupendo día d esca la­
da. En un par de largos más t rminamos el di dro y nos 
ponemos manos a la obra con una travesía a izquier­
das, bajo un techo, más impresionante que difícil. 
Cuando estoy empezando la travesía empieza a chis­
pear, corro lo que pu do y monto una reunión, 
Faustino sube hasta mí a toda ve loc idad y hac el 
sigu iente largo, cua ndo yo ll ego a su reunión llueve a 
cántaros pero, por suerte, s ha terminado lo difíci l; 
hacemos unos metros en ensamb le, nos desencorda­
mos y bajo un aguacero intensís imo, ll enos de agua 
por fuera y de alegría por dentro ll egamos a la cumbre, 

Faustino saliendo de la travesía final de Great White Book. Al fondo el lago Tenaya. 
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donde di frutamo el 1 magnífi o pai­
saje y de la camarad ría propia el tan­
tas av nturas n común . 

La bajada no lleva algo de t i mpo, 
incluso un rap 1 el un árbol, pu está 
todo empapado, pero sin prisa, sin 
pau a y in ningún probl ma llegamos 
al su lo, dond nos spera n, Eli sa, que 
ha he ho buenas fotos el sde el otro 
lado el 1 Lago Tenaya, y el coch . 

Al l legar al bungalow, r sulta ob li ga­
do poner a tend r cu rdas, ropas y apa­
rejos y pensar en la próxima escalada . 

u stra próxima sca lada, sta vez 
acompañados por Eli a, s, el nuevo 

n Tuolomne; s rá la vía orthw st 
Books (5 .6L de L mb rt Dome. 

La sca lada sa lgo más s ncilla qu 
la del día ant rior, p ro igua l de div r­
tida y el sprov i ta el seguro . Lo más 
difí il es un diedro, as gurab l , y una 
placa de adher nc ia, a pelo, para, sta 
vez con bu n t iempo, 11 gar a una cu m­
br muy fr cuentada por montañeros 
qu sub n cam inando por la vía nor­
mal. 

Ha sido la últ ima esca lada de estas 
vacac ion s, así que hay que mojarla y 
eso hacemos con un estupendo baño 
en las aguas cr ista linas del Lago Tenaya, 
a cuya orilla comemos en una mesa 
que ti ne grapado un ca rtel (debida­
mente protegido contra el viento y el 
agua) que av isa el 1 peligro de que, en 
cua lquier momento, un oso apa rezca 
por allí, turbe tu almuerzo y tengas que 
darte a la fuga lo más rápida mente 
posible. 

Penúltimo día de vacaciones, vo lve­
mos a San Francisco, cenamos en un 
restaurante itali ano (añoranza del 
Gino 's) y tomamos café en un pub. 

De fondo canta Joan M anuel Serrat y 
nosotros le hacemos coro, el bar es rui­
dosillo y no molestamos a nadie. Al ir a 
pagar me dirijo a un hispano que está 
detrás de la barra, le pago y le digo que 
hemos pasado muy buen rato con las 
canciones de Serrat; me contesta sí 
señor, ya vamos a serrar. 

Vida, vida que da vida, vida, vida, 
vida. 
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COMENTARIO A UNA FOTOGRAFÍA DEL GLACIAR DE MONTE 
PERDIDO DEL PRIMER CUARTO DEL SIGLO XX ENCONTRADA 
EN LOS ARCHIVOS DE LA R.S.E.A. PEÑALARA 

Clasificación de la fotografía. 

La fotog rafía qu , gra ias a las búsquedas de 
Sant iago Tutor, ha apar ido re i ntemente en los archi ­
vo de P ña lara, con una fo rmidable vista frontal d 1 

gla iar d M onte Perd ido n mom ntos pasados de 
abundant audal d hielo, aunque sin título, f cha ni 
autor, es no obstante reconoc ib l y catalogable. 

L e, prim ro, en pa rt , porque ya apare ió pub li-
ada n una obra ta n int resa nte como ignorada de 

lgna io O lagü , La d cadencia españo la -que trataba en 
195 1, ntr otras cosas, nu stra evo lución c limáti ca hi s­
tóri a-, n su tomo IV, lámina VIII , página 260, aunqu 
defi i ntement reprodu ida ( ditada en M adrid, d. 
M ayf ). No c ita a su autor, pero la fecha n el verano d 
1920 y la ampara con otra d 1 945 que no puede ser 
ino d Francisco H rnánd z-Pacheco. 

Ta l as ada glac iar era e ' lebre y estaba d scri ta ya 
ex 1 nt m nte por prim ra vez por Ramond ntre el 
fin del siglo XVIII y 1 comí nzo del XIX. Y luego fue ca r­
tografiada y dibujada por Schrad r en 1874 y n 1879 y 
fo tografiada entre otros por Bri t a fines del XIX y prin ­
cipio d 1 XX . Tal v ista fue más tarde repetida y ampli a­
m nt d ivu lgada por monta ñeros y estudi osos, mostran­
do sus su es ivos tados has ta el actual d a entuado 
r troc s , on 1 conjun to de hielo in fe ri or ya co lgado 

bre u esca rp basa l y con su frente progres iva mente 
bis lado. 

Ad más la imagen del archivo de Peñalara muestra 
una lara analogía de fo rm as del sector ori ental del gla­
c iar, izquierda de la fo to, on otra imagen publi cada, 
por un lado en la misma revista de Peñalara de 1919 
- s gún búsqueda con éx ito de Pepe Hurtado- (octubr 
de 1919, año VI , n° 70, pág. 278) y también con una 
lámina que ilustra una muy conoc ida obra de geografía 
de España, aunque ambas fu eran tomadas d sde un 
punto próx imo pero ligeramente diferent , pues el o los 
fotógrafos que la hic ieron simplemente situó o situaron 
su cámara algo más al noroeste en la ahora r encontra­
da en 1 archivo de Peñalara. 

Ta mbién 1 encuadre es di stinto y la compos ición 
va ría d verti ca l -en la foto de la revi sta Peñalara de 
1919 y n la de la acreditada geografía- a hori zontal n 
la que aquí se publi ca, por lo que ésta complementa con 

Eduardo Martínez de Pisón. 

una mejor vi sta de la cé lebre cascada de s raes d 1 

Perdido en esas fechas la más conocida por los geógra­
fos hasta ahora. 

La foto verti ca l ti ene gran formato en la lámina 111 

del tomo 11 de la Geografía de España y Portuga l, dirigi­
da por M anuel de Terán, en ilustrac ión al capítulo sobre 
"E l clima. Las aguas'', que escribió Valentín M asachs, y 
qu publi có en el año 1954 en Barce lona la editorial 
M ontaner y Simón, por lo que nos sirve de referencia de 
detall e para situar la de Peñalara. El contrast detall ado 
de con figuración de los bordes, gri etas, esca lones de los 
seracs, te. e incluso luces y estilo entre ambas fotos 
indi ca qui zás el mismo autor y cas i idénti co momento, 
aunque se tomó 1 igeramente más tarde la hori zontal d 
P ñalara, por la leve pero perceptible evolución de las 
sombras entre ambas. La foto publi cada en la Geografía 
de España de 1954 no tiene fecha, pero sí autor: 
Wunderlich. Est fo tógrafo era además conocido ntr 
los montañeros madril eños porque hi zo muy bu nas 
fotografías del Guadarrama, como las que, por j mplo, 
ilustraron un arti culo d Victory n la r vi sta La Esh ra 
de 1927. Según ha averiguado S. Tutor, Otto Wund rli h 
consta como socio de " Peñalara" ntr 1 18 y 1 33 . 

La foto que aparece en A ña lara (1919, pág.2 63- 00) 
en un r lato de Vi ctory titu lado " Pirineos aragone 
Excursión co l ctiva de 'P ñalara'", fu t mada a fin 
juli o d se año y publi ada n o tubr . amparada 
con la que acabamo d omentar d W und rli h pr -
senta algunas d iferencias lev s p ro perc ptib l , como 
en la pos ic ión del fotógrafo, un n uadre pa recido p ro 
no id ' ntico, aunqu es simultánea, omo indi an las 
formas glac iares y niva les y la luz del pa i aj . No indica 
el autor p ro todo d ja supon r qu s 1 mi mo Vi t r . 
Parece, pu s, qu iban jun to ambo fotó raf y que 
hic ieron fo tos similares. R p cto a la foto hori zont 1 d 
la cascada los encuadres son d istintos, la po i ión d la 
toma algo más al noro st n la hori zonta l y mu tra 1 

mismo momento del gla iar. 
En Peña/ara de 1920 (marzo, año VIl , n°75, pág. 61) 

hay ta mbién una fo to con 1 gla iar más d p rfil , n 
referen ia a su autor, A. Vi ctory, y con 1 r 'd it d 
"Cli sé d Her :1 /do D eportivo", tomada amín d 1 11 -

do d Astazú. D b ser ta mbi ' n d 191 porqu 1 

dibujo de los neveros s el mismo qu el d las f to ya 
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FOTOGRAFfA DE ANTONIO VICTORY -0 TAl VEZ DE OTTO WÜNDERLICH- DE LA CARA NORTE DE MONTE PERDIDO EN JULIO 
DE 1919. Los tres pi sos glacia res están en conex ión, el nive l glaciar intermed io posee notable espesor , sobr todo, la lengua que de él e 
desprende fo rma una ancha cascada de seracs y se prolonga por el rellano inferior hacia el área del Ba l ón de Pi neta. u rnorr na lat ral tá 
abajo marcando su entorno. 

comentadas. En el 19 hay otra del área glaciar entre las 
Sorores occidentales desde el Refugio de Tucarroya. En 
el n° de junio de 1920 de Peña/ara ha encontrado Tutor 
además la noticia de una conferencia de Eduardo 
Schmid acerca de "Los Pirineos españoles" , "ayudándo­
se de las magníficas fotografías obtenidas por Andrada, 
Victory y Wunderlich", en las excurs iones relatadas en 
la revista en 1918 y 1919. 

Wunderlich editó también un album de fotos admi­
rables sobre Los Pirineos en una serie ti tu lada Paisajes y 
Monumentos de España, nuevamente sin fecha (colec­
ción de 20 carpetas de la Editorial Voluntad de Madrid), 
una de las cuales es "El Monte Perdido (3350 m) con el 
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FOTOGRAFÍA DE EDUARDO MARTÍNEZ DE PISÓN DE LA CARA NORTE DE MONTE PERDIDO EN SEPTIEMBRE DE 2001. Efectos del 
retro eso glac iar del siglo XX : el piso inferior es una mera rampa de nieve, la cascada de hielo ha desaparecido y está a la vi sta 
todo el escarp rocoso que saltaba en 1920. El rellano que era interm dio ha pasado a ser el más bajo, p rdiendo espesor y 
superfi c ie, y el nivel alto presenta el mismo proceso, desconectándose del anterior. 

Y en el n° 328 de Peña/ara, de mayo de 1956, dedi­
cado en " Homenaje a D. Antonio Victory Rojas", la 
lámina XVII es una foto sin fecha pero del mismo 
momento, lu ar y perspectiva, es decir en el collado de 
Astazú, hecha por Victory pero sólo con Schmid aguan­
tando la misma pose en el nevero para una segunda 
placa . El glaciar tiene la sombra de una nube y se ve 
incluso peor que en la del album de Wunderlich. A la 
vista d estas duplicaciones de tomas fotográficas y al 
encontrarse la fotografía que comentamos en el archivo 
de Peñalara, entra una razonable duda sobre si el autor 
de la misma no podría ser, tanto como Wunderlich, su 
acompañante y también excelente fotógrafo A. Victory. 

En cualquier caso, la misma foto vertical de la 
Geografía de 1 954, tan parecida a la de Peña/ara de 
1919, fue reproducida por F. Biarge en 2002, en una 

colección de imágenes fotográficas de Los glaciares 
pirenaicos aragoneses (pág. 121 ), sin indicación de pro­
cedencia, pero sí con cita de su autor (Wunderlich) y 
con la fecha de 1915. 

Por otro lado, hay una foto del album Los Pirineos d 
Otto Wunderlich en la qu éste r trata a "Un pastor d 
los Pirineos", en concreto de Bielsa . El mismo sujeto 
aparece nuevamente en una foto de A. Victory ( n aqué­
lla de frente y en ésta de perfil), sin fecha, titulada: 
"Pirineo aragonés: La Munia", reproducida en la pág. 
169 del libro Peña/ara, 75 años (1 988) y es mencionado 
como "el tío Miguel" en el número citado de 1919. La 
imagen de Wunderlich también es repetida en el libro 
de H. Saule-Sorbé titulado Pyrénées. Voyages photogra­
phiques de 7 839 a nos jours (editado en Pau por « Pin 
a crochets » en 1 998) y es fechada en 1 920, lo que 
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co in id on la data i 'n d lagüe d la imag n d 1 

gla iar, p r no on la f cha r al d R ñalara, s d ir 
1 1 9. 

En uma: en lo qu s r fiere a la datación d 1 gla­
ciar, qu para mí lo má bá ico, tenemos ini cialmen­
t un laps d inco años marcado por la obras men-

ionadas, entr 191 y 1920, n el que se ha establec i­
do indir ta o directam nt la xc 1 nte imag n, 1 

bu n do umento gla iológico del archivo de P ñalara. 
Así, 1 rigor qu l. lagü ponía n sus datos históri cos, 
umado a su co inc iden ia indir cta on Soul -Sorb ', 

habría inclinado hasta ahora a situar n el año d 192 0 
la toma o quizá la difusión d sta imagen fo tográfica d 
lacas ada d hi lo el Mont Perdido. Pero en realidad, 
omo hemos visto tra las recientes indagaciones n lo 

fondos del c lub - que tantas buenas sorpr a stá n 
d parando-, proc d d la excursión de peñalaros a 
Tu arroya r s ñada un año antes . Es d cir, manifiesta 1 

tado d 1 gla iar en 1 91 9. Y dejo n la duda el autor 
concr to de la foto entr Wunder l ich y Vic tory, pero 
par e lógi o atribuirl a d momento por su local izac ión 
a est último. 

La comparac ión de este estado d 1 glac iar - qu 
Vi tory definía como del " paisaj más bravío"- con otras 
imág n s del prim r cuarto d 1 siglo XX ofr e analo­
gía d conjunto y los lógicos cambios d form a d un 
cuerpo d hi lo que fluye - y más aú n en una cascada d 
seracs- y qu fluctúa en longi tud, superfici y volumen 

on tenden ia al ret roceso. Las modifi cac iones no gen -
rales sino de detalle en los esca lones y rampas de la ca -
cada son continuas n esos años. Por lo tanto, por este 
lado también e a eptable su adscripción a se momen­
to. Para más detalles, nueva mente Tutor ha realizado una 
r cop il a ión de 1 7 referencias a Monte Perdido en la 
revista Peña/ara entre 1914 y 1924, que permiten un 
mayor detalle montañero de es tos test imonios, y ha cla­
sif icado una secu nc ia de fotos del glac iar del Perdido 
publicadas en la rev ista, que muestra con claridad la 
evolución regr siva de sus hielos n la primer mitad d 1 

siglo XX: son imágenes de 1919 (Victory), 1924 
(Schmid), 1929 (Vi ctory), 1 933 (del Prado) y 1945 
(Hernández-Pacheco). 

En fin: a la vista está lo que eran los glaciares pir -
naicos y en lo que se nos han quedado. Para contraste 
visible se publica aquí tambi 'n una foto mía cas i actual 
(2 001 ) del glaciar del Perdido desde el circo de 
Tucarroya y otra del geógrafo César Castro el julio de 
2003, en las que es visible la desaparición de aquel 
extraord inario muro de hielo agrietado, al que definía 
"el tío Migu 1" (y que recogió Victory) en 1919 con la 
siguiente sentencia: "donde caes y nunca más te ves". 

En fin, para situar esta excursión pirenaica y la foto 

archivada n 1 lub n su e nt xto, r ardemos qu la 
so ¡ dad P ñalara, n la fecha n la que se tomó, 11 va ­
ba fundada ó lo is años y qu fu n 1 d n1o Inme­
diatamente p t rior cuando sa li ó 1 libro d Bern aldo 
d Quirós sobr la P driza, cuando se trazó la carr t ra 
el avac rrada a Ras afría, inauguró 1 f rro arril al 
pu rto, se implantó 1 quí s rrano y e g staron las 
a cion que luego daría n luga r a los primero cspa íos 
prot gido del Guadarrama, aunqu quedara fa llida 
- omo t dos sa bemos- la prim ra a m¡ e ña para d !a­
rar a la Si erra Parqu Na ional. rd a ya lo ra d de 
ha ía muy po o, 191 8, p r aún no Mont P rdido . 

Evolución secular y reciente del glaciar de Monte 
Perdido. 

De todo modos paree int r sante mplazar ta 
i mag n n la volución r cient d st glac iar, fruto d -
la expansión hi stóri a desd los siglos XVI y XVI I de lo 
hielos de nu stro Pirin o n la llamad "A qu ña Edad 
del Hi lo" y de su r gr ión apr ximadam ntc d d 
1864 . 
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MONTE PERDIDO DESDE EL CILINDRO DE MARBORÉ. (Fot. S. Tutor) 

on los hielo de Marboré y Ramond, Schrader hizo un 
ál ulo aproximado en 1874 de al menos 513 hectáre­

as glaciar s en los flancos septentrionales d 1 Perdido, 
con un posible espesor de 150 metros. La anchura de la 

as ada continua d seracs en el mapa de Schrader del 
año 1 87 4 ra casi de 500 metros. 

La ascensión de la cara Norte del Perdido es llevada 
a cabo en 1888 por Passet, Monts y Salles; a partir de 
entonces, el recorrido de este bello itinerario permitirá 
el conocimiento inmediato del glaciar y una de las más 
intensas viv ncias de la montaña pirenaica. En 1891 
Ro h blave indica ya una disminución de la cascada de 
hielo, aunque Bonaparte había medido, tal vez equivo­
cadam nte, un aumento de su espesor entre 1880 y 
1890. 

B/ Siglos XX-XXI: Las campañas de L. Gaurier (1900-
1909) reseñan tres glaciares en "bandas" sobre 
Tucarroya: Norte del Perdido, Norte del Soum de 
Ramond, Norte del Cilindro . Además distingue otros 
aparatos en el macizo calcáreo, en " lenguas" -entre 

llos 1 de Tucarroya o del Lago, de escasa importancia 
y, como hemos dicho, hoy inexistente- y "colgados" -

algunos sobre el sector norte de Ordesa-. Constata una 
reducción notable del glaciar de Monte P rdido, res­
pecto a los datos de Schrader en 1 87 4, aunque lo atri­
buye en parte a una confusión entre nieve y hi lo por 
parte del cartógrafo, por lo que el llamado glaciar d 1 
Cilindro formaría en realidad un aparato aislado, ya 
documentable en 1901 mediante una foto de Saint-Saud 
y en 1908 en observación directa de Gaurier. De este 
modo, el glaciar del Perdido se restringe a su lengua en 
cascada, que se derrama desde los 3.200 a los 2.547 m. 
de altitud . Retoma Gaurier la crecida de est aparato 
entre 1880 y 1890, indicada por Bonaparte y S hrad r, 
pero señala un inmediato retro so n 1 d nio 
siguient , un stacionami nto posterior y un mom nto 
positivo entre 1906 y 1908, g neralizabl a lo d má 
del macizo. 

Las observacion s qu Góm z de Llar na 11 vó a 
cabo en 1935 en el Perdido son las prim ras "gla ioló­
gicas" hechas por un español. In forma Llar na d la 
diferenciación del sector alto del glaciar d 1 Perdido 
como aparato propio, con xistencia n '1 sucesivam n­
te de un casquete super ior, un r llano amplio int rm -
tlio, una cascada gla iar (aún de 400 m. de an hura) y 
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on 1 ba al d 1 
ilustran u artícu-

En 1 45 Hernánd z-Pa h o y Vidal Box pro iguen 
tos trabajos, onstatando una redu ión d la an hu­

ra de la as ada a 200 m. y una conversión d 1 tramo 
inf rior en una rampa d hi lo ucio, s ñalando como 
f nómeno nu vos 1 s des n ad nados por 1 proceso 
de retro so . Las fotografías qu aportan muestran, n 
po i ión lat ral der ha, una co lumna prin ipal de 
hi lo, parada el otra menor por un amp li o hu co n­
tral, local izado n lo qu en las fotos d Llarena ra aún 
una lengua on s rae -aunqu ya estrechada respecto a 
las imágen s d Briet de 1 03-; en tal hueco aflora, 
pu s, a partir de entonce , el es arpe del sustrato roco­
so que ahora forma el pie d 1 glaciar infer ior. Hay qu 
indi ar qu en 1943 s había creado una sec ión d 
Glaciología n la Fed ración Española d Montañismo, 
con este proyecto de estud io por parte de los socios de 
la soci dad Peñalara Herná ndez-Pa h co y Vidal Box. 
Ver la notic ia n Peña /ara de 1943. 

En la foto aér a de la "S ri A" (1945/46) y n la fran-
c sa del IG (1948, vu lo Vicll e-Aure 1 Somport) s 
observa claramente ta l co lumna en el extremo oriental 
de contacto entre el sector interm dio y el .infer ior del 
glac iar y 1 resto como hielo laminar cubierto por clas­
tos. En 1952 datos aportados por Boyé y Barrére confir­
man tal situac ión, con reducc ión progresiva de la co lum­
na principal y desaparición de la secundaria, lo que con­
tribuye a la extinción del tramo inferior. Es interesa nte el 
relato de la ascensión de J. Ferrera en los años cuarenta 
de sta ladera de Monte Perdido, con un croquis d la 
disposición de los glaciares y la co lumna basal, en el qu 
la describe como "columna de hielo, que une hoy sola­
m nte, en estrecha cascada inmovilizada, el primer hele­
ro a media pared con las pendientes de la base" (Ferrera, 
J. (1951 ): Cumbres pirenaicas. Barcelona, Juventud, pág. 
11 5). Una fotografía de García Sainz, publi cada por él 
mismo (El clima de la España cuaternaria ... , 1947) y 
antes por Gómez de Llarena (Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., 
1936), fechada el 18-VII-1935, presenta aún la cascada 
de seracs en un solo cuerpo, sin hueco entre las dos 
co lumnas de hielo que se atestiguan en 1945 por 
Hernández Pacheco y Vidal Box (Pirineos, 1946}. La foto 
aérea de 1957 es expresiva de tal evolución, con la 
co lumna desaparecida y el sector bajo próximo redu cido 
a una placa loca l de hielo casi cubierta por derrubios. 

ara 
mantienen, on re ano imientos cntonce de 

i o lás y d 1 1 EGLA (Instituto Espaiiol ele 
G/:~ iología ), d 1 qu f rmábamos parte, on un e jo de 
h i lo llamativo en 1 frente del gla iar qu ha ta he. CÍt1 

, p ro ya inferi r, por 1 qu 1 lím i-
susp ndía brus a m nt a lo 2.700 

En cuanto al r nombr d gla iar ba al, el qu 1 

describi era y art grafiara S hrad r n 1874, d 
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Marboré- i 1 i ndro, a en tú a d sde 1980 su 
asp to lami nar, con r tro sos frontales y 
lat ral y e isiones int rn as; en 1995 éstas 
habían tro ado mat rialm nte los restos d 
hiel , pero n 1997 qu daban ocultos por 
una pla a d nieve continua. En el 2000 
e taba constituido por dos h 1 ros menores. 
En el antiguo sector glac iar oriental el vado 
del P rdido sólo qu dan pla as r sidua les 
de hielo a opladas a lo surcos structura­
les, qu , en 1997 staban también cubi rtas 
por neveros, no pres ntando ya en el 2000 
v rdadera entidad gla iar. 

FOTOGRAFÍA DEL SECTOR INFERIOR DEL GLA­
CIAR DE MONTE PERDIDO DESDE EL MARBORÉ EN 
JULIO DE 2003, POR CÉSAR CASTRO. El glac iar stá 

o lgaclo n su r p isa ro osa, u int rior ti ene forma 
ele rampa e in lu o e tendent a la concav idad, 
on gri tas ele tracción arqueadas y frontales . El c-

tor ntral del frente ha retro ed ido sobre su p 1-
cl año de ro a y su es arpe s ha onvertido n una 
pendiente inc linada. Pero aCm ti ene bravura . Ojalá 
dure. 

EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE GLACIAR ESTIMADA 
EN EL MACIZO DE MONTE PERDIDO ENTRE 1894 Y 2000. 

1894 1991 2000 

556 ha 90 ha 44 ha 
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NUESTRAS PEÑAS MAS ILUSTRES 
Y OTRAS QUE NO LO SON TANTO 

Alfredo Rodríguez 

PEÑA: pico, peñasco de grandes proporciones. 
Di s , n s gu nda ac p ión, nombre qu toman algunos ír ulo d r reo. 

(Este no e el a o, o i? 

D sd siempr , cuando oía hab lar d La Peña 
Santa, Peña Prieta, Peña Ubiña, Peña Labra, 
Peña Tr vin a, La P ña Montañ a o Peña 

Vieja, por citar las más renombradas, su ubica ión me 
confundía . Poco a po o, a base de ir a cendiendo a 
cada una de ell as las t ngo localizadas, si b ien toda­
vía en determinadas casos las co nfundo. Por s moti­
vo o quizás por que me ha pare ido oportuno, m 
propuse r cop ilar d forma squemática un li stado de 
acuerdo con el titu lo de ste artículo, (s in pretender 
que s a xhaustivo). Ya s que el tema e algo árido y 
ta l vez no demasiado interesante, por consi guiente 
s rá fáci 1 comp rend r la mas que posibl baja audien­
c ia que pueda despertare este tema. A mas a mas, que 
dirían los cata lanes, si además nos fiamos de los son­
d os fectuados por el afamado y prestigioso Centro 
d estudios RE.PE.LE, relativos al t iempo que dedican 
nuestros asoc iados y simpatizantes a la lectura de LA 
Rev ista, reve lan unos datos que son mejor no pub l i­
car ... 

Seamos serios y repasemos sin p retender profundi­
zar, puesto que no es el objetivo de este art iculo, las 
mas conocidas, med iante breves pinceladas, comen­
za ndo en el macizo Gal aico, la Cordi ll era cantábri ca 
y los Pirineos, para posteriormente visitar el Sistema 
Ibérico, y e l Centra l, finalizando este periplo en la 
Cordi ll era Betica y el oeste Anda luz. 

Cord.illera Cantábrica 

El macizo de Trevinca, es el punto en donde se dan 
cita las tierras de Orense, León y Zamora. Aquí están 
las cumbres más elevadas de Galicia: Peña Trevinca, 
máxima altura de Galicia, 2.124m, de muy fáci l 
ascenso, Peña Negra (2 .11 9), Peña Surbia (2 .095). Es 

Lagun a d O lo y da S rp . .. ) fruto de la gla iación 
d 1 uaternario. 

El Macizo de Peña onst itu ye tra lo Picos 
d Europa el principal si t ma montarlo o d 1 

Cordill r Cantábrica. El orda l hac d div i oria de 
aguas ntre Asturias y León. 

Su nombre d riva d las vo s 
ha 

una zona marcadamente lacustre (Lago de la Baña, ni ent 
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Peña Trevinca 

in 1 uso intransitable el citado puerto. Por el este se 
part de la localidad de Campomanes situada en la 

arretera nac ional León-Gijón N-630, a unos 37 Km. 
d viedo por autovía y a unos 80 Km. de León por la 
autopista del H uerna o por el puerto de Pajares 
(1379m. ). O sde Campomanes hay que internarse por 
el vall del Huerna hasta Tuiza de Arriba unos 20 Km., 
pasando por los pueblos de Telledo y Riospaso entre 
otros. Desde la vertiente asturiana por Tuiza de Arriba 
(121 Om. ) se camina hacia el oeste por un marcado 
vall que en 1 hora nos llevará a la vega de el Meicín 
donde se asienta el refugio del Centro Cultural y 
Deportivo Mierense. 

o xi ste Camping en las proximidades. Hoteles y 
posadas en San Emiliano y Torrebarrio. Refugios: El 
úni o que puede recibir tal nombre es el que se 
ncuentra n la Vega del Meicín con accesos desde 

Tuiza de Arriba (Asturias) Existe otro refugio en el 
Pu erto de la Cubilla, (casa Mi eres) comprado por el 
Ayuntamiento de Mieres a la Fundación Sierra­
Pambley, utilizado en verano para alojamiento de los 
pastores. 

En el plano alpinistico se trata de un sistema calizo, 

sost nido por más de 60 cumbres, doce de ellas por 
encima de los 2000 metros, coronadas por Peña 
Ubiña (2417m).En general la roca es poco fiable, 
ca rent des guros. T rr no de alta montaña, con algo 
de aventura. S escala en la Mesa, Los castillines, 

restan d Pasu Malu, El siete y picos del Fontan . 
Gran clásica s la integral del Meicin, (Arista de mas 
d 3 Km. , 0 ) cordal qu ci rra todo el vall d 

ovarrubia. 
P ña Ubiña cu nta con mas de 40 vías entr los 

150/500m y hielo hasta 45/50. Sus clási as más repr -
sentativas son el Espolón O ste en roca (AO+) n la 
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Peña Ubiña 

vertiente leonesa y el corredor central en la cara norte 
vertiente asturiana. (Invernal AD+) 

Si me he extendido en demasía es porque creo sin­
ceramente que este macizo es un gran desconocido 
para casi todos nosotros, pese a que por su distancia y 
sus buenas comunicaciones, es factible realizar una 
vía de roca en aquel las cumbres, donde la aproxima­
ción es de tan solo 15/20 minutos; (vías de 200-250m 
/V, V*) con salida y regreso a Madrid en 1 día. No es 
lo más recomendable porque el macizo se merece 
una mayor atención, pero que no haya excusa ... 

En la confluencia de las provincias de Cantabria, 
León y Palencia se alzan unas altas montañas que en 
conjunto se han venido a llamar Macizo de Fuentes 
Carrionas, con Cincuenta y ocho cumbres superiores 
a los 2.000 metros y dos con más de 2.500 metros: 

Peña Prieta con sus 2.536 metros de altitud, tiene 
dos cumbres. La Norte, santanderina y la Sur 
infrecuentemente denominada Pico del In fierno con 
sus 253 7m divisoria de Palencia y Santander es según 
autores, la máxima altura de la montaña Palentina. 

Se pueden divisar perfectamente, al W, los Picos 

de Europa, al SE l Curavacas (2520m, s gún la mayo­
ría, máxima Palentina) al S. el Espigü te y 1 Pi o 
Murcia ntre otros, ste ultimo quizás, 1 m j r mira­
dor de la zona. 

Para los amant s de los corredores hay vario 
solitaria y sombría cara norte (v rtient 1 ban i ga), 
todos llos rondan los 500 metros d d sn iv 1; no s n 
de una extr ma difi ultad, pero tán muy al jados d 
la carretera y los pueblos, por lo que n los cort días 
de invi rno quizás s a nec sario d rmir n la bas d 
esta cara nort . 

La ase nsión a P ña Pri ta on esquíes de travesía 
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Peña Prieta 

e una de la m á clási a d toda la Cord ill ra 
a ntábr i a, bicndo que lu go, a la vue lta , i la 
ondicion s son buenas, gozaremo d un el en so 
ontinuado d 1.000m.d d el Tío 1 stino. 

El acceso má ómodo para a ceder a la ara arte 
es de de la part leonesa, de de Cardaño de Arr iba 
(1420m) en la zona pa lentina, en un tiempo mínim 
de 3 h 30 min. (Ida) 

Otra ruta int r sante ¡ ara alcanzar esta 
accediendo al macizo por la vert i nt o t 
Puerto de San Glorio y el pueblo 1 ones el 
d la Reina, siguiendo la Vega del aranco. Esta ruta 
quizá ca algo más vid nt qu la ant r ior, pero e 
algo más larga. Aconsejabl con esquí . 

El Pico (mojón) tres provincias, (2497m) s parado 
el 1 ant rio r por una larga Ari ta, constituy la diviso­
ria d aguas para la provincias de León, Pa l n ia y 

anta ! ria . A los p ie ele u cara arte se itúan las 
auténticas Fuentes Ca rrionas. 

En 1 otro extr mo de la Cordillera, al coronar 1 

pu rto de Piedras Lu ngas (1353m) d staca cual 
"cr sta de ga ll o" Peñalabra ele 2018 m. Esta peña 
ti n gran simi li tud al Castillo de Ach r en el Piri neo 
Arago nés. Su ascensión de una hora y cuarto, por la 
parte derecha de la re ta es de ci rta dificu ltad (PO) 
si la quer mo escalar por alguna d su ca nale . 
Ofrec magníf icas panorám icas d Pi o y la 
Cord il l ra Cantábr ica hasta Peña Prieta. Pero su prin­
cipa l atra tivo s encuentra sobre todo ha ia 1 est , 
al descubrir la gran panorám ica del va ll de l rí 

ansa y el Pico Tres mares, d 21 75 metro d altitud, 
la cumbr má importante de l mac i zo el A lto 
Campoo. El origen del nombre de este Pico es d b ido 
a que su c ima es d ivi or ia d aguas ntr e l 
Cantáb rico, el Atlánti o y el Med iterráneo a través d 

... y af fondo, Peña/abra 

lo tr río qu na en a u píe , an a, 1 i ucrga y 
Ebro, respectivament umbrc produ lo de l 
entr ruzami nto el cordil ler antábri a e 
lb ' r ica . Su umbr es 
por la part nort de lo 
veces por la cresta, ha ta 
s distinguen la tre v rti 
fi o hace qu s a la ún i a 

a 

gu laridad. En la vcrti nt ·an ta! rJ , 
mano se itúa la tJción d 

Picos de Europa 

~ tóni am nte guarda su ind p ndcn cia de lc1 

ordi ll ra antábr i a. 
Es 1 mundo m ' gi o el 

s ntando por 1 f to d la r 

formas y p rfi 1 

el órgano. 
Situado a orilla el 1 Mar tribu ' 

antabria León. e 
ntal El ornion, 
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Peña Santa 

cas son La Sur direc ta (V- abi erta en 1947 por " Pepin " 
González Folliot Peñalaro desde 1927, Florenc ia 
Fu ntes y Antonio Roj as) y La Canal del Pájaro egro 
(V-) . En hi lo, la ca ra o rte ofrec la vía del ojal y el 
e po lón o rt . La a censión ormal se rea liza por 
e ta ara, a través de la denominada ca nal estrecha 
(AD-) 

Acceso a la ca ra ortc por Vega rredond a 
( ovadonga) y a la Sur por Soto de Sajambre-Vaga­
baño-E I frade-ca nal del burro. Soto de valdeon El 
Frade y po r ultimo tambi én por Posada de 
vald on anal de apazo(duro y largo). Las tr s alter­
nativas ac ed n al ext into refugio de vega Hu rta. 

La Peña Santa de Enol , 2478 m, tambi ' n conoc ida 
como la Torr de Santa M ari a, es la 2a altura del 

orni on, próxima a la Peña santa, justifica una visita 
para as end r en invern a 1, el onoc ido corredor del 
Marqu so de C mbra Vi eya(300m, AD+ ). A e der por 
Vega rredonda. 

Peñavieja, máxima altura d antabria s una d las 
más gra nd s masas ca li zas de Picos. Cer ana al t le­
fér i o d Fuente De, s tambi ' n, una d las ubres 
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superiores a los 2600m mas fáciles y rápidas de ascen­
der de picos de Europa, en un agradabl paseo de 2 
horas. 

El espolón SE . mas conocido por el espolón de los 
franceses (apertura francesa en 1967) es una de las 
rutas más c lási cas y frecuentadas. 700m de desnivel y 
grado-

La c ima Sur es la Peña Olvidada unida por una 
larga cresta a la cota principal. Todas sus vertientes 
son bastant inaccesibl es. Recomendabl el espolón 
Fosbury y la cara sur. Acceso por Potes hasta el circo 
glacial de Fuente De. 

Otras peñas cuyos nombres suenan frecuentemen­
te, son, además de la Remoña, Peña Castil, Peña del 
Fresndiello, la Peña Rega l iz y la mole enorme de la 
Peña de Main. 

Pirineos 

La toponimia de la gran cadena, pese a contar con 
212 picos de mas de tres mil metros no utiliza la 
denominación de Peña para ninguno de ellos. Por 
debajo de esta cota, sin prodigarse en exceso, apare­
cen fundamentalmente, en el Pirineo Oscense. 

En un barrido de O este a Este encontramos: Cerca 
de Jaca, la Peña de San Juan y la Peña de Oroel; Peña 
Aragón a caballo entre el Cambales y la Gran Facha; 
próx ima a la es tación de esquí de Formiga l, Peña 
Foradada; en la sierra de Patuarca encontramos apart 
de Peña Telera, Peñ a Capullo y P ña Reton a; n la sie­
rra de Tendeñera, P ña Bl anca, la Peña d Otal, Peña 
Forato, Peña Roya y P ña Sabocos. La Co ll arada on 
su ca ract rísti co "co ll ar" ca li zo en 1 antiguo valle 
del Aragón . Frontera con Fran ia n 1 ci rco La 

Peña vieja 
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Peña Telera 

Munia!Troumouse esta Peña Blanca o Pene Bl anq u 1 

s gún verti nte. En el paso de la Inc lusa, cam ino de 
Pl an, ncontramos la P ña de Sin y ya n el macizo d 
Coti ll a, las p ñas d las Diez, de las onc , de las 
doce y de la Una, así denominadas por su po ición 
con respecto al sol. 

Peña Telera, 2764m, es la máxima cota de la si rra 
d La Partacua, situada en el alto valle de Tena. La 
conforman una seri e de cimas, desd la Corona del 
M ayo a la Pala de los Rayos, dejando en el cam ino de 
Este a Oeste, Cavichirizas, Telera, Cima Capu ll o, Cima 
sin Nombre, El tríptico, El Pabellón Puerto Ri co y Peña 
R tona, con una longitud de 5 Km ., dond sus caras y 
espolones nortees forman una barrera de 500 a 700m 
de altitud, convirti éndos en invierno en un lugar fas­
c inante para desa rroll ar el alpini smo invernal, con 
numerosas y variadas posibilidades . 

Esta .muralla ofrece uno de los mejores repertorios 
para el alp inismo invernal: la gra n diagonal, senc ill a 
ca na l de ini c iac ión, (AD +) los co rredora s Elena, 
M ar ibel Maria José All er para expertos (0 +) el couloir 
W atade, la gran c lásica de la zona y las goulottes Cezt 
lulu y Superlulu para consagrados (TD+, ED). La nor­
mal es la vía del paso horizontal , que atraviesa el 

zó alo de Cavi chiriza , desaconsejabl n invi erno 
dado su arác ter xpu sto. 

S a ced por Pi dr hi ta el Ja a d dond sa l una 
pista d 1,5 Km. hasta apar amiento d 1 e ntro de 
i nt rpr ta ión d la natura 1 za. A partir d aquí las 
aprox imac iones son por termino m dio d 2 horas. 
Es iste un r fugio no guardado al pie del T 1 ra ( O' ) 

Prepirineo 

La Peña Montañesa, situ ada en las striba iones 
pir naicas, próx ima a Es alon a, n la arretera a 
Fran ia por el tún el de Bi elsa; en la marg n izq ui erda 
del río Cinca, su c ima sta a 1.800m sobr 1 ca uc , 
del que no le separan mas de 4km en hori zo ntal y sus 
es arpes rocosos n 1 fr te O st , prá ti am nt ver­
ti al s supera n los 500m . 

Las pocas vías abi rtas has ta el mom nto, on 
duras, grado mínimo ED, con grandes po ibili dad s 
para los aperturista (hay tajo para largo) . Ha ia 1 

Est , la murall a s tira n a i 18km ntr lo vall e 
del Es ra y 1 Citado inca. Su a p to d una v r­
dad ra fortaleza siend visible d sd toda parte y 
ofr ce un admi rab l panorama d lo iz de 
Benasqu , Bielsa y Ord a. 

Los as nsos mas human 
dor n rt , desd 1 pu b lo el La puña- er a tr v ' 
el una pi ta foresta l qu ub Skm, ha ta la d nomi ­
nada l laela .(3 hora ma a la cumbr ) o bi en ata-
ca ndo d sde 1 sur, p r n in -
Asan , a trav ' s d un r orrid 
un sp l ' ndido panorama . (4h) 

el 

1 1 

nt 
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Así lo testifican la Peña San Miguel, el Fraile y la 
Peña de Amán que forman el conocido Salto de 
Roldan. Son tres monolitos de gran verticalidad, de 
pudinga muy descompuesta, con solo 4 vías, sin equi­
par; la más larga de 300 metros. La vía de menor difi­
cultad es del grado V+, y la de mayor del 6a. 

Las paredes verticales forman la cara sur de cada 
peña. La de San Miguel y la de Amán son accesibles 
por senda, con unas clavijas para coronar. Aunque 
puede accederse a la Peña Amán andando desde San 
Julián de Banzo, es mucho más cómodo subir desde 
Huesca con coche hasta la Peña San Miguel, por la 
ca rretera de Apiés y Santa Eulalia de la Peña. Y frente 
al aparcamiento del barranco de San Martín, la Peña 
del Mediodía. 

La Peña Bovin también conocida como El Tozal del 
Vero, se sitúa en la zona de Alquezar, al pie del río 
Vero. Son 300m de pared muy espectacular. También 
se agrupan en este sector, Peña Grau y Peña Castivian 
con el tope de 8a. En el estrecho de Salces, Peña 
Calma. Ascensiones a Peña Guara y Peña de Cancias. 
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Cajón de sastre 

En el Sistema Ibérico destacar, Penyagolosa, máxi­
ma altura de Castellón de la Plana, ofrece en su cara 
Este una pared vertical de casi 200 m propicia para la 
aventura. Es tradicional la subida a pie desde Castelló 
de la Plana hasta Sant Joan de Penyagolosa (actividad 
deportiva de gran fondo no competitiva). 

Citar además Peñarroya en la sierra de Gudar, Peña 
lobera en el Moncayo y la Peña del Reloj en la escue­
la de Morata del jalón . 

En la cordillera Carpetovetónica, nuestra querida y 
cercana Peñalara, punto culminante de la sierra del 
Guadarrama y de la provincia de Madrid. ¿Que decir 
de Peñalara y de la sierra del Guadarrama? Lo mejor, 
acercarse al club e intentar elegir entre alguna de las 
muchas publicaciones monotemáticas editadas últi­
mamente que se ofrecen al lector interesado. 

En la Pedriza, nuestra escuela de escalada por 
antonomasia, caprichosa orografía granítica formada 
por la erosión del viento, el agua y los hielos sobre 
grandes rocas, piedras caballeras y canchales que lle­
gan a orillas del río Manzanares, encontramos Peña 
Siro, Peña Cagas, etc. y ya casi olvidadas, Peña 
Retuerta cerca de Matalpino o Peña Blanca en Pinares 
Llanos .. 

En la sierra de Credos, mas concretamente en el 
Galayar encontramos la Peña del Águila que nos ofre­
ce vías de 7a. Una curiosidad es la Peña de la Cueva 
del Maragato, situada en la misma carretera de Ávila, 
pasado el puerto de Menga, de tan solo 40 m, razón 
por la cual basta con parar el coche y hacerse la tira­
da. Siempre que voy camino del Circo o del Torozo 
pienso que de la próxima no pasa sin subir, pero 
luego ... 

Agüero 
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M as hac ia el o st n la prov incia de Salaman a, 
ncontr mos la r nombrada Peña de Francia, lo más 

cur ioso d este rin ón, accesibl e por ca rret ra, es que 
si rve tambi én de morada para la Virgen de la Peña de 
Franc ia, un sa ntu ari o co nstruido como si s tratase de 
un r fugio d alta montaña. Al edaño al sa ntuario se 

ncu nt ra la Hosp dería d 1 Santu ario, un pequeño 
hotel cuyas habitac iones son las anti guas e Idas de los 
monjes . El conjunto d 1 Santuario data d 1 .45 0 y es 
d stil o Gót ico Primario. 

R comendable v r la pues ta d sol y despu és, que­
d rse a dormí r en la Hospedería, en medio del si len­

io. 
En el otro extr mo, en el barran co de la Hoz, escue­

la x ig nte, (Gu adalajara) c ita r la Peña d 1 Agua, la 
d 1 Buitre y la del Halcó n. 

Finali zo, como no pod ía ser de otra manera en el 
Su r, con una rápida aproximac ión a la Codillera 
Betica (Penibéti ca, Prebét ica y Subbéti a, ) dond apa­
ree n los dos úni cos tr smil es spañol s on la deno­
min ac ión de Peña, bu no como son tremiles, de 
" P ñó n" : El Peñón del Globo que con sus 32 88 m se 
coloca 1 prim ro del sca lafón y el Peñón Colorado . 

Y como ha toca do " P ñón" no puedo dejar de c itar 
en Al icant , una d las provincias que cuenta con más 
metros cuadrados de par d s dedi cadas a la es alada, 
El Peñón de lfach, cont iguo a Calpe, s eleva sobre el 

mar hasta los 330m, r quiri endo un onoc imi nto de 
las parti culares ca ract rísti as de su ro a ali za, ro­
sionada por el mar. 

R lativam nte pr ' x imo, encontramos 1 Peñón del 
Divino, terr no d aventura, qu ofr e 
Es te unas 30 v ías hasta el 6c. 

Una ul tim a curiosi dad, en Lanza rot r a del pue-
bl ec ito d Famara ncontramos un pequeño vo lcán 
conoc ido con el nombr de P ña Delca he. 

Curiosidades 
Se han r gistrado 243 p ña (r lación no xhaustiva) 
El nombre mas rep tido orr sponde a P ña Bl anca 
La provinc ia con mayor toponimia s Asturi a 
La Cordill era donde s repit mas v e la 

Ca ntábri ca 
S ob erva qu la denomina ión d P ña mínim a 

n los mont s vascongados, 1 Pirin o navarro y 
ca talán. Por comunidades, en Ex tremadura, a till a la 
mancha, Anda lucía, Bal ar s y Arch ipi ' lago anario. 

Bibliografía 
En la Enc iclopedi a de la M o ntaña (J. J. Z rri ll a) 

puede encontrar xt n a y d tall ada b ib l ia Jrafí d 
ada una de la zonas aq uí d rita . 

1 
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~ atra~ado~ que indico • 

.. ... - -. ... -. : contraree-mbolso al precio 
r de 500 pta~/unldad . 
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Nombre y apell idos-----------------------
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(4 números) 

ESPAÑA 2.000 pta~ 
EXTRANJERO--- 2.500 ptas. 

Domici lio _______________ Tel.: ---------
Local idad------- Provincia------------- Código Postal----

• 
O Domiciliación Bancaria, Talón n•----- Ban co/Caja 
0 Giro Postal no--------------------

FIRMA 

Sr. Director del Banco/Caja de Ahorros ----------------­
Sucursa l de loca lidad 
Ruego a Vd. que hasta nuevo aviso haga efectivo a la revista PEÑALARA, 
con cargo a mi C. Corriente 1 Libreta Ahorro (táchese lo que· no proceda) n• ------­
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los recibos anuales presen tados por la misma. 

Revista PEÑALARA 
Aduana, 17 

28013 Madrid·E~ña 
Tel.: 91 522 87 .43 
Fax: 91 521 01 34 
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UNA ASCENSION AL ORIZABA (5700mJ 

D las montañas de México sabemos algo, ante 
todo, ~or los l~bros de Historia. Ya se ha escrito 
en vanas ocas1ones que fue el Popocateptl la 

prim ra montaña d envergadura con la que, más de 
dos siglos antes de la ascensión al Mont Blanc, se atre­
vió europeo alguno a medir sus fuerzas. 

Más d uno s ha preguntado lo siguiente en rela-
ión con los soldados de Hernán Cortés que en el siglo 

XVI pisaron su cima: ¿Fueron ellos los que marcaron 
el arranqu d lo que con el tiempo se conoció como 
"montañismo"?. Es imposible dar una respuesta clara a 
esta uestión. Subieron, sí, a una alta cima. Pero todo 
parece indicar que tan sólo les movían razones milita­
res : lo que les llevó a la cumbre no fue, al parecer, el 
afán de paz, silencio, espíritu elevado y encuentro con 
uno mismo que el montañismo representa, sino la nece­
sidad de fétidos azufres para los estruendos de pólvoras, 
arcabuces y cañones. 

Ahora bien: quede para el juicio de cada cual el ima­
ginar si, con todo, alguno de aquellos combatientes sin­
tió algo más. Si, aunque sólo fuera por un instante, 
algún expedicionario con yelmo y espada de nombre 
d sconocido le fue dado el percibir alguna intuición de 
b 11 za, de deslumbramiento del alma, algo que hiciese 
pr figurar desde la mentalidad aún medieval de aque­
llos urop os que el ser humano estaba entrando en 
una nueva fase de su recorrido conceptual: la que se 
abrió en el siglo XVI mediante el ensanchamiento del 
mundo y de su mente. Nunca podremos saber qué sin­
tieron aqu ll os soldados de Cortés, además de frío, can­
sancio, y do lor de cabeza por la altura y de ojos por la 
luz ultravioleta . Pero en el caso de que llegara a entrar 
n es ena la fascinación de las cumbres, entonces per­

mítaseme enunciar la tesis de que, además del monta­
ñismo, aquellos españoles también habían inaugurado 
nada menos que la Edad Moderna: no se entiende el 
montañismo sin la mentalidad moderna que surge en 
torno al Renacimiento. 

Que me refuten los historiadores: el gozne entre Edad 
Media y Edad Moderna no lo marca Colón, un comer­
ciante del medioevo que buscaba una nueva ruta hacia 
las Indias de las especias, sino, tal vez, y en la cima de l 
Popocatetl, un oscuro y desconocido compañero de 
armas de otro extremeño que, camino de un audaz 
sueño de oro y bata ll as, sacrificios humanos y crucifijos, 
crue ldad y grandeza, hizo detenerse a sus tropas para 

Luis Fraga 

buscar en las montañas unas 1 ibras de azufre antes de 
marchar hacia unos hechos que marcarían la Historia. 

¿Nació la modernidad, y con ella la posibi l idad de 
montañismo, en las montañas de México?. Si ya es difí­
cil juzgar con criterios actuales la mente de nuestros 
contemporáneos, ¡cuánto más lo es hacerlo con la de 
quienes se movían por otros y más antiguos va lores! 

Fue casi medio milenio después, en ju lio de 2002, 
cuando por primera vez escalé en el Karakorum con el 
mexicano Armando Dattoli. Lugar de nuestro encuentro: 
espolón SSO del K2. Como a unos 6000 metros, Miguel 
Angel Vida! y yo subíamos lo mejor que podíamos por 
un flanco de hielo cuando tres alpinistas empezaron a 
aproximársenos desde pared abajo. Armando subía el 
primero, y le seguían Araceli Segarra y Héctor Ponce de 
León. ¡Coño, van rápidos!", me dije, y aceleramos el 
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paso para no quedarnos atrás. Reconozcámos lo: a nin­
gu no nos gusta que nos adelanten. Y los mexicanos 
iban veloces. ¿De dónde sacaban esa fuerza? Cierto es 
que quien vive a los 2300 metros de Ciudad de México 
cuenta con una ventaja en la aclimatación, pero de la 
rapidez de aquellos escaladores se deducía que tenía 
que haber otra explicación a su buen entrenamiento. 

Hicimos buenas migas con aquel trío hispano-mexi­
cano. Días después celebramos un almuerzo conj unto 
en el Campo Base. Nos preguntaron: ¿Dónde os entre­
náis para los ochomiles quienes vivís en Madrid? Con 
orgullo respondimos que tenemos la inmensa suerte de 
tener, a tan sólo una hora, nada menos que una monta­
ña de 2.400 metros. "Peñalara", recalcamos, ufanos: 
"¡Un terreno alpino con cascadas de hielo en invierno 
donde preparar los fines de semana nuestros sueños 
himaláyicos!" . 

"Ah, claroo dijo Héctor, y añadió, sin falsa modestia: 
"nosotros vivimos más o menos a la altura de la cima de 
vuestra Peñalara, y a un par de horas tenemos el 
Popocateptl y el Orizaba, que son casi seis mil metros. 

Algo hay que hacer para no perder la forma fí i a". " n 
México" - remató Armand , triunfant - " tambi ' n ha 
por lo tanto alguna montaña. Cuando qu rái ubimo 
juntos". Acepté al instante: "Ya me veréi por allí", r pu ­
se, mientras me decía a mí mi mo qu , on razón, ha 
sido un mexicano uno d los primeros n al r, p r 
vías difíciles, todos los "ochomiles". 

A aquella conversación siguieron día 
mal tiempo. Lo ideal para, entr le tura · · 1 
xionar obr cualqui r u tión. P r j m 1 
ñas d México. P r al Popo at ptl h r y n 
subir. Y no porque la~ nochtitlán n 1 qu 
Cort 's y Mo tezuma s haya n rtid 
años en una urbe de más d dí z mili n 
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2 de novi mbre d 2003. Tres la madrugada. Base del 
Orizaba: 4000 metros de altitud. 

H y o nunca. Si, como ayer, sigue nevando, el 
rizaba nos dará squinazo. Nada más sonar el desper­

tador descorro la r mall ra d la tienda : ¡ni una nube!. 
Vamos para arriba . 

Ay r llegamos a este lugar a unos 4000 metros. El 
cercano r fugio estaba lleno d gente: ciertamente, este 
es el lugar d entrenamiento de los escaladores mexica­
nos. Héctor y Armando tenían razón, y el Orizaba es la 
"Peñalara" de los mexicanos. Seremos lo menos quince 
ordadas las que intentemos la cumbre. 

Sin duda, hemos tenido suerte con el tiempo. Ayer no 
paraba de nevar, y sólo por un momento pudimos ver, 
entre nubes, la abombada forma del casquete de hielo 
de la cima. Pero hoy parece que sí, que el tiempo esta­
rá de nuestro lado. A México me ha traído una reunión 
de trabajo; si no subo a la cima hoy, Domingo, sólo 
Dios sabe que año volveré a intentarlo. Buen tiempo, sí. 
Pero ¿estoy aclimatado para acometer esta montaña de 
5.700 metros en un fin de semana? . El problema es, 
ciertamente, la falta de aclimatación. En realidad, todo 
se debe a un mal cálculo: pensaba que las reuniones de 
los tres últimos días iban a tener lugar en México, a 
2300 metros, y poder aclimatarme, por lo tanto, pero 
resulta que los organizadores han decidido, por cortés 
hospitalidad hacia los visitantes extranjeros, que el sim­
posio se desarrollase en otra provincia a una benigna 
altura de poco más de mil metros. "¡Muchas gracias!" 
agradecí a mis interlocutores con una sonrisa forzada 
al enterarme del acierto organizativo, mientras malde­
cía para mis adentros. Adiós aclimatación. 
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Poco después de las tres nos ponemos en marcha por 
la nieve fresca del día anterior. Hay que ir rápido: nos 
quedan 1.700 metros hasta la cima, y a partir de medio­
día, según Armando, es posible que de nuevo empiece 
a nevar. Además, otros grupos ya han subido o están 
haciendo los preparativos: unas diez cardadas más han 
optado por acampar unos quinientos metros más arriba. 
Se nos han sumado dos montañeros españoles (los dos 
se llaman David), que siguen nuestros pasos. 

El Orizaba o Citlalteptl es un volcán, y se nota: Por 
todas partes se ven las típicas piedras redondeadas de 
lava solidificada sobre las que de la nieve reciente ha 
desplegado un velo que, en la oscuridad de la noche, 
confiere a los perfiles un matiz irreal de opuestos enfren­
tados en el que es fácil perderse entre laberintos de 
lava, piedras, hielo y sombras. Pero Armando conoce 
bien el terreno. El y Héctor habrán subido más de vein­
te veces a la cumbre, a veces solos, otras con clientes. 
¡Con razón iban tan rápidos en el K2! 

Llegamos a un lugar con unas cruces de hierro. No 
hago preguntas. Algo más arriba se acrecí nta, en una 
marejada de lava seca, el caos de bloques parduzcos. 
Pero Amando conoce el terreno: es por la izquierda. 
Habremos subido unos 800 metros, casi la mitad. 
Empieza a hacer frío. Sólo un equipo va delante de nos­
otros. 

-¿Qué tal la aclimatación?- Pregunta Armando. 
-Te lo diré en la cima. 
Armando tiene montada una buena infraestructura 

para llegar al Orizaba. La misma tarde del Viernes en la 
que salimos de México (en medio de un atroz aguace­
ro) llamó por teléfono a su amigo . El se encarga de la 
logística, y cuando, algo después de medianoche, llega­
mos a Tlachichuca, ya nos estaba esperando el destarta­
lado vehículo todoterreno con el que, de madrugada, 
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Orizaba 

llegamos a los 4000 metros de la base tras un fantasma­
górico recorrido en la oscuridad de pinares, cuestas, y 
algo parecido a una pista forestal. No pude evitar acor­
darme de cuando, siendo adolescente, llegaba después 
de medianoche al Circo de Credos o los Galayos tras 
salir el Sábado por la tarde de Madrid . Sin duda, la solu­
ción al enigma de la forma física de los himalayistas 
mexicanos: en vez de Peñalara, el Torreón, o el 
Almanzor, tienen el Orizaba y el Popocateptl. 
¿Hubieran podido imaginar los soldados de Cortés que 
en quinientos años tánto iban a cambiar las cosas 
tánto iban a parecerse el Nuevo y el Viejo Nuevo 
Mundo? Mientras ésto me pregunto, observo, unos cien­
tos de metros más abajo, una hilera de linternas que 
también avanzan hacia nosotros. Como en un fin de 
semana en Peñalara. 

Ya estamos en el casquete final. A partir de aquí 
habrá que ir con crampones. Casi hemos alcanzado al 
equipo que nos precedía. Armando toma una decisión: 
en lugar de ir por la huella de éstos y a la izquierda, tira­
remos por la derecha rectos hasta la cumbre. Ahora 
vamos por nieve, que en algunos puntos es algo pro-
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El viento frío de la altura azota nuestros ros­
tros. Recuerdo a los primeros ascensionistas del 
Popocateptl. Aquí, en el Orizaba no hay azufre. 
Ni oro. Ni nada material. Como no lo hay en nin­
guna cima. Sólo luz. La belleza geológica de un 
inm nso cráter asimétrico. 

Tal v z algo similar sintieron quienes por pri­
mera vez subieron al "Popo". Tal vez, quinientos 
años antes, alguien muy cerca de aquí dio 
comienzo a eso que llamamos "montañismo". 
Pero eso es algo que nunca sabremos. 
Importantes montañas, las de México. Vale la 
pena visitarlas. 

Conocer. 

229 

PE
Ñ

A
LA

R
A



FICHA TECNICA 

El trayecto de Ciudad de México al Orizaba es sencillo: hay que partir por la autopista de peaje n° 150 hacia Puebla. En la desviación 
hacia Xalapa tomar la carretera libre n°140, aproximadamente a 32 km se encuentra el entronque con la carretera secundaria hacia 
Tlalchichuca (21 km) hasta e./ pueb.lo. 
En Tladichuca es preciso organizar el traslado en todoterreno hasta la base del Orizaba. Existen compañías especializadas en ello. 
Nosotros .lo hicimos a través de Joaquín Canchola Limón Gente de confianza te/:(245) 4515082. Avenida 3 poniente No 3 CP:75050 .. 
En su local se puede pernoctar, y también hay buenos fríjoles mexicanos. 

Itinerario (cara Norte) 

Para llegar al Parque Nacional Citlaltépetl se toma un vehículo todoterreno, no hace falta permiso y se llega hasta el refugio llama­
do Piedra Grande a 4200 m (no cuenta con servicios de comida ni agua potable). Es recomendable tomar al menos uno o dos días de 
aclimatación antes del ascenso. 

Existen dos lugares para hacer campamentos de altura, el primero se encuentra a 4400 m. que se ubica pasando un segundo acue­
ducto, el segundo campamento se ubica al inicio del glaciar de }amapa a 4900 m. aproximadamente. 

La primera parte del ascenso está relativamente bien definido, no ofrece dificultades técnicas, antes de entrar al glaciar existen varias 
opciones y la dificultad de los caminos depende de las condiciones del terreno y de la época, en esta sección puede haber caídas de 
piedras. 
Una vez en el glaciar es recomendable tomar la vía que va por el centro del glaciar hasta el labio inferior del cráter, y se rodea el 
borde del este hasta la cumbre (5700 m). Esta vía aunque aparentemente tiene más pendiente es más segura en caso de alguna caída. 
En el cambio de pendiente existen algunas grietas que hay que considerar pero se pueden pasar con facilidad. 
Es imprescindible el uso de Piolet y crampones, es recomendable el uso de cuerda. 

El ascenso se puede hacer en dos días aunque la mayoría de los montañistas lo hacen en uno solo. 
El promedio de tiempo en el ascenso es de ocho horas y cuatro horas para descenso. 

La mejor época para subir el Pico de Orizaba es de octubre a febrero. 
Existen algunos guías que organizan todo desde México. Menciono Jos siguientes:- -Armando Dattoli, te/ (55) 55533777 Dirección: 
Fernando Montes de Oca 61 , Condesa, México DF. 
E-mai/: armandodattoli@yahoo.com-HéctorPonce.deLeón 
email: hector _poncedeleon@infosel.net.mx 

Otras montañas de México son: lztaccíhualt (5.230 m), Malinche (4.461 m), Nevado de Toluca (4.690 m), Nevado de CoUma (4.240 m). 
Para más información: Trekking y Ascensiones por las Montañas del Mundo, }osé Martínez Hernández Ed. Desnivel. 
Montañas del Mundo A. Salked Ed. Desnivel. 
Mexican Volcanoes, }ohn Secour. 

- - -~i¡¡a;· ~::::1:.- -- - - - - - - - -~~~~~-~~~~~~~- ~~ -~~~i~: -~~~.-~~~~-~~~~~~.-~~~-~--~~~~=~=: ·~~~~~-:----
• 24 números (a partir del: número .. .. . . . . ... ) 

c:::::J 
- • 12 números (a partir del número ...... . .. ) 

e Nombre . . .. ... . ......... . . .. ..... . ................ . 
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MINAS PERDIDAS 
DE LA SIERRA (IIJ 

ASCENSIÓN AL MONDALINDO A TRAVÉS 
DE LAS ANTIGUAS MINAS DE PLATA DE BUSTARVIEJO 

En las proximidades de la localidad de Bustarviejo, 
se encuentra uno de las minas de meta l s más impor­
tantes de toda la Sierra de Guadarrama. Se trata de 
una xplotación d plata, qu contó con varias fundí-

ion s, tanto a pie d mina como en el propio pueb lo; 
n ésta ú ltima se obtuvieron lingotes del pr cioso 

metal en los siglos XVII y XVII I. Las rónicas hablan 
incluso d 1 obtención de oro. 

Comenzando el descenso a la mina, por su parte superior. 

Luis jordá Bordehore 

Hemos pod ido rescatar de algunos archivos los 
documentos que atestiguan de esta intensa activ idad 
minera y metalúrgica . Estos se remontan al descubri­
miento de la mineralización en 1417 y a las principa­
les épocas de explotación de la mina, entre principios 
del siglo XV II y fina les de l XIX. Quedan todavía nume­
rosos vestigios que conforman un valioso legado his­
tórico y cultural que debes r adecuadamente pr ser­
vado. Hemos ido al campo para identificar lo que los 
archivos nos "susurraban". 

Con este trabajo pretendemos contribuir al conoci­
miento del valor histórico de esta mina y colaborar en 
el estudio de l patrimonio de la Sierra de Guadarrama. 

Las minas de la Cuesta d la Plata de Bustarviejo 
son las explotaciones m tálicas que más ti mpo han 
estado activas en la provincia de Madrid, desd 1 

siglo XV II hasta 1890, alternándose num rosos explo­
tadores y trabajándose de manera int rmitente. 

La mina, que s un important conjunto de pozos y 
escombr ras, se encuentra n Bustarvi jo, no muy 
lejos del casco urbano (en la vertient madri 1 ña d la 
Sierra de Guadarrama). De la fu nt del Collado, a 
1500 metros del pueblo d Bustarvi jo, parte una 
pista forestal gue se ad ntra en la Garganta del Arro , o 

de la Mina. Est arroyo na n 1 collado bi rt d 
la Albardilla, s parando el C rr d la Braña del d la 
Porquizuela. La lad ra Sur d 1 C rro ab za Braña 
el paraje conocido desde antiguo e mo uesta d 
Plata, y donde se ubican las minas d min ral d ar ' 
nico con alto contenido en plata (ars nopiritas on 
mati ldita). 

¿Dónde esta la plata? 

La mina, especialmente las escombr ras stán ua­
jadas de bolos y fragmentos d cuarzo d un asp to 
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tostado y bastante pesados. Al trocearlos aparece un 
v istoso mineral pl ateado . ¡Ojo! ¡ o es pl ata. Lo que 
tenemos ante nosotros es la arsenopirita, un sul furo de 
arséni co . Si pul imos estas muestras y las anali za mos al 
mi croscopio es cuando se ve el mineral que contiene 
la pl ata . En tonces" la pre­
gunta que surge s: ¿Có mo 

ran ca paces de ob tener lin­
got s d pl ata d algo 
m ic roscópi co y en un po r­
centa je que nun ca excedía 
d 1 1 °/o? 

U n 1 °/o de plata, paradóji ­
ca mente es mucho . El proce­
so s guido desde hace siglos 
es bas tante se m jan te. En 
p rim r luga r s red uce el 
tamaño de los min ral s 
mo li éndo lo hasta que las 
pa rtícu las que ín te r sa n se 
li be ran. Acto seguido se tu s­
ta 1 mineral repetidas ve es, 
así se logra que pi rda gran 
ca nt idad de arsénico y azu­
fr pu s so n mucho m ás 
vo látil s. El res iduo que va 
queda ndo cada v z es más 
rico en p lata. O sp u 's, 
s gún las 'pocas la p lata ra 

Descansando 
en la cima 
del Monda/indo 

Nos encontramos en la galería de acceso, excavada a principios 
del siglo XVIII aunque los raíles que vemos son posteriores. 
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Uno de los frentes de trabajo, una joya de la minería subte­
rránea. ¡Cuidado! Los interesados en algún tipo de recorrido 
deberán dirigirse directamente al autor de este trabajo o a 
través del Ayuntamiento de aquella localidad. La mina está en 
estudio y una gran parte de ella esta tal cual fue abandonada 
a finales del siglo XIX: los peligros en su interior, si no sabe­
mos por donde dirigirnos, son muy importantes 

xtraída o bi n m diante una aleación con plomo ( ope-
la ión) m rcurio (amalgama ión). La p lla obtenida 

ra afinada y la plata puras echaba en los lingote . 

La Excursión 

om nzamos a caminar en el merendero de la 
Fu nt d 1 Co ll ad , a dos kilómetros de Bustarvi j , 

n la arr t ra d Miraflor s (M- 61 0). En ste lugar 
podem e m r o t mar un tent mpié. Cruzamos la 

arr t ra y a e ndemo un po o la loma hasta topar-
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nos con la pista de1' GR 10.1 Continuamos un kilóme­
tro y llegamos a una bifurcación donde tomaremos el 
ramal de la derecha, ascendent . Estamos en el 
manantial d La Gregaria. Desde la senda, mirando a 
lo alto de la montaña divisamos ya la silueta del moli­
no d la mina, el hito a seguir. Pasamos una caseta d 
ladril lo n ruinas y abandonamos 1 límit d 1 bosqu 
al atravesar 1 arroyo de la mina, a 1360 metros de 
altitud. La senda se hace cada vez más empi nada 
hasta qu coronamos una xp lanada donde s 
encuentra la Torre, rodeadá de· l-as ·escor ias de la ant i­
quísima fundición. Nos rodean vestigios de trabajos 
mineros qu se remontan al siglo XVII. 

A partir de aquí continuamo ascendi ndo por 
camino más ancho, qu es también una vía pecuaria 
prot g ida; dejamos a nuestra izquierda 1 arroyo d La 
Barran a. Las escombreras d la ladera situada frente 
a nosotros son en su mayoría de los trabajos mi n ros 
del siglo XIX. Junto a cada scombrera, hay un pozo o 
bo amina, que daba antaño acc so al si tema interior 
de la mina. Pero ojo, ad más d ncontrarse n stu­
dio, esta mina no d b ser r corrida más que por pro­
f siona le . 

Los qu quieran pros guir la ex ur ión hasta 
Mondalindo d b rán tomar la nda qu 
d recha d 1 arroyo, esta v z mucho má str cha una 
vez h mo superado la part más alta d las antiguas 
minas. Llevamos unos 30 minuto d sd el mer nd -
ro. Hasta 1 Mondalindo (1831 m) d b remos marchar 
una hora más aproximadament . 

Una v z 11 gados al ollado abi rto (1600 m), con 
La Peña de los Grajo a nu stra izqui rda, pros gui­
r mos dirección E E. S divisa n lontananza nu stro 
d stino y 1 último obstáculo: la Loma d la Majada 
de los Arrieros. 

Ya estamos n el Mondalindo. La panorámica d 1 
valle del Lozoya y las altas cumbr d Guadarram 

xtraordinaria. A pi d mont , ha ia el ort t n -
mos las localidades d Can ncia y d Garganta de los 
Montes. Proponemos varias op ion s m col fón 
de la excurs ión: pod mos deshac r 1 amino andad , 
o una vez d s endida la loma d 1 Arri ros n mi­
narnos dir tam nte a Bu tarvi jo p r la lad ra d 1 
Mondalindo. Otra p i 'n má atrevida d 

s hac rla a mod d "trav sía", d jand 
en Garganta d lo 

Exploración de la mina. Campañas de septiembre de 
2003 

En otro ámbito d co as, nos n ontr m trabaj n-
do en la zona d Bu tarvi jo, catalo ndo los 1 -
mentos m in ros. P ro, ... ¿Qu' hay n 1 int ri r? N 
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decidimos a explorarlo n septiembre d 2003, utili­
zando material y técnicas de espeleología . Elegimos el 
úni o pozo pra ticable a fecha de hoy. Es 1 que cre­
emos s llama P z ~ndia.na, que dataría d 1855. En 
la ab e ra del pozo hay numerosos spit métrica 8 y 
parabolt rotos expr samente. Despu 's nos enteramos 
qu sta zona era empleada por los bombreros para 
sus prácticas. 

Sólo un sp it staba utilizable. Bajo éste insta lamos 
dos más a los que atamos un nudo ocho-orejas como 
anc1aj pri-ncipaL -El z en t-reinta ·metr6s. Se 
accede a una gran ámara de mineralización vaciada . 
Hay que tener sumo cuidado. Un extr mo es relativa­
mente peligroso, (hay una serie de trabajos mineros 
cuyo suelo esta redu ido al mínimo), en su base hay 
un pozo y un piso de madera y pedriza en pésimo 
estado; en otra zona destaca la labor con punta les en 
buen estado. 

Descendemos en la dirección opuesta a estas labo­
res a lo que sería el piso de la gran sala; hay numero­
sos puntos de seguro rotos, utilizados para rapelar por 
una rampa empinada que da paso a una pared de 
unos 6 y 8 metros (en la que hay además otro fraccio­
namiento destruido). 1 ntentamos infructuosamente 

burilar sobr una zona trem ndam nt dura. 
Empalmamos otra cu rda estática y d se nd mos. 
Visitamos la sala del niv 1 2, de m nares dimensiones y 
constatamos el lamentable estado de la ll av d sosteni­
mi nto del t cho d la parte centra l, ¡ojo!. 
O s ndemos por una rampa de mineral en muy mal 
estado y acced mos al niv 1 inf rior, s sí, pra ti ab l . 

Abandonamos la mina por la ga lería. ¡Por fi n de 
nu vo la lu z del so l l. 

(Fotografías del autor) 

Agradecimientos: A Rafael Jordá y Carlos Alonso, 
grandes aficionados a la espeleología y la escalada, y 
de un tiempo a aquí, de los mayores expe.rtos en espe­
leología minera. A Alberto Jordá, quien me acompañó 
en la última excursión. 

Para más información sobre esta mina: 
luis_etsim@hotmail.com ó por correo ordinario diri­
gido a: Luis Jordá Bordehore, Departamento de 
Ingeniería Geológica. Escuela Técnica Superior de 
Ingenieros de minas de Madrid. UPM. Carie Rios 
Rosas 21, 28003 MADRID 

TREKKING ASCENSIONES EXPEDICIONES 
PATAGONIA- TORRES DEL PAINE 
Salidas: Diciembre y Enero 
Guía: Diego Sainz 
Precio: 2.300 € 

PATAGONIA (NOVEDAD) - HIELO SUR, 
C. TORRE Y FITZ ROY 
Salida: Enero 
Guía: Diego Sainz 
Precio: 2.440 € 

NEPAL NAVIDAD· BALCON EVEREST 
Salida: Diciembre 
Precio: 2.055 € 

KILIMANJARO - KENIA 
Salidas: oviembre, Diciembre, 

Enero y Febrero 
Precio: 2.200 € 

ACONCAGUA- ARGENT:INA 
(Con guías hasta la cumbr ) 
Salidas: Diciembre y En ro 

Pr io: 2.470 € 

CHO-OYU 1 SHISA PANGMA 
Salidas: Primavera y V ran 2004 

(Má informa ión en el tel 'f.: 91 44 59 60) 
POBEDA 1 KHAN TENGRI - LENIN -

MUZTAGH ATA- COMUNISMO 
allida: ran 2004 
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EL DEPORTE 
,., 

DESPUES DE LOS SESENTA ANOS 
Cines Vivó 

1 - INTRODUCC/ON 

Ha apenas 25 o 30 años r sultaba insólito e inclu-
so grotesco el v r a p rsonas de pelo blanco corriendo 
por los parqu n pantalón orto. Y ha bastado solo el 
paso d una genera ión para que estos adultos mayores 
st ' n presentes de forma r ci nte en piscinas de entre­

na mi nto, carreras populares, pedaleando n grupo por 
arr t ra o practicando esquí en Pirineos o los Alpes. 

Este pequ ño trabajo solo pretende exponer las refle­
xion s p rsonales de algui n que, ya cumplidos los 65 
años y profano en t mas médicos, continúa practicando 
a tividad s deportivas con regularidad y en contacto 
con otros mayores en situación similar. 

Al tratarse de opiniones meramente subjetivas, estos 
comentarios podrán estar a veces en contradicción con 
las normas o recomendaciones de los profesionales de 
la m dic ina deportiva, pero son el resultado de mi expe­
ri ncia personal, sin ningún pretendido rigor científico, 
y solo como tal deben tomarse. 

2- ACTIVIDAD F/SICA Y DEPORTE 

Aunque ambos términos pueden confund irse en su 
contenido semántico, creo que existen evidentes dife­
r ncias. Entiendo que la ACTIVIDAD FISICA, de enor­
me importancia en la actual sociedad sedentaria e 
imprescindible para la calidad de vida de los mayores, 
debe integrarse en nuestros hábitos de comportamiento 
para conseguir una adecuada estimulación psico-física 
de la forma más continuada posible. Pero todo ello de 
una forma lúdica y natural, sin sometimiento a excesivas 
normas, entrenamientos, ni sobreesfuerzos que puedan 
degenerar en hastío o ser contraproducentes para la 
salud. 

Dentro de esta actividad física, sin más pretensiones, 
incluyo a actividades tan aparentemente dispares como 
el juego de petanca, el golf o incluso el esquí de pista 
como afic ionados, que no requieren especia l prepara-

ci<t:n ni nivel de entrenamiento y pueden practicarse de 
forma esporádica . 

El DEPORTE, por el contrario, es ante todo esfuerzo 
y competición e implica por ello clara vocación, conti­
nuidad y espíritu de sacrificio. El deportista, aunque sea 
un simple aficionado, está siempre compitiendo con los 
demás y, ante todo, consigo mismo y sus propias limita­
ciones. Y esto le obliga a imponerse una seria autodisci­
plina en su forma de vida (control de peso y alimenta­
rio, horas de descanso, negación al alcoho l y al tabaco, 
programas de entrenamiento, etc). 

Por otra parte, el deporte exige al cuerpo un esfuerzo 
superior al de la mera actividad física, aunque sea con­
trolado en tiempo e intensidad, y una preparación psi­
cológica para el sufrimiento. Porque cuando el cuerpo 
empieza a sentir el cansancio hay que obligarle a que 
guante un poco más ... Sin olvidar que su práctica debe 
ser muy regular ya que tomarse periodos de descanso, 
por breves que sean, hace disminuir las prestaciones de 
forma muy acusada. 

3 - LOS MAYORES Y EL DEPORTE 

Para mí resulta evidente que el deporte debe empe­
zarse a practicar en la juventud y mantenerse con regu­
laridad a lo largo de toda la vida adulta. Solo de esa 
forma, con hábito y experiencia acumulados, se puede 
llegar a ser mayor en condiciones de continuar. Una 
persona con sesenta o más años no puede pretender 
enfrentarse con ciertas nuevas actividades no desarrolla­
das previamente. Y me estoy refiriendo tanto al deporte 
como a interpretación musical, estudio de idiomas, etc. 

Se habla de Deporte en sentido general, pero hay 
muchas opciones deportivas diferentes y con caracterís­
ticas muy dispares. Y no cualquier persona puede prac­
ticar cualquier deporte ya que las condiciones psicofísi­
cas individuales determinan la compatibilidad o idonei­
dad en la selección. 

Las personas mayores que conti nuamos en activo nos 
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retira us part1c1pant por 1 siones osteoarti ulares. Y 
' qu lo p or d una maratón no s corr rla, sino los 
ientos de ki lóm tro de pr paración durante las sema­

nas ant ri re . 

P ro siempre qu da el r urso de la marcha a p ie 
n , rgi a (a 6 o 7 km/h), que i s practi a con bastones 

de quí por terr n s ondu lados y cue tas ( Casa de 
ampo de Madrid, por ejemp lo) stimula mu ho 1 sis­

t ' ma ard iova cu lar, elim ina grasa d forma aerób i a y 
no agrava la les ion sen cad ras y rod illas. U n am igo 
mí ntrena de sta fo rma, on erca de 70 años .. . y una 
prótesis n ab za d fémur. 

Una pa labras sobr la BTT (Bi i 1 tas Todo Terreno) 
que tan d - moda s han pue to en los ú lt imos años y 
qu son basta nte d iferent s n su utili zac ión a las b ic i-

letas clá i a d arret ra. 
Montar n BTT por t rrenos monta ñosos difíc il es es 

un verdadero y du ro d porte, más de e fu rzo y habi 1 i­
dad que de r sisten ia, y queda por ta nto limitado a 
J ven es ntr nados, on hab i 1 idad y corazón fu rte 
capaz d afrontar cambios d ri tmo bruscos y ace lera-

iones int nsa de orta durac ión. o creo que su prác-
ti ca sea recomendab l pa ra mayores, aunque monten 
hab itualmente n b ic i leta d carret ra. 

U tili zada de fo rma lúd i a n t rr nos fác il es, r sulta 
in mbargo un ejercí io d iv rtido, sa ludabl y apto 

para todos los públi cos, inc luso pa ra mayores a condi ­
ci <t: n de que ech n pie a ti rra n cu stas largas o pro­
nunc iada . 

4 - EL CORAZÓN Y EL ESFUERZO DEPORTIVO 

Ex i t mucha li teratura técnica sobre este tema, des­
arro ll ada por di fe rentes espe iali stas que a su vez esta­
bl en distintas c las ificac iones de esfuerzo y recomien­
da n d iversas form as d entrenamiento. Los conceptos 
que considero bás icos son los siguientes : 

FRE UENCIA CARDIACA MÁXIMA (FCM ) es aquella 
en qu 1 orazón ll ega a su límite de func ionamiento, 
siendo incapaz d latir más depri sa con regul aridad y, 
por tanto, d sumini strar más sa ngre a los músculos que 
la demandan. Esta máxima pulsación ca rdi aca se pro­
duce muy erca del nivel de agotami nto. 

La FCM es di stinta para cada persona y func ión de la 
edad, sexo, hábitos de vida, nivel de entrenamiento, 

stado moc ional, etc. o se puede establecer teóri ca-
mente de forma matemáti ca exacta pero está probado 
qu aum nta con un entr namiento adecuado y que di s­
minuye aprec iablemente con la edad. 

Los deporti stas de comp ti ción y aquellos otros que 
no siéndolo qui ren conocer bi en su FCM (tambi én 

MONTANA~ 
ESPELEOLOGIA 
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ono ido omo Ritmo 
p ri ' di a m nt a pru b ardiológi as el sfu rzo. 

A niv 1 el aficionado, ex ist un método aprox imado 
con i t nt n r tar 1 dad al núm ro 220 .( V r gráfico 
a ontinuación ) 
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Umbral anaeróbico 

Zona aeróbica 

Me atr vo a opinar, por experiencia, que la FCM cal­
culada por este sistema y aplicada a deportistas mayores 
entrenados es algo conservadora y que la FCM real 
puede exceder a la teórica en 1 O - 15 PPM (Pulsaciones 
por minuto). 

De acuerdo con este gráfico, una persona de por 
ejemplo 63 años tendría una FCM teórica de 157 PPM, 
pero si está bien entrenado serí capaz de el var su ritmo 
cardiaco hasta cerca de las 1 70 PPM. Otra cosa muy 
distinta, es si debe hacerlo, y durante cuanto tiempo. 

En algunos manuales deportivos llegan a establecerse 
hasta seis diferentes zonas de INTE SIDAD DE ESFUER­
ZO, pero si nos limitamos a los deportistas mayores, 
creo que las podemos simplificar en solamente dos. 

ZONA AERÓBICA. Es aquella en la que el corazón 
trabaja a una frecuencia inferior al 75% (más o menos) 
de su FCM. La energía requ rida para el e fu rz 
extrae exclusivamente por combustión de los lípidos, es 
decir de las grasas almacenadas en el organismo, que s 
comb inan con el oxígeno transportado por la sangre y 
procedente de la respiraci<tn. 

Las personas medianamente entrenadas, mayores 
incluídos, pueden realizar actividad aeróbica durante 
mucho tiempo sin experimentar fatiga, respirando nor­
malmente y hablando con sus compañeros. La dificul­
tad para mantener una conversación indica que se está 
llegando al límite de la zona aeróbica o "umbral de chá­
chara". 

El enor-
m m ard iovas-
cular pra ti a con a iduidad, ya qu no astiga al 
coraz ' n n x , aumenta aud 1 y vel idad el la 
sangr a trav ' s ele la art ría , eliminando el pósito d 
co l sterol , y ademá sirv para rcdu ir gra a y mante­

l p so. 
A A AERÓBI A. El tránsito de la z na A rób i a 

a la 

5- EL PULSÓMETRO 

Se conoce con st 
test r" qu tambi ' n 

ar-
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nado sa no que cono e bien su organismo y puede, si n 
siqui ra tomarse 1 pulso, stimar en cada momento si 
el orazón está trabajando en régimen adecuado o fuera 
de límites. 

6 - COMO HACER DEPORTE 

Sugiero algunas ideas esenciales para los mayores 
que pretendemos s gu ir practicando deportes de res is­
tencia con ierta i nt nsidad y en concordancia razona­
ble on nu stra dad. 

Ant todo, es importantísimo s r permanentemente 
cons ientes d que ya estamos en una etapa decadente 
de la v ida y qu nuestras facu Ita des fís icas y ps icomotri -
es van a ir d isminuyendo de forma progres iva e inexo­

rabl . ~ nemo que evitar la nosta lgia de los 'x itos y 
pequer1as "barbaridad s" deport ivas de cuando éramos 
más jóvenes y, en ni ngún caso, intentar repet irl as. Con 
ell o so lo conseguiríamos perjud icar nuestro organismo, 
sufrir el impacto moc iona l de l fracaso y considerarnos 
"v iejos", sin ser lo todavía . 

Mantengamos el niv 1 que nuestras condic iones nos 
vayan p rm iti ndo, di frutando d lo mucho o poco que 
podamos ha er en cada mom nto y pensando qu 
somos muy afortunados al compararnos con la mayoría 
de los otros mayores que nos rodea n en la vida normal. 

Ha r todos los días algo de ejerc icio 1 igero es lo 
recomendab le simp l m nte pa ra mantener buena forma 
física . Pero si se ti nen objet ivos de c ierta importancia 
( squí de montaña o tapas de 100 km en b ic icleta, por 
jemplo), es prec iso entr nar con más intensidad pero 

so lo cada dos o tres días. U na persona mayor ya no 
tiene gran capac idad de r cuperac ión y neces ita in ter­
alar jornadas d descanso. 

Entra ndo en deta ll es, considero que la activ idad en 
d portes d r sistencia debe rea li za rse normalmente en 
ond ic iones a rób icas durante largos peri odos (una 

hora mín imo), resp ira ndo normalmente y elevando algo 
el ritmo de vez en cuando para "evi tar que el corazón 
se vu lva perezoso" . Eso sí, sin forza r excesivamente en 
tiempo ni in tensidad; so lo lo justo para alegrar un poco 
el cuerpo y mantener el estimul ante espíritu de compe­
tición. 

En estos incrementos de veloc idad no es recomenda­
ble acerca rse demas iado al 1 00% de la FCM . Es muy 
fác il controlar este límite si evi ta mos llega r a una fa ti ga 
resp iratoria extrema y procurando que siempre quede 
energía de reserva sufic iente como para acelerar toda­
vía un poco más ... La durac ión total de una etapa de 
act iv idad debe s r tal que, si rea li zada por la mañana, 
nos permita hacer vi da normal por la tarde sin sentirnos 
demasiado cansados. 
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Los manuales d portivos recomi ndan los ejercic ios 
de preca lentam iento antes d mpezar a correr, o nadar, 
o pedalear. Sé por experiencia que cas i nad ie los hac 
y creo que tampoco son muy necesar ios, salvo antes de 
una competici<tn que ya se inicia a un ritmo fuerte. Y 
ese no suele ser nuestro caso. Basta con empezar muy 
lentamente y progresar en intensidad a medida que 
nuestro propio cuerpo nos lo vaya pidiendo. 

Algo totalmente contrario pasa al final de la actividad. 
Después de un ejercicio con tinuado de larga duraci<tn las 
pulsaciones cardiacas se mantienen bastante elevadas, así 
como la pres ión sanguínea, y los músculos están tensos y 
agarrotados. Resulta entonces casi imprescindible reali­
zar una buena sesión de relajac ión respiratoria y estira­
mientos musculares (stretching) durante 1 O a 15 minutos. 
Con ello conseguiremos recuperar pronto el ritmo cardia­
co normal y evitar o reducir los dolores musculares. 

No procede describir aquí los diferentes tipos de 
estiramientos, que se pueden encontrar en infinidad de 
libros especializados en el tema, pero quiero recalcar 
que solo debemos utilizar el estiramiento estático lento 
y no el estiramiento con rebotes (o de ballet), que vemos 
practicar con frecuencia a algunos profanos, con el ries­
go de lesionarse, y que queda reservado a bailarines y 
gimnastas bien entrenados. 

Indicaba antes la conveniencia de intercalar las jor­
nadas de actividad con otras de descanso, pero aclaro 
que debe ser un descanso relativo, como el de los ciclis­
tas en las grandes vueltas por etapas. Unos "largos" 
tranquilos en la piscina o un buen paseo rápido pueden 
ser suficientes. Pero mejor aun y más cómodo es dedi­
car en casa 20 ó 30 minutos diarios a fortalecer los mús-

cu los de e palda y abdomen y a tirar. ¿Quién no tien e 
m día hora al día disponibl ? 

El est iram i nto pu de d arro llar la 
cua lquier dad pero es más importante 
somos, ya qu con los año se produ i­
miento de los t jidos on tivos así omo un nivel upe-
rior d deshidratacictn un in r m nto d adher n ia 
muscular s producidas por la a umula ión n 1 ti mpo 
de minús u los d sgarro y 1 iones. 

Los ej r i ios d est iram iento, que d b rían formar 
parte d nu stra rutina diaria, a u dan a omb ti r to 
procesos de envej ci miento, e timulando la pr du 
de lubri cantes entre las fibra on ti a y pr vini 
la formación d ad h ren ia . 

7 - NUTRICIÓN 
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ul ar , ayud n a la di esti <t: n de otros ali mentos y r gu­
lan el m tabo l ismo d las prot ínas y grasas. El orga­
ni smo los transforma y a umu la en formad glucosa ( n 
sa ngr ) y glu ógeno ( n mús ulos hígado). 

omo ya h ind i ado ant riorm nt , durant 1 j r-
eí io a róbi o 1 orga nism on ume prefer ntem nt 
las grasa , per al di minuir la r serva de ' stas o aumen­
tar el niv 1 d esfu erzo, pas a qu mar la glu osa n 
angr , d pu 's el glu óg n muscul ar y por ú ltimo 

r urr a la re rva n 1 hígado. 

Los deporti tas mayores on los qu trato son perso­
nas qu no fuman, beb n muy poco o nada de alcoh 1, 
mant i n n un peso orporal muy constante (algo por 
d bajo d la m cli a) y se alim ntan d forma equ ilil ra­
da, aunque sin ex esos y con 1 ig ra sobreponderac ión 
el glú ido . Es 1 pre pt iv n un d port ista. 

E norma g n ra 1 qu , omo prepara ci <t n a una a ti­
viciad int nsa, s haga una " arga" d hi dratos en los 
dos días ant riores . Es un h cho muy conoc ido qu en 

u -va York se con umen el día pr v io a la M aratón 
norm s antidade ele arroz, espaguetis y ma arrones 

por parte d los m il s de part ic ipa ntes inscritos. 

Tambi ' n se recomí 'nda qu en una jornada d partí ­
va el desayu no sea algo más fu rt de lo normal, por 
ej mp lo a base de tostadas on mantequill a y merm la­
da o m iel, un par de p iezas d fruta, un buen tazón de 

erea l s con 1 che y m i 1 y una taza d té o café so lo. 

Si la a ti v idad d 1 día xcede de dos y media o tres 
hora , habi tual tomar de vez en cuando algo ligero 
y fác ilmente as imilab le. Son recomendabl es los frutos 
sec s fres os (higos, dátil es, orejones), tarri nas de arroz 
on 1 eh , pastas empiñonadas, bi zcochos, turrón o 

mazapán y, muy de actu alidad, "barritas energéti cas". 
En las travesías de esquí de monta ña, que suelen durar 
muchas horas, no basta con los glúc idos y deb n aña­
dirse proteínas y lípidos: jamón o pollo, patés de carne, 
queso duro, pan integral de tri go o centeno, frutos secos 
sin sa l (excepto caca huetes) y algún huevo duro. 

Los afic ionados a la bi c icleta de ca rretera ti enen la 
costumbr de añadir " todos los días un pl átano, por lo 
menos", como instaba hace años un anunc io de radio, 
que por su alto contenido en potasio previene los 
ca lambres musculares. 

Cuando pretenden incrementar algo los niveles de hemo­
globina y hematocrito en sangre, algunos deportistas inclu­
yen en su dieta regular filetes de hígado, de alto contenido 
en hierro y que además aportan vitaminas 81, 86 y 81 2. 

No es decuado automedica rse si hay una defi c iencia 
importante de hierro, que solo debe ser tratada bajo 
control médico. 

Los deportistas mayores no solemos consumir com­
plementos vitamínicos, salvo en periodos de convale-
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cenc ia, ya que una d ieta alimentic ia equilibrada pro­
porc iona todos los minera les y vitaminas pr cisos para 
nuestra activ idad No obstante y en caso de nec si tar­
los, no deben tomarse con el desayuno si ést incluye 

reales integrales, sa lvado o fibra, qu se ombinan 
con el hi rro, el ca lc io y 1 cinc para formar compues­
tos que inhi b n su absor ión. 

Los complejos v ita mínicos con Gin-S ng so lo deben 
tomarse on v igil ancia méd ica, ya que este prod ucto 
puede ocasionar hipertensión art ri al. 

8- HIDRATACIÓN 

La levada pérdida d agua s muy d stacabl n los 
deportes de res isten ia y larga duraci<t n. Se produc por 

1 propio metabolismo d 1 esfuerzo, la sudoración y, la 
más importante, a trav ' s de la respira ión in tensa . Esta 
pérdida s más acusada en días s cos y con viento, en jor­
nadas calu rosas y en actividades invernal s con nieve o d 
alta montaña, en las qu la muy baja hum dad r lativa d 1 
aire o as iona una ráp ida d secaci<tn de las mucosas. 

La repos ición de líquidos s un tema d importancia 
s nc ial, que d b rea li za rse de una fo rma programada 

a lo largo de la actividad d portiva, bebiendo poco, con 
frecuenc ia y antes des ntir sed. Los mayores debemos 
imponernos esta autodi sc ip lina de fo rma muy parti cular 
ya que, por razones fis io lógicas deb idas a la edad, sen­
timos la s d mucho menos qu los jóvenes. 

En acti vi dades normales de no muy larga du rac ión es 
sufic iente tomar simplemente agua, pero pa ra etapas 
muy largas o de alta sudorac i<t n es conv niente utili za r 
bebidas preparadas para recuperac i<t n de electro litos 
(bebidas isotónicas), que contienen di st in tas concentra­
c iones de glucosa y minerales . Son marcas comerc ial s 
muy conocidas GATORAD E, ISOSTAR y FL ECTOMI N. 

Recomiendo tomar estas bebidas bastante diluídas, 
ya que cuanto más concentrada es la mezcl a, más lento 
y pesado es el proceso de absorc ión en 1 estómago. Al 
acabar la actividad, ya se puede beber de todo (agua, 
isotóni cas, refrescos, cerveza ... ) y con insistenc ia hasta 
conseguir que la orina pierda la colorac ión oscura y 
vuelva a ser limpia y transparente. Eso indi ca rá que ya 
se han recuperado los fluidos perdidos . 

9- CONCLUSIONES 

¿Es bueno que los mayores hagamos deporte? 
Como absoluto profano en temas médicos, no me 

encuentro capac itado para dar una opinión autori zada 
sobre esta difícil cuestión . Y es difíc il porque ni siquie­
ra los profesional es de la sa lud mantienen un criterio 
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uniforme a·l re p to. Hay méd i o qu ante la más 
lig ra ard iopatía no pr s riben una vida muy reposa­
da y tratan d retirarnos d cualquier actividad media­
nam nt int n a, mi ntras qu alguno ardiólogos opi­
nan qu los pa i nt s postcoronarios qu hac n jerci-

io r gularment son mucho menos propen os a pade­
cr otro ataqu . 

Sin olvidar qu a í omo cada persona s un ser 
un1co irrep tibl , también son diversa , y a veces 
in o pechadas, sus r a ciones ante los mismos estímu-
los, actividades terap ias. 

Pero sí me atr vo a afirmar dos conc ptos qu estimo 
a ertados: 

En prim r lugar (y pido disculpas a todos los resp ta­
bles profesiona l s de la medicinaL consid ro qu es uno 
mismo quien m jor conoce el stado de sus propios 

uerpo y mente, excepto tratándose de aqu llas dol n­
cías potenciales y ocultas que solo s diagnostican 
m diant exploracion s preventivas. 

r o que si una p rsona mayor continúa haciendo 
us deport s habituale con sentido común, "sintiendo" 

las r spuestas d su organismo y adaptándose en cada 
mom nto a sus facultades, podrá manten rs en activo 
durante mucho tiempo y sin otras l im itacion s qu las 
inherentes a su propio envej c imiento. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta lo serio pro­
bl mas que nos pu den plantear a muchos mayores 
(sobr todo a los varones) cuando llega la cada v z más 
pr matura edad d jubilación . Problemas de tipo per­
sonal, social y familiar que si no se resuelven de forma 
adecuada pueden tener graves cons cuencias para 
nu stra sa lud física y emociona l. 

La mejor terapia en estas situaciones es la de mante­
ner antiguas aficiones o buscar nuevos horizontes ilu­
sionantes. ¿Y qué m jor para un amante del deporte 
que seguir practicá ndolo? Con más tiempo l ibre y sin 
las t nsiones de la estresante vida laboral, pod mos y 
debemos segu ir disfrutando de nuestras aficiones favori­
tas ... mientras el cuerpo aguante. 

Es muy probable que el deporte pueda acortar algo 
nuestra esperanza de vida, pero con toda certeza ésta 
será de indudable mejor calidad. 

(Fotografías de Faustino Durán) 
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NUEST~ 

COJVIID~ SOCI~L 
Nada más t rminar la amida, incl uso sirvi ndo el 

afé, ar ios So ler y J sús Vázquez sa ludaron a los as is­
tcnt , y d spu ' s de ped ir si l ncio rep tidas veces, 

lamaron la pr s ncia d 1 pres idente. 
om nzó Pepe Hurtad hab lándonos de nu stro 

cntrañabl y viejo ca rón y ha iendo ref renc ia a la 
am ida (preparada por ELI SA) y alud iento a la trad ic io­

na l en i ll z d 1 acto, sin protoco lo, y r ferenc iando 
omeramcnt a los inv itado , o io y amigos. 

R ordó d spués como 1 19 de O ctubre d 1913, un 
grupo d doce am igo , ( onstanc io Bernaldo d Quirós, 
J aqu in Agui l ra, V i toriano Fern ández As arza, 
A lejandro Gan tt i, Ange l Cast ll anos, José F rnánd z 
Zabala, Ramón onzá lcz, Juan A. Meli á, Enrique d 
Me a, A lb rto de S gav ia, Jo ' Tinaco y Enriqu de la 
V ga), fundaron Peña lara, y, que por lo ta nto, al d ía 
igu i nt ump lía mos 90 años. 

Hi zo un resumen sobre ómo estos doc il us ionados 
fundador s e m nza ron a v isitar la montaña, hasta la 
a tua li dad, y como P ña lara ha tenido si mpre un 
maravill o o est il o de r la ión d 1 hombre con la monta­
ria. O d ntonc s Peña lara ha sido refer ncia in quí­
voca en 1 tratamiento de los temas relativos a la mon­
taña y sus g ntes, y cómo siempre ha estado di sponib le 
pa ra traba jar en defensa d todo lo qu esté rela i nado 
con ell a. 

A ontinuac ión hizo referenc ia a que en estos 
mom nto , nu stra Si erra, la Si erra de Guada rrama, ha 
logrado ac tu alidad, gra ias a la ini c iativa del Gob ierno 
R gional d in ic iar los trámites para dec lararl a Parque 

a ional. Para nosotros esta pos ibi 1 idad supone una 
norm alegría porqu s una vieja aspirac ión d nues-

tros fundadores y s ría un honor poder contri buir a ll o, 
y a qu n este caserón d los años veinte con un poco 
de imaginac ión, se pueden escuchar las voces de aque­
ll os entusiastas cl amando por la protecc ión de las mon­
ta ñas . 

M ani fes tó, una vez más, nu stro deseo por dar la 
máx ima protecc ión a la Sierra de Guadarrama dec la­
rá ndo la Parque Nac ional. 

También, como en años anteri ores, aprovechamos 
nu stra fi sta de cumplea ños para entregar las medall as 
y di stinc ion s qu se aprobaron en la Asamblea General 
de So ios de 23 Abril de este año. 

Carmen y Juan Antonio Victory 

Desde quí fe li c itamos a una seri e de soc ios que, sin 
duda, son la base más só lida a la que pu de aspirar una 
soc i dad d montaña. 

Muchos de ell os tienen cumplido sobradam nt el 
objetivo deportivo que los hi zo v nir a Peñalara y, natu­
ralmente, ta mbién s rá ahora m no r su capacidad pa ra 
acomet r nuevos proyectos. 

Pero, aún as i, siguen cons rvando y fortal c i ndo 
cada jueves en nuestra sed soc ial, las amistades con las 
qu comparti eron aventuras en una importante pa rt de 
su v ida y, además, y esto es lo más important , todavía 
continúan entusiasmados transmití ndo aquel ali nto 
que d scubri eron 
entonces . 

Estos queridos so­
c ios son los que en 
una época como la 
actual, n la qu no 
parece que ex ista el 
menor in terés aso­
c iativo, ca da año 
que pasa, afi anzan 
más sus convi cc io­
nes. 

Por eso, este ca ri­
ño que ti en n a 
Peñalara, tan difícil 
de comprender en 
los ti empos que co­
rren, merece nu stro 
respeto y reconocí- M anuel Correa 
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julio Marina 

miento y pu sto que algunos de ell os, por diversas c ir­
cu nstanc ias no se ncuentraban n e te acto, les pre­
miamos con un fuerte aplauso. 

A continuación entregamos e l emblema de plata a 
los soc ios que cumplen 25 años en Peñalara: 

FLORENTINO ÁLVA RO ARROYO 
RAQUEL A TONA SÁNCHEZ 
SA TlACO ASPE RILLA MI GALLON 
JOSÉ LUIS CO SUEGRA FE R ÁNDEZ 

ISABEL FE R ÁNDEZ BALO VI 
AUR RA DE DIEGO AL ALOE 
E .RIQUE GÓMEZ PULIDO 
jULI MARI A BARRAGÁN 
JESÚS RO RÍGUEZ PRO OPI 
JOSÉ TEBAR ARRAS OSA 
MARIA RED NDO 

D spués JesC1s Vázqu z hi zo entrega de la M dal la 
de O ro a l LUB MO TAÑER S ELTAS . 

Car los Sol r hi zo ntrega a la RU Z R JA y a PR -
TECIÓ civi l de senda M eda ll as d Pl ata . 

Bernabé Aguirre 

Mariano Arrazola 

P pe Hurtado hizo ntr m dall a d O ñ 
d antigüedad n P ñalara. ( 

JOSÉ ARLOS VELAS O LAVIN 
RAMÓN VELAS LAVI 
y A SA T lACO TUTOR d la M dalla d M ' rit 

So ial (oro). 
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Juan Vielva 

Rafa Doméne h fue el n argado de ntr gar su 
Medalla de r a BER ABÉ AGUIRRE, y Jesús Vázqu z 
hi zo la entrega del Trofeo~ ógenes íaz a MARIA O 
ARRAZ LA .. 

Para ntregar la sigu ient distinción el Pr sident 
ll amó a una pcr ona que, de de su punto de vista, ha 
sido 1 impulsor y el motor que, durante meses, ha man­
t nido J un grupo de am igos de nuestra Soci dad n 
p rmancntc alerta para d fender los der chos d los 
J lpini ta en el Parque atura l de P ñalara. Gra ias a su 
tena idad y su tono dial gante ha sido po ible lograr 
con ili r lo der hos d los alpini tas con la 
Administra ión. Por eso, la Pla a de Plata qu h mos 
co n di lo a uno de los más dir ctos responsables del 
PJrqu d P ñalara, a JUA VIELVA se la dcb entregar 
Lu i Fraga. 

omo co lofón d 1 act , entregaremos unas m dalias 
muy e p iale , aunque para llo, hayamos t nido que 
modifi ar un articulo d los Estatutos en la pasada 
Asamblea Gen ral de Socio . 

u stros fundad r s fueron apasionados con sus 
obj tivos fundacional , hi c i ron una magnifi ca labor 
en b n ficio del montañi smo y 1 conservacionismo en 

E paña, in lu o p nsamn qu la institu ión t nía qu 
dar re onocimi ntos y distinc iones a sus socios más 
antiguos y a las actividad s so iales y deportivas rela­
c ionadas con la montaña, omo las que hemos entrega-

o 
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do. Todo está perfectam nte recogido y desarrol lado en 
los Estatutos Fundacionales. P ro, sin embargo, fu ron 
poco previsores en cuanto a la posibilidad de que los 
socios ll ega ran a conservar una antigüedad n la 
Soci dad de más de 75 años. 

Es, digamos, "falta d previsión" de D. Constancia y 
sus once amigos es la qu ha ocasionado que ahora 
modifiqu mos los Estatutos ¿Qui n iba a pensar hac 
90 años n una fidelidad tan xtraordinaria? Con la 
modifica ión d los Estatutos hemos remediado aquel 
"d scuido" y por eso hoy podr mos entregar sta asom­
brosa distinción. Como podéis suponer todos los galar­
donados superan los 75 años de dad y los asist nt s 
han t nido que hacer un gran esfuerzo para v nir. Yo 
confío que a pesar de sus años la mayoría de !los stén 
con nosotros. A los aus nt s, los honraremos igualmen­
te porqu ya han demostrado, sobradadamente, su amor 
a P ñalara. 

Hoy cumplen más d 75 años n Peñalara. 

75 Años 
CARME VICTORY 78 años y 76 de antigü dad 
C CEP IÓ MAR T 91 año y 76 de antigüe-
dad 
ANGEL TRESACO 95 añ y 76 d antigü dad 
JOSÉ PRADOS 76 años y 76 d antigüedad 
JOSÉ A TO 10 FER Á DEZ 85 años y 77 d 
Antigü dad 
MERCEDES FRA COLI 85 años y 77 d antigü dad 
JULIO MATARRA Z 94 años y 77 de antigü dad 
JUA CARRA ZA 78 años y 78 d antigü dad 
JUA A TO 10 VICTORY 80 año y 79 d antigü -
dad 
MA UEL CORREA 96 añ y 80 d antigü dad 
JULIA BER ALDO DE QU IR S( ACIÓ EL MISM 
A - O QUE PEÑALARA) 90 años y 83 d antigü dad 
Y finalment LUIS BALAGUER 92 años marido d 
JULIA y 77 años d antigü dad 

e f) olofón t f) m ti rminan'1 nu tr 
Comida 2003 . 

! Hasta el año qu vi n 
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LA CENA ANUAL DEL GRUPO DE ALTA MONTAÑA 

Un año más nos hemos vuelto a reunir algo más de 
setenta personas entr s c ios y compañeros d 1 Grupo, 
todos a una, para celebrar la cena anual del Grupo de 
Alta Montaña de nuestro club, el Sábado día 8 de 
Noviembre, en nuestro albergue d 1 Puerto de 
Navacerrada. 

Nuestro grupo siempr se ha caracterizado por recor­
dar a sus compañeros que sa noche no estuvieron con 
nosotros por alguna u otra razón, les echamos de 
menos, pero nunca debemos olvidar a nuestros desapa­
recidos que tanto prestigio y esplendor dieron a nuestro 
GAM; Enrique Herreros, Teogenes Díaz, Eduardo Diez 
de León, Roberto Macedo, José Luis Arrabal, Fernando 
Martínez, Toñin, Alfonsito, y más recientemente Sergio, 
entre otros, todos el los, estarán siempre en nuestros 
corazones, con toda seguridad. 

Esa noche fue muy especial, la magia de la montaña 
nos unió más y nos esforzarnos para que durante unos 
instantes olvidásemos nuestras diferencias, esa noche 
rendimos nuestro más especia l y sincero homenaje a 
IGNACIO LUCAS FERMIN. 

Lucas fue nuestro presidente durante bastantes años, 
nuestro "gran Jefe", como le llamábamos algunos, fue 
persona conciliadora, gran deportista, buen compañero, 
y excelente padre de familia de buenos deportistas 
peñalaros. 

Su viuda y sus hijos que estuvieron presentes certifi­
caron su amor y pasión por nuestro club. 

Como presidente de nuestro GAM y en nombre de 
todos vosotros les transmití las gracias por acudir a nues­
tra cita anual, en el que además esa noche celebrába­
mos en familia nuestro recuerdo por Lucas. 

A continuación vimos unas pocas diapositivas en las 
que el único protagonista fue Lucas. 

Para mi fue un gran honor en nombre de todos los 
compañeros de su tan amado Grupo de Alta Montaña, 
hacerle entrega de una placa a Mari, que además, tam­
bién es compañera nuestra en el GAM. 

María Luisa en un momento de la cena 

Sábado 8 de Noviembre 
Joaquín Bejarano 

Post r iormente y tras la na pro dimos a dar los 
embl mas de nuestro grupo a las nuevas adquisi ion s, 
bu no, no fueron los mblemas de verdad, mbl mas 
qu os debo y os los daré cuando me los terminen, on­
tar con ellos. 

Como en años ant rior s sa no he entregamos los 
embl mas de nuestro GAM a los nuevos ompañeros, 
uno ya lo era aunque no stuvi ra por alguna u otra 
razón, y los otros dos, porque nos so li citaron su ingr so. 

Sus so li citudes fueron ratificadas en la ultimar unión 
del GAM, todos han recibido sin excepción el apoyo 
necesario para formar parte de nuestro grupo. 

Los que ingresaron esa noche lo hacen por tres razo­
nes fundamentales; 

Por su activ idad deportiva como bu nos alpinistas, 
por su amor y continuidad en nuestro club, y por su 
buen talante humano. 

A nuestros nuevos compañeros quiero darl s la bien­
venida en nombre de todos, y recordar! s qu ontamos 
con su colaboración para mantener el alto y afamado 
nivel deportivo de nuestro GAM. 

Podéis Sentiros orgullosos de pertenecer a l. 
Cuento con todos vosotros para todas aqu llas a ttv l­

dades conjuntas que nu stro GAM organiza habitual ­
mente y que tanto nos engrandecen, para qu continue­
mos con; La PRACTICA, con la ENSE - ANZA, y en la 
DIVULGACIÓN del alpinismo. 

Esa noche les entregamos los emblemas d nuestro 
GAMa Mari Carm n ARRIBAS, Maria J sú RAMOS, a 
Roberto VAZQUEZ. 

A continuación ef ctuam s un div rtido rt o d 
regalos que tan gen rosamente nos habían dido; 
Deportes Luce, Viajes y Exp dicion s Sanga, la a a 
de la Montaña, a todos muchas gra ias. 

Os espero a TODOS en la próxima c~n a, 1 pr ' im 
año, en el mismo lugar, a la misma hora, al .. .. .. .. . 

os veremos. 

Ma Carmen Arribas dirigiéndose a los comensales en compa­
ñía de Joaquín Bejarano y Luis .Lozano 
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MARATON ALPINO MADRILEÑO 2003 

iOu' po o podía imagi narm aquel día de finales 
d los 70 uando as endí por primera vez 1 pi co 
Peñalara ca lzado on las 1 g ndarias botas Kam t mix­
tas (aque ll as qu valí n para andar y para squiar), que 
casi 25 años después staría en la línea d salida de una 
prueba qu r orr la parte más alta y escarpada de la 
ierra madril ña alzado con unas simples zapatillas d 
orr r y en un tiempo máximo de 9 horas! ¡Cómo cam­

bian lo tiempos! D sd entonces he subido muchas 
montaña y he re orr ido la distan ia mítica de la mara­
tón n varias o as iones, pero hasta el año 2002 había 
ido p poniendo mi participa ión en "e l maratón posi ­
bl mente más duro del mundo". 

En 1 año 2002 m plant ' mi participación en la VI 
ed i ión d 1 Maratón A lpino M adril eño on la única 
inten ión de nocer la prueba y t rminar la sin ningu­
na pretensión de marca . Disfruté tanto durante todo 1 
recorrido que al año sigu i nt la marqu ' amo uno d 
mis obj tivos. 

E te es el relato de mi parti ipac ión en la VIl 
Maratón Alpina Madrileña ce lel rada el 15 de junio de 
2003. 

Si alguien hab la de nervi os antes de una arr ra, lo 
mí tenía qu ser demasiado, cuando a poco de darse 
la alida alguien me av i ó qu 11 vaba el dorsal puesto 
del r vé . Este año me había pu sto un objetivo alcan­
zab le de terminarla n 6 h 15 m, pero la últimas mana 
una am iga mía, ganadora de muchas pruebas de mon­
taña y d una ed ición d esta misma, Yol anda Santiuste, 
me empezó a picar con la idea d bajar de las 6 h y esta 
id a m pu o presión. Encima, 1 día ant ri or mi hijo 
mayor me dijo qu cuando iba a ganar una copa ( stos 
nirio ), ¡cómo para sa lir r lajado! Bueno, ya no tenía 
remedio. El bocinazo de salida, que dio el ampeón 
uropeo de 10.000 metros Chema Martín z, me des­

pertó d mis sueño y me puse a la tarea . 
En principio me había marcado salir en los tiempos 

del año pasado hasta Cotos. Cuando me di cuenta que 
iba entre los 50 primeros me asusté, pero ya no había 
vuelta atrás . lbamos en fila india ganando altura por la 
ladera Norte de Guarramillas entr piornos y canchales 
y la s quedad de mi boca delataba mi estado de ansie­
dad. Bajé por la loma del Noruego a un ritmo controla­
do, ya más relajado, sin preocuparme de los que me 
precedían, pero al l legar a Cotos mi sorpresa fue mayús­
cula: al picar el cronómetro vi que estaba rebajando 
con creces m i mejor tiempo de paso previsto. Me dije a 

Felipe Rodríguez Nuero 

mí mismo: tranquilo, relájate, no te machaques haz la 
subida cómodo. En Peña Citares enlacé con Manuel, un 
amigo de carr ras . Charlamos mientras subíamos a 
Peñalara, pero al hacer cumbre le perdí de vista mien­
tras bajaba a todo trapo buscando uno de los puntos 
más bonitos de todo el recorrido y para mí más espec­
tacular, la cresta de Claveles. Todos seguían las marcas, 
que la evitaban, p ro yo me olvidé de ellas y fui saltan­
do de piedra en piedra por la cresta. Sentía que iba 
demasiado fuerte, pero en se momento me lo pedían 
el cuerpo y el lugar. 

En la Laguna de los Pájaros re llené mi bidón y otro 
compañero de entr namientos, Strider, me alcanzó. 
Continuamos juntos, pero su ritmo era endiablado y yo 
me iba quedando. Tan rápido iba que dio con sus huesos 
n una piedra, por suert sin ninguna consecuencia. La 

bajada hasta Cotos s una de las zonas más propi cias 
para orr r de todo el recorrido y, desde lu go, qu lo 
estábamos haciendo, aunque Strider más que correr vola­
ba. Así no había man ra des guirle y yo ni lo intentaba. 

Camino del Telégrafo 
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Tras la llegada a la meta 

Al paso por Cotos nueva pulverización de mis 
mejores previsiones. Est iré un poco, comí algo y seguí 
para adelante consciente de que quizás me staba 
pasando, pero aunque mi mente pensaba en aflojar, mis 
piernas seguían a su ritmo sin importar! s para nada mis 
pensamientos. Camino de Cabezas me pasó Anna 
Serra, del potente equipo de la FEEC, que iba tercera en 
mujeres y llevaba un buen grupo detrás. Pero esa no era 
mi guerra y les deje ir. Al pie de la subida a Cabezas 
contacté de nuevo con Strider. Me dijo que se iba a 
relajar un poco y yo seguí a mi ritmo, despacio pero sin 
pausa, procurando no mirar mucho para arriba para no 
ver lo que me quedaba. 

La subida a Cabezas es el punto determinante. En 
términos maratonianos, muchos la equiparan al temido 
MURO. Quien no ha preparado la prueba en condicio­
nes o quien ha forzado un poco el ritmo, a partir de aquí 
lo pasa francamente mal y, como otros años, el calor 
endureció aún más la subida y se empezaron a ver cua­
dros de desn\dratación. Yo adelo.~té a o.~gú~ cof~edo'í co~ 
problemas de mareos y vértigos. En el avituallamiento 
"pirata" del collado recargué nuevamente el bidón y me 
tomé una barrita energética. Terminé de subir a Cabezas 
de Hierro Menor y, antes de empezar a bajar, esti ré un 
poco porque notaba las piernas cargadas. Bajando hacia 
el collado de Valdemartín , ya por la Cuerda Larga, 
empecé a notar un bajón, me vinieron todos los miedos 
y por un momento el desánimo se quiso apoderar de mí. 
Supongo que era el muro, que se estaba interponiendo 
en mi camino. Pensé que los ímpetus iniciales al final se 
pagan. Subiendo lentamente hacia Valdemartín vi como 

los qu iban delant d mí ada v z m a aban má 
distanc ia. M seren y p ns ' qu 11 vaba ti mpo d 
sobra como para tomarm st tramo on mu ha alma 
e intentar recuperar las fu rza . 

La cu sta d ll légrafo m d v lvi ' a la ruda r -
lidad y, ya e n la compañí d mi h rm no alva, 1 
subí con más pena que gloria. Al 11 gar a la z na 11 na 
intenté trotar, pero las pi rna no m r p ndían. L 
cuádriceps amagaban con bl quears y pt' p r nti ­
nuar andando a buen paso. Ll gam s a 1 última u -
ta dura de la prueba, Siete Picos, y e gí un bu n ritmo 
a pesar del calorazo que nos castigaba sin pi dad . l nía 
neces idad de beber, pero ya la b bida isotónic no m 
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quitaba la s d. r namos Si ete Picos y continuamos al 
trot m i -ntras mis pi rnas m lo p rmitían, que sólo era 
en las bajada ; n las ubidas no t nía más remedio que 
andar. Pasado t tram llano (por decir algo) comen­
zamos la bajada ha ia el C liado V ntoso, complicada y 
bastant mpinada. Aquí el p ligro estaba n las ramas. 
Ll gam S al C li ad y COntinuamos bajando hasta la 
Fuent de Antón V lasco, al principio por terreno de 
hierba, p ro al po o por un camino de piedras su Itas 
idea l para t billos floj s. Parada n el avituallami nto 
dond t nían el agua más fresquita de todos, que agra­
d ían nu stros stómagos, y a ontinuar con la alegría 
en el cuerpo porque ya abía qu lo t nía h cho y, ad -
má , on una bu na marca, si onseguía aguantar. 

Hasta 1 Pu rto d la Fuenfría conseguí trotar por la 
arret ra de la República y sto me dio muchos ánimos 

para lo que m quedaba. En la fuente me r fresqué y cam­
biamo la b bida isotónica del bidón por agua fr sea. Hasta 

1 último avituallamiento alternamos 1 trote con la marcha 1 

pues sta parte del camino Smichd era n ligera subida. 
Pasado el avituallamiento, preso de la euforia, aceler ' coin­
cidi ndo on la parte más llana del camino. Ni yo mismo 
m podía r er qu pudiera ir tan rápido (eso me lo par -

ía a m0 y, casi sin darme cuenta, llegué a las últimas ram­
pas qu onducían a la carretera de los Cogorros, pero no 
tuve má r medio que bajar el ritmo porque los cuádriceps 
ama aban con bloquearse totalmente e impedirme entrar 
dignamente n meta donde, nu vamente, y ya cogido de la 
mano d mis dos hijos, sentí todos los ánimos de mis ami­
gos. Al cruzar la pancarta me quedé asombrado por el tiem­
po que marcaba el cronómetro. i en mis mejores sueños 
apar cía uno tan bueno: 5 h 47 m, ¡lástima que para con­
s guir opa aún tenga que correr un poco más deprisa! 

Carretera de los Cogorros 
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Pasando por el Pingarrón 

Enhorabuena a todos los que os convertísteis en 
supervivientes, algunos por primera vez y otros nueva­
mente. Esta es una exp riencia inolvidab l . 

UN POCO DE HISTORIA 

La id a de esta prueba surgió en 1 996 en la 
mente de dos amigos, Miguel Caselles y Juan Manuel 
Agejas, asiduos en las carreras d montaña y que habí­
an probado en sus piernas la dureza de algún maratón 
alpino de los muchos que ya se celebraban en Europa. 
Un año después, y con el auspicio d Deporte y 
Montaña de la Comunidad de Madrid, ha ían realidad 
su idea de unir la mítica distancia del maratón enl azan­
do los sitios más embl máticos d Guadarrama y se 
celebraba la prim ra edición d 1997 convirtiéndose, 
d sde entonces, en una de las pruebas más important s 
del Calendario Nacional de Carreras d Montaña. 

El año pasado fue elegida por la FEDME como 

Camp onato d España d Carr ras d Montaña, i n-
do sus v ncedor s Esteve Canal y~ r a Forn. Est ñ 
2003 la FSA (Fed ra ión de D p rtes d Altitud) 1 ha 
in luido como pru ba puntuable para la opa d 1 

Mundo de la espe ialidad, r sultando ganad r 1 ata-
lán Agustí Roe gracias al despist n 1 Coll ado Vent o 
del italiano Pellicer, mi ntras qu n fémina se impuso 
la francesa Catherin Favr . 

Los récords vig nt s después de e 1 brada la VIl di­
ción son: en categoría mascul ina, 4h21 m (2003, A ustí Roe) 
y, en categoría femenina, 5 h 23 m (1 9 9, Agnes Ri ra). 
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MONTAÑAS 
y 

HOMBRES 

Edita: Barrabés -
Año: 2003 . 

' "'' 1 

Historia del 
ALPI ISMO 

DAT TÉ O En uaderna ión: o ida on 1 a ta pla ti fi acla -
Formato: 14 x 21 cm. - Página : 304 - Fotografía : egro -

llu tra ione : Grabado dibujo Temáti a: arra ione 
alifi a ión: Muy intere , nt para lo qu de n cono r la hi t ria 

de nue tro deporte. 
om ntario extraordinario: El eterno peñalaro qu es Agustín Fau no 

para el ha r amigo , d hacer montaña le " ha r libro " .Ahora. 
ya no podemo con mo toda u publi a iones, porque editada 
a lo largo de medio iglo, mu ha están agotado , pero abemo que 
toda on obviament libro d montaña: narrativa, re u rdo , técni ­
cos, clivulgadore , guía .... Y ha ta un " Di ionario de la Montaña" . 
Ahora nos ha orpr ncl ido on sta hi toria de alpinismo, en u a 
páginas narra el contacto de lo hombres con la montaña , de de el 
prin ipio de todo lo ti mpo ha ta prin ipio del pasado iglo. 
D de que oé dejó mbarrancar u area en el Monte Arara!, ha ta 1 

1 gionario romano que el cubri ó una " ía el e calada" para a altar 
una for1aleza enemiga inexpugnable. Desde que Pedro 11 1 d Aragón 
ubió a e~ zar un "dragón" en la umbre del anigó, ha ta qu 1 filó­
ofo P trar a a cendiera al Mont Ventoux para on rvar en u um­

bre con San Agu tín su "Confc ione ". De de que Rou eau utilizó 
la exi tencia ele la aturaleza como decorado ele su narrac ione , 
ha ta qu au ur "r aliz '" el na imi nto del alpini mo, no ólo 
admirando 1 Mont Blan , ino e alándol '1 mi mo poco día de -
pués ele su conqui la. De el que Ramond de arbonnieré tuvo qu 
bu ca r n el Pirineo E pañol para encontrar el Monte Perdido (que a 

taba hallado y des ubi rto, aunque con otro nombr , en Aragón, 
ha taque 1 joven dibujante inglé Whymper se onvir1ió n el prim r 
alpin i ta famo o en el mundo, en el tran cur o de lo que Fau llama 
"la novela del e rvino " . 
En fin, de el que ari tó rata , científi o , religio o de toda la par­
te , compitieron para conquistar la totalidad d lo Alpes, ha taque un 
prof or inglés llamado Mummery, de aparecí ra en una lejana mon-
taña de A ia llamada anga Parbat. Y el de que 1 hijo el 1 r 
Amadeo 1 el España, un príncipe nacido preci amente en 1 Palacio 
Real de Madrid, supiese emplear su posición para exp lorar y ubir 
montañas de todo el mundo, hasta que un gran escritor italiano aman­
t de la montaña , Guido rey, divulgara el magnetismo de lo Alpes y 
de los hombres alpinos. 
Agustín Fau , se detiene aquí en su obra, en lo finales el 1 iglo x:x. 

adie ignora que él mismo, vet rano montañero, pertenec al alpinis­
mo de e e iglo re i ' n terminado. ¿ o eguirá ontando hi t ria de 
la montaña -como también ya lo ha hecho a lo largo de mu ho ti em­
po en las páginas de nuestra revista Peñalara " -, o dejará qu otro escri ­
tor montañero, con igua l o con distinto ojo críti o, continúe las histo­
ria del alpinismo hasta lo cHa actua les?. 
De todas las manera , mientras esperamo la o lución de esta pr gun­
ta, pod mos ir leyendo "Montañas y Hombres ", con la seguridad de 
hallar dato , ideas y sentimientos el enorme valor para todos uanto 
amamos la montaña. 

CONVERSACIONES 
CON 
CESAR 
PEREZ DE TUDELA 

Editorial DESNIVEL 
Añ : 2003. 
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ESCALADA EN NAVARRA 

Autor: .arlo V,1lázquc1 - Edita: UA - Año: 2001 

DATOS TÉCNICOS. 

MANUAL DE DESCENSO DE BARRANCOS 

Autores: qui¡ o multidi iplinat coordinado por 
Enrique Sa lam ro- Edita: PRAME - Año: 1999. 

DATOS TÉCNICOS 

Encuadernación: RC1 ti a o ida con pasta pla tifi cada 
- formato: 1 x 22, m - Páginas: 224 - fotografías: 
Fuera de texto n co lor pai aj - Ilustraciones: Dibujos 
en negro el té ni as y material. In luy un od ico 
Ge tua l y nca rte el tipo anéclo tico - Temática: 
Manual ele barranqui mo - Calificación: e pecia lmente 
diclácti o - Comentario: la guía es el resultado el la 
experien ia deportiva y profe ional, pue ta n omún 
por lo mi mbro el del omit' de Barranqui mo de la 
e uela Aragone a de Montañi mo. Es un ompencl io 
el las técni a m 's u uale y moderna para practicar 1 

barranqui mo on seguridad y mínimo rie go. 

GR 1 PR Aragón ALTO ARAGON: TORLA Y 
BROTO 

Autores: Eqauipo multidisciplinar - Edita: PRAMES - Año: 
2001 

DATOS TÉCNICOS 

Encuadernación: Rústi ca cosida con pastas pla ti ficada -
formato: 12 .5 x 22,5 cm - Páginas: 214 - fotografías: olor 
de paisaje - Cartografía: ole ión de 12 mapa 3n sepa­
rata a ca la 1 :40.000 el urvas de nivel en color pia -
Mapas en text esquemáti os a color - Ilustraciones: Perfiles 
de itinerarios a olor con otas y distancias- Encartes t má­
ti os- Dibujo a olor de paisaj - Plano de edifica iones, 
t - Temática: Guía de nderi mo - Calificación: Muy 
ompleta - Comentario: ontiene una amena y detallada 

de ripción de 29 excursion s por el Valle del Ara, omple­
m nto le la red el send ros ba lizados. 

GR 1 PR Aragón VALLE DEL ÉSERA­
GRAUS-TURBÓN- CAMPO. 

Autores: Equipo multidi iplinar de texto, 
fotografía y di ña - edita: PRAMES - Año: 
2001 

DATOS TÉCNICOS 

Encuadernación: Rú tica 
plastifi adas - formato: 
Páginas: 22 1 
Cartografía: 

tramos 
Ribagiorzana ntral 
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3000 METROS DE LOS 
PIRINEOS (3) 

Autor: Lui Al jo - Edita: UA -
Año: 200 1 

DATOS TÉCNICOS 

Encuadernación: Rústi a o i­
da on pa ta pla ti fi adas -
Formato: 13,5 x 2 '1 cm -
Páginas: 1 53 - Fotografías: 

olor pai aje - Cartografía: 
Mapa de ordales en color -
Temática: Guía - Calificación: 
Breve pero pr i a 
Comentario: Dividida en tr 
s tare ont icn 59 tr mil s 
(3 1 principales y 28 
rio ) on 1_2 itin rario ., itán­

d e dos o tres ruta para la umbres principal _ onti ne ade­
más un apéndic on el listado de lo tre ¡miles del toma ' alfabé­
ti a de altitud ele todos lo tr mil s, a í om otro dato de 
inter ' _ 

MONTAÑEROS DE ARAGÓN 1929-1999 Y 
SIEMPRE 

Autor: Fern ando Martínez de Baño Ca rr i llo - Edita: 
Montañeros de Aragón - Año: 1 99 

DATOS TÉCNICOS 

Encuadernación: Rú tica cos ida con p ta pla tifi ada 
Formato: 1 7 x 24 cm - Páginas: 190 - Fotografías: olor t má­
ticas - Cartografía: ontiene dos mapa de cordale a cin o 
colore el Pirinero Central (e ca la 1 :200.000) y d 1 ctor de 
Canfranc - Temática: Histori co - Calificación: Muy int resante 
- Comentario: on el lama de " La montaña, un vínculo de 
amistad y una filosofía de vida", describe los setenta año de 
historia de esta agrupa ión montañ ra aragone a através de 
18 capítulos. Historia, segú n se specifica en u epílogo, de 
hombre generosos, de entrega y solidaridad, de esfuerzo, 
horizonte e ilusione .. .. 

MONTES DE BURGOS 

Autor: T om in Uriarte - Edita: 
UA - Año: 200 

DATOS TÉCNICOS 

Encuadernación: RCtsti a con pa -
t< pla tifi ada - Formato: 13, . 
X 21 ·m - Página : 283 -
Fotografías: o lor 1 ai ajís ti a 
Cartografía: Mapas qu máti o 
n color - Ilustraciones: ibuj 
n color - Temática: uía d 

guía , ané dota r f rc•ncia . his-
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